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ANIMALES CARNICEROS. 





DE LA NATURALEZA. 

RF.FLEXIONANDO que 105 pormenores de histo­
ria natur.,1 5010 pueden ser agradables á los que 
se aplican únicamente á esta ciencia, y que en 
una esposicion tan dilatada como la que exige 
la historia particular de todos 105 animales, es 
imposible que deje de reinar demasiada unifor­
midad, hemos creido que el mayor número de 
nuestros lectores IIOS agradecerá qu e de tiempo 
en tiempo cortf'mos el hilo de un método cuyos 
límites son muy estrechos, interpolando dis­
cursos, ell los cuales presentarémos nuestras ¡'c­
flexiones sob¡,c la naturaleza en general, y tra­
tarémos de sus efectos considerados por mayor, 
Con esto volverémos despues á la historia indi­
vidual de los animales con mas aliento; pues 
conlieso que se necesita mucho ánimo para em­
picar continuamente el entendimiento en obje­
tos diminntos , cuyo exámcn pide una paciencia 
'>',, 'óica , v no deja ningull arbitrio al discurso , 
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PRIMERA CONSIDERAClON. 

LA natural eza es el sistema de las leyes esta· 
blecidas por el Criador para la existencia de 
las cosas y para la sllcesion de los séres . No e,; 
la natural eza una cosa, porque esta cosa seria 
todo; ni tampoco un sér, pOI'c¡ue es te sér seria 
Dios: pero podemos co nsiderarla como un a po­
tencia viva, inmensa, que todo lo abraza, que 
lo anima todo, y que, subordinada á la del Sér 
supremo, no empezó á obrar sino por su órden , 
y no continúa obrando todavía sino por su con­
curso ó su consentimiento. Esta potencia es la 
parte que se manifies ta del divino poder; y al 
propio tiempo es la ca usa y el efecto, el mod o 
y la sustancia, el designio y la obra. La natu r.l­
leza, muy distinta en esto del arte humano , CII ­

yas producciones solo son obl·as muertas, es en 
sí misma una obra perpetuamente viva, un obrero 
incesantemeute activo, qu e sabe ha ce r uso d e 
todo , y que, trabajando sin mas modelo que e!la 
misma, y siempre con los mismos materiales , 
lejos de consumirlos, los hace inagotables. El 
tiempo, el espacio y la materia son sus medios ; 
el universo su objeto; )' (' llll ov imiento y la vid a 
Sil fin. 

Los erectos de esta potcncia son los reIl ÓI1l(, 1I 0~ 
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del mUlldu, y lus resortes de que se vale son 
fuerzas viv:1s, á las cll :1 les el tiempo y el espacio 
pueden medir y limitar, pcro no destruir: fuer-
7.as que se cqui libran , se oponen y confunden 
sin poder aniqllilars"; unas pelle tran y traspor­
tan 105 cucrpos, v otras los calientan y an i­
Illan. La at raccion v la impulsiun son -Jos dos 
princi pales i nstru lllcn tos de la accion que ejerce 
esta pote ncié, en los cuerpos brlltos; y el ca lor 
v las 1ll ()¡'~C Ulas o,'sá ni cas vi vicntes, los princi­
pios activos de que se vale para la 'formacion y 
el desarrollo de los cuerpos oq;an izados. 

Con semejantes medios ¿qué es lo que no Ime­
de la naturaleza? A la verdad, lo podria todo 
si pudiese aniquilar y crear; pero Dios se ha 
reservado estos dos estremos del poder : aniqui­
lar y crear son atributos de su olllnipotencia, 
y no ha querido ceder sin o solamente los dere­
chos de altcral', mudar, dcstruir , desarrollar, 
renovar y producir . La naturaleza, ministro de 
SIlS órdenes irrevocabl es , y depositaria de sus 
inmutables decretos, nunca se desvia de las le­
yes que se le han prescrito: nada altera cn los 
planes que se la han trazado; y cn todas sus 
obras presenta el sello del E tcrno. Esta impre­
sion divina , protótipo inalterablc de las exis­
tencias, es el modelo co nforme al cual obra; 
modelo, cuyos rasgos se csprcsan con ca ractc-

TOMO xv . 
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rés indelebles y grabados para siempre; mode­
lo, en fin, qu e no se deslmyc con el número dI' 
las copias, por illfinito qll e sea, si no antes bien 
se renueva. 

Todo, pues, fu e cl·eado , y ullda se ha ani­
quilado aun; la nat uralel':a vacila entre estos 
dos límites , sin ace rcarse nunca al uno ni al 
otro: procuremos sorprellderla en a lgu nos pun­
los de es te espacio il1lll ellso qu e ocupa y por 
el cual corre desde el principio de los siglos. 

; Que objetos! ¡Un vollímen inmenso de mate­
ria, que 110 hubiera [ormaclo m;J S que una mol (' 
inútil y espantosa, á 110 haber sido dividido 1.'11 

partes sepa.·adas por espacios mil veces mas in­
mensos! Millares de globos· luminosos , colocados 
á distancias que no podemos concebir, so n las 
bases que sirven de fundam ento al edificio del 
mundo; millones de globos opacos, qlle giran al 
rededor de los primeros, componen su órden y 
su movible arquitectura. Dos fll erza~ primitivas 
agitan estas enormes moles , l·as hacen rodar, las 
trasportan y animan : cada una obra en todos 
instantes; y ambas, combinando sus esfu erzos, 
trazan las zonas de las esferas celes tes, y es t'a­
blecen en medio del vacio parajes fijos y rum­
bos determinados; y del mismo seno del movi­
miento nace el equil ib rio de los rnulldos v el 
reposo del universo. 



C l j/\J)HUJl .E Il()~ . , , 
La prifllera de es tas fuerzas es tá repartida COII 

igualdad ; la segllnda distribuida con medida 
desigual : cada áto mo de mater ia tielle una mis­
ma can tidad de fll crza de atraccio ll ; y cada glo­
Lo una ca lltidad dist inta de fu erza de impulsion. 
Po r lo mismo hay astros fijos y astros enantes; 
globos (/ue parece 110 han s ido criados sillo para 
atrae,', y otros para impeler ó setO impelidos; 
esferas que han I'ecibido un impulso CO IlIIIII en 
la misma direccioll, y otras UII impulso parti cu­
lar; astros so lita rios, y astros acompañados de 
sa td ites; cuerpos luminosos, y moles tenebro ­
sas; planetas cuyas diferentes partes no reciben 
sucesivamente sino un a luz prestada; cometas 
que se pierden en la oscm'idad de las profundi­
dades del espacio , y que al cabo de siglos vuel­
ven á aparecer, adornados de nuevos fu egos; 
soles que aparecen y desapa recen, dando indicios 
de apagarse y encenderse , y otros que se mani­
fiestan una vez, y despues se desvanecen p '.lra 
siempre. E l ciclo es el pais de los grandes acae­
ci mientos ; pero apenas la vista del hombre plll~­
de percibirlos. Un sol que perece y es causa de 
la catástrofe de Hit mundo ó de un sistema de 
Illundos, no es para nues tros ojos mas que un 
fuego fatno, que brilla y se apaga: el hombre, 
ceñido al átolllo terrestre en qu e vegela, mira 
este álolllo CO IllO un IlIlIndo, y 11 0 ve los mun­
dos sino como átolllos . 
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La tierra que el hombre habi t,i, apellas per­
ceptible en tre los dernas globos , y enteramente 
invisible para las es{er;ls distantes, c~ un mi-
1I0n de veces mas pequeña qu e el sol que la 
alumbra, y mil veces mas <llI e otros planetas 
que como ella están subordinados á la potencia 
de este astro y precisados á gir:n' en torno de 
éL Saturno, Júpiter, Marte , la Tierra , V énll s , 
Mercurio y el Sol ocupan la IJequeña parte de 
los cielos que llamamos llllestro universu; y to­
dos estos planetas COIl sus sa télites, ,\rrebatados 
por un movimiento rápido en la misma direccion 
y casi en el mismo plano, componen un a rue­
da de vastísimo diámetro, cuyo eje ll eva todo el 
peso, y que girando sobre sí mismo con rapidez, 
ha debido calentarse, incendiarse y esparcir la 
luz y el calor hasta las estrcmidades de la cir­
cunferencia, Mientras estos movimielltos duren 
(y serán . eternos, á menos que la mano del pri­
met' Motor se oponga á ello, y los destruya CO Il 

la misma fu erza co'n que los creó) , el sol brillará 
y llenará de su resplandor todas las esferas del 
mundo j y como en un sistema en que todo se 
atrae nada puede perderse ni alejarse de modo 
que no vuelva á parecer, subsistiendo siempre 
la misma cantidad de materia, este manantial 
fecundo de luz y de vida no se csti nguirá ni se 
agotará nunca , porque los otros soles que con-
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t iuuamC"le l:lllzan sus fll egos , res tiluye" al 
nuestro otra tanta luz como reciben tle él. 

Los come tas, cuyo número es mucho ma yo r 
que el de los pl anetas, y que como es tos tic pe n­
den de la potencia del sol ; grav itan asimismo 
contra es te comun foco, aumentando su peso, y 
contribuyendo con todo él á su incendio. Los 
mismos cometas forman parte de nuestro uni­
verso, puesto qu e es tán sujetos co mo los pla ­
netas á la atraccion del sol; pero nada tiene" 
de comu n entre sí ni con los planetas en su 1110-

vimiento de impulsion, sino que circulan cad a 
uno en plano diferente, y ~I escriben órbitas mas 
ó menos prolongadas en distintos pen"odos de 
tiempo, unos de muchos años , y otros de algu­
nos siglos. El sol, girando sobre sí mismo, pero 
en lo demás inm óvil y en medio del todo, sirve 
al mismo tiempo de antor'clla, de loco y de eje 
á todas es tas partes de la máquin a del mundo . 

La magnitud misma del sol es ca usa de qu e 
permanezca inm óvil y rija los <l emas globos ; 
porque habiéndosele dado una fuerza propor­
cionada á su mole, siendo incomparablemente 
mayor que cua lqui era de los co metas, y conte­
niendo una cantidad de mate/·ia mil veces mayor 
que la del planeta de mas magnitud , 110 pueden 
estos tras tornarle, ni sustraerse á su poder; el 
cual estcndiéndose á distancias inmensas , los 

2. 
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contielle lodos , y vuelve á traedes al cabo de un 
tiempo determinado los cometas que mas se ale­
jan. Algunos de estos suelen acercársele tauto á 
su regreso , qu e desplH':s de haberse enfriado por 
espacio de algunos siglos, esperimenta,n uu ca­
lor incomprensible; y todos están sujetos á estra­
Ilas vicisitudes , 110 menos por esas altemativas 
de estremado calor y frio, que por las desigual ­
dades de su movimiento, el cual es unas veces 
sumamente acelerado, y se retarda otras de un 
modo ma/'avilloso. Los cometas son, por decir­
lo asi, unos mundos sumergidos ' en el desórdell 
en comparacion de 'los planetas, cllyas órbitas 
BIas regulares, sus movimientos mas iguales , y 
SlI templ e siempre el mismo, parece constituyell 
luga res de descanso, en que siendo todo cons­
tante, puede la naturaleza es tablecer un plan, 
obrar' con .unironnidad, y desarrollarse sucesi­
vamente con toda su es tension. De es tos globos 
escogidos cutre los astros errantes , parece se/' 
el mas privilegiado el que nosotros habitamos; 
plles siendo menos friu, y cstaudo lU Cil OS ~is ­

tante del sol que Saturno, Júpiter y Marte, es 
tambien menos ardi ellte que Vénus y l"J:crClll'io , 
demasiado cercanos al pareccr al astro de la luz . 

Efectivalll cnte, i con (lile magllificeucia 110 

brilla la natural eza l'n la ticrra ! Una luz pura 
que se estiende del orien te al OC,ISO dora Sll ce-
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sivalllente los hcmisferios de es te globo; un ele­
mento traspareute y ligero le c ircunda ; un calor 
suavc y fecundo anima y hace brotar las plan­
tas y las semillas de lo que ha de tener vicia ; 
a¡;uas vivas y saludahles contribuyen á su con­
servacion y á su incremento ; eminencias .distri­
b uidas en medio de las tierras detienen los va­
pores del aire, y hacen ina¡;o tables y siempre 
ll UCVOS es tos manantiales; concav idades inmen­
sas, dispuestas para recibirlos, di viden los con­
tinentes ; á la es tension de la tierra es igual la 
del mar , el cual no es elemento frio y es tél'il , 
sin o un IllleVO imperio, tan rico y poblado co­
mo el primero. El dedo de Dios le señil ló tér­
minos, y si e l mar gana en las playa ~ del occi­
dente , tambieu deja descubiertas las del oriente. 
Esta mol e inmensa de aguas , inacti va por sí mis­
ma , obedece á las impresiones dc 105 movi­
mientos celes tes, 'c equilibra con las oscilacio­
nes regula res del fluj o y del reflujo, sube y baja 
con el as tro de la noche, y se eleva .todavía mas 
cuando es te cO ll curre COII el astro del dia ; y 
re uniendo ambos sus fu erz;¡s en el tiempo de los 
equinoccios, causan las gra ndes mareas; de 
suerte, que eu ninguna otra cosa se manifi es ta 
mas claramente nues tra correspondencia con el 
cielo. De estos movimientos co nstantes y ge ne­
ra les res llltan o tros variable's y part iculares 
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trasportes de tierra; depósitos que forman en el 
fondo de las aguas eminencias semejantes á las 
que vemos en la superficie de la tierra; corrien­
tes que si¡;uiendo la direccion de las cordilleras 
de montañas, les dan una fi gura cuyos úlI¡;ulos 
se corresponden, y que fluyendo por medio de 
las ondas, al modo que las ;I¡;uas correu por la 
tierra, vienen á ser realmente los rios del mal'. 

El aire, mas ligero todavía )' mas fluido qu c el 
agua, obedece por lo mismo á mayor número 
de potencias : la accion distante del sol y de la 
luna, la inmediata del mar, la del calor que le 
enrarece, y la del frio que le condensa, pro­
mueven continuas a¡;itacion% ell el mismo: los 
vientos son sus corrientes, que impelen y con­
¡;regan las nubes; producen los meteoros, y tras­
portan á la superficie árida de los continentes 
terrestres los vapores húm cdos de las playas ma­
rítimas; provocan las borrascas; esparcen y dis­
tribuyen las lluvias fecundas y los roCÍo; bené­
ficos; turban ó alteran los movimientos del mar; 
agitan la superficie inconstante de las aguas; 
detienen ó precipitan las corrientes, las hacen 
retroceder, encrespan las olas, y escit!ln las tem­
pestades ; el mal' embravec ido se eleva hácia el 
cielo, )' llega mu¡;iendo á es tl"ellal"Se contra di­
(¡ues inaltera,hles que con todos SIl S esfuerzo,; 
no puede superar ni destruir . 
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La ¡ierra , c1~vad:1 sobre el ni ve l del ma r, es tá 
exenta de sus irrupciones: <;s maltada de flores . 
adornada de un verdor que se renueva sielnpn' , 
y poblada de mil especies de animal es diver­
sos, es un luga r de reposo y una l1lansion de 
delicias, donde el hOIllbre coloca<1o para auxi­
liar á la natura leza , preside á todos los s'éres , 
~iendo él solo á qui en, co mo ca paz de conocer 
y digno de admirar,' ha hecho Dios espectador 
del universo y testigo de sus maravi llas, La 
centella divina de que está animado le hace par­
tícipe de los divinos misterios : mediante esta 
luz piensa y reflexiona ; y por ella ve y lee ell 
el libro del mundo como en uu ejemplar de la 
Divinidad. 

La naturaleza ~s el trono es terior de la mag­
nificencia divina ; y el hombre que la contem­
pla y es tudia , se <;leva por grados a l trono in­
terior de la ollln i pOlencia : ha bi endo sido fOI'macio 
p;tra adorar a l Criador, manda á todas las cria­
turas; y siendo vasa llo del Cielo y rey de 1.1 tier­
ra, la cnno),¡l ece, la puebla y la enriquece ; ins­
tituye el ÓI'( ICIl, la subordinacíon y la armonía 
entre !us sl!res vivientes; h ermosea hasta la mis­
ma uaturaleza, la cultiva , la es tiende y la pule; 
arranca de ella el cardo y la zarza, y multiplica 
las uvas y las rosas. Considercmos aquellas re­
¡.:irines dcsier ta s, aquellas vastas soledades en que 
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IJ uuca ha residido el hombre; y las verl:mos eu­
bierlas , ó por mejor decir, el' izadas de bosques 
espesos y sombríos en todas p artes, de árboles 
sin copa y sin eortc~a, encorvados, rotos y 
cay éndo.se bajo el pcso de los siglos, v de otros 
en mayor IIÚlí\'lel'o , caidos al pie de los prillleros, 
destinados á podrirse y descompollel'se so bre 
montones de otros ya descompues tos , y á sepul ­
tar y sofo car las plantas dispuestas á naccr. La 
naturaleza , que en todas las demas partes brilla 
por su juventud , parece allí decrépita : la tierra, 
sobreca rgada con el peso y superada por las 
ruinas de sus producciones , en vez de 1111 ver­
dor floreciente , presenla 5010 un espacio cu­
bier to de escombros , atravesado de árboles an­
ti guos, cargado de plautas parásitas , de musgos 
y de agáricos, frutos impu ros de la corrupcion . 
En los terrenos bajos hallarémos aguas muertas, 
y detenidas por falta de co ndu ctos y de di rec­
cion ; terrenos cenagosos , que no siendo sólidos 
ni líquidos están intransitables , y permanecen 
igualmente il11ítil es para los h abitantes de la 
tierra y de las aguas ; y pantan os cubier tos de 
plantas acuáticas y fétidas, qu e solo alimentan 
inseclos venenosos , y si rven para albergue ele 
animales inmundos. Entre es tas ciénagas infec­
tas que .ocupan los terrenos bajos, y entre los 
bosques decrúpitos ' que cubren las alturas, se 
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cstiendclI unas tie rras eria les, en nada pareci­
das á nucs tl'OS prados : allí crecen libremente las 
ycrbas malas, y sofocan b s buenas; nu se ve en 
ell as aquella yerba delgada y lozana que pa rece 
ser el vello de la tie rra , ni aquella esmaltada 
pelusilla qne anuncia su bl' ill ante fecundidad , 
sino vegeta les agrestes, ye rbas toscas y espino­
sas, entl'elazadas unas co n otras, menos asidas 
á la ti erra que á sí mismas , y que secándose 
y brotando sucesivamente unas so bre utras , 1'01'­

man una borra ó broza de muchos pies de grue­
sao En aquellos lugares sa lvajes ni tr<ll.a5 hay de 
camino, cOlllunicacion, ni el vest igio mas leve 
de inteligencia; y el hombre, precisado á seguir 
las selldas de las bes tias feroces, si quiere I'e­
gistrarlos, obliga do á velar incesa ntemente para 
no ser presa de las fi eloas, asombradu de sus 
rugi dos, y pasmado del silencio mismo de aque­
llas vastas so ledad es, I'e trocede y di ce: " la natu­
ra leza bruta es horrible y morihunda; yo, yo 
solo soy quien puede dar la vida y hermosura : 
desefluemos es tos pantanos; animemos es tas aguas 
muertas , drllldolas curso; form emos con ellas 
arfoyos y ca nales; empleemos aquel elemento 
activo y devorador que nos habian ocultado , y 
cuyo hallazgo debemos á nosotros mismos; pon­
gamos fuego á es ta broza supérfil.la, á estos bos­
(JlIes ancianos ca ~i medio consumidos, y acabe -
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mus de destrllir con el hierro lo que el fuego no 
haya podido consumir ; bien pronto el1 lu ga r de 
j uncos v del nenuf;ll' de fIli e el sapu sacaba Sil 

pOllzoña , verémos brotar el ranún culo, el tre­
bol , y las ye rbas gustosas y saludables ; rebaños 
de ga nado, r etozando alegres y sa tisfechos, ho­
llarán es ta tierra impl'actica ble antes, y hallando 
en ell a abundante subsistencia, un pasto siempre 
lluevo, se multiplicar:Ín sucesivamente ; sirvá­
monos de es tos nuevos auxilios para perfeccio · 
nar nu estra obra; hagamos que el buey, llncid o 
a I yugo , emplee sus fll en as y el peso de Sil 

mole en surcar la tierra, y que esta se rej uve­
nezca po:' medio del cultivo ; y verémos salir de 
r ntre nuestras man os una naturaleza nueva .» 

i Que hermosa no es es ta naturaleza cultivada ! 
i Que brillante y ricamente adornada la ponen 
los desvelos del hombre ! E l es su principal 0 1'­

Ilamento y su mas nohle protluccion : multipli­
candose, multiplica el pimpollo mas preciuso , 
y la naturaleza parece multiplicarse con él; que 
ciertamente da á luz con su arte lo que aquella 
ocultaba en su seno, y descubre nuevas riquezas 
y tesoros ignorados. Las flores , las frutas y las 
semillas perfeccionadas y multiplicadas á lo in­
finito; las especies lÍtiles de animales, traspor­
tadas, propagadas y aumentadas sin I1lÍmero ; las 
espccirs dañinas reducidas y desterradas; el oru 
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y el " icrro , mas necesario todavía que cloro , 
s:lc.1dos de la s entrañas de la tic ITa ; los tor ren­
les con teni dos; los rios d iri gidos y encerrad os 
ell sus Ill á rge lles; el mismo mar so metido, re­
co nocido y surcado desde el uno al otro h emis­

ferio ; la tierra accesible por todas partes , y pOI' 
todas lIO menos v iva que fecullda; ri sueños pra­
dos cn los vall es , v en las ll anuras ricos pastos, 
c) cosechas a un lllas ricas; las colillas cubier tas 

de vid es v de frutas, y sus cimas coro'l1adas <le 
¡í rbol es ú.ti les y de bosqlles nuevos ; desiertos 
trasformados en ciudades habitadas por un pue­
h lo iUlllellso, que circula ndo in cesantemente se 

esparce desde el centro hasta las estremidades; 
cami nos abiertos y frecu entados; comunicacio­
nes es tabl ecidas en todas partes COIllO otros tan­
tos testigos de la fll erza y d e la union de la so­
ciec\¡H I : todo esto y otros mil monumentos de 
pocler y de glor ia demues t¡'an suficientemente 

qll e el hOlllbre, du eño del do minio de la tierra, 

ha Illudado y renovado toda su superficie, y qu e 

en todo tiempo parte el imperio con la natura- . 

leza, 
Sin embargo, el hombre no reina sino por de­

recho de: conquista, y goza mas bien qu e posee : 
si conserva, es por medio de afanes siempre re­

pctidos; y cesando estos, todo desfallece , todo se 

:d te ra, todo lnuela, y todo vuclve á caer e n manos 
TO , lO xv . 
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{le la naturaleza, la cnalrecol.lI'a sus derechos, os­
curece las obras del hombre, cubre de polvo y de . 
musgo sus mouumentos mas fastuosos, los destru ­
ye con el tiempo, y solo le deja el sentimiento de 
haber perdido por.su culpa lo que sus predeceso­
res habian CO ll(luistado con sus trabajos. Estas 
épocas en que el hombre pierde su dominio, su 
patrimonio, estos siglo,; de barbarie en que torio 
perece , son siempre consecuencias de la guerra, 
y los acompañan la despoblacion y el hambre. El 
hombre, que nada puede sino reunido con otros 
individuos de su especie, que no es fuer'te sino 
por esta misma reunion, y cuya lelicidad de­
pende de la paz, está poseido del fu rOl' de ar­
marse para hacerse infeliz, y de combatir para 
a rruinarse: escitado por la insaciable codicia, 
alucinado por la am bicion todavía ~nas insacia­
ble, renuncia las sensaciones de humanidad, vuel­
ve todas sus flíe~zas contra sí mismo, procura 
destruirse l'ecí procamente, y se destruye real­
mente; y pasados los dias de sangre y mortan­
dad ,cuando se ha disipado el humo de la vana­
gloria, ve con ojos tristes la tierra aso lada, las 
artes sepul tadas , las naciones dispersas, debili­
tados los pueblos, arl'llinada su propia felicidad 
y aniqui lado su poder efect.ivo, 

'<j Gl'an Dios, cuya sola presencia sosti ene la 
naturaleza, y conserva la armonía de las leves 
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del universo I Vos, que del trollo inmóvil del 
Empíreo veis girar bajo vuestros pies todas las 
esferas celestiales sin choque y sin confusioll; 
(Iue desde el sello del reposo reproducís á cada 
insta nte sus movimientos inmensos, y por Vos 
solo gouerllais en profunda paz ese mímero in­
linito de cielos y de mundos: i res tituid, r es tituid 
ror fin la tranquilidad á la tierra agitada, y 
á vll estra voz la discordia y la guerra cesen de 
hacer resonar sus clamores orgullosos! i Dios de 
bondad, autor de todos los séres! vuestras mi­
radas paternales abrazan todos 105 objetos de la 
crcacion ; pero el hombre cs el sér que ha beis 
preferitfo : Vos habéis al umbrado su alma con 
un rayo de vuestra luz inmortal; colmad vues­
tros hendicios, penetrando su corazon con un 
rayo de vuestro amor. Este alecto divino, espar­
ciéndose por todas pal·tes, reuni ... í las naturalezas 
enemigas: el bombre no temed¡ en adelante el 
aspecto del hOlllure; no armará su mano el hier­
ro hOilli ciua; el fu ego devorarlor de la guena 
110 agotará el manantial de las ge neraciones; la 
especie humana , debilitada, mutil ada y esquil ­
mada en flor , brotará de nuevo y se multipli­
cará sin númcro ; la natural eza, agouiada bajo 
el peso de las calamidades, es téril y abaudona­
da , recobra rá en brevc co n IIna llueva vida su 
antigua fecundidad; y nosotros, Dios bcnéfico , 



'1.1. UISTOIIIA NATURAL. 

la auxiliarélllUs, la cultivarémos , !;, observare­
mos in cesa ntemente para ofrece ros á cada ill ' ­
ta nte nuevos tributos de r ecollocimiento y de 
ad miracion. » 

SEGUNDA CONSIDEHACION. 

UN individuo, de cua lq uier especie qllc sca , 
nada es en el universo ; cien individuos, mil 
in dividuos, toclavía son liada: los IÍnicos sl' res 
de la naturaleza so n Ins especies, sércs perpc­
tuos , tan autiguos y pe rmanentes cqlllo l'lla 
misma; séres que para formar cle ellos juicio mas 
cxacto, no los consideramos como una coleccioll 
ó serie de individuos semejantes, sinu como un 

todo independiente del número y del ticlllpo ; 
como un tocio siempre existente y ~ielllpre el 
mismo; un todo que en las obras de la creacion 
ha sido contado por uno, y que por consiguien ­
te no com pune mas que una unida(\ en la ua­
turaleza. La primera de toclas es tas unidades es 
la especi c humaua: todas las demas, desde el 
colosal elefaute hasta la mas imperceptible mi­
ta , J csde el cedro hasta el hisopo, ocupan la 
seguuda y tercera clase ; y aunqu e direrentcs en la 
forma , eu la s ust~ncia y aun eu la vida, cada una 
liell e slllll s ar , suhsiste por sí mi, ma, se deficnd e 
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de las tlelllas, y todas juntas componell y l'e (Jre­
scutan la natural eza viviente, que subsiste y sub­
sistirá de la misma suerte que ha subsistido, U n 
dia, UII si2'lo, diez siglos, toda s las cantidades 
de l tiempo, ninguna parte componen de su du ­
racion; el tiempo mismo no es rrlativo sino á 
los individuos, á los sél'es cuya existencia es fu ­
gaz; pero como la de las es pecies es constante , 
su perm anencia constituye su dUl'acion, y el 
ntÍmero su diferencia, Contemos, Jllles , la s es­
pecies segun lo hemos hecho, y delllos á cada 
una un derec ho igu al á la benefi cencia de la 
naturaleza, que á todas las mira con igual a ten­
cion, pues ha dado á cada una los medios dc 
existir y de dural' tanto C0l110 ell a misma , 

Hagamos mas, y colof)lIemos ahora la especie 
en lugar del indiv idu o, He lll os visto cual era 
para el homLre el espec tácul o (Ié la natural eza ; 
imaginemos cllal seria su aspecto para Hn sr l' f)UI ' 
representase toda la especie hllm ana , Cuando etl 
un dia hermoso de primavera vemos renacer el 
verdor de los ca mpos, desplega rse las flores, 
u rotal' los pimpollos, r evi vir las abejas, lI C¡;a l' 
á nuestros climas las golondrinas, canlar el rui­
señor sus alllores, retozar los cord erill os, mu ­
gir los tOI'OS, y todos los sé res v ivientes bus­
carse y unirse para producir otros, la sola ide;t 
de la repl'od uccion y de ulla nlleva vida no" 

3. 
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ocupa entonces. Cuando en la estacion triste del 
ti·io y las escar chas vemos á los animales mil'arse 
con indiferencia, huir unos de otros en vez de 
buscarse, á los habitantes del aire desertar de 
nuestras regiones, y :í. los del aglla perder su li ­
bertad bajo bóvedas de hielo, desaparecer ó 
morir todos los insectos, entorpecerse la mayor 
parte de los an imales y escav:lI' sus domici lios, 
endurecerse la tierra , secarse las plantas y en­
corvarse los árboles con el peso de la nieve, y 
los c:trámbanos ; todo entonces nos presenta ideas 
de languidez y aniquilacion. Pero est;:¡s ideas de 
renovacion y de destru ccion, ó por mcjol' decir , 
estas imágenes de vida y muerte, por grandes 
y generales qu e nos parezcan, no son mas que 
illdivid uales y particulares. El hombre, como in­
diúduo, juzga así la naturaleza: el sér qu e he­
mos puesto en lugar de la es pec ie , la juzga en 
grande y con mas generalidad , y no ve en esta 
destl'llccion y renovacion , y en todas estas suce­
siones, mas que duracion y permanencia : la 
estaciOIl de un año es pal'a él la misma que la 
del año precedente, y la misma que la de todos 
los siglos. Ellllilésimo animal en el órden de las 
generaciones es para él el mismo que el prime­
ro; y efectivamente, si lIosotr05 viviésemos y 
, ubsistiésClIlos para siempre, si todos los sé res 
de tIue es támos rodeados su bsistiescn siempre 
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delmislllo modo , y todo existiese perpetuamente 
como en el dia, la idea del tiempo desa parece­
ria, y el individuo vendria á ser la especie. 

¿Y porque no considerarémos por algunos 
instantes la naturaleza bajo un nuevo aspecto? 
A la vcrdad, el hombre cuando sale á luz vien c 
de las tinieLlas; con el alma tan desnuda como 
su cuerpo, nace sin conocimiento y sin defen ­
sa; las calidades que consigo trae son meramente 
pasi vas; solo puede reciLir las impresiones de 
los objetos y dejar que afecten sus órganos; la 
luz brilla bastante tiempo delante de sus ojos 
sin alumbrarle; eu un principio lo recibe todo 
de la naturaleza s\n ,restitu irla cosa algpna: pero 
apenas se fortalecen sus sentidos y puede com­
parar sus sensaciones, vuelve sus ojos al lalÍ­

verso J forma ideas, las conserva, las es ticnde y 
cOlllbina; el hombre, y especialmente el hom ­
b,·e instruido, 110 es ya un simple individuo , 
sino que representa en gran parte toda la especie 
humana: principió recibiendo de sus padres los 
conocimientos que les habian trasmitido sus abue­
los; y estos, habiendo hallado el arte divino de 
dibujar y gl"abar el pensamiento, y de tl"asmi­
titilo á la posteridad se identilicaroll , por de­
cirlo así, con sus nietos, y los nuestros se idell ­
tificarán con 1I0so tl·os. Esta reunion de la espe­
ricncia de muchos siglos eH \111 hombre hace 
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re troceder á lo infinito los límiles de su sér : va 
no es 1111 simple individuo , ceñido CO IllO lo, <l e­
mas á las sensaciones del instante prespnte '1 á 
la esperiencia del dia ac tua l ; es con corta dife­
relleia el sér que hemos puesto en luga r de la 
especie cntera : lee en lo pasado , ve lo presen­
te, j Ulga de lo fu tul'O ; y en el torrente de los 
tiempos, que trae consigo, arrast ra y ahsor be to­
dos los in dividuos de l uni verso , es te hombre 
h all a co nstantes las especies é invariable la na­
turaleza. Siendo siempre la misma la relacio n fjll e 
las cosas tienen en tre si , el órden de los t iem­
pos le pa rece nulo , v las leyes de I'cno \':n:io ll 
no hacen para él llIas que co mpensa r las de !)('r­
manencia; como q ue la sucesion continua de 
unos sl;rcs, todos semejantes entre sí, n o equi­
vale sin o á la existf'nci:1 perpetua de lino so lo 
de estos séres. 

¿A fju é condu ce , pll es, e:, te grande ap:lI 'ato 
de generaciones, eS la inmensa profusio n de em­
b riones , de los cuales se pierd en millares de mi­
liares p ara qu e lino se logre? ¿ A que fin es ta 
propagacion , esta multipli cacion de unos séres 
que des truyéndose y r e llov ándose in cesantemen­
te, ofrecen siempre la misma escena , y no lle­
nan mas ni menos la llatul"ale:t.a? ¿De donde pro­
ceden estas altenl at ivas de mu erte y de vida , es­
tas leyes de incremento y (le destruccion , toda, 
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""L"5 vici,illllks illdividual es, y Lodas e,La, re­
petidas reprcsen tac iones de IIna Illisllla y sula 
cosa? ToJo es to es allexo á la esell cia misma de 
la naturaleza, y depende del primer es tablcei­
mientu de la máquina del Illundo , Siendo esta 
lija cn su todu, y llIovible en cada una dc sus 
par tes, los movi mi entos gcnerales de los eucr­
pos celestcs han producido los rnovillli entos par­
tic lllares del bloho de la tierra: las fu erzas pe­
net ra n tes de que esos ¡;randcs cuerpos est<1n 
animarlus, y por las clIales obran á lo lejos y re­
cí procalllente lUIOS sobre otros , a nimall asill1is­
nl() cada átomo de materia ; y la te ndcncia mutua 
de todas sus parles lIuas hácia otras, es el pl'i­
mcr enlace de los sél'es, el principio de la co n­
sistcncia de las cosas, y el apoyo de la al'1I1O­
lIía del universo, Las ¡;ralldcs cOI ubinacioll es 
han pl'Qdllcido todas las allalubias peqllf :ñas, 
Hahiendo el movimiento dc la tiel'ra sobre Sil 

eje dividido ell dias y 1l0dleS los espacios de la 
duracion, todos los sércs vivien tes fJue ha bita n 
la tierra han tenidoslls tiempos de lu z y de li ­
lI icblas, (le vigilia y de sueño: una ¡;ran pal'l(~ 

de la economía a ll imal , á sabe)', la J e la accio ll 
dc los sentidos y del movilllientu de los mi elll­
hl'us, es relativa á es ta j1l'illlera cOlllbinacion ; 
porque ¿seria acaso posible 'lue 11IIbiese sentidos 
abiertos á la luz de 1111 mundo (' 11 que la noch" 
fuese perpelua :' 
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"La inclinacion del eje de la tierra, en su mo­
vimiento auuo al rededor del sol , produce las 
alternativas dur ables de calor y de frio, que 
llamamos estaciones; y todos los séres vegetan­
tes tienen asimi smo en todo ó en parte sus es­
taciones de mu erte "y de vid a. La caida de las 
hoj as y de las frutas, lo agostado y úido de las 
yerLas, y la muerte de los insectos , dependell 
absoluta y enteramente de es ta segullda comLi­
lIacion : en los climas en que no se veri fica, la 
v ida de los vegetales no padece interrupcion, y 
cada insecto vive lo que le corresponde; y ¿ no 
vemos por ventura bajo la línea, (\onde las cua­
tro estaciones es tán reducidas á un a , la tierra 
siempre flnrida , continuamente verdes los árbo­
les, y la naturaleza en Illla ,pl' imavera perpetua? 

La constitucion partiCIIl ar de los animales y 
de las plantas es relativa á la temperatura gene­
l'al del globo de la tierra, temperatura que de­
pende de Sil situacion, esto es; de la distan cia á 
que se halla del globo del sol: á mayor distan ­
cia, ni nues tros an imales ni nuestras plantas 
podrian vivir ni vegetar; el agua, In savia, la 
sangre y todos los demas líquidos perderian su 
fluidez; á menor distan cia se desvanecerian y 
disiparian convertidos en vapores: el hielo y el 
fuego son los elementos de la !lIuerte; el ca lor 
templado es el pri nlcr origen de la vida. 
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Las mol éculas vi vientes, esparcidas en todo, 
los cuerpos orga nizados, son relativas, ya pOt' 
la accion y ya por el número, á las molécubs 
de la luz que hicren toda materia y la penetran 
con su calor. En todas las partes en que los ,'a­
yos del sol pueden ca lentat' la tierra, se vivi­
oca su superficie, se cubre de verdor, y se pue­
bla de animales: el hielo mismo, luego que se 
resuelve en agua, parece que se fe cunda; es te 
elemento es ma~ férti l que el de la tierra, y cou 
el calor recibe el movimi ento y la vida, El mal' 
produce en cada es tacion mas animal es que los 
que sustenta la tierra, pero menos plantas; y 
todos esos animales que nadan en la superficie 
de las aguas, ó que habitan sus profundidades 
y senos, no teniendo asegurada su subsistencia 
en las sustancias vegetales, es tá n precisados á 
llIantenerse uÍlos de otros. v de esta combina -· 
cion depende su multiplicacion inmensa. 

Habiendo sido criada cada especie de unos v 
deotros, es to es , de anima les y vegetales, los pri­
meros individuos sirvieron de modelo á todos sus 
desc€lIdientes. El cnerpo de cada animal ó de 
cada veget.a l es un molde á qu e ~e asimi lan in­
diferentemente las moh~c ula s orgánicas de todos 
los animales ó vegetal es destruidos por la muer­
te y consumidos por el tiempo : LIS parks illor­
gánicas qlle habian entrado en Sil cOIll]losicion, 
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vuelven .í la masa cO lllun de la materia incrte, 
pero las partes orgáni cas, siem pre subsistentes , 
son reco bradas por los cuerpos organizados, Es­
tra idas de m;evo al principio por los vegeta les, 
y dcspues absorbidas por los an im ales que se 
ali mentan de vegeta les , sirven al desarrollo, á 
la conse rvac ion y al incrcmento de linos y otros; 
constitu yen su vida ; y eil'cu lan do co ntinualll cn­
te de cucrpo cn cucrpo , an iman to dos los sél'!'s 
orga ni za dos . E l fondo, pues, de las sustancias 
viv ielltes es siempre e l mismo; que no val'Í,lll 
si nu en la fo rma, es to es, ell la di fercncia de 
las represe ntaciones: e ll los si::: los de abundau ­
eia , en los ti empos de la mayor publacion , d 
nú mero de hombrcs , de anima les domésticos y 
de pl antas útil cs pa rece que oeupa y eubre to­
da la superficie de la tiel'ra ; el dc las fi eras, de 
los inscctos nocivos , de las plalltas parásitas y 
dc /ns yerbas ÍmíLiI ,..s vuelve á apa recer y do­
mina á su vez en los tiempos de escasez y d,:s­
poblacion, Es tas va riaciones , tan notables para 
el homhrc, SO Il indiferentes para la na turaleza : 
el gusa no de seda, tan precioso para arJue l, no 
es para la naturaleza o tra cosa que la oruga del 
moral. D esapa rezca est.1 oru ga del lujo; devorcn 
otras las yerbas des tinadas para engordar nues· 
tra, vacas; minen ol ras fin almente a ntes dI' 
la cosech a la slIst.1l1C'i a de nuestras cspigas; v 
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vcá nsc genc l'a lnle ute el hombl'e l' LIS cs pecil's 

lI1ayo l'es en tre los animale~ hamhl'i en tos á cam:1 

de las espec ies ínfimas: la natura leza n o es p or 

esto menos rica ni. menos nctiva; e ll a n o p l'O­

tCf:c los linos á es pcnsns de 11)5 ot ros , y los con ­

s( :rva Ú t·odos; pero desco noce e l mJm ero en los 

indivi d ilos , v no los ve s ino corno illl.ígcncs Sll ­

ces ivas de UIl solo y ú ni co tipo, y como 50111 -

hras fu gaces cuva especie es el cuerp o, 

Es pues cicl' to qu e ex iste en la tierl'n, e u l'1 

ail'c y on el agua un a ca ntidad detel'miuada d (' 
materia ol'gánica, que nin guna cosa puede des­

truir : existe a l pl'opio tiempo un núm ero de­

tCl'minado de mol (les capaces de asimilarla, los 

cuales se des tl'uyen y renuevan á cada ins tanl·(· ; 

y es te nÚllIl' ro de lIIold es (í de individuos, aun­

'1u e v:II'iablc en c:l(!;¡ especie, es siempre ('1 

InislIlo cn la tota lidad , y pro p0 l'c ionado siem­

PI'C á es ta canlidad de lua te ri a vivie n te , S i fn ese 

sobl'eab undan!.(', )' s i ('n todos tiempos no se 

emp lease ignalm ente en los moldes cx istentes, v 

!lO fu ese absor bida e nte ra mente por e llos, se 
fOl'marian ot ros, y se v(,l'i:1II aparece r cspecies 

IIl1 evas ; p0I'CJll e la malel'ia vivicllle 11 0 pll ed e 

estar oc iosa, s ie ndo s iem pre :ll'tiva , y has ta qlle 

se una con pa rles in orgá ni cas para fonn :n' cu e l'­

pos organizados: y :í es ta bl'and. : cO lllbina cion . 

" pOI' mejor deci r , á es ta pl'opol'c ioll 1111':11'1 :1 ·· 
')'(1.110 X\- . 
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hl e, está anexa la form a misma de la natu ral eza . 
Estand o su economía fij ada por el húmero, 

la conservacion y el equilibrio de las especies , 
s(~ Il OS presentari a siem pre bajo el mismo as­
pecto , y seria absoluta y relat iva mente la misma 
e ll todos tiemp os y climas, si su hábi to no va­
riase, cnanto es pos il.Jl ,~, en todas las formas 
individuales. E l sello ó tipo de ca da especie es 
un molde cuyos principales rasgos es tán graba­
dos en carac teres indelebles y penn anentt~s pa­
ra siem pre ; pero todos los rasgos accesorios va­
rían., y ni hay individuo perfectamente seme­
jante á otro , ni exi ste nin guna es pecie en que 
no haya gran número de variedades. E n la es­
pecie humana , en la cual mas profundizó el se­
llo di vino, uo deja co n torlo de v.l ri ar de In 
blanco á lo negro , de 10 pequeño á lo gran ­
de, etc. j y el lapon , el pata gon , el hotento te, 
el europeo, el americano,! el negro , aunqu e 
procedentes de un mislTlo padre , es tán mu y 
distantes de parecerse como hermanos. 

Todas las espec ies , plles, es tán sujetas á di­
ferencias puramente individuales j pero las va­
riedades constan tes y que se perpetllan por las 
generaciones no p pr tenecen igualmente á todas j 
y cuanto mas elevada es la especie , lTIas cons­
tante es el tipo y lUenos variedades adm ite. 
Siendo el órden en la lllul t. ipli car íon de los 
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tud, y la pus ibilidad de d ife J'ell cias en ra ZO ll di ­

rec ta del llIínlCrO en e l p roducto de S il ge nera­

cion, l'ra necesa rio qu e hubi l'se mas variedad t's 

en los il llilll :t! es per¡uei'íos qu e en los " rand es , v 

pOI' lo nJis lllo lJay en ell os tambien mayo r n ú­

lIl Cl'O de espec ies qu e se ap l'Oximan ; y esta ndo 

la ulIid,l d de la es pecie lilas ceitida en los an i­

JlJ a l"s g randes, la dis ta ncia qlle las separa de 

las utras es as imismo de mayor es te ll sion . j Que 
de variedades y de especies cercana s acompai'ían, 

si" uen ó preceden {¡ la ardill a , la rata y o tl'OS 
animales pequei'íos, a l pro pi o tiempo que el ele­

fant e se d,!ja ver solo y sin compaí'ie J'u a l fl'ente 

de todos! 
La· materia in ol'bánica de que se compone el 

" lobo de la tier!'a, 110 es un ci" JJ O ví rgen , ull a 
sll stancia ;ntact:, hasta :dlO!';! exenta de a l te racio­

ll es; pu es todo ha s ido rClIlo vido pOI' la fue17.a 

de bl'an des y peqll cíios a"elltes, y lll~n ejado lllas 

de una ve~ por lIIallO de la natul'a:e~a. E l blobo 

dc la tiena ha s ido pene trado p o r e l fu ebo, y 
vuelto des pu es á cubri r y trab'ljado por las 

agu;,s : la a rena qu e ll ena su iuterior es \lil a 

materia v itrificada; las capas esp esas d e greda 

de (Iue está cubierto e ll lo es te l'ior, !lO SO\I otra 

cosa que la misma areua descompu esta p or la 

lllansio!l de la s J" ll :IS; la p ella v iva, el gl'auito , 
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la hel'l'o(luclla, lodos lo; guijarros v lodos los 
lIletales, tampoco son llIas qu e esa misma male­
ria vitrificada, cuyas pal'l'es sc han rcunido , 
" pl'etado Ó scparado segun la s leyes de su afi ­
Ilidad . Todas es tas SlIstancias son cn\.el'am cn lc: 
inertes, y t'xistc lI y cx istirán illdependientemen­
te de los animales y dc 10$ vegetalcs; pero otro 
~ra n Inim el'o de sustan cias, qu e parecen igllal­
llJe llte incrtes, traen su orí;;cn del detrimento 
de los cucrpos organi1:ados : los mármoles, las 
piedras de cal, los cascajos, las crctas y las l11al'­
;;as no cstá ;] compucstas si llo de fra gmelltos de 
conchas , y de los despojos de varios anilllalitGs 
que t:'asmutando el agua 'del !llar en pi clh'a , 
jl l'Odu cc n el coral y todas las madréporas, cll ya 
variedad es inlHllne l'able, y Sll cantidad casi in­
lIIensa . J~os carbones ele pi edra, las turbas y las 
demas lIIate ri ;!S ']lIe se halbu asimisllIo en la s 
capas esteriores de la tierra, 110 son !ltas 'jll e Utl 
residuo de los vegetalcs, mas ó menos deterio­
rados, pOlh'idos y consumidos; y por lÍltimo, 
utras materias en menor nlÍmero ,. como la p ie­
dra pómez, los a?ufrcs , las escorias, los amian ­
los y las lavas, han sido atTojadas por los vol ­
canes, y producidas por una segunda aceion del 
fuego sobre las materias primeras. A es tas tre ~, 

grandes C'ornbiuacioncs Jlu eden reducirse todas 
l as rel.\ciofles de los cUl'rpos inertes ó inorgá ni··· 



cos, y toda. la •• ustancias dd "': 1110 mineral. 
Las leyes de alinidad en virtud de las cuales 

las partes con.titutivas de estas diversas sustan­
eias se separan de las dCllIas para reunirse entre 
sí y forma~ materias homogéneas, son las mis­
mas qlíe la ley general en cuya fu erza todos los 
cuerpos celestes obl'an unos sobre otros; y es­
tas se ejercen igualmente y en las mismas razo­
'nes de las masas ó moles y de las distancias . 
Un glóbulo de agua, de arena ó de metal oLra 
sobre otro glóbulo de la misma suerte qu e 
el ue la tierra sobre el de' la luna; y si hasta 
ahora han sido miradas ó consideradas las leyes 
dc afinidad como diferentes de las de gl'avedad, 
ha sido. por no haberlas entendido y penetrado 
bien, y por no ha~er abrazado este objeto en 
loda su estension. La ligllra, qu e en los cuer­

')OS celestes nada ó casi nada hace para la ley 
de aecion de unos sobre otros, porque la distan­
cia es muy grande, es al contl'ario casi el todo 
cuando la distancia es muy pequeña ó c<lsi lIula. 
'fii la luna y la tierra, en vc:z de ser de ligura es­
férica, tuviesen la de IIn cilindro corto y de diá­
metro igual al de sus esferas, la ley de su ~ccion 
'recíproca no se veria alterada sensiblemente por 
'semejante diJerencia de ligura, porque la distan­
cia: de todo,s los puntos de la luna á los de la 
Lierta' hubie,a val'iarlo asimismo muy poco; 

4· 
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p e1'O si es to,; luismos globos fu esell ciliudros de 
mucha es tension, y es tu viesen cercanos uno á 
otro , la ley de la accion recí proca de ambos 
cuerpos pareceria mu y distinta, porque la dis­
tancia de cada uno de sus pUDtos entre sí y re­
lativamente á los puntos del otro, se ,hubiera 
cambiado es traordinar iamente : por lo que, 
cuando la {igura entra como ei emento en la dis­
tancia, parece que la ley varía, aunque sustan­
cialmente sea siempre la misma. 

Confonne á es te pl'in cipio , todavía puede el 
entendimiento hum ano dar un paso é illternarse 
mas en el seno de la naturaleza . Nosotros ig­
noramos cual sea la ligura de las partes consti tu ­

tivas de los cuerpos: el agua , el aire, la tierra , 
los metal es y todas las materi as hom ogéneas es­
tán seguramente cOmp ll es l<ls de partes elemen­
tales semejantes eutre sí, cuya forma 11 05 es des­
conocida. Nuestros nietos podd n con el auxi lio 
del cálculo abl'irse u.n ca mpo de conocimientos 
ó de luces, y saber poco mas ó menos de qu e 
fig ura son los elementos de los cuerpos; pues 
partiendo del principin que acabamos dc esta­
blecer, y tomándole por base, dirán : Toda ma­
teria se atrae en raZOtt itlflersc. del cuadrado de 

la distancia, y esta Ley gel/eral parece qae no 

admite variacioll ell Las atracciones particulares , 

silla por efecto de la .[r:"ltrtl de Las parles cOllsti-
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futi/las de cada .l'UstClllclCl, po/''1uc esta Jigu/'Cl el!­

trd en la distancia como elemento. Lu ego pues 
que hayan adquirido , mediante repetidos espe­
r imen tos , el conocimiento de la ley de a traccion 
de una sustancia particular, podrán hallar por 
el cálculo la Jigura de sus partes constitutivas. 
Para que es to se conciba mejol', supongamos 
por ejempl o que poniendo azogue sobre un pIa­
no perfecta mente pulilllCntado, se reconozca por 
medio de espe,·imentos que este nl etal líquido 
se atrae siempre en razon inversa del cu bo de 
la distancia: será preciso buscar por reglas de 
fa lsa posicion cual es la (igura que da esta es­
presion, y esa fi gura será la de las pal'tes cons­
titutivas del azogue. Si se h allase pOI' estos es­
perimelltos que el referido metal se atr:le en 
razon inversa del cuadrado de la dis tancia", qu e­
daria demostrado que sus pa rtes constitutivas 
son esféricas, porque la esfera es la úni ca figura 
que da es ta ley , y á cualquier distancia que se 
coloquen globos, es siemp re una misma la ley 
de su atraccion. 

Newton sospechó muy bien que las afin idades 
químicas, que no son otra cosa t¡u e las atraccio­
nes particulares de que acabamos de hablar, se 
efectuaban por medio de leyes bas tante pareci­
das ó análogas á las de la gravitacio ll ; pero no 
observó, al parecer, (¡ue todas estas leyes par-
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I icu lares ,ulo eran silllples nlO dificaciI)Jh ;~ dc la 
ley gelleral, y lJue si pa reciall diferelltcs, wnsi ,. 
I ia en que á nna corl ísima di stancia la figllra d I' 
los ;Ítomos qu c sc atraen puede tanto y aUII IIl: b 

que la masa para la eS Jlrc, ion de la ley, y tiell" 
entonces mucha influ encia ell el e1ellll:nto de la 
distancia. 

S in émba rgo, de es ta teoría depclltle el eOllo­
cim iento ílltilllo de la COlllpusicioll de los cuer­
posinorg;Ínicos : el fondo de tod,l IlIateria es el 
mismo; y si la figura de las partes constit lltiva s 
fuese semejante, serian igua llllente UIlOS llIiSnlU" 
la' masa y el volúmen, eslo cs, la fUl'Ill a. U II ,' 
~u staitcia homogénea no puede diferir de otra si , 
110 en cua nto es diferente la figura de sus partes 
primitivas: pUl' lo mismo, aquella susta ncia cu ­
yas IlIOIi:CU!aS son tO tl dS es f'e r icas , debe ser es­
pecí fica lllente ulla vez mas lin-e l'a (l ile otra sus­

tancia cuyas moléculas sea ll cúbicas; porque 
no pudiendo tocarse, las primeras sin o por PUII ­

lOS, dejan intervalos iguale5 al espacio que OCII ­

P,IIl, al paso que las pa rte~ que se ponen cú bi­
cas pueden r eunirse todas sin dejar ni ngun ill ­
tervalo, y formar pUl' consi¡;uie ll tc una mater ia 
tle doble peso que la primera. Y hic n que las 
liguras puedan variar á lo infinito, parece qu e 
en la natlll'ale~a no existen todas las que puede 
co ncebir el cntendinliellto, ['uesto que ella )¡ ;I 
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¡ijado los lílllites de la gravedad y de .Ia ligere­
za : el aire y el oro son los dos estrcl110s de toda 
densidad; todas las figuras admitidas, ejecuta­
Jas por la natllr~·.Ieza, · están pOI' consiguiente 
fomprendidas entre estos dos térmiuos; y todas 
las que hubieran podido 1.lI'oducil' su~tancias m;'5 
pesadas ó mas ligel'as han &ido desechadas (*) , 

Por lo demás, cuando hablo de las fig-uras 
clIIpleadas pOI' la naturaleza, no entiendo qu e 
sean necesaria ni aun exactamente senwjalltes 
á las figuras geométricas que existen en nuestro 
entendimiento; pues solo por sU)losicion las ha­
ccmos rcgularcs, y por abstraccion las enten­
demos simples, Quizás no hay t'n el universo 
cubos exactos ni esferas pel'lectas; pero como 
nada. existe sin forma, y segun la diversidad d(~ 
las sustancias son dilcl'entes las liguras de sus 
elementos, debc habel' neccs'lriamcnte algunas 
que se aproximcu á la esfera, al cubo y á to ­
das las demas figuras rcgulares ideadas por no­
sotros : lo absoluto, lo exacto, y lo ab$tracto , 
que con tanta frecuenr:ia se presentan á nues­
tro entendimiento, no pueden hallarse en la rea­
lidad, porque todo en ella es relativo, se ejc­
euta pOI' gradu¡jciollt:~, y se combiu:l pOI' apl'o-

(') El hidrógeno era desconocido en el tiempo en. 
que esto se escribia. 
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XllnaClOn. Asimismo cua nd o he hablado de ulla 
sustancia entera mente lI eua por constar de pa r · 
tes cúbicas, y de otra sustancia medio ll ena 
por ser esféricas todas sus par tes co nstitu tiva" 
lo he dicho única mente por comparacion, sin 
pretender qu e ex ist iesl>n re;¡ lm ente; pues vemos 
por esperiencia cuerpos Irasparentes, como el 
v id r io, que no deja dI: ser denso y pesado , en 
los cuales la can tidad de matel·ia es muy pequ e­
ña, comparada co n la cstension de los inter va­
los; y puede demostrarse que en el 01'0, cuya 
materia es la lilas densa, es mucho lilas lo que 
hay vacío que lo ll eno. 

La consideracio n de las fu erzas de la natu ­
ral eza form a el objeto (!e la mecánica racional , 
110 siend o el de la mecánica sensible lilas que la 
co mbina cion ele nu es tras fl/ erzas particulares , 
redu cida al arte de co mtrui r máq uinas, arte 
cultivado en todos tiempos por necesidad v 
para la comodidad , y en qu e los antiguos hicie­
ron grandes progresos como nosotros; pero la 
mecá nica racional es una ciencia nacida, pOI· 
decirlo así, en nuestros dias. Todos los fi lóso ­
fos, desde Aristóteles has ta Cartesio , raciocina · 
I·on como el " I/I go aeC/'ca de la /I atura leza de l 
moviu)ie nto, y lodos unán im emente loma ron el 
efec to por la ca llsa , no t::onoeicn do mas fuerzas 
que la del imp ulso, y alln esta con llIucha illl-
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perfecciou , pues la atr ibu ían 105 efec tos de las 
<lemas, y querían referir á ell a todos los fenó­
menos del mundo. Paraque semejante proyec to 
fuese plausible y merec.iese elogios , era preciso, 
cuando menos, que el impul so cousiderado co­
mo causa úni ca , fu ese un efecto general y cons­
tante, que perteneciese á toda matp. ria y se 
ejerciese continuamente en todos tiempos; pero 
lo contrario les es taba demostrado, ¿y acaso no 
echahan de ver qu e esta fuerza no existe en los 
cuerpos qu e se hall an en estado de reposo? que 
solo su bsiste por corto ti empo en los cuerpos 
arrojados? que en breve le destruyen las resis­
tencias ? que se necesita lluevo impulso para re­
novarl !::;\ y que , por consiguiente, lejos de ser 
una ca usa general , no es a l contrario sino un 
efecto particu lar y dependiente de efectos mas 
generales? 

So lo se debe ll amar causa lo que es un efec to 
general; por cuanto nunca couocemos nosotros 
la causa rea l de este efec to , respecto de que 
nada co uocemos si no po.' comparacion , y que 
sllponieudo ser el efec to general y perteneciente 
igualmente á todo, 110 podemos compararle con 
cosa algun a , ni por lo mismo conocerle de otro 
modo que por el hecho. Así la atraccion, ó si 
,e quiere , la gravedad, siendo un efecto gene­
ral y comun á toda materia, y demostrado por 



/ , /, IJ 'STOn [,\ NATU1\A l.. 

e l hecho, debc se1' considerada como una callsa 
refiriendo á ella las demas ca usas p;¡rticularcs 
y aun el impulso , que es menos general y COII S­
tanteo La dificult;¡c! no consiste sillo eu sabcr ell 
que puede e fectiva mente dC'pendr r el impul so 
de la atraccion : si se reflcxiolla acerca de la co ­

lIlunicacion del movi lllien to por <:1 choque, , e 
conocerá claramente que no se Pll ede trilsmi­
tir de UII cuerpo á otro Si llO por l1Ied io de l re­
sorte, y sc echará de ver qne todas la s hipóte­
sis formadas sobre la tr;¡ smision dcl rnovimienl n 
en los cuerpos duros, son un os mcros juegos dI' 
nuestro entendimiento, qu e 110 pod r ian cjecu ­
!;¡rse en la naturaleza. E n efecto, un cue.'po 
perfectamente clUl'O y otro perfectamente elás­
tico son unos entes de r:lzon, y ni uno ni 
otro cxisten C II la .'ealidilcl , pues ell la lIatU I"~ ­

leza nada ex i~te a bsoluto y liad a estremo, v la 
voz y la idea de perfecto no signi lit:;11l nunca 
sino lo absoluto y lo est remo de una cosa . 

Si no hubiese resorte en la materia, no h;¡ ­
bria nin guna fuerza de impul so : cuando se ar­
roja un a piedra, ¿ no le fil e comunicauo el mo­
vimiento que conse rva por el reso rte del brazo 
qu e la arrojó? \.uanclo un cuerpo en movi ­
rnie llto ellcuelltra otro en rcposo, ¿ como pued e 
cO ll cebirse que le comun ica su movimiento, si ll o 
comprimicndo e l resorte de las partes elásticas 
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que contiene, el cual res tableciéndose in media­
tamelltc despucs de la compresioll , da á la masa 
to tal la misma fuerza que acaba de recibir? No 
puede, pues, entenderse como un cuerpo per­
fectame ll te duro podria ad mitir esta fuerza, ni 
recibir movimiento; y además seria enteramente 
inútil procurar entenderlo , supuesto que !l O 

existc semejante cuerpo. Todos ellos, por lo 
contra rio, están do tados de reso/·te; y los es­
perimentos sobre la electricidad prueban que Sil 

fuerza elás tica pertenece generalmente á toda 
materia: por tanto, aun cuando no hubiese en 
lo in terior de los cuerpos mn-s resorte que el de la 
materia eléctrica , bas taria para la comunicacion 
del movimiento; y por consiguiente, la causa 
particular del impulso debe atrib uirse á es te 
gran resorte como efecto general. 

Si reflexionamos ahora sobre el mecanismo 
del resorte , hallarémos que su fuerza misma 
depende de la fu erza de la alraccioll . Para en­
tender esto con claridad , figurémonos el resorte 
mas sencillo, un ángul o sólido de hien o ó de 
cualquiera otra materia dura : ¿ que sucede 
cuando le comprimimos? Forzamos las partes 
conti gu~ de la es tremidad del ángulo á que ce­
dan , esto es , á separarse un poco ullas de otras ; 
yen el instante que cesa la compresion , se apro­
xi man de uuevo y se res tablecen como estaban 

'J'o~io xv . 5 
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antes. Su adh erencia, de la cual resu lta la cohe­
sion del cuerpo, es, como se sabe , efecto de S il 

mutua atraccion: cuando se comprime el resor tt', 
no se destruye esta adherencia , porque aun(Iue 
se desvien las partes , no se las aleja unas de 
otras lo suficien te para dejarl as fu era de su es­
fera de atraccion mu tua; y por consi:;uicnte, 
cuando cesa la compresioll , se ejerce esta fuerza 
que , p OlO decirlo así, queda en li bertad , las 
partes separadas vuelven á acercarse , y el re ­
sorte se res tablece. Mas si por una compresiou 
demasiado fu e¡·te se las desvia en térlllin os de 
hacerlas salir de su esfera de atraccion , el re­
sorte se rompe, porque la fuerza de la compre­
sion ha sido mayor que la de la cohesion , es to 
es, mayor qu e la fuerza de la a traccioll mutua 
que "eune las pa rtes: y así el resol' te 11 0 se 
puede ejercer sin o en cuallto las IXII·tes de la 
materia tienen co herencia , esto es , en cuan to 
están unidas por la fuerza de la atraceion mu­
tua; y por consiguiente, el resorte en genera l , 
que e; el único que puede prodllei¡' el impulso , 
y el impulso mi smo , se refieren á la fuerza de 
atraecion , y dependen de ella como efectos par­
ticulares de un efecto general. 

Por mas claras y mas fun da das qu e me pa­
rezcan estas ideas, no espero verlas adoptadas , 
pues el vulgo 110 raciocin ará nUllca sinu con-
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forme á sus seJlsacioncs, y el comun de los físi­
cos conforme á sus preocupaciones; y para jllZ­
g.Jrde lo que proponemos, seria preciso dejar 
á un lado l~s unas y renunciar á las oll"<ls. Po­
cos serán, pues, los que juzguen con rectitufl 
de lo que llevamos espue~to , y tal es la suerte 
tle la verdad; pero tambien muy pocas gentes 
la bastan: la verdad se pierde entre la turba, y 
aunque siempre augusta y majestuosa, suelen 
oscurecerla viejas fantasmas, y borrarla entera­
mente brillan les quimeras. De cualquier modo 
que sea, yo veo ú interpreto así á la nilturale7.a 
( yacaso es ella mas sencilla aun que mis ideas ) : 
una sola fuerza es la causa de todos los fenómc­
nos de la materia inerte; y esta fuerza, unida 
con la del calor, produce las moléculas vivien ­
tes de que depcnden todos los efectos de las 
sustancias organizadas. 
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EL TAYAZU O PÉCARI (*) (1). 

Dieotyles torquatus. Cuv.-Dicotyles lahiatus. CUY. 

UNA de las "especies mas numerosas y notables 
entre los animales del nuevo Mundo es la del 
pécari , el cual á primera vista se parece al ja-

(0) El layazú y el pécari son dos animales de es· 
pecie distittla, segun Cuvier. 

(1.) El tayazú ó el jabali pécaI·i : este ultimo es el 
nombre que los Franceses habitan tes de América 
meridional han dado á este animal. 

JabaU llamado pécari. Viaje de Desm.al·chais , Lo ­
mo III, pág. 31. 2. Cerdo llamado pécari. Viaje de 
Warel' , impreso á con linuacjon del de Dampier. 
Huan, :171. 5, tomo IV, pág. 222. Pécaris, especie de 
cerdos monteses. Viaje de Dampiel' , 10m. I V, p. 09. 

A pocos animales se han dado nombres tan distin . 
tos como á este. Los salvajes del Brasil le llamaban 
tayassú, segun Lery; tajaclí , segun Pison y Marcgra. 
ve; caaigoara, tambien segun Marcgrave ; tajusslí • 
segun Coreal, Viaje tÍ las Ind . oriellt. Paris , :172 2 • 
tom o 1, pág. 1. 73. Los j\'iejicanos le llamaban quauht­
la, coymatl, quapizotl ó coyametl. Tambien los 
viajeros le han dado nombres diferenLes: en la ba­
hía de Todos los Sanlos le llamaban pe las, seg un 
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balí, ó IIIUS hiclI a l el'rclo de S ialll, (1"1.' s e'; lllI 

tC II CIIIOS di cho ya, 1.'6 ,,1 igual <¡lte c l cerdo do ­

més tico una mera variedad del jabalí Ó cl' l'dll ­

montés; y pOI' lo mismo no es cstraíl,) qllc se 
haya dado á ;((Iud anillla l e l nombre de jalwlr 

Dampicr, Lom . IV , pág. 69; javm'i 6 pllqllira en 
la isla de Tabago , .eglln Ilochefort, Belacion de la 
i .. la de Tabugú. P;lI'is, 1666, pitg. 31. Paqai,'a en el 

pais de las Amazonas, segull GlImi lla; saino'" zaillo 
en much o. parajes de América , segun José de Ac".­
la, Historia natllraly moral de las Tndi'!s. Selilla , 
1590, pitg. 287 . Cllllchia, segllll Oviedo ( vI'asc Bcr­
nandcz, Hist. Mexic., pág. 61t\J); Y COSCI';, segun Co ­
real en su Viaje, 10m. 1 , pág. 81t. 

Aper mexicanlls: Faber, apud Ilernand. lJist. Mex. 
Sus ulIlbilicnm in do,'so habens , A1c1rol. , De '/IUI ­

drllp . bisul. , pitg. 939. 

TajaclÍ. Piso /l , IJ isl. Brasil .. pitg. 98; )' Ma IT­

grav. , llist . nato Brasil., pág. ~2!i . 

Tajac,í , seu ape,' mexicano mosc/¡i{erus, Hay , Sy­
>tOps . qllad,·., pág. 97 . 

SIIS mino,' IImbilico in dorso. Cerdo negro, llarre­
re , His/. F,'anc. eqltin., pág. 16:1. 

Sus dorso cysti/e,'o, cauda nalla . Lineo , S)'SI. 
na!., edic. IV, pilg. 6U; y edie. VI , pág. 12. TajaclÍ. 
sus dorso cysli{ero, cal/da nul/a , ecHe. x, púg. 50 . 

Sus eCil l/llalus, (o/l icu llllll iCltOl'OSUIll in dOl'so gc­
l'cns. Apcl' tll cxica llu,s . El ¡abalí .I r. Mcjico , 13l'i"tl 11 , 

lIegll. anim., " '"[;. 111. 
J . 



HISTORIA NATOI\AL . 

ó cerdo de /imérica. Sin embargo, el pécal'i co ns­
lil uye una especie partícula¡' y qu e no pllede 
mezclarse co n la de nuestros jabalíes ó cerdos, 
segun de ell o nos hemos asegurado mediaH lc 
val'ios cspc rimentos , puesto que sustentamos y 
guardamos por mas de dos años un pécari en 
compañía de varias puercas y nunca p rod ujo 
cosa alguna. Difiere asimismo del cerdo por 
1I1uchos caracteres esenciales , tanto in ternos co ­
mo es ternos , puesto que su corpulencia es me­
nor, y mas cortas sus piernas; su es tómago é 
intestinos son de diversa conform acion ; ca rece 
de cola ; sus sedas son muc:1O mas ásperas qu e 
las del jabalí; y por ú ltimo, ti ene en el lomo 
u na hendidura de dos ó tres líneas de ancho, y 
de mas de una de profundidad, por la cual se 
Jiltra un humor purulento abundante y de olor 
muy desagradable. Entre todos los animal c; el 
pécari es el único que tiene abertura en aque­
lla region del cuerpo: los gatos de algalia, el 
tejon y la gine ta tienen el receptáculo de su per­
fume Illas abajo de las partes de la generacion; 
y el ondatra ó rata de almizcle del Ca nadá, y la 
cabra de almizde le t ienen debajo del abdóm elJ. 
El li cor que sale de la abertura qu e el pécari 
tiene en el lomo , proviene de ciertas glándulas 
abultadas que Daubento ll ha dcsc:rilo con mll-



eha exac titud \ 1) , co mo y asimislllO toda s ];¡s 
r1 em:ls singularidades de co llturnMcion rju e se 
11O!;1II ell este allilllal. Talllhi r ll se ve ulla huc­
lla descripcion de él hecha por T yson, en las 
T¡a/lsacciollcs .f{osójicas, núm. 153. No me de­
tend ré en espon er por menor las obser vacio­
nes de es tos dos hábiles anatómicos; y solo me 
contenta ré co n decir ljue el Dr. Tyson se engaiíó 
en asegurar qu e es te anim ,¡J tenia tres es tó ma­
gos, Ó COIIIO dice Ray (2) , un papo y rlos es­
tómagos. Da llhe llton demuestra claramente que 
no se le halla sino un solo estó mago, aunque 
di\·idido por dos depresiones que hacen pare­
cer tres: solo una de estas tres bolsas tiene co­
Illunicacíon con el píloro; y por consiguiente, 
las otras dos no se deben consid eral' sin o como 
apr ndices, ó lil as bi en CO Ill O porciones del mi s­
mo estómago, v 11 0 como es tómagos distintos. 

El póc; ll 'i p"di era llega r á sel' animal rlomés­
tica de la 111 iSllla suerte qu e el cerdo . Tiene casi 
la misma ílldole; se susten ta de los mismos !1 li ­
IlIentos; y Sil carne, bi en q ue lilas SCC!1 y menos 
ca rgada <le lardo , 110 eS de lIlal sa bor, y seria 
Ill rjo r aUII lII ediante la ca~tracioll . Cuando se 

(1) Véase la DesC/'i"úo ll riel péc{/ri dI! MI'. O:tll ­
h enloll. 

(2) llay, S;YIIOJlS. ?/lnd,' . , I'''g . 99 , 
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quiere comer de es ta carne , es Ilecesario teller 
el mayor cHidado en cortar, no sola mente las 
partes de la generacion al macho ) como se eje­
cuta con el jabalí , sino tambien todas las glán­
dulas que van á parar á la hendidura del lomo 
tanto en el macho como en la hembra; y esta 
operacion debe hacerse a l instante que muere 
el animal, pues con diferirla solo por el espacio 
de media hora) su carne se penetra de un 0 101' 

tan fuerte y desagradable , que no es posible 
comerla despl.l es. 

E n todos los climas cá lidos de la América lIle­
ridional hay gran número de pécaris que andan 
juntos por lo comun en manadas á veces de dos­
cientos ó tresr.ientos: tienen el mismo instinto 
que los cerdos para defenderse, y aun para aco­
meter, sobre todo á los que in lt:ntan quitarl es 
sus hijos; se socorren llIutuamente , y ce/'r.an do 
á sus enemigos, suelen herir á los perros y á 
los cazadores . En su pa is na tivo prefieren para 
vivir las montañas á los terrenos ll anos y á los 
valles; no buscan los pantanos ni el cieno co­
mo nuestros jabalíes, sino los bosqu es en donde 
viven de fru tas si lvestres, raices y seJllillas. Tam­
bien comen cu lebras, sapos y lagartos, qu itán­
dol es antes la piel con sus pies; producen en 
gran númel'o , y acaso mas de una vez al año; 
los hijuelos siguen ell breve á sus madres, sin 
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>cpal'al'Sc de ellas hasta <lue son adultos ;)' ,;C 
les dOllwstica fácilm ente, cogiéndolos jóvenes : 
cntollces picl'den su ferocidad natural , pel'o sin 
olvidar nu nca su rusticidad y grosería , pues ,¡ 
nadie conocen , ni toman ca riño á quien los c ll i­
da; de suerte , que lo mas que se consigue de 
ellos es que no ha gan daño, y el poder dejarlos 
andar en libertad sin inconveniente: no se ale­
j an mucho de la querencia, vuelven á ella por 
sí mismos, y no riñen sino cuando se les pre­
senta en cOlllun el arteso n con la comida, Despi­
den cierto gruñido de cólera, Illas recio y mo­
les to que el del cerdo, pero se les oye muy rara 
vez; resoplan as imismo como el jabalí cuando 
se ven sorprendidos ó se les espanta de repen­
te; su aliento es muy fuerte ; el pelo se er iza 
cuando está n irritados, y es tan grueso, que se 
parece mas á la ~ p uas del erizo que á las sedas 
del jabalí, 

La especie del pccari se ha conservado sin al ­
teracion y sin mezclal'se como los cerdos cilllar­

rones (así llaman á los cerdos de Europa tras­
portados á Alll érica que se han hecho monta ­
races ) ; unos y otros auima les se encuentran en 
los bosques, y suelen andar aun en compañía 
sin que resulte producto algullo; y lo mismo 
sucede con el cerdo de Guill ea , que fue tras­
portado tic Arrie" y se ha IlIl1ltiplicado de la 
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misnla suer te en América ; por 1ll;lIl cra, que el 
cerdo de E urop a , el de Guin ea y el péca l' i, tres 
especies qu e parecen muy cercanas ,. SOll sin em­
bargo dis tintas y separadas unas de otras , pues to 
qu e todas tres subsisten en el mismo clima sin 
mczcla ni alter;,cion. Nues tro jabalí es el mas 
fu erte , el ma s robusto y el mas tenliblc de los 
tres : el péc:1 ri , au nqu e !J:1st:1ute fel'o1\ , es IIl :1S 
débil , mas tOI' pe y es tá peor il rmado ; sus col­
m illos cor tantes son mucho mas p equ eños Il!le 
los de l jabalí; teme el fri a, y /la pudieril sub­
sis tir si n abrigo en nu estro clim il templado , así 
como nues tro j abalí no puede subsistir en los 
clim :1s demasiado frias ; ni uno lIi otro de es tos 
animales pudieron pasa r de un continente á o tro 
por las tierras del lI orte; y asl no se deb e con­
sid.erar al pécari como cerdo de Europa dege­
uerado Ó des na tu rali z:1 do ell el clill1:1 de Amé ­
r ic;) , sino como an imal propio y pec ulj :1 r dI' 
las tierras me6dionales de aquel n uevo co uti . 
l/ente. 

Ra y y otros muchos autores han querido de­
cir q ue el licor que sa le por la hcndidlll:a de l 
lomo del péca ri , es l/na especie de almi1\clc, u n 
perfume agrad:1ble :1lm al tiempo de salir del 
cuerpo del :1 uima.1 , y qu e su buen olor se per ­
cibe ;í uas t:1 nlC di sta ncia , y perfuma los lu ga res 
por donde p:1sa el anim al y el paraj e en IJII I' 
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h~ uita, Nosotros hemos espe rim en tado mil ve­
ces lo contrario: el olor del líquido es presa do 
es tan ingrato al tiempo de salir del animal , qu e 
11 0 podíamos surl'irl e , n i hacerle r ecoge¡' sin 
slImo disgusto, Secá ndole al aire parece qu e se 
pone meuos rét ido; pero nunca adquiere ("1 olor 
suaye del almizcle, ni el perfume de la algalia 
ó cibeto: y los naturali stas hubi eran habl ado 
con Illas p ropi,~dad si le hnhi esen cnmparado 
co n el del castól'eo , 

La-Borde dice en sus-ob servaciones que ha v 
en Cayena dos especies de péc~ri muy di stin tas 
y que no se mt!zclan ni juntan, La mayor , di ce, 
tiene blanco el pelo de la quijada, y en cada 
un o de sus lados una man cha redonda de pelos 
bl:lIlcos del tamaño de medio peso fu erte: lo 
res tante del cuerpo es negro , y el animal pesa 
cerca de cien liuras, La es pecie mas pequeña 
tiene el pelo rojo, y su peso no escede por lo 
r .OIl Il Ill de sesen ta lihras, 

La descripcion y (igura qué hemos dado per­
tenecen á la especie mayor ; y por lo tocante á 
la p equeña, no creemos qu e la d ifere ncia en el 
color del pelo y en el tam año riel cuerpo, de 
que habla La-l~o l'd e, sea mas que una variedad , 
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producida por la edall ú por al gun,. otra CII' ­

l' ullsta ncia accidental. 
Sin embargo, el mismo La-Borde asegura qUI' 

los de la es pecie grande no corren, como los 
de la pequeña, tras de los perros y de los hO I11 -
ures; y añade que ambas especies habitan en 
los bosques mu y poblados, y andan en manadas 
de doscientos á trescientos. EII ti empo de llu ­
vias no se apal'tan de los nlOlltes; y cuando 
estas han pasado, se les halla constantemente 
cn los valles y en los parajes pantanosos. Se 
sustentan de frutas, semillas y raices , y tam ­
bien hozan en los cenega les buscando gusanos 
.-' insectos, Se les caza sin perros, siguiéndolos 
por las huellas; y se les puede tirar y matar á 
muchos, pues estos animales en ve", de huir se 
ap iñan, y á veces dan tiempo de volver á car­
gar, y de dispararles muchos tiros consecuti ­
vos. Con todo, persiguen á los perros, v á ve­
ces á los hombres; y refiere qu e habielldo id o 
un dia á caza de es tos animales con otras mu­
chas personas, y refugiádose entre las piernas 
de su amo, [. vista de los pécaris, un solo perro 
que tenian , fueron acometidos los cazadores 
por aquellos cerdos en UD peñasco á qu e habian 
subido para estar mas seguros , y no cesaron de 
hacer fuego sin poder ohligarlos á l'ctirarsl' 
hasta que hubi eron mu erto un número crecido 
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de dichos :Iflillla l"s. Sin embargo, aseg ura dcs­
pues que hu ye " euan do h¡1Il sido pt'rst'gllidos 
Illuehas vcces . Los pf>c<lris pequeñuelos qu e se 
cogen en las cacerías, se domes tican fácilm en te ; 
pero nunca quieren f,egu ir á los dema s ce rdos 
domésticos, ni mezcla rse jamás co n ellos. En 
e, tado de li berta d frecuentan los pantanos, v 
suelen atravesar rios caudalosos , v hacer gran­
des estragos en los plantíos. S u camPo, dice L¡l -
13o l'Cie, es de mejor gusto, aunque menos ticrua, 
que la de los cerdos domóstícos ; no tiene lardo 
ni manteca, y es parecida á la de li ebre. No 
producen sino dos hijos cada vez, pero paren 
indiferentemente en todas las estaciones. Cuando 
se les mata, es preciso quitarles la s glándlll :ls 
que tienen en el lomo, porque espa rcen un 0101' 

Cetido que daría lila I gusto á la cal'ne. 
La-Borde habla de otl'a especie de cerdo lIa ­

lIlado pátira, que se halla igualmente en la Gua­
yana. Heferiré lo qu e di ce de (·1, sin embargo 
de que tengo por difícil que se pueda sacar 
consecuencia alguna de esta relacioll ; y la pon go 
aqllÍ con deseo de qu e el mismo La-Borde ó :11 -
:;un otro observaJor IIOS dén relaciones lilas 
exactas v descripciones mas circunstanciadas . 

« El pátira es del tamaí'io del pécari de la es­
pecie pequeña, del enal solo se diferenci a por 
IIlIa lista de pelos blalH:ns, que se prolonga so-

TOl\lO xv . (i 
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bre todo el espinazo desde el cuell o hasta la 
col~. 

"Est05 a nimales habit~n en los bosqlles espe­
sos, y jamás salen de ellos. Nun ca andan en ma­
nadas numerO:ias , sino que cada familia vive 
sep~rada ; y sin embargo, son muy comuncs , y 
no ahandonan Sil p~ i s nati vo. Sil ca7.a se hace 
con perros ó sin e ll os, á <II-bitrio de los caZ:l ­
dores. Cllando los perros persiguen á los pál i­
ras, es tos les hacen fren te, y se de fi end en va ­
Icrosa lllcnte. Se refu gian á los huecos de los á r­
boles , ó á las madriguer:ls qu e han escavado un a 
especie de armadill os , entrando en es tas yaqu e­
ll os de espaldas, y ocultándose cuanto pueden ; 
pero á poco que los provoquen salen de sus 
guaridas. P:lra cogerlos al tiempo de su salida , 
se forma antes nn recinto de ramas, y luego 
uno de los cazadores se acerca al hu eco ó m~­

driguera con una horquilla en la m:lno para co­
gerlos por el cuello al mismo tiempo que otl' U 
ea7.ador los haee salir , y los mata con un sable 
ú otra arma. 

" Si no hay mas que un pátira en la madri­
guera, y el cazadol' no ti ene tiempo de cogerl e , 
cierra la salida y se va co n la seguridad de ha­
ll ar all í su presa al dia siguiente, Su carne es 
muy superior á la de los dcmas cerdos; se les 
domestica fácilmente cogiéndolos pequer.os, pero 
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lienell lJatural avcl'sioll á los p CITOS, Ú !US cua ­
les acometclI á cada insta nte. N un ea produccn 
Ulas de dos hijos á la vez; procrean ell todas las 
estacio nes del añu , y se mantienen en los ter ­
renos pantalJosos cuaudo no se hallan entera­
llIente inundados. 

"Las cerdas del pátira no son tan recias corno 
las de l j abalí , ui aun corno las del cerdo du­
mi'st ico, sino sua ves y fl exibl es. Los pátiras si­
guen á su dueño cuando es tán dOlllesticados, y 
se dejan manejar de las personas á quienes co ­
nocen ; pero amenazan con la ca beza y los col­
millos á los estraños. » 

Estoy convencido actualm ente por varios tes­
timonios de qu e en el género de los pécal'is ó 
tayazúes existen efec tivamente dos especies, de 
las cuales la mayor es la qu e hemos descrito ; 
pero no hemos podido procurarnos todavía ni 
un solo individuo de la segunda. A este anima l 
se le da el nombre de pátira, y generalmente 
es mucho mas pequeño que el pécari. J"os pá­
tiras jóvenes tienen una lista negra, que se es ­
ti'ende por todo el es rin :lzo; pero cuando V:ln 
envejeciendo , adquieren un color pardo y casi 
neg'ro en todo cl cuerpo. Es tos animales andan 
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l¡;ualn lCnte que los pécaris en grandes manadas, 
y se les caza del mismo modo. A escc pcion de 
la magnitud , la única diferencia notabl e q ne 
hay entre ambas especies tan cercanas una á 
ol l'a , es que e l pá tira tiene l!ls piernas mucho 
mas delgadas que el péca ri ; y añadiéndose á 
esto el que no se mezel an ni co habitan , sin em­
bargo de existir en un mismo pais, de ben ser 
consitleradils como dos especies difer entes, ó á 
lo menos como dos razas muy distintas; y es tas 
dos es pecies ó r!lzas son las únicas que están 
bien . conocidas. Para el Real Gabinete nos ha 
llegado una piel rell ena de un pécari de edad 
de tres semanas, el cual es mucho mas pequeño 
([ue un cochinillo de leche de la misma edad , 
y cuyos co lores ~on mucho mas bajos qu e los 
del p écari ad ulto, al cua l se asemeja en todos 
los demas carac teres. 

EL POLATOC¡\ (1). 

Sciltrlts (lo{rl/Ls. L . 

HUlOS querido mas bien conservar á es te aui­
mal el nOlllbre que tiene en su pais nati vo, qU f' 

(1) Polat l/ ca es el 1I00nbre de este animal en n" . 
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adoptar las denominacion es va¡;a'i ,v pl'ccarias 

tIue le han dado los naturalistas, llamándol e 
rata volante, ardilla volante, lira n volante, rata 
del Palito, rata de Escitia, etc. j y ri el mismo 
modo escluirémos de la historia natl,(ral, en 

,ia, el cual hemos adoptado; lelaga, en Mosco~ia ; 
wiewi/wrca, lalaiaea, en Polonia; sa/wnesr¡ul!nla , 
enlre los salvajes del Canadá; assapanick yr¡uimielt ­
¡)IIt/an, en h'c los Indios Lle las demas parles clclaor-
le y elel oesle de América. 

Mus pontieus aut seyllticus , scitu'/tsve alius , 'lILe1/! 

volalltem eogno,ninant. Gessnc\', Ieoll. 'l"ad"lLp , , pá ­
gina 11.1.. 

ScilLrus americanlLs volans. Flying. sr¡/tÍl'rel. llay , 
Syllops. 'l"adr., pág. 215. 

Flying. sr¡uir,'el: T,·ansacl. phi/oso!,h. , aH H . 17 73 , 

pág. 35 . 
A,'dilla-volallle, Calesby, /-list . mIl. de la Cm'o/¡ ­

na, tomo JI, pág, 76 Y 77. 

Scillrus volans , Seba. tomo 1 , pilg. 67. tab. /j 1 , 

{ig. 3. 

Scill"us hypocondriis prolixis 'volilans, Liueo , :SySl. 
nato , edic. IV, púg. 67; cdic. VI, pág. g ; cdic. , , 

pilg. 6/j. , 

Sciurus obsCllt'e cine"eus aul "II(eseCllS, eute ab tllI ­

lieis erllriblls ad posliea, memb"anre i" 1/tiJdu", extell ­
sa , volans .. . Seilll'/ts volans. La ardilla volante. Bris­
son, Regn. (mim. , púg. i 7 3. 

Tite Flyil1g . s'l"i'Tcl , Edward" l1i~l , or vir¡{s , 
h. 
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cuanto nos sea po~ible, toda esta nomclldatul'a 
compuesta, pues'to que es támos eu la persua­
sion de que para ser verdadero el cat¡l\ot;o de 
la natm'aleza debe ser tan sencill o como la na­
turaleza misma, El polatuca pertenece á una es­
pecie particular, que solo por algunos caracte­
res se aproxima á las de la ardilla, al liron y 
la rata: parécese á la ardilla en lo grande de 
los ojos y en la figura de la cola, aunque no 
la tiene tan la"ga , ni poblada de pelos tan gran­
des ; y es alge;¡ mas, parecido :lUn al liron en la 
figura del cu~rpo , en las orejas que son cortas 
y desnudas, yen los pelos de la cola los cua ­
les tienen la misma forma y tamaño que en 
aquel ; pero no está sujeto como él á entorpe­
cerse y aletarga rse á causa riel frio : de suerte, 
(lI, e el polatu ca ni es [( rdilla, ni liron, ni rata , 
aunque participa alt;o de la naturaleza de los 
tres, 

Klein fue el primero que dió una descripcion 
exacta de este animal en las Transacciones fi­
losóficas) año de 1733, sin embargo de que era 
conocido mucho tiempo antes. Hállase asimismo 
en los paises septent¡'ional es del antiguo y nuevo 
contin ente (1) , r.on la diferencia de que es mas 

parlo IV , pllg. 191, donde hay una ugura bastante 
bllena, 

(1) Los Hurones del Ca nadú tienen tres espccics 
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com un ell América qu e en E uropa, donde rara 
vez se le ve, y solo en algunas provincias del 
Norte, como son, la Lituania y la Rusia. Es te 
pequeño animal hace SlI mansion en los árbol es, 
coino la ardi lla; va de rama en ra :na, y cllande 

de ardillas . .. Las mas apreciadas so n las ardillas vo­
lau lc.i, llamadas sahonesqn anta; son de color ccni­
cicnlo , con la cabeza algo ahultada, y una membra· 
na en ambos lados, que les llega desde cl pie hasta 
la mano, y que esti endcn cuando quieren volar ..... 
Producen tres ó cnatro hijos. elc. Viaje al pais de 
los JilLl'ones por Sagardo T eodalo . pilg. 305 Y 306 . 
IJay OtTO animalito que los Indios de la Virginia lla­
man assapanick. y los Ingleses ardilla vo lante. el 
cual alargando las piernas y estelldiendo la piel co­
mo si fuesen alas, ,'uela á veces de cienlo y vcinte á 

cien to y cincu enla va ras de dista li cia. Historia del 
nlLevo 1Jl1L7,do, por Juan de Lae t. Leyden, 16 /¡ 0, li ­
bro m , pago 88 . Las ardillas volan tes son del tama­
ño de Ulla rata grande, y ele color cenicienlo claro ; 
son tan sosegadas, como inqui etas las olras : las lla ­
man volantes porque vL1 elan de un árbol á otro por 
medio de cierta piel C(U C sc esticnde á modo de ala 
cuando dan sus pcqu eüos vllelos. Viaje de La 1101ltall , 
tomo 11. pilg. /¡2 . Las ardillas "olanles vienen del 
norle de América, pero hace poco que sc han en ­
contrado en Polonia. Vé,¡sc ú Edwards, 11ist. na/. ol 
bil'¡Ú, pág. 191 : y á Calesby, 11 ¡sto na/. de la Cm'o ­
tilla, 10ID, 11 , pág. 7G Y 77. 
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quic l'c pasa r de un ¡h'bo l á otro, ó atravcsal' un 
espacio considerable, su piel que es floja y f!st<Í 
plegada por los costados , se desal'l'oll a , adquiere 
toda su elasticidad y se ensancha mediante la 
direccion contraria de las manos que se es tien­
den hácia adelante, y de los pies que se alargan 
en se ntido opuesto en el movimiento del salto , 
Estendida de es te modo, y p,'olongándose ma s 
de una pulgada hácia los la'dos, aumenta otro 
tanto la superficie del cuerpo sin acrecentar su 
mol e , y por consiguiente retarda la acelel'a cion 
de la ca ida , de suerte que de un solo salto lI eg" 
el animal á una dis tancia con5iderable : p f:' ro 11 0 

debe creerse que esle movimiento sea vuplo co ­
I!lO el de las aves, ni revoloteo como el de los 
IIll1l'ciélagos, quc ambos ejecutan hiriendo el ail'< ' 
COII repetidas vibraciones; si llo un simpl e salto , 
en el cual todo depende del primer impulso, cuyo 
movimiento es prolonga do y subsis t.e mas tiem 
po á ca usa de que presentando el cuerpo dd 
anim al mayor superficie al aire , esperim enta ma­
yor resistencia, y cae con mas lentitud , En la 
descripcion del polatuca dada por Daubcnlo ll 
se ve el pormenor del meca nismo y del juego 
de esa singular es tension de la piel; estension 
qu e pertenece esclusiva mentc al polatuca , y !l O 

se ve en nillgllll otro animal, bastando por co n­
signiente para distinguirle de todas las dcmas ar-
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dillas, ratas ó jirones: pero ,¡ acaso podemos creer 
«lIe sean únicas las produccioues de la natura­
le7.;t, aun (as mas singula l'es? ¿Y deberíamos es­
perar que se hallase en el mismo ¡género otro 
,llIimal con piel semejante y cuya prolongacion 
se estiende no 5010 de ulla picrna á otra, sino 
desde (a cabcr.a hasta la cola? Este animal, cuya 
figura y dcsc,'ipcion nos han sido dadas por Sc­
ha (1) con el nombre de ardilla volante de Vir­
ginia, parece diferenciarse lo suficiente del po­
latuca para constituir otrá especie: sin embargo, 
no precipitarémos nuestro juicio en órdell á su 
lIatul'alcba, pues aunqu e es probable sea este uu 
animal cuya especie existe realmente y se di­
ferencia del polatuca, tambien pudie,'a ser uua 
simple variedad en esta, y acaso una produccioll 
accidental Ó ulla monstruosidad. Fundo mi duda 
en que ninglln viajero, nillglln natura lista, ha 
hecho mencion de este animal, de suerte que 
Seha es el único que dice haberle visto en el 
gabinete de VinCf?fll; y yo descoulio siemp,'e de 
las descripciones hechas en gabinetes, y copia­
das de animales, á veces compuestos para ha­
cerlos llIas es traordiuarios. 

Hemos visto y guardndo mucho tiempo uu 
. polatllca vivo ; v debemos cnnfesar que ha sido 

(1) Sebft , 10 m. 1 , pilg. 72 , lah . IIII , tig. n iHil . 3. 
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bien iudicado por los viajeros. Sagardo Tcotla-
10 (1) , Juan dc Laet (2. ) , Hernaudez (1) , La 
l-Io11ta11 (tI) y Denys (5) han hecho mell cion de 

<", 1, como tambi en Catc5by (6) , DlImont (7) , 

(1) Viaje al pais de los 1l1ll'OIICS, por Sagarclo 1'eo­

dato, pág. 3 0~ . 

(2) llistOl'ia del lluevo Mundo , por Juan de I>ael , 
pág. 88 . 

(3) Quimiehpatlan sen mus volans fusco pilo ni ­
groque promiscue tcgitur ., qui prope brachia et cru­
rtl est proüxior ac parvarulD alarum forma .. . Esl a\1· 
tem creteris minor , parvo et m\1rino capite, magnis 
¡ourÍculis. Hernalldez, JI ist. nov. II ispall., pág.9. 

Este autor se equivoca en decir que lo que sirv e 
de alas al polatuca son unos pelos largos, pues en la 
realidad no es sino la proiougacion de la piel. 

(4 ) Viaje dc La Honta" , tOln. 11 • pág. 42 . 
(5) Las a rdi ll as volantes liell eu el pelo algo mas 

negro que las de Francia. y sus alas les cogen desde 
el cuarlo trasero hasla el delantero, abriéndose y es­
tcndiéndosc el ancho de mas de dos dedos: es tas alas 
consisten en una pequeüa membrana muy delgada 
c ubier ta por encima de ve llo; lodo su vuelo no pue­
de escedcr de treinta á cuarenta pasos ; pero si vuela 
de un iU'bol á otro , será duplicado su alcance. Des­
cripcioll geográfica de la América septellll'ional , p OI' 

DC ll )'S. Paris. 1672 , tom o 11 • p~g. 331 Y 3,,2. 
(6) Ca lesby, flist . !lal. de la Cm'o lina , pág. 76 . 
(7) La ~ ardillas SOIJ lfIlI )' co munes en la Lui.iana, 
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P age dc Pl'atz (1) , ele.; y K lei n , Seba y Etl­
warcls han dado buenas d escripci()n ~s d r l pola ­
tuca juntamente con su li gllra. Lo que nosotros 
mismos hemos vi~ to e n es te animal, cOllcll erda 
muy bien con lo que es tos autores dicen de (',1 : 
comunm ente es mas pequeño qu e la ardilla; y 
el que hemos tenido casi no pesaba mas de dos 
onzas , esto es, tanto ca 111 o un murciéla go de b 
especie mediana , sie ndo asi que la ardilla p esa 
ocho ó nueve. Sin e mbargo, lo:; ha y mayores , y 

tenemos una piel de polatll ca qu e n o puede pro ­
venir sino d f! un animal mayor que el polatuca 
ordinario. 

dondc las hay dc dos sucrtes : las unas semejantes 
en todo á \as que conocemos cn Francia; y las otras 
dc color algo mas cenicicnto, y eslas ullimas tienen 
en los pies delanteros cicrta cspecie de picl ó de 
membrana , mediante la cllal pucden volar de un 

' trbol :t otro á bastulllc di , t .. ncia , clc, Mem01'ia so­
bre la L"isialla, por Dumon! , pilg, 8i Y 82 . 

(1) Las ardillas volantes son lIamudas así porque 
saltan de un árbol á otro que esté dislante veinte y 
cinco Ó treinla pies : su pelo es ceniciento oscuro, y 
el animal del tamailO de una rala; sus pies traseros 
se comllni ,,~ n con los delanteros por medio de dos 
membranas qu e le sostien en cn el aire cuando salla, 
dc S\1 crtc que al parecer vlIela. aunquc va siemprc 
bajando, cte. flist , de la L"isiana , por MI'. le page 
de Pral'/. , lomo 11 • pllg. \l8 . 
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El pola lll ca se aproxima en algun modo al 
murciélago por la estension de la pi el , la cual 
reune en el salto las piernas del anteras <:on la s 
traseras , sirviéndole para sostenerse en el aire; 
y talllbien parece que se le asemeja algo en la 
ílldole , pues es tá sosegado, y por decirlo así , 
adormecido durante el dia , y no se pone en ac­
tividad hasta el anochecer. Domestíease fácil­
men te, pt:! ro al propio tiempo tienc mucha pl'O­

pellsion á ltuirse, yes preciso guardarl e en jaula 
ó a tarle con una cadeua pequeña. Se le sustenta 
con pan, fruta s y semillas; y sobre todo gusta 
de los pimpollos y t~ lI os del pino y del abedul. 
No busca las nueces y las almendras, como las 
ardillas ; y se forma una cama de hojas, en la 
cual se sepulta todo el dia, sin salir de ella hasta 
la noche y cuando el hambre le aqueja. Como 
tiene poca v i veza, viene ráeilmente á sel· presa 
de las martas y de los dell1 ,lS :lIlimales que su­
ben á los árboles; por lo cual la especie sub­
sistente es tá reducida á muy pocos individuos, 
aunque prodll cc por lo comlln tres ó cuatro hijos. 
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GRIS PEQUEÑO (1). 

Sciurus cillcreus. L. 

EN los paises septentrionales de ambos con ti­
nentes se halla el an imal que damos aquí con el 
nombre de gris pequd,o, el cual es muy parec ido 
á la ardilla , y solo se diferencia de ell a pOI' lo 
tocante al esterior, en que es mas grande; no 
tiene el pelo rojo, sino de color gr is, mas ó me ­
nos oscuro; y sus orejas no están pobladas de los 
pelos largos que sobresalen por la es tremidad de 
las de la ardilla . Estas diferencias, que son cons­
tantes, parecen suficientes para constituir un a 
es pecie particular , á la cual hemos dado el 110111 -

(1 ) Nombre que hemos dado á es te animal , qu e 
otros han llamado aI'di/la g"is, gran ardilla g,'is , 
ardilla del Canadá , aI,dilla de Vi'·gillia . 

Sciu,'us virginialllls cine"elts m{/jo" . lhy, Synops , 
'Iuadrup ., pág, 21. 5. 

Gran ardilla g"is, Caslesby , l1 ist. 'lat. de la Ca· 
rolina, 10m, IJ , pág. 7 h. 

Seiurus cine,'ells attl,iclllis ex albo flavicantiblls ... .. 
Selurus vi"ginianus. La ard iJl a dr Virginia. Bri sson . 
Regn. anim. , pág. f5S . 

TOMO xv. 7 
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hre dé gris pequeño, pOI' ser el (¡ue se da t, la 
piel de este animal. Varios autores pre tcllde" 
quc los grises pequeños de E llropa son distill ­
tos de los de América , puesto quc 105 de Eu ­
ropa son ardi ll as de la especic comun, cuyo 
color se muda en el clima ele nucstro norte en la 
estacion del invicl'llo; pero, sill qllcrer ll egar ab­
solutamente estc ú ltimo hecho ;llInque no nos 
parece bastante comprobado , nosotros miramos 
el gris pequeño de Europa y el de América co­
mo el mismo animal, y como especie distillta y 
separada de la ardilla co ml1n , puesto qll e esta 
se halla tanto en la Am érica septentrion al como 
en el norte de Europa, y dond e quiera sus in ­
dividuos so n del mismo tamaño y del mismo co-
101', esto es , de un roj o mas ó menos encendido 
segun el tcmple del pais: al propio tiempo se 
vell otras ardillas mayores, cuyo pelo es gris ó 
negruzco cn todas las es taciones, F I.ICI',1 de es to , 
la piel de los grises pequeños es mucho mas fin a 
y suave que la de nuestras a l'dil las; por cuyas 
razones creemo~ poder asegul'ar (lU C siendo es­
tos linos animales cuyas diferencias permanecell 
si n alteracion , sus especies , aunque cercanas, 
no se han mezclado, y deben por consiguien tc 
tener cada un a su nombre, Regnard (i ) dicc 

(1.) Los grises P C((U ClIO S so n los mismos que el! 
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alirmativa llleule que los grises pe(lueños de La­
ponia SOll los mismos animales que nuestras a l' ­

dilla, de Francia: esta asercion es tan positiva, 
que ! eria su ficiente , á no contradecirla otr;lS 
autoridades; pero Regnard, que compuso esce-

F rancia llamamos ardillas, qu e mudan su color r o­
jizo enando cl invierno y las nieves se le hacen to­
mar gris, el cual es mas oscllro cuanto mas se acer­
can estos animales al norte. Los Lapones los cazan 
durante el invierno; y sus perros están tan adies lra ­
uos en esta cacería, que no dejan pasar ninguno sin 
divisarle, aunque sea en los árboles mas elevados, y 
sin avisar á sus dlleilos . como lo hacia n con los La­
poncs quc nos acompailaban. Algunlls de esos gri . 
ses pequeilos matamos con nuestras escopetas , por 
110 teuer en tonces los Laponp.s las fl echas romas con 
'Iue los mat,m , y tuvÍmos el gusto de verlos desollar 
con liBa prontitucl marav illosa. Llls Lapones empie­
z"n esta cacería por sa n Miguel, y lodos generalmen . 
te se ocu pan en semejanle ejercicio; de donde pro­
viene lo barato de sus pieles , de las cu ales dan un 
timbre, que consta de cuarenta pieles , por un escu ­
clo. Pel'O no hay mercancía tan espuesta á fraud c 
como la de los grises peqllcüos y los armiilos , pues 
se compra sin verla , porque las pieles es tán empa­
quetadas co n el pelo hácia adenlro. En ellas 110 hay 
que hacer ninguna di i lineion : lodas son á HU mism o 
precio , y es forzoso pagar las mala s igualmente que 
las bu enas. De nuestros Lapones supÍmos una parli-
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lentes dralll as tea trales, no se dedicó mu cho á 
la historia natural, ni permaneció en Laponia el 
tiempo que era necesario para vel' con sus pro­
pios ojos mudar de color á las ardillas, Es vcr­
dad que algunos natUl'alistas, y entre ello, Lineo, 
han escrito quc el pelo de la ardilla muda de 

cularidad harto es traña, relativa á los grises pec¡ue­
¡lOS. la cual nos co nfirmó la esperiencia, No se en­
cuentran sicmpre es tos animales en el mismo núme­
ro, pues mndan frecuentemente de pais; y no se 
hallará, durante un invierno, ni' solo uno en el pa­
raje cn que el año precedcn te habia millares. Estos 
animales mudan de region: cuando quieren ir á 
otro pais y les es preciso atravesar un lago ó un rio , 
c¡uc son muy frecuentes cn Lap()nia, cogen una cor ·· 
teza de pino ó de llbed ul, la llevan á orilla del agua , 
y poniéndose en ella se abandonan al arbi trio del 
vicnto, levantando sus colas CII forma de vcJas, hasta 
que arreciando el viento y cilc r!!spimdose las olas , 
trastornan á un mismo tiempo la embarcacion y e l 
piloto. Este naufragio, que sucle ser de tres á cua­
tro mil velas, enriquece ordinariamente á algllllos 
Lapones, que encuentran sus ruinas en las playas , 
y se .sirven de ellas para su nso ordinario con tal que 
Jos animalitos no hayan estado mucho ti empu en la 
arcna. Otros muchos grises pequeños hacen 1111 viaj e 
reliz y llegan á salvamento si .-1 vienlo les ha sid" 
favorab le, y no ha ocasionado tempes tades, que 11 0 

c, necesario sean muy viol enta s para sumergir ac¡ttc -
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~ . 
colOl' cu el Norte uuraute el iu\' ie ruo ( 1) , lo eual 
puede ser cier lo , pues las li eures , los 10IJos y 
las cOllladrejas e:II\1hian talllui en de colol' en ese 
cl ima; pel'o aqllel la lIludam.a es del colo r leo ­
nado ó roju al blanco, y \l O del rojo 'ó leouado 
al gris ceniciento; y pa ra ceñirme únicamente 
á la ;]fd illa, Lineo en la Fauna :m t:cica dice : 
/Estate 1'Ilúer , hYf~me inCal/llS ; por consiguiente, 
muda del roj o al blanco , ó lilas bien dell'Oj o a l 
b lanquecino ; y no creo tlue este au lo r tuvie, e 
mo tivos suficientes para sustituir , como lu hizo, 
á la pa labra i /l eal/u,l' la de cinereu.s , que se halla 
en su ú ltima edi cioll del SJ'stell1 fl natu.ra? , K.le ill (2) 
asegura, por lo contra rio, que las ardillas de las 

\los h ágilcs baslim Cll los. Esla p arli c ularidad podria 

pasar por fil b"l a, á no h aberl a "islo por esp el'iencia . 
Obras de Reg1tfl1·d. Paris , 17 á 2 , LOUl. 1 , pi'g. 163. 

(1) Sciurll s vlIlga ri s ... hab iLaL in arbo ri b ll s frc· 
fJ u en~, :cslale ruher, hyeme incanus. Fau.¡a slleúca. 

S lockolmo , 17á G, pág. 9. Sciurlls vulga ri s .. . lCsla lc 
ru ber , hyeme cine rell s. Sys t . • ¡at., edic. x, pilg. 63. 

(2) Scil1 \' l1 s vulgaris l'l1bic llndu s.. . noslra les talll 

in silvis q"am ilO cal'el'lli s vulgares el hyem e e t reslate 

I'llbl'i " . 1" Polonia u[ique vulga l'c ti ciucJ'ci 11011 m ll ­

lalltes pelle", : t. . ud I'al'i CJu oflu e vul ga rcs nig l'i call ­
les, clc. Klcin , De quadr/LIl" pág. 53. In Ukra lOia , 

inlel' scilll'os col ,u'is J'lIluli , ui g ri ca nLcs spec la lllll l'. 
Hl.ac·¿ynski , ;lile/. !tist . IIt / !. 1 ' 010 11 ,. l' ''g . 32 L 
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cercanías de Dantzick sun igualmente mjas en 
invierno y en verano, y que· en Polonia se ha­
llan com tlnmenle ardillas grises y negruzcas quc 
conserva n siempre sus mismos colores como las 
rojas . Estas ardillas grises y negruzcas SI.! en­
cuentran en el Canadá (1) Y en todos los paises 
septentrionales de América ; y así cree mos tener 
bastante fundamento para consider;lr al gr is pe­
queño ó á la :lrdilla gris como animal comun 
á entrambos continentes, y de especie distinta 
de la ardilla ordinaria. Además de esto, no ve­
mos que las ardillas, cuya espec ie es bastante 
ímmerosa en nuestros bosques , se reunan en tro­
pas , que viajen en compañía, que se acerquen 
á las aguas, ni qu e se aventu ren á atraveSat' ríos 
sobrf' cortezas de á ,'hol es; por lo cllal d¡(ieren 

(1) Las ardilla s de Vi rginia se aproximan mucho 
al tamaño de nu estros con'cjos, y son /lcgras Ó mez ­
cladas de negro y blanco, aunque pUl' la mayor par· 
te su color es ceniciento , Descl'ipcion de las Indias 

o>' ientales, por Juan de Laet, pág, 80. Las pieles mas 
finas del país de lol' Iroqueses son las de ardillas ne­
gras. Este animal es del tamaño de un gato de trc, 
meses; es muy vivo. muy apacible y fácil de do­
mesticar. Los Iroqueses hacen de ellas forros, que 
venden á precio hasta de siete ú ocho doblones . H ¡s· 
lori" de la nueva F!'allcia. por .. 1 P. Chal'l cvoix. Pa . 
J'.is, i711Ó, Lom . 1, pág. 273 . 
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d e los grises pequeños, no solamente en e l tama­
ño y color , sino lalflbien en lus hábitos natura­
les; pues aUllfplt las Ilavegaciones de los grises 
pequeños no pal'e~call mu y dignas de crédito, 
es tim sin embargo testificadas por tan gran nú­
mero de personas (1) , que no podemos ne­
garlas . 

Por lo demás , de tudos los animales cuadrú­
pedos no dOlllesticados , la ardilla es aca;() el lilas 
sujeto á variedades, ó por lu menos aqu el cuya 
especie tiene mayor número de otras especies 
' Iu e se le aprox iman . La ardilla blanca de Sibe · 
l' ia (2) parece no ma~ fILIe una variedad de nues-

(1) Rei .vcrilal c uililul' . quod Ccsncrus ex Vi,, ­
ccnlio Beluaccnsi et 01..0 ¡VI. refert : scillrus, cuan­
do aquam transirc cupillnl , lignum !cvi" imlllll aqum 
iml'0ncrc, ciquc insidcnlcf' cl ca uda , no" lalllen ul 
vult. crcc l" sed co ntinuo mOl.a , l'clific"nlcs , neque 
tl "llte ven lo , sed tranquilo mqllore Iransvehi ; qllod 
lidcdig nll s fidll sque mcus cmissariu s ad insulas Goll!­
landim plus simplici vice observavil, el cum spolii, 
in littoribll s ibidem collec lis l'cdux. mirabundu s 
mihi r etulil. D;sscrtulio de scú"'o volanle. T,yt!lsael. 

Angl., núm. 427 , púg. 38: Kleill, De CJaadrup. , pá­
gina 65. Corlice inlcrdum sci ll rlls uavigal. Lineo , 
Syst. nal. , edic. x , I'úg. 63. 

(2) Se;,,,'us (l lbll s sibe,·iclIs. Ardilla hlanca de Sibc· 
ria. IIri sson , Rcgn. anim. , p"g.151. 
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tl"a ardilla comun . La ardilla negra ( 1) Y la de 
color gris oscuro (2) , ambas de América, pue­
den muy bien ser meras va riedades de la espe­
cie del gris pequeño; y la ardilla de BerbeL"Í a , 
el palmista y la ardilla suiza , de las cuales ha­
blarémos en el a rt ículo siguiente) son tres es ­
pecies muy cercanas en tre sí. 

Fuera de lo dicho son pocos los hechos que 
tenemos rela tivos á la hi storia de los grises pe­
queños. I-Ie rnandez (3) d ice que la ardilla gri s 
ó negruzca de América habita ordinari amente en 
105 árboles, y con especialidad en los p inos; que 
se sustenta de frut.as y semillas; hace prov isioll 
de uno y otro para el invierno; la deposita en la 
concavidad de un árbol , donde se retira para pa­
sa r la es tacion del invierno , y allí da á luz sus hi ­
j uelos, etc. Se,mejantes hábitos del gris pequeño 
son asimismo di versos de los de la ard illa, la 
cual cO llstmye su nido soLre los árboles, al mo do 

(i ) SÚUrltS mexicanus , Hernandez, Hist. Mexic. , 

I' ''g. 582. S ciurus niger . ArdilJ a negra. Briss., Regll , 
anim., p"g, 151 .. 

(2) Ardilla de América, Sella, lom o [, pág. 78 , 
es l. XLVIU , fi g. 5. Scill'l" us obscll1'c cinercll s .. . SCiW'U 8 

amet' icanus. Ardilla de América, Bri ss. , Llegn. anim o , 

,,"g. 152 . 
(3) Fraucisci Hcrn alltlc1. fl isl. anim , 1I0V . O ,'bi s. 

I'''g. R. 
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que las avcs : sin embargo , no pre tend emos asc­
gurar positivamente qu e la ardilla negl'Uzca de 
Hernandez sea la ardilla gris de Virginia , ni <¡ue 
una y otra sean de la misma especie que el g ris 
pequeño del norte de Europa ; y solamente lo 
decim os como cosa que nos parece muy pro ­
babl e , pOI' ser estos tres animales casi del mis ­
mo color y tam año, propios del mismo clima 
frio, de la misma Jigura , y porque sus riele;; se 
emplean igualmente en los forros qu e llaman 
gris perlueli o (*). 

(') La ardilla cenicienta, ó gri s pequclÍo , como 
le llama el autor, que se vió en Barcelona el aüo de 
1825 junto con otros vario~ animales , tendda com o 
un pie y dos Ó tres pulgadas de longitud. Sil h ocico 
era puntiagudo y leonado, alJl;lrillcnla la cabeza , lo 
propio qlle las orcj as , yen la base es lcrna de es tas 
se echaba de ver una mancha blanquecina, El ahdó· 
lO e n era blanco , y gri s el co lot, general de Sil Cm'r ­
po. La cola eslaba arqueada sobre el dorso, y sc re­
plegaba hácia alri.s en el eslrcllIo : su pelo es mas 
la rgo y erizado que en lodo lo res lante del cuerp o. 
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GRIS PEQUEÑO DE SJI)ERIA (*). 

DF.BBIOS hacer mencion a(luí de un gris pe­
queño de Siberia que Aul.Jry , cura de San Luis, 
conservaba en su ga binete , y que difiere lo bas­
tante c/el gris pequeño dI:! las e/emas regiones 
septentrionales para persuadimos de que fur­
Illan dos especies distintas. Este gris pequeño e/e 
Siberia tiene pelos la rgos en las orejas ; el color 
de su piel es gris claro , y su cola blanca, bas­
tante corta; en vez de que el otro de que hemos 
hablado en el artícu lo anterior tiene las orejas 
des nudas , el cl/ erpo y los cos tados de color gris 
ceniciento , y la cola del JIli smo co lor. Este mis­
mo gl·is es algo mayol· y mas aUllltado de cller­
po , y su cola considerablementc mas larga, que 
el gris pequeño de Siberia, cuya descripcion y 
dimensiones so n las siguientes : 

E l pelo de este h ermoso an im alito tiene diez 
líneas y media de largo; su color es gris pla­
teado en la superficie, y ¡;r is oscuro ell la raiz , 
lo que le hace parece r de co lol· gris dc perl a 

(') Es una Ulera va ri edall d" la ardi lla comun , 
constitnida por el color. (A. 11. ) 
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jaspeado. Este color domina en toda la parte 
superior del cuerpo , en la cabeza, los costados, 
las piernas y el p,'incipio de la cola. La parte 
inferior, empezando desde la mandíbula, es de 
un hermoso blanco ; el hocico, en la parte su­
perior, es gri,; pero la frente , el casco de la 
cabeza y los carrillos hasta las urejas , está n mez­
clados de una ligera tinta rojiza, mas notable 
encima de los ojos y de la mandíbula inferior. 
Lo interiol' de las orejas está guarn ecido de pelo 
mas gris que el del cuerpo, y el contorno y la 
parte superior de las mismas lo están de grandes 
pelos rojos, que forman una especie de ramillete 
de pulgada y media de largo. La faz estema 
de la mitad de las piernas delanteras es de co­
lor leonado, con mezcla de gris ceniciento; y la 
interna, de blanco con mezcla de It:onaclo : las 
piernas traseras, desde el corvejon , y los cuatro 
pies, son de color pardo mezclado de rojo; los 
pies delanteros tienen cuatro dedos, y los tra­
seros cinco. Los pelos de la cola son de dos pul­
gadas y ocho líneas tle largo, y los que la ter­
minan tienen de largo hasta dos pulgadas y cua­
tro líneas. Esta cola blanca, con pelos tan largos 
parece muy distinta de la del otro gris pequeño. 

Pies. pulg. tín . 

Longitud de lodo el cuerpo, medidu en 
línea recla . . . . . . . • . . . . . . . O 
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[dem de la cabcza , desde la estrcmidad 
del hocico hasta la coronilla .. 

Idem de las orejas . . ..... . . . . 
[dem del maslo de la cola . ..... . 
Idem de las uñas mas largas de los pies 

delanteros. . . . . . . . . . . . . . 
[de1/! de ¡as uilas mas largas de Jos pie; 

traseros . . . . ... . . .. ... . 
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J~L PALMISTA (1), 

Sril/.l'lt.l' paflllfll'UII¡ L. 

EL BERBERISCO (2), Y EL SuIZO. 

":;ciu. /"It ,1" gcLultl.l', L. S,:illl"ll.'" ,I"L¡'ir¡IIlS. L. 

El. palmist¡¡ es del t~lIl1¡¡ñ() de UII,I rata ó ti.) 
tilla ardilla pequeña: pasa su vida ,obre las pal-

(1.) El palmistll, rala palmisla . ardilla de palruares, 

Mustela af,'iealla , CllIS, , Exotie., pi'g, 112. 
Mustela lybielt , Nicrelllbcrg, Nisl. l/al. Antuerl'. , 

1635 , pág, 17:!. 

Sciul"as colOl'is ex ,'ufo el ,úgro mi,xti, llen ii~ ¡u 
dorso (lavieal/l ibus, Sciu,'" s palmal'ltlll, vulgo. A"di­

l/a pallllista, ,·, dgal'lncnlc ,'ala palmisla. Bri s:;oll, 
l/egn, ani",., púg. 1. 56. 

(2 ) Berbe,'isco ó "rdilla de ll e,.bcri". 

Se;,t/'''s g el"l"s , Ca jus apud Gesller llOl , I/isl.. 

quad,.., pág. 8lt7. Gc'sner, l eo'l. qllad,'" pág. 112 . 

Seiul'/Ls gelul"s , Ald r oy., De '1uad,·. digit. vivip., 

ág. 1.05 Y 1.06. 

Getulus. Seil"'u! {tlseus , strijs '1"atllO!' a lbjdis 101/ ­
gjtudinalibus. Li"l'o, Sysl, I/nt., "dic. x, púg , 61/. 

T01\10 XY . ti 
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meras, de las cuales se ha derivarlo su nombre. 
Unos le llaman rata-palmista , y otros ardilla de 
las palmeras; pero nosotros, atendiendo á que 
no es ardill a ni rata, le lIamarémos simplemente 
pa/mista. 

Su cabeza es casi de la misma rorma que la 
del campañol ó raton campesino, y es tá igual­
mente cubiel' ta de pelos erizados. Su larga cola 
no va arrastrando como la de las ratas, sino que 
la lleva recta y levantada verticalmente, sin ar­
quearla .sobre su lomo, como lo hace la ardilla; 
y además está cubierta de pelo mas largo que 
el del cuerpo, aunque mucho mas corto que el 
de la cola de la ardilla. En todo el lomo , desde 
el cuello has ta el origen de la cola, tiene una raja 
blanca, á cuyos lados hay otra de color pardo, 
y sucesivamente otra raja bl anquecina. Este ca­
rácter tan notable, por el cual parece se podria 
distinguir el palmista de todos los demas anima­
les, se encuentra casi igual en la ardilla de Ber­
bería y en la ardilla suiza llamada tambien ar­
dilla terrestre , animales tan parecidos en varias 

Tite barbary sr¡uirrel : Edwards o(birds , p. 198. 
SCiU1'US coloris ex m(o et nigro mix ti , tamiis ¡n la ­

ieribus allerll ll lim albis el (uscis aut nigris. Sc;iU1'US 
getulus , ardilla de Berberi,}, Bl'iSSOIl, Regn. anim ., 
pág. 137 . 
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cosas, que Ra y ( 1) creyó no formaban todos tres 
mas que una sola y única especie. Pero si se 
atiende á que los dos primeros, esto es, el pal­
mista y la ardilla de llerbería, á la cual llama­
mos berberisca, no se hallan sino en los paises cá­
licios del continente antiguo, y que el suizo (2) Ó 

(1) Sciurus getulus Gaii, musl.la a(rieana Glusii 
eatlem nobis videlur ... Desel'iplio ",u. tela: africana: 

CUIII sciw'i get/tli descriptione salis bene convenit, ut 
nOIl dubilem illem animal esse : 'mic similis est sciurus 
tÍ elariiss. Dom. Liste,' observa tus et e/escriptus. Ray, 
Synops. "/ladr., pág. 216. 

(2) El s/lizo, ardilla suiza, ardilla terrestre. Los 
Hurones le llaman olliohin. 

La segunda espeeie de ardillas, á que los Huroncs 
llaman olliollin, y nosotros conocemos con el nombre 
de s/lizo por la diversidad y IlCrmosura de su pelo, 
m il los rayados desde el cuarto delantero hasta la es­
trewidad dd cuerpo con una r"ya blauca, y que 
adcmits tienen UIl moito gris y negruzco, etc. Viaje 
al pais de los Hurones , por Sagardo T eodato. Paris , 
1632 , phg. 305 Y 306. 

Ardilla suiza. Las ardillas suizas son anim"Utos.co_ 
ma rata s pequeilas. Los llaman suizos porque tienen 
el pelo del lomo rayado de negro y blanco, pat'ecido 
á la ropilla de un suizo. Viaje de La Hontan , tomo II, 

pág. 45. 
En la América sep tentrional hay ulla especie de 

ardilla algo mas pequcita que lluestra ardilla comulI. 
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la ardilla suiza dcscrita por Lister, Ca tesby (1) 
Y Edwards (2. ) , no existen por lo contrario sillo 
cn las regiones frias yen las templadas del nu e­
vo Mundo, se juzgará que so n especies diferen­
tes; y en f'fecto, examinándolos con atencioll 
se ve que las fajas pardas y blancas de la ardilla 
suiza están colocadas con distinto órden que las 
riel palmista, pues la faja blanca (Iue se cstiendl' 

L1ámaula slIila po r tener desde la caoeza hasta la 

" ola rayas olancas , rojas y negras, todas de un mis­
mo largo lle ce rca el e la mitad del grueso de IIn 
dedo, Descr'ipcian de la América septen ll-iolla¡ , pu,' 
Dcnys. Paris, 16 52 , tomo 11, p. 5:>1 Y 332, 

S eiur". Lister'i, Hay, Synops qruulr., p¡'~. 210. 

Ardilla de tie,-rn, G"le~by , Histo,,.i,, de III Cm'oli ­

na, tomo n , pág. 75. 

Al'fli lla peque,ia de la Cm'olina _ lIam .. da I'amoi,'n 

m·dilla ter'restre porque no haoil a en Jos ;,rbole, 

conlo las demas ardillas, sino e ll tierra , d onde esea­

va Sil madrigllera como los co nejos. Edwal'Cls , Hist. 
de las aves, pág. 181., 

Sciurus '-U{IIS tamiis in durso nigris, trenii. ex albo 
flavicanti/¡us inrermix tis .. . . Scillrus cUl-otinensis. Ar­
dilla de la Carolina. Brisso n, Regn. anim., pág 155 . 

(1) Calesby, Historia MII/ml de ¡ft Carolina, to ­

mo 11, pág. 75. 

(2) Edward~. ¡Vat. "isl. ,,{ bi,·ds. r.úntl l' e" '17 /11 , 

parl. "' , pág. '1 H2 . 
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en este por todo el espinazo, es Ilegra Ó parda 
en la ardilla suiza ; y las blallcas están á los la­
dos de la negra, como las negras están ;1 los 
lados de la blanca en el palmista: fuera de qll e, 
cl palmista solo tiene tres fajas blancas, eH veil 
de cuatro que hay en el suizo. Este arquea su 
cola sobre el lomo, lo cual no hace el palmista, 
y no habita sino en los árboles , al contr;¡rio del 
suizo que vive en tierra, por cuya razon se le ha 
dado el nombre de ardilla terrestre; por LÍltimo, 
es mas pequ eño que el palmista : así que no puede 
dudarse que son dos animales distintos. 

Por lo tucante al berberisco, como pertenece 
al mismo continente y al mismo clima, y es del 
mismo tamaño y casi de la misma figura que ~ I 

palmista, pudiera creerse que fuese n ambos de 
la misma especie , constituyendo solamente va­
riedad en ella: sin e1llbargo, comparando la 
descripcion y la figura del bf rberisco Ó ardilla 

de Bcrbcr¡a, dada por Cayo (1) Y copiada po.' 
Aldrovanrlo (2) Y por Jonston (3) , con la dcs­
cripcion y la fi gura que damos aquí del palmis­
ta, y comparalldo despues la figura y la deserip-

(1.) SCÚ"'IIS getllllls Caii a/Jlld Gesne,.,.."" Hist . '1ua ­
(¡'·up., pág. 81t 7. 

(2) Aldrov . , De l/liad," digit., p"g. It 05. 

(:l) JOllslo ll . De '1"alh·., pág. H3 . 
s , . 
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cion de la misma ardill a de Berberia dadas por 
Edwards, se advertirán diferencias muy Ilota­
Lles y que prestan bastantes indicios de ser 
allimales diferentes. Ambos los tenemos en el 
Real Gabinete, como tambien el suizo. El ber­
berisco tiene la cabeza y el testuz mas arquea­
dos, las orejas mayores, y la cola guarnecida 
de pelos mas espesos y largos que el palmista. 
Puede decirse que es mas bien ardilla que rata, 
y el palmista mas bien rata que ardilla, por 
la forma del cuerpo y de la cabeza. El berbe­
risco tiene cuatro fajas blancas, en vez de que 
el palmista solo tiene tres; la faja blanca del 
medio se halla en el palmista en el lomo , al paso 
que el berberisco tiene en el mismo paraje una 
faja negra, mezclada de rojo, etc. POI' lo demás, 
es tos animales tienen casi Jos mismos hábitos y 
la misma Índole que la ardi lla comun; pues, 
como ella, tanto el palmista como el berberisco 
se mantienen de frutas, sirviendose de sus pies 
delanteros para cogerlas y llevarlas á la boca; 
tienen la misma voz, el mismo chillido, el mis­
mo instinto y la misma agilidad; son muy viva­
rachos y mansos, y se domestican facilísimamentc 
hasta el es tl'emo de tomar cariño á su habita­
cion, de uo salir de ella sino para pasearse, y 
de volver despues de su propia voluntad, sin ser 
llamados ni compelidos . Entrambos son de figura 
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muy agraciada: su piel, listada de blanco, es mas 
hermosa que la de la ardilla; su tamaño es mas 
pequeño, su cuerpo mas ligero, y sus movimien­
tos igualmente prontos. El palmista y el berbe­
risco viven, como la ardilla, sobre los árboles '; 
pero el suizo se manüene en tierra, y en ella 
escava, como el turoll , un asilo impenetrable al 
agua; tambien es menos dócil y manso que los 
otros dos, y muerde cruelmente ( 1) si no está del . 
todo domesticado : de todo lo cual se deduce 
que por su índole y hábitos es mas parecido á 
las ratas ó á los turones que á las ardillas. 

Dijimos que el palmista permanecia sobre los 
árboles, y que se hallaba principalmente en 
Berbería; pero posteriormente nos han asegu­
rado que es muy comun en el Senegal, en el 
pais de los negros Jolofes y en las inmediaciones 
de cabo Verde. :Frecuenta los parajes descu­
biertos y cerca de poblado, manteniéndose mas 
bien entre los matorrales que sobre las palme­
ras. Este animalejo es muy vivo, y se le ve con 
frecuencia atravesar los caminos saltando por las 
malezas. 

(1. ) Viaje al pais de los Hurolles, por Sagardo 'reo.· 
dato. París, 1632 ,pág. 306. 
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(;l\AN TAMANDUA ( 1), 

111yrmecophaga jllbata . »" LI. . 

TAMANDUA , y OSO HOl\lVllG UEHO. 

iJ1y rmecophaga tamalldlla . CUy. - Myrmecoplta­
ga didacty ln. L. 

EN l¡¡ A.rl1érica l\leridional hay tres especies de 
~nimales de hocico largp , de bocíl estrecha y 
sin ningun diel1 tc, y de lellgll<l redonda y larga, 

(1.) Gran tamandll a , ](()rmigucro tamandna . co­
Ulcdor d e hormigas , g rall comedor d e ho rmigas. 

Los Brasi1eño~ llamall á es le animal tarna7,d"a-guacu; 

y los naturales de Guayana, vaI·á·i. 
Tamandua-guaw sive major , PiSOD , [list o Bmsil. , 

pág. 230. 
Trunalldua -guacll BI'asitiensibus , Marcgra"c, [l is l . 

/la!. Bl'asil. , pág. 225 . 

Comedor de h o rrni gas , Ó Wl'ra amcricana. Viajes 
de Desma/'cltais , l O I1l . 1fI, pá g. 307. 

Tallt(llldtta majol·. c(tllda pannicttta la, Barren: , 
H ¡s!. Frallc. equino 

M'yI'lll ecop!wga m""ibus I I· idILCI.rtis, " tal/l i s pClIl a-
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la cual introducen en los hormigueros, retirán ­
dola despues para tragar las hormigas, que 5011 

su principal sustento. E l primero de estos ani­
males comedores de hormigas es el que los Bra­
si leños llaman (amanciua-guacu, es to es, gran 

tamancilla , y al cual los Franceses domiciliados 
en A mérica han dado el nombre de tamanoi,.. 
Este animal tiene cet'ca de cuatro pies y ocho 
pulgadas de IOllgi tu d desde la estremidad de l 
hocico hasta el origen de la cola; su cabeza 
tiene de diez y seis [1 diez y sie te pulgadas de 

largo; y su cola dos pies y diez pulgadas, y eS lá 
cubierta de pelos ásperos y de mas de un p ie 

,lae/yli., Lineo, Syst. nat. cdic. IV, pág. 63 .- My'-­

mecopllllga flalmis t¡'idaetylis, planti. pelltaclactyli. , 

.-cUc. "1, púg. 8. 'l'ridac/yla 7IIyl"lnecopltaga, pa lm is 

I"iclac/y l;", planlis pe ll/adac/ylis, cd ic. x, pág. 35. 

TamflluLlla'gllacll, id es /, lIIYl'mecof'f¡aga omnilllll 

maxillla, Klein, Do t¡lladl'., p. 115 , csl. 5, lig. núm. 1. 

Nota. llri~son adviertc, y con mucl 'd razon, qu c 
c~ la figura dada por Klcin es derec tu osa, por lener 
la cabcza, el cucllo y el I,ocico demasiado largo,. y 
la es trcmidad de l último i"rorme. 

Myrmecopllllga rostro longissimo, pedib /ts an/iús 

/e /radac/ylis, pos ticis pentadac/ylis , canda longiss imis 

pilis vesti/a... Myrmeeopltaga gran tamandlla cIicla . 

F:l hormigllCl"O, gran lamand ll a , llamado por lo, 
l'r:lIlccse, tlllnalloil'. Brisson, llegll . anim. , pág. 211. 
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de longi tuJ. Su hocico es muy prolongado, el 
cuell o corto, la cabeza estrecha, los ojos peque­
ños y negros, las orejas redonJas, y la lellglla 
delgada, de mas de dos pies de largo, y se 
I'cplcga en su boca cuando la retira del todo. 
Sus piernas solo tienen un pie y dos pulgadas 
de alto, y las de delante son algo mas altas y 
delgadas que las traseras; los pies son redon­
dos; los delanteros están arm ados de cuatl'o 
uñas, las dos de enmedio mayores; y los trase­
ros tienen cinco. Los pelos de la cola, como 
tambien los del cuerpo, están mezclados dc ne­
g"o y blanquel:ino, y en la cola están dispuestos 
á modo de penacho; el animal la dobla 50bre el 
lomo y se cubre con ella todo el cuerpo cuando 
(Iuiere dormir ó defend erse de la lluvia ó del 
ardor del sol ; los pelos largos de la co la y del 
cucrpo no son redondos en toda su estensioll , 
sino chatos á la estremidad , y áspe ros al tacto 
como yerba seca. El animal agita frecuentc y 
r udamente la cola cuando es tá irritado; pero la 
deja caer al andar cuando está tranqui lo, y barre 
el camino por donde pasa. Los pelos de las par­
tes anteriores de su cuerpo son menos largos que 
los de las posteriores; estos están vueltos hácia 
atrás, y los otr05 hácia aJelante; el color blanco 
domina mas en las partes anteriores , y el ncgro 
en las posteriorcs; y tiene tambien una faja ne-
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gra en el pecho, la cual se prolonga por los la ­
dos del cllerpo, y termina en el lomo cerca de 
105 riñones. Las pieruas tt'aseras son casi negras, 
y las delanteras casi blancas, con una gran 
mancha negra hácia su medio . E l gran taman­
dua anda lenta mente, de su~rte qu e un hom­
bre puede alcanzarle con facilidad á la ca rrera; 
sus pies parecen menos á propósito para anda¡" 
que para trepar y asir cuerpos redondos, y así 
se ve qlle apr ieta con tanta fuerza Ulla rama 
Ó un palo, que no es posible quitársele, 

El segundo de estos animales es el que los Ame 
rieanos llaman simplemente tamandua (1) , y al 
cual eonservarémos es te nombre, Es mucho mas 
pequeño que el gran tamandua, pues solo tiene 
veinte y una pnlgadas desde la es tremidad del 

(1) El lamandtta, nombre de este anim al ell el 
Brasil, y que hemos adoptado . 

.Tam(lIIdua Brasiliensibas, Pison, lJist. Brasil., pá . 
gina 321. Maregravc, lJ ist. na/. RI·asi/., púg. 225. 

JliIyrmecophaga mani""s tetradactylis , plantis pen­

tadactylis, Lineo , Syst. nat., rdie. VI, pág. 8. Te­

IJ·adactyla myrlllccophaga, pal11lis tetl'adactylis, plan­

tis pent adacly lis, cdie. x, pág. 35 . 
Myrlllecopltaga "ostro longissi11lo , pedib"s al/ticis 

tetl'atlactylis , posticis pCl/tadactylis, calLda (ere nttda .. . 

Myrmecop/wga. El hormigucro. 13risson, Regl!. (wi­

mal., pág. 26 . 
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hocico hnsla el orígl'H de la cola; su cabeza 
tiene cerca de cinco pulga das v media de largo, 
y su hocico es prolongado y encorvauo há cia 
abajo; su coln tiene de largo once pul¡;adas y 
media, y está desnuda de pelo en la estremi­
dad, Sus orejas están tiesas, '1{ SO" de poco mas 
de una pulgada de brgo ; la lengua es redonda , 
de nueve pulgadas de largo, y colocada en una 
especie de ranura situada dentro de la quijada 
inleriOl' ; sus piernas casi no tieuen mas de cua­
tro pulgadas y media de alto; y sus pies sun de 
la misma forma, y tienen el mismo número d,' 
uñas que el gran tamandua, esto es, cuall'o eH 
los delantel'os y c inco eH los traseros, Este :mi­
lIIal trepa v aprieta tau bien como el gran ta­
mandua, y no anda mejor que él; pero no se 
cubre con la cola, la e llal no podria servirle d,' 
abl'igo estando en parte deslIuda de pelo, y 
siendo cste mucho m;jS co rto que el de la co la 
del gran tamandua: cuando ducrme escoude 1:1 

cabeza debajo de! cuello y entre las piemas de­
lanteras, 

El tercero de estos animales cs e! que los ll :l ­

hll'ales de la Guayana llaman vati,.iuau, al cual 
damos e! nombre de hormiguero (1) P:Il';¡ distin -

(1 ) El hormiguero. el hormiguero mellor • el pc­
'l'IC·jIO comedor de hormigas. animal american o 
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guirl e del ~I\III tamandua y ti el lamandlla . Este 

a nim~1 es mucho lilas peqll( 'ño qll c e l 1:am;!lullla, 

.y no tiene sinu de s iete á ocho pul ga da s desde 
1.1 cstre lllidad de l hocico ha sta e l origen de la 
cola; Sil cabeza tendrá d e largu dos pul gadas v 

cuatro lín eas, y su hocico es proporc ionalmell t(~ 

Illucho menos prolongado qlle el de l g ran ta ­
Illandua Ú el del tamandlla . Su cola, larga de 
ocho pul¡.;adas, está encorvada hácia abajo en 

su estrelll idad, en la cua l no ti ene pelo; 5 11 len ­

~ lIa ('5 l's trecha, albO aplastada y bas tante larb;l, 
v su ca beza bastante abultada á proporc ion d el 

cuerpo ; su cuello es Illuy corto, y sus ojos colo­

ca dos lIIuy abajo y poco distantes de los án gu­
los de la hoca; las ol'ejas so n peqlleñas , y es lún 

ocultas en tl'!' el pelo; las pie rna s no ti e nen mas 

llamado !, Ol' los natl/I'ales de Guayana Iwal il';lIall .. 
Ta11la1u{lIa lII¡'WI' (/(WeSCell s, llal'l'el'c, llisl . F'·llllc. 

equino !,llg. 163. 

T amal/dlta sen coali amc,·icIllJa alba alte,·a . Sd,a, 
10m. J , I'ilg. 60, .. , l. XXXVII, lig. núm. 3. 

JI1Yl'lIlCco¡"wga lItllniblls ,liclllcly lís , plllntis tctl'",{ac· 
tylis . Syst. 1/al. , cdic. VI , pág. 8; et e(Ee. x, p. 35 . 

My l'lll ecopllllga "ostro b" cuí , pcdibll.s (wticis di<lllc­
'ylis, pos ticis tell·adaclylis ... JI1y,·mccop lwga . El 1.01" 

ullgUCl'O pequ eil o, llri sso ll , RCgH. fl1li1n., p~g. 2H. 

Tite lit/le (lllt· cale,·, E,lw:I "el" G l"",,,·cs. Lond ., 
17:, S, l'~ g. 20 . 

'!'O?lTO xv . !) 
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de tres pulgadas y media de alto, ni los pies de­
lanteros mas de dos uñas, de las cuales la ester­
na es mucho mas gruesa y larga que la interna; 
los pies traseros tienen cuatro, y el pelo del 
cuerpo cerca de diez líneas de largo, suave al 
tacto, bl'illan te , y de un color rojo, mezclado 
de amarillo fuerte. Los pies no son á propósito 
para andar, sino para trepar y asir; el animal 
sube á los árbol es, y se cuelga de las ramas pOI' 
la estremidad de la cola. 

En este género de animales no conocemos 
mas que las tres especies cuyas indicaciones 
acabamos de dar. Brisson, insiguiendo á Seba, 
hace lllencion de una cuarta bajo el nombre de 
hormiguero de orejas largas ; pero nosotros la 
miramos como dudosa, porque en la enumera­
cion que hace Seba de los animales de este gé­
nero nos parece que hay mas de un error, pues 
dice espresamente: ConserfJamos en nuestro ga­
binete seis especies de estos animales comedores 
de hormigas, y sin embargo solo describe cinco 
de ellas; mientras q1le entre las cinco pone al 
isquiepatl ó mofeta, animal no wlo de especie, 
sino de género muy distante del de los comedo­
res de hormigas, puesto que tiene dientes (1), 

(1) Vapulavit aliquando optimus auetor de nomi­
nibus pl'Opriis, si isqltiepatl sen ynlpeculam mcxic~. 
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su lengua es aplastada y corla co mo la de los 
dernas cuadrúpedos , y se aproxima mucho al 
género dc las comadrejas ó de las mal"tas. Por 
cOlISiguiente, de las seis supuestas especies con­
servadas en el gabinete de Scba, no quedan ya 
mas de cuatro, puesto que el isquiepatl, que 
componia la quinta, no es de llingun modo co­
medor de hormigas, y que en ninguna parte se 
trata de la sexta, á menos que el autor haya 
pensado incluir entre es tos animales al pan­
golin (1) , lo cual no es presa en la descri pcion 
que pone en otra parte de este último. El pan­
golin se sustenta de hormigas, tiene el hocico 
prolongado, la boca estrecha y sin ningnn dien­
te visible, y la lengua larga y redonda , carac­
teres en que conviene con los comedores de hor­
migas; pero difiere de ellos, como de todos los 
<lemas cuadrúpedos, en un carácter único, cual 
es el de tener el cnerpo cubierto de gruesas es­
camas en lugar de pelo. Además, este animal es 

nam, tamandu:lm dixil, p~g. 66 , quasi aliquam 
omnino speciem, callis seplent"¡onalis fcrre re mn­
lam, maxilla inferiore crassa et rotunda, binis in­
signibus dcntibus m'mala, Cllm tamen de se" divcrsis 
spcciebns sil professlIs, qood omncs dcnlilHIs ca­
reant. Klein , De quadr., pág. 43. 

(1.) Este Cti c1nombrc que darémos al lagal·to es ­
camoso. 
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()I'igill~\'io de los mas ardientes climas del co n­
tin ente antiguo, en ve~ de que los co medores 
de hormigas, cuyo cuerpo es tá cubierto de pelo , 
no se hallan sino en los paises meridionales del 
nu evo Mundo : con f")u e no quedan mas qu e 
cuatro especies en l ug~l' de las seis anunciadas 
por aque l antor ; y de cst:1S cuatro solo h:1y IIna 
que se pueda reco nocer por sus descripciones , 
yes la tercer:1 de las que describimos aquí, es to 
es , la del hormiguero, al cual no da Se ba mas 
de Ull dedo en cada pie delantero (1) , no obs-

(1) l\ úm. 5. Tamand"(1 ú coali de America blanco 

di{e '·Gnle. Este animal difi ere del todo del precedente 
( quiere decir del ele la es lampa XXXVII, fi g. n . 2 . V cas 
la no la sigu iente . ). La cabeza es mocho mas cor ta, 
y la . orejas mucho lilas pC'I"cilas: los o jos algo ma­
yo res , y la partc inferio r el .. l h ocico un poco mas 
larga. Sus lenguas ti cnen mas semejan za , pues un a 
y otra son largas y estrechas, y á propósito para re· 
coger y tragar h ormigas : SllS espaldas so n anchas, 
el cuerpo corto y abu ltaelo, y los pies delanteros pre­
sentan un dedo armado ele una uña ancha y encor­
, ·ada. Las piernas y los pies trase ros se parecen á los 
de IIna mona; '" pelo blanqu ecino y lanudo es mas 
corto qoe el del precedente , y lo prop.io se ecua de 
"el' en su cola ellcrespada . Esle 'lIlimal se repu ta por 
lino de los m;¡ ~ raros de '" e~pcc i c. Los Etiopes dr 
S lIrinarn I() ~ llaman coati . y re lleren qu e cuando , .. 
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tante de que tiene dos, pero que á pesar de este 
carácter defectuoso, no puede ser otro q!le nues­
tro hormiguero. Los otros tres es tán tan lIlal 
descritos, que no es posible referirlos á su ver­
dadera especie; y yo he creido ckber trasladar 
aquí es tas descl'lpciones al pie de la letra, no 
so lamente para probar lo que acabo de decir, 
sino tamb ien para dar idea de la obra abultada 
de Seba, y para Cjue se juzgue del crédito que 
se puede dar á este escrito!'. E l animal qll e des­
cribe con el nombre de lomandllamy/"lI1coplt.agc 
de A mérica , tomo l, pág. Go, y cuya ligura da eH 
la esta mpa XXXVIt , núm. 2 , no puede referirse á 
ni nguno de los tres de que aquí se trata, y para 
convencerse de es to basta leer la descripcion 
del au tor ( r) . El segundo, que indica bajo el 

sienten .cogidos. form an IIn círcu lo. j untandv tau 
tenazmenle s u ~ pies l lll 0 contra otro. que á mellOS 
de enderezarse ellos por su vo luntad. seria im posi­
b le conseguirlo por fuerza. Estos animales UlUe ,·cn 
al intanle que se les baila en espíritu de viuo • ó en 
el licor ¡¡"mado kdd,úve l. Seba . tomo 1, pág. 60 Y 
6'1 • estampa XX XVI! • li go núm . 3. 

(1) Nílm. 2. 'fulIlll1ldua my,·mecopltago de Am¿¡·ica. 
Este animal es muy comu ll en las Indias occidenta­
les : pero nunca hemos visto que le hayan traido de 
la India oricntal. ni oido que existia allí. Algullo, 
, abios se hall Corjad o tk él ideas maravülosao. lo · 

~) . 
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nombre de tamandua-guacu del BrasiL, ú oso 

mándole unos por el leo formicarius, otros por el 
{ormica-leo, estos por el formica-vulpes, y aquellos 
por el formica-lupus . Poupart, pág. 235 de las Me­
morias de la Academia R eal de las ciencias, año de 
1. 70 4 , observó que este animal era de color gris se­
mejante á una ar aÍla, y que como esta , ponia cm­
bObcadas á las hormigas. Esta comparacion no nos 
parece muy exacta. Bastamantano, que escribió un 
libro entero sobre los r eptiles de que se hace men­
cion en los libros Sagrados, mira elIllY "meco- leo 
( nombre que algunos le han dado) eolno una espe­
cie de escarabajo que llaman escarabajo cornudo, al 
cual los Alemanes dan el nombre de ciervo ~volallte 

(ya se deja conocer que todo esto es muy importan­
te y muy ú til para la descripcion de un a nimal cua ­
drúpedo) : pero, continua el autor , todas es las des­
cripciones y otras muchas no espJican la naturaleza 
de este , euya fignra damos copiada del na lural. El 
que se ve aquí es encarnado, cnbierto de pelo su ave 
y como lana, y tiene el cuello cor to, las espaldas 
anchas, la cabeza y el hocico largos y e~trechos, 
saliéndole de es te una lengua larga y á propósito pa­
ra recoger y tragar las hormigas, que le sirven de sus· 
lento. La sabiduría del Criador ha dado .á estos ani­
males los órganos' necesarios para que pudiesen 1'1'0-

,"eerse de sn sustcnto á su gus to y voluntad. Los pies 
delanteros, al modo que los de un oso , lienen cada 
U IlO , además de los dedos ordinarios, 011'05 tres de-
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(i/le come hormigas ( 1), pág. 65 Y G(j, cstam ~ 

dos que ha ll crecido por eneima de los demas, y 
quc cstán armados de un:. liña encorvada muy gran­
de , principalmente cn el dedo del medio. Con es ta 
escavan la ti erra, y saca n los nidos de las hormigas. 
La nariz, situada mny ccrca de la boca, es estrecha, 
áspera y guarnecida de pelos, y se sirvcn de el la 
para conoccr donde está sn alimento. Las orejas son 
oblongas y pendientes ; los pic8 trasel:Os, en esta es­
pecie de tamand ua igualmente ([ue e n los osos, cs-
11m divididos en cinco dedos , guarnecidos de uilas 
brgas y corvas, y además de esto están co ntenidos 
en talones muy anchos. La cola , velluda y larga, ter· 
mina en punta, y se sirven de ell a, como las monas, 
para asirsc á los árboles ; el aparato de la genera­
cion es notable en los machos, cuyos tes lículos es­
t án ocultos bajo la piel Y en Jo inlerior. Las bormi­
gas, así grandes conlO· pequeiJas, son presa de es tos 
auimales, los cua les son útiles tamuien á los hom­
bres , particularmente á la medicina. Seba • tomo 1, 

pi'g. 60, estampa XXX"JI , lig. núm . 2. 
(1) Núm. 2. EL tama ndua .guacu del B,'asil , u oso 

comedO!, de hormigas es en este género la mayor de 
todas las especies de animales que lIemos visto. Marc­
grave la 1I0mbra tamandlla-g uacu; y Cardomo urSltS 

(ormicarilts, es to es , oso comedor de IWl"lniglls. Eslc 
animalliene el cuerpo largo, las espaldillas alla , y 
anchas, y la cabeza llllly prolollgada ; sn hocico va 
iusensiblemenle en dismi llllcioll , y la , vcn lan as <le 
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pa XL, li,;. nlÍm. 1, está indicado de un lllOdo va-

Sil nariz son ancha~ y lIUicrtas. Sil lellgua es larga , y 
puede sacarla fuera como la octava parte de \\n codu , 
.lo que es ll\lly ventajoso para recoger las hQrmigas , 
y se termina en uua pnntí' cuya estremidad forma 
un pequeilO cirenlo. Sus orejas son largas y peudien­
tes; sus ojos, uastante grandes, están provistos de 
grandes párpados; su hocico es largo, lleno de ar­
rugas, y guarIlJ)cido dc poco pelo; su cabcla, cha­
ta y peCfucüa, está cubierta dc pelo bastantc ás­
pero; todo lo restante del cuerpQ del animal está 
muy poblado de pelos lnrgos bastante parecidos iÍ las 
sedas del ,lecho n • aunque cerca de la piel son mas 
finas y como lanudas; su color es castailO claro. y 
bajo del vientre de ,In pardo lIlas oscuro; y la parte 
inferior de la cola, que es larga y se termina en pun­
ta, es dc un leonado claro. Su hembra, cuya figura 
damos aquÍ, tiene ocho teta' quc salen fnera del 
vien!rc • á saber, tres de cada lado, y dos entre las 
piernas dela~teras. Varios testigos dignos de fe refie­
ren que en cada p:¡rto d¡¡. á luz tanlos hijos como te­
tas tielle, el' lo cual se fl.lIreeeria Í\ las puercas, las 
cnales no dan dc un parto muchos hijos sino cuan ­
(lo tienen muchas tetas. Los pies delantero, y los tra ­
seros no se difercncian de los que se han d".crito COH 

el número 2 de la estampa anterior (debiera haber 
dicho de la estampa XXXVH, plles la estampa allterior 
" est.a es la XXXIX , donde no se trala de comedore' 
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go y ccruívoco. Sin c lIlbargll , yo lil e jllc lill ~ria á 

ele IlOrmigas) sino en ser mayores. Las hormigas mas 
grandes so n su alimento. 

En nuestro gab inete conservamos seis especies de 
cs tos animales comedores de hormigas, que difieren 
enlre sí Ó por una forma pal"licllla r Ó por la cabeza, 
los pies y las uüas. El lamanclua representado en el 
núm . 2 que sigue (Nn la. Qlle aqlli se tI'ala del is ­
qúepall , el cllal se diferencia mas de 1m [amancilla que 
"" glllo de ,,1< perl'o), es la cuarla par le mas pef]ueüo 
'l"e este, y liene t,l/ubien la cabeza, las ore jas y los 
ojo, ma s pef]n cilos : su pi e delanlero tien e una sola 
uila , fu erte y encorvada, y el trasero lres dedos y tres 
nilas, en vez de que las otras clmlro especies tenia n 
ci nco dedos armados ele otras lanlas uilas. Su pelo 
es sua ve , lan uelo, y del color del de un lebrato, La 
quinla especie dc lama ncllla es de la misma figu ra, 
<le color rojo pl,lido , plal ea do en ,.¡ lomo, y ce;, i­
cic"to con algo de amari llo bajo del vientre. Esla 
especie tiene cualro letas y cua tro pezones, dos entre 
las piernas delanteras , y dos en tre las traseras (pOI' 
consiglúe,¡le esla Ifuinta especie, Iflle es de la mislllll /i ­
g ltl'lI que la anlerio,', viene (! ser lamb;en "na especie 
de isqlliepa ll y !1O de tamancllla), La sex la ~specie 

tiene el hocico mas largo, y las orejas derechas como 
las de una 1.orra,y toda~ careCen d'e die nl es. (Seb", 
lOI1l. 1 , pág. 65 Y 66 ,estampa 40 , fi g. n. 1. ) No se 
sabe lo que el allLor quiere decir aquí . ni cual puede 
.er esta SI ~ .da especie : y solo se advierle que se con -
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crecT, siguiendo á Klein (1) Y á Lineo , lJue 
podria ser este el verdadero lamnndlla-g/UlCIl Ó 

grall tamalldna, aunque tan mal descrito y re­
presentado, que Lineo ('}.) reunió bajo una sola 
especie el primero y el segundo de estos anima­
les de Seba, esto es, el de la estampa XXXVII, 

fig. núm. 2, y el de la estampa XI" ligo núm . 1. 

llrisson ha considerado á este último como es­
pecie particular, pero yo creo que en ello ha 
procedido con tan poco fundamento, como en el 
cargo que hace á Klein de haberla confundido 
eon la del gran tamandua; y que el único que 
puede hacérsele á este último es el de haber 
mezclado las indicaciones defectuosas de Seba 

tradice manifiestamente clt:lhdo afirma quc todas es· 
tas especies carecen de dientes , pues el isqlliepatl 
que dcterminadamenLe es lá com prendido en b s seis , 
los ti ene yen mucho número. He aquí m;IS de Jo ncce­
sario pata formar juicio de la obra y del aulor, y 
es sensible qu e la mayor parLe de los que forman 
gabinetes de hisloria nalural tengan ralta de ins­
truccion , y quc para sa tisfacer cierta vanidad y real­
zar sus coleccioncs, emprendan publicar descripcio­
ues de ellas siempre llenas de eX;lgeracion, de er­
rores y de equivocaciones, que piden mas t.iempo 
para ser refuladas que el que se gastó en escribirlas. 

(1.) Klcin , De 'lIUl.d,.. , pil l). {¡5. 
(2) Lineo, Sys!. 1In!. , cdic. x, pág. 35 . 
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con la bllcna dcscripcion quc nos da del refe ­
rido animal, que se conserva disccado en el ga ­
binete de Dresde. :Finalmcntc, el terccro de es­
tos animales, cuya figura se ve en la mcncionada 
obra (tom . II, pág. 48, es to XLVII, nIlm. 2 ) , está 
tan mal descrito que no puedo persuadirme, 
sin embargo de la conrianza quc tengo en Lineo 
yen Jlrisson, que por la descripcion y la fignra 
que da el autor, sc pueda rcrerir este animal, 
como lo han hecho, al tamanrlua-i, al cual yo 
llamo simplemente tan/al/dlla. 1,0 que única­
mente pido es que sc lea la tal descl'ipcion (1), 

(1) Tamandna pequeilO de América , . el el eome­
dar de hormigas, pintado con nn nido de estosinsec­
tos. Véase como abraza con las 11 üas de los pies de­
lanteros el nido de hormigas, que 5011 su único sus­
tento , Véase su cabeza prolongad:., delgada, estre­
cha; sus orejas corlas: su hocico p"lltiagudu. en que 
ocnlt~ "na lengua larga y delgada, con la cual reco­
ge las hormiga s y las traga, como nos proponemos 
manifestarlo en ¡as estampas siguientes (yen las es­
tampas siguientes nada manifiesta) : Sll cabeza, su s 
piernas, sus pies, su cola y la parte anterior de su 
cuerpo so n de color pajizo, y la posterior de Ull ro ­
jo que tira a pardo. En el pec ho tiene, á modo de 
bandolera, un tahalí de pelus sedosos que se con­
funden hácia la mitad del lomo CO Il otras sedas que 
desde allí empiezan á cllbrirle : Sil cola es corla, ca si 
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y que despucs se juzgue. POI' d esa g.·adabl~s y 
molestas qu e sean las discusiones de es ta espe­
cie, no se pueden evitar cuando se trata d e da.' 
noti cias individuales de historia natural. A ntes 
de escribir sobre un asunto , á veces muy poco 
conocido, es forzoso separal' de él todas las os­
curiclacles en cuanto sea posi ble , é indi ca r a l 
paso los errores, qn e IJun ca dejan de enco n trar­
se en gt an número en el camino de la ve rd ad, 
á la cual suele ser llIuy dificil ll egar, no tan to 
por cülpa de la naturaleza con1b de los natura­
listas. 

Lo mas cierto qu e ... ~sulta de es ta crí tica es 
que existen realmente tres especies de ani ma­
les , á los cuales se ha dado el nombre genr rico 
de comedores de hormigas, á saber: el gran ta­
mandua , el tamandua, y el hormiguero ; y que 
la cuarta, dada por Brissoll bajo el nomhre de 
hormiguero de orejas largas, es dudosa, no me­
nos que las indi cadas por Seba . Nosotros hemos 
visto el gran I'amancllla y el hormiguero, qu e 
tenemos disecados en cl lteal Gabinete, y es tas 

li sa y encon ada ],ácia denlro. Seba . IO ID. JI , p. I,S . 
es l. 47, lig. Bu'm . 2. 

Los últim os c:.rac le,·,!s de esla de,c ripciou con vi .. · 
ne n baslanl em c nl c al lam alldua; pero e n gener ;,' 

,', r! cma,ia,]" in" "'cla para l'0r1.-.. ",rgura .. ]o. 
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especies so n segll ra mente muy di~l.illtas IIlIa de 
ot ra, y tales co mo las hemos desc rito; pero 11 0 

h'~lllos visto el tamandua , del cua l uo hablamos 

sino siguiendo á P isou y Mal'cgrav e" úllicos au ­
tores á quienes ~e pu ede consullar en órdell á 
este animal, pu!:s todos los de lllas se han c~ñido 

• :1 cop i" r/os , 
.El tama utlua es, pOI' decirl o así, el med io 

propo rcio nal entre el gra n tamallclua y el 1101'­
miijllléro, con res pecto al tamaño: su hocico es 
Illuy lll'o lon gado, y tie ll e cuat.ro dedos en los 
pies delanteros, de la misma suerte que el gran 
tamall<lua; pero, semejante al hormignel'o, Stl 

c:) la está desprovista de p elo e n la estremidad 
co n la ,cual se suspende de las rama~ de los ár­
boles, E l mism o hábito tielle el hormiguero , V 

en está situacion b,l lI,bol ea ll (' 1 cuerpo, acerca ll 
S il hocico á 105 'lgl ljel'os y co ncavidades de los 
árboles, introclucen en e llos su lal'ga lengua,)' 
lu ego la retiran prec ipitadamente para tragil r 
105 insectos que ha r ecogido, 

Po r lo de más, ('stos tl'CS animales, tan dire­
rentes en el tall1 .,ño y proporciones del cuerpo, 
tienen sin embargo mu chas cosas (¡tiC les so n 

comUll es, no tan solo por lo que respecta á su 
con[orl11acion, s ino lambicn pOI' sus hábitos natu­

rales: los tres se sustentan de ho"m igas , é intl'o­
nUC('l1 tambicn su Icugll a en In miel y demas 511 5-

T nJIO x Y. lO 
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tancias líquidas ó viscosas; recogen con bastante 
prontitud I.as miguillas de pan, y las partículas 
de carne picada; se les dome.stica y cria con faci­
lidad; .sufren largo tiempo la privacioll de todo 
alimento; no tragan todo el líquido que tOman 
al tiempo de beber, sino qlle parte de él se les 
cae pasando por las ventanas de la nariz; duer­
men todo el dia por lo comun, y de noche mudan 
de puesto; y son ta¡¡ torpes en el andar, que un 
hOmbre puede alcanzarlos fácilmente á la carre­
ra en paraje descubierto. Los salvajes comen Sll 
.ca 1"0 e , no obstante de qu e tiene malísimo gusto. 

E l gran tamandua parece desde lejos una zor­
ra gralJde; y por esto algunos viajeros le han 
llamado zurra americ.ana. Es bastante vigoroso 
par'a defenderse de un perro gr.ande , y aun de 
un jaguar: cuando se ve acometido por eIlos, 
pele;;t al principio levantado en dos pies, y co­
mo el oso se defiende cou las manos, cuyas 1I.ñas 
son mortíferas; despues se tiende de espaldas 
pal'a servirse de pies y manos, y .en esta situa­
cion es casi invencible; y riñe tenazmente hasta 
el último es.tremo, con la particularidad de .que 
despues de haber muerto á su enemigo, no le 
suelta hasta pasado mucho tiempo. Resiste llIas 
que otro ninguno en el combate, respecto de 
que está cubi el'to de un pelo largo y espeso, y 
d.e una piel I)1U y gruesa, ;¡demás tic que S~l car-
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ne es poco sensible , y está dot:rdo de una vida 
sumamente tenaz . 

El gran tamandua, el tamandua y el hormi­
guero son allimales originarios de 105 mas ar­
dientes climas de América, esto es, del Brasil, de 
la Guayana, del pais de las Amazonas, etc. No se 
hall;m cn el Canadá ni en las demas regiones 
frias delnucvo Mundo, y por consiguiente no se 
les debe encontral' en el antiguo continente. Sin 
embargo, Kolbe (1) Y Desmarchais (2. ) han es­
crito que los habia en Africa; pero me persua­
do que confundieron el pangolin ó lagarto es­
camoso con nuestros hormigueros. Tal vez Kol­
be y Desmal'ehals incurrieron en este error par 
un pasaje de Marcgrave en que se dice: Tamal/­
dua-guacu Brasílíensibus, Congel/siúas (aúí el 
/recuen's est) umbula dictas; y en efecto, si 
Marcgrave entiende por Congellsíúus los natu­
rales de Con¡;o, habrá sido el primero qu e haya 
dicho que el gran tamandua se encuentra en 
Africa, lo cual sin embargo no ha sido confir­
mado por otro ningun testigo digno de fe; y el 
mismo Marcgrave no habia visto segnramente 
este animal en A/rica, pues confiesa que aun en 

(1) Desc"ipcioll del cabo de n"ell(!·Es/JeI·allza. por 
Kolbc. toÍll. JIl , pág. {¡ 7 . 

(2 ) Viaje tie DesIIllIrclUl is , tomo 111, pitg . 307. 
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Améri ca no habia visto sino sus despojos. Dcs­
marchais habla vagamente del mismo an im al, y 
se ciñe á decir que se le halla en Africa como el! 
América, sin añadir ninguna circunstancia que 
pupda comprobar esta asercion; y en cuanto á 
Kolbe, no nos hace fuerza Sll testimonio, pues 
un hombre que en el cabo de Buena-Esperanza 
ha visto alces y lobos-cer'va les del todo seme­
j antes á los de Prusia, puede muy bien haber 
visto igualmente alli tamanduas. Ninguno de los 
autores que trataron de las producciones de 
Africa y Asia han hablado de los tamancluas; 
y al contrar io, todos los viajeros y casi todos 
los historiadores de América hacen espresa meno. 
cion de ellos . Lery, Lae t (1) , el P. d' Abbe­
ville (2) , Ma rreo (3) , Fabro N ieremberg (4), y La 
Con damin e (5) , están acordes en decir con Pi­
son, Banere , etc. que estos animales so n nati -

(1) D escripcio ll de las Indias orientales, por .lllall 

de Laet, pág. 1,85 Y 556. 

(2) 1I1;sioll de la i.la de Marañon, por el P. d'Ab · 

beville. Paris , 161/¡ , pág. 24B. 

(3) flislOl';a de las Indias, por MalTeo, traducida 

por l\h-. d e Pure . Pari s , 166 5, pilg. 71 . 

(4) Eusebio Nie remLerg, I/islo/' in. "rill/./·al. AIl ­

tll e rpia , 1635, pág . 1.90 Y 1.91.. 
(5) Vir~e al rio de la .• A7II1I :0/I(LS , por i\'lr . d r l." 

Condaminc. pil l;. 'l6 7. 
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vos de los paises llIas cáliuos ue Arn l' rica ; pOI' lo 
que no dudamos que Dcsmarchais y K olbe ~e 

engañaron; y creernos poder asegurar de nuevo 
que es tas tres especies de animales no exis te ll 
en el antiguo co ntinente. 

DE~ GRAN TAMANDUA. 

LA IigUl'a qu e habíamos dado de l gran ta­
mandua fue .copiada de una piel de es te anima l 
harto mal prepararla; pOI' cuyo motivo no es ni 
con mucho tan exac ta como la que damos aquí 
y que tnvímos proporcion de copiar de un ta­
mandua muy bien d'isecado que de la Guaya­
na remitieron á Manduit , doctor en medici­
na, cuyo gabinete no contie ll e sill o cosas precio­
sas , por el esmero de es te háb il naturalista eu 
recoger las producciones mas raras, y conser­
va r 105 animales y las aves en el mejor estado 
posible. 

Aunque el gran tamanclua de que ahora ha­
blamos es de la misma especie que el ya des ­
cri to, se echará de ver sin embargo que tiene el 
hocico y los pies mas cortos, y qu e en él es 
menor la distancia desde el ojo á la oreja. Los 
pies deianteros no tienen mas de cuatro uñas, las 
dos de ~nmedio muy grandes, y las dos de los la­
dos muy pequeñas : en I()~ traseros tiene ci ncQ; 

1 0. 
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y tanto estas como I:1s de ;os delanteros son de 
color negro. El hocico está cubierto de pelo 
pardo, muy corto, hasta 1:15 orejas; cerca de es­
tas empieza el pelo á ser mas largo, y por los 
costados tiene cerca de t¡'es pulgadas; es áspero 
al tacto, como el oel jabalí, y está me¡r.clado de 
pelos de color pardo oscuro, y d.e otros de un 
blanco sucio. La faja negra del cuerpo no está 
guarnecida de pintas blancas, como el gran ta­
mandua desc rito anteriormente; y su longitud 
es de cuatro pies y cerca de siete pulgadas, 
es to es, de tres pulgadas y media mas que el pri­
mero. Las demas dimensiones son como siguen : 

Pies. pulg. lía. 
Altura del cuarlo delanlero .. 1. 11. {¡ 

Idem del cnarlo lr:Isel'o .. 1. 10 8 

Distancia desde la estremidad del ho-
cico has la el ángulo J el ojo. O 9 • ;; 

Aberlura del ojo .. O O q 
Idem de la boca. O 1. :; 

Idem de las ventanas de la nari7 .. O O lJ} 
Dislancia desde el ojo hasla la oreja. n 1 5 

Tamaño de la oreja . O 1 61 
4 

Longitud del cuello. O !) 4 
Idem del maslo de la cola. 2 G O 

Idem del pie clelaulero. () 7 3 ~ 
Idem del espolou iulemo. O n 7 

Idem del mismo espolon cn ' lI origen, O O t, .:~ 
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Idcm del espolon signienle. O 1. 1.1. 
Anchura del mj~mo en su origen .. O O 6 

Lcngilud del tercer espolon .. O 2 7 ~ 
Anchura en su origen. O O 7 
Longitud del espolon eslcrior. O O 6 

Anchura en su origen. O O 3t 
Longi lud del pie lrasero .. O 4 4t 
Ti/em del e~po lon inlerno. O O 8 
¡tlem de los otros lres cspolones. O 2 ~ 

3 

Anchura en su origcn. O (j S{-
Longilud del e~polon csternd. O O 7 

Anchura cn su ol·ígert. O O 3 ~ 

/ 

La Borde, médico del Rey en Cayena, me h a 
enviado las siguientes observaciones en órden á 
este animal: 

« El gran tamandua habita en los bosques de 
la Guayana, donde se conocen dos especies. Los 
individuos de la mayol' pesan hasta cien libras, 
y corren lent<lmente y con mas torpeza que un 
cerdo; atraviesan á nado rios caudalosos, yen­
tonces no es dificil matarlos á palos. En los bos­
ques se les mata á fusilazos, y no son muy co­
munes, aunque los perros rehusan darles caza. 

« El gran tamandua se v,1le de sus largas uñas 
para hacer pedazos los nidos de los piojos de 
bosque, muy comunes en los árboles, á los cua­
les sube fácilmente; es peligroso acercarse de­
luasiado á este animal, porque hace heridas 
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profundas con las uñas; se defiende, y aun con 
ventaja, de los animales mas feroces de es te con­
tinente , tales como el jaguar, el coguar, etc., y 
los despedaza con sus garras, en cu yos nllÍsculo, 
y tendones tiene gran fuerza. Mata asimismo mu ­
chos perros, los cuales por esta razon no quie­
ren acom eterl e. 

" Se suele hallar el gran tamandua en las de­
hesas, y aseguran que se sustenta de hormigas: 
lo cierto es que su estómago tiene mas capa cidad 
que el de un hombre. Yo abrí uno de estos ani­
males, cuyo es tó~ago estaba lIcno de piojos dc 
bosque, I'ecientemente comidos. La t!s tructura y 
las dimensiones de su lengua dan indicios de que 
Pl:ede tambien sustentarse con hormigas . No 
produce mas que un hijo, y para darle á luz> bus­
ca las concavidades de los árboles cercanas á la 
ti erra : cuando la hembra está criando , es muy 
pelip'oso, aun para los hombres , acercarse á ~u 
albergue. La gente plebeya de Cayena come la 
carllc de este animal, no obstante de ser negra, 
desabrida y Illagra : su piel es dura y gruesa , v 
su lengua de figura casi cónica, como su ho­
ClCO. ») 

La-'Borde da una descl'ipcioll anatólIJica del 
gran tamandua , la cual no me ha parecido justo 
publicar aqui, por dejarle la s primicias de este 
trah ;~o , que me parece ha hecho con esmero. 
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" E l ;;1'.111 tamalldua, continLÍa, no adquiere su 
tota l increm ento hasta cuatro años . Este animal 
uo res pira sino por las ventanas de la nariz; jlln­
to á la primera vértebra que IIl1 e el cucllo con 
la cabeza, la traquea es mu y an cha, p el'o se es­
tl'echa repclltinalll ente y forma un conducto que 
sigue hasta las uarices en la especie de cilindro 
qlle le si rve de mandibula s uperior . Este ei lill ­
dl'o tiene mas de uu pie de largo , y sll loll " itud 
iguala por lo menos la del res to de la ca beza. 
~o tie ne ninguu conducto de coml\lli cacioll de 
la traquca con la boca, y sin c1ub;\rgo son tau 
pequeñas las ventanas de la l\ari" , qu e con dili­
cultad se intl'oduciria por ellas el caño n de una 
pluma de escribir. Sus ojos son tambien lIluy 
pequeños, y no ve sino de lado: la grasa dc este 
a nimal es sum amente blanca; y clland o n:,da , 
lle va su larga y poblada cola doblada sobre e l 
lomo y Iwst!1 la cabe za. " 

Los Sres. Aublet y Olivier me han asegurado 
(l lIe el gran tamandua no se alimenta sino por 
medio de su lengua, con la cual coge los insec­
tos, respecto de es tar bañada de cierto humor 
viscoso y gllltinoso; añadiendo que su c:ll'ne no 
es mala de eOlll e l'. 



) lit HIS'l'Ol\]A NA'J'UHA L . 

DEL TAMANDUA. 

CREEnlOs deber referir á la especie del taman­
dlla el animal cuya figura presentamos, y cuya 
piel bien armada procedente del gahinete del 
Duque de Cay lus se hall a en la actualidad en el 
Real. Este animal se difel"encia de'l gran taman­
dua no solamente por su tamaño , sino fambien 
por su fo rma; su cabeza es proporcionalmente 
lnas abultada; sus ojos tan pequeños, que solo 
tienen' una línea de di'ámetro, y están además 
rodeados de 'un borde de pelos tiesos. La oreja 
es redonda y guarnecida de pelos largos y ne­
gros, por la parte superior : toda la longitud 
del cuerpo se reduce á quince pulgadas y dos 
líneas, tomad3s desde la es tremidad de la nariz 
has ta el orígen de la cola, y toda su altura á 
poco mas de once pulgadas. El pelo del lomo 
tiene diez y ocho líneas y media de largo, y lo 
propio el del vientre, que es de color blanco 
sucio. La longitud de la cola solo es de ocho 
pulgadas y nueve líneas , y está cubierta ente­
ramente de pelos largos de color leonado, con 
faj as ó anillos de un negruzco claro . 

En toda esta descripcion solo hay dos carac­
teres que no concuerdan con la que Marcgrave 
nos ha dado del tamandlla : el primero es la co-
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la J enteramente gua ruccida de pelo J en vez de 
que el de lVIarcgrave la tiene desnuda en su es­
tremiLlar! : el segundo es que nuestl'o tamandua 
tiene cinco dedos en los pies delanteros, y el de 
lVIarcgrave solo ten ia cuatro. En todo lo demás 
son conrormes, de suerte que puede creerse que 
el a'nilllal cuya fi gura damos aquí, sino precisa­
mente de la misma especie, por lo menos es 
una variedad de ella . 

Parece que La-Borde le indica asimismo en 
sus observacion es bajo el nombre de pegllGÍlo 
tal71ondua. 

"Este animal, dice, tiene el pelo blanqueci­
no, de cerca de dos pulgadas de largo, y puede 
pesar algo mas de sesenta libras. Carece de 
dientes, pero está armado de uñas muy largas; 
no comesino de dia, como el gran tamandua, 
ni produce mas que un hijo; su método de vida 
es el mismo, y habita en los gl'andes bosques; 
su carue es bue na de comel', pero es Illas raro 
que el gran tamrllldua. » 

Siento que no me haya enviado indicaciones 
mas cabales y circunstanciadas, que hubiera si­
do el modo de fijar nuestras duclas (!n órdená 
,esta especie de animal. 
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DEL HORMIGUElW. 

lIt: aquí lo que al mislIlo tiempo me escribió 
el espresado La-Borde acerca del pequeño hor­
miguero, cuya fi gura hemos dado: 

" SU pelo es rojo, lustroso y algo dorado; y se 
alimenta de hormigas, introduciendo sulcngua, 
que es Illuy larga y de la forma de una lombriz , 
y sacando con ella. aquellos insectos. Este anima I 
casi no es mayor que una ardilla, y no·es difíci l 
cogérle; ;nda lentamente, y se ;se, como el 
perezoso ó perico ligero, á un palo que se le 
presenta, del cual no llrocura desasirse, y de 
este modo se le lleva donde se quiere. No da 
lIingun chillido; suelen encontrarse muchos col­
gados de las ramas con sus uñas; no producen 
lilas de un hijo, que colocan en el hueco de al­
gun árbol, y le hacen una cama de hojas qu e 
acarrean sobl'e el lomo; no comen sino de no­

che; sus uñas son temible" y las aprietan con 
tanta fuerza, que no se les puede hacer sol tal' la 
presa; no son raros, pero dificiles de ver e1l lo ,; 
arboles. » 

Vosmaer ha hecho una crítica poco fundad a 
ele lo que he dicho C01l respecto á los hormi­
gueros (1). 

(1) Descripcioll de 1111(1 gl'nll ardilla volante, púg. 6. 
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" Dphll ohservar, Jice, contl'a el dietám en dp 
BurtOIl, 'lile el aiLO pasado remitió Tuluagh un 
anilllal COII e l nombre de cerdo terrero, qu e es el 
IIlf rlll ceopltngo de Lin eo; de suerte , que Des­
marchais y Kolbe ti e llen jus to moti vo para de­

cir que es te allimal existe e l! Africa de la mis­

ma suerte que en América, Si se furm a juicio por 

eSle , qu e ha sido enviado en esp íritu de vino v 
tlllC no oU-stanle d(~ parpcer rec ien nacido, es del 

tamaño de un gran cochinillo de leche, el ani­
lIlal perfecto deberá de ser de es tattlra muy co n­

s iderable. H e aquí las principal es diferencias en 
cuanto se han podido reconocer en ('s te animal 

tan jóven. 

"El hocico cs algo abultado en su estrem idad, 

redondo y como aplastado por la pa rte ~ lIpe­

rior; y las orcjas Illu y grandes , lar¡.:-as, de lga­

das, puntiagudas y pendientes . L os pies delantl" ­

ros lienen cuatro dedos, el prim ero y el tercero 

de ignal longitud, e l scglhldo algo mas la rgo , v 

el cual' to Ó esterno algo mas corto qu e el terce­

ro : las cuatro uñas so n llIuy hn'gas, poco en ­
corvadas, puntiagudas, v casi de igual tamaño . 

Los pies traseros tienen ci nco dedos , de los Clla ­

les los tres illtermedios son casi de igual longi­
tud, y los dos es tem os mucho mas cortos: las 

Hilas de los lres tk enllledio SOIl menores, y las 

dos estemas mu cho mas p~qlll'ñas. Su cola !lO 

TOMO XV . 1 1 
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es muy larga, pero gruesa y remata ell JllIllta . 
Los dos n(yimecophagos de Seua ( lomo 1, eslaln­
pa XXXVIJ, fig. 2, Y esto XL, lig. 1 ) son sin dll cL, 
los mismos, y solo se diferencian en el color, .v 
la figll/ 'a está muy bien dibujada . Esta es una 
especie particulnr, totalmente diversa del ta­
malldua-guaca el e Mal'cgrave, ó gran talllandua 

de Buffon. » 
Cualquiera creeria, leyendo es te pasaje , qll e 

yo me hauia equivocado en órden á este animal 
desqito por Seba. Sin embargo, he dicho IQ mis­
mo idéntica'mente que .vosmacr. Mis palabras 
50n estas: el animal 'lue Seóa indica con el,lOlI2 -

bre dc tamandua myrmeco phago de Amérira, 
tom o 1, pág. 60 , Y cuya figura da C Il la .estam ­
pa XXXVII, IltÍm . 2, no se puede referir á ninguno 
de los tres de r¡lte ar¡uí se trata; y sicndo los tl '(,5 
animales dc América de quc yo hablé, el gran 
.amandua, el tamandua, y el peqllei'ío hormi ­
guero, está claro que cuanto dice aquí Vos­
maer en nada se opone á mi asercion, qne :,¡: 

r edujo á decir qu e el gran tamandua, el taman­
dua y el hormiguero solo se encuentran en la 
América, y no en el antiguo continente; y esto 
es tan positivo, (I"C Vosmaer no puede . decir 
nada en contra. Si el myrmccophago de Seba 
( cslampa XXXVII, f. o' 2. ) sc halla en Africa, lo 
,í nico q1lt; (,; , [0 prohará ('5 qlle Seba se engañó 



C UADRU J' EDOS. 119 

en lIamade m.rrmecop/¡ago de A mérica, lo cual 
nada prueba contra lo que he dicho; y persisto 
con mucha razon en sostener que el gra n ta­
mandu a, el tamandua , y el hormiguero no se 
hallan sino en América y de ningun modo en 
Afr ica. 

CERDO TERRERO. 

lJ1yrmecopluzga capensis . P ALL . 

HEMOS dicho y repetido que ninguna espe­
cie de los animales de Africa se ha encontrado 
en la América meridional, y que recíprocamente 
lIinguno de los que hay en aquella parte de 
América .se halló en el antiguo con tinen te. El 
ani mal de qu e lr<lta mos aq uí pudo inducir en 
error á observadores poco atentos, como Vos­
maer; pero por su descripcion, y por la com­
paracion de su figura con la de los hormigueros 
de América, se echará de ver que es de especie 
muy diferente, y que casi no tiene mas analo­
gía con ellos que el carecer asimismo de dientes, 
y ser su lengua bastan te larga para introducirl a 
en los hormigueros. Por lo mismo hemos adop­
tado el nombre de cerdo terrero, dado por Kol-
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be á este comedor de hormigas, preliri éllllole al 
de hormiguero, que debe reservarSes para Jo co­
medores de hormigas de América, respecto 
de que es te anima l africano difiere de aquellos 
esencialmente en la especie y aun en el género. 
El nombre de cerdo terrero es relativo á sus há­
bitos naturales, y tambien á su fig-ura, y el que 
comunmente se le da en las lÍeITas del Cabo . He 
aquí la deseripcion de este animal , hecha por 
Allamand en el nuevo suplemento á mi obra : 

«Buffon parece haber agotado cuanto se pue­
de decil' en órden á los animales comedores de 
hormigas; y el artículo (lile tle ell os ha dad o 
debe haberle cos tado mucho trabajo, no menos 
por las indagaciones que le ha sido forzoso ha ­
cer acerca de todo cuanto se ha di cho de estos 
ani males , CJ uc por la necesidad de rehatir los 
crrores de los qu e anteriormentc hnbia n habla ­
do de ellos, y con especialidad de Scba, CJuicll 
11 0 solamente los ha desc rito mal, sino que ha 
colocado en tre ellos un animal de género total ­
mente distinto . 

«Despues de haber dis ipado Bullon la oscu­
ridad que reinaba en la historia de estos animn­
les, so lo admite tres especies de comedores de 
hormigas, á saher: el gran tamandua , el taman­
dua, y ot,'o al cual ha conservado el nombre de 
hormigllel'O; pero scgu idarnent~ Ir a dado la dcs-
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cripúon de un animal ( el r¡llogelo ) que parece 
mas bien una nueva esp.ecie de tamandua, (Jue 
una simple variedad: y de todo lo que ha dicho 
en es te asunto, deduce que los comedores de 
hormigas solo se hallan en los paises cálidos de 
América, sin que ninguno de ellos exista en el 
antiguo continenteo Es verdad que Desmarchais 
y Kolbe dicen que los hay en Afriea; pero el 
primero se con tenta con afirmarlo, sin decir 
nada mas ni dar ninguna prueba; y el testi­
monio de K,olbe es tan sospechoso, que tuvo so­
brado fundam ento Buffon para no darle créditoo 
Yo era de l mismo dictámen, en cuanto á K,olbe , 
y no creia que hubiese comedores de hormigas 
cn Africa; pero el capitall Gordon me sacó del 
error en que estaba, remitiéndom e la piel de 
uno de es tos animales, muerto en el cabo de 
Buena-Esperanza, donde son conocidos con el 
nombre de eerdos -lerreros, Cjuc es precisa mente 
el que les da Kolbe, á qnien vuelvo su crédito 
por esta palote, y me persuado que Buffon le 
hará la misma justicia . Tambien es cienu que 
Pallas confirmó el testimonio de Kolbe por sus 
propias observaciones, y dió la descripcion de 
un feto de comedor de hormigas, remitido del 
cabo de Buena-Esperanza para el Gabinete del 
Príncipe de Orangc ; pero Ull feto sin pelo nu 
podia dar idea exacta del animal cuyo origen 

11 o 
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l raia, y lalllbicn podia haber sido remitido de 
otra parte al Ca bo: con todo , el nombre de 
(:a rlo , con que $e le designaba, empezó á des­
vanecer mi preocupacion contra Kolhe. 

"Yo hice rellenar la piel que me habia en­
viado Gordon, la cual quedó muy bien ; y por 
ella he hecho dibujar la figura. Si debe llamarse 
comedor de hormigas á un animal qn e carece de 
dien tes , y cuya lengua es tan larga que la in­
troduce en los hormigueros para tragar luego 
las hormigas que se pegan á ella, no puede du ­
darse que el animal de que aquí se trata merece 
este nombre: sin embargo , diliere notablemente 
de las tr es cspecies descritas por Buffon, las 
cuales creo, al igual que esle autor , nativas y 
peculiares de Améric'a . 

" E l cerdo te rrero es del mismo lamaño y de 
igual corpulencia qu e el gnlll tamandua, como 
se verá por las dill1ensiones que pondré á cou­
tinuacion . . LO$ pelos que cubren ;u cabeza, la 
par te super ior del cuerpo y la cola so n ta n pe­
queños, lisos y pegados contra la piel , qne pa­
recen encolado$ en ella; su color es gris sucio , 
algo parecido al del co nejo, pero ma$ O$curo ; 
los de los hijares y vientre algo mas largos y de 
col') r rojizo; y los que cubren las piernas mu­
cho mas largos y derechos , ~' enteramente 111' ­

gro~ . 
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" La. ligura de su cabeza es de llll cono trun­
cado, algo comprimido hácia su estl'ernidad , y 
termina en una especie de trompa como la del 
cerdo, cn la cual están las ventanas de la na­
rá" y que sale cerca de una pulgada lIlas que 
la quijada inferior, la cual es muy corta. Su len­
gua es larga, muy delgada y chata, pero mas 
ancha que las de los demas comedores de hor­
migas, que la tieuen casi cilíndrica; carece ab­
solutamente de dientes; sus ojos están mucho 
mas cercauos á las orejas que ;,1 hocico, y son 
hastante g¡·andes , pues tienen cerca de una pul ­
ga da de largo de un ángulo á otro; y sus orejas, 
parecidas á las del cerdo, tienen seis pulgadas y 
lIIedia de largo, terminan en punta, están for­
madas de una mem brana casi tan dclgada como 
un pergamino, y cuhiertas dc pelos que ape­
llas se pCl·ciben po,· su peqlleiiez. Ignoro si el 
animal, es tando vivo, tiene las orejas pendien­
tes corno los tamanduas : Pallas lo asegura; 
pero juzga así por las del leto, en qu e su longi­
tud debía hacerlas tomar esta posicion, sin que 
de esto se deba deducir qu e las tenga pendien ­
!t~s el animal cuan(lo está fuera del vientre de 
la 11I.ldl'<.: . Su cola es mas de un tercio mas larga 
que todo el cuerpo; es muy gruesa en su ol'Í ­
~C II, y va en dismiulIcÍon hasta su es tremidad ; 
~ ll S pies debnteros lienen cuatro dedos, y los 
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traseros ciuco, todos arlllados de uñas fuertes , 
de las cuales las mas largas son las de los pies 
traseros, cuya longitud es igual á la ele los mis­
mos dedos , pero no son puntiagudas, siu o re­
dondeadas en sus es tremidades , algo encol'va­
das, y á propósito para escavar la tierra : no 
parece qu e el anim al pueda servirse de ellas para 
asir con fuena, ni para defenderse como l o ~ 

otros comedores de hormigas ; y sin emLaq,o , 
debe tener mucha fuerza en sus piernas, que 
son muy gruesas á proporcion dd cuerpo. 

" Segun esta descripcion se echa de ver que 
este anim,1I difiere mucho del gran tamandua 
por el pelo , el color, la cabeza y la cola: tam­
bien lleva mucho en magnitud al tamandua ; y 
difiere de él igualmente en el ves tido y las uñas. 
Nada digo de lo que se diferencia del hormi­
gaero, con el cual nad ie puede equivocarte : por 
consiguiente, este animal pertenece á una cuarta 
especie desconocida hasta ahora; y todo lo (/ue 
puedo asegurar en ól'(len á él es que introdu ce 
su lengua en los hormigueros , qu e traga las hor­
migas que se le pegan , y que se oculta en ma­
drigueras que es cava en la tierra . Aunque Sil 

cola es algo semejante á la del tamandua , dudo 
que se 5irva de ella para colgarse de las ramas 

. de los árboles, pues ni me parece bastante He ­
):ible para es to, ni sus. uñas son á propósitn 
para trepar . 
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" Dásele en el Cabo, co mu ya lI evu di cho , el 
nombre de cerdo terrero, aunque solo se parece 
al cerdo en la cabeza que tiene muy prolonga­
da , en la trompa y en la longitud de sus ore­
jas; pues por otra parte di(iere esencialmente 
de él en la cola y principalmente en los pies, 
no menos que por la conformacion de todo su 
cuerpo y pOI' carecer absolutamente de dientes, 

" No pudiendo fundarme en autoridades fid e­
dignas en órden á este animal comedor de hor­
migas ( pues así creo deberle llamar para dis­
tinguirle de las tres especies descritas por Buf­
fon ) , copiaré en IIna nota 10 que sobre el mismo 
ha dicho K.o lhe (1) , cuya descripcion me ha 

(1) La cuarta espccie de ccrdos es conocida COII 

el nombre de cerdo lerre!'o; se parcce mucho á l 'ls 
veIY/:Js rojos ( ¿ porqu c 110 de pareccrse á los cerdos ro­
jus, á quiencs po,' el color no se asemcja mas que á 

los otros?) con la di rercncia dc tcner mas largil la 
cabcza y mas pun tiagudo el hocico; carece absoluta­
mente de dientes , y sus sedas no son tan recias, Tiene 
la lengua larga y delgada , larga la cola , y las piernas 
largas taOlbicny fuer tes, Habit a en el suelo, en donde 
escava una madriguera con mucha prontitud; y con 
solo hundir la cabeza y los pies delanteros en la 
lierra se traba COIl tan ta firm eza que el hombre mas 
robusto no puedc haccrle desa. ir. 

Cuando tien~ hambre ya en busca dc los hormi-
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parecido mas exacta que las otras que 1I0S ha 
dado. Sus dimensiones son las ,siguientes . » 

Pies. pulg. lí" . 
Longitud del cuerpo desde la punta del 

hocico hasta el orígen de la cola.. :\ H 1 
Circunferen cia del medio del cuerpo.. ¡ O O 
Lon gilud de la cabeza. . . . . . . . .. 1 O 6 
Circunferencia entre los ojos y las orejas. 1 3 2 

Circunferencia cerca de la punta del ho-

gneros , y cuando encnentra uno mira cn dcrrcdor 
para ver si todo está tranquilo> y si le amenaza algun 
peligro, pnes nunca come sin haber lomado es ta pre· 
caucion; échase luego en el su~lo, y colocando su 
hocico cerca del nidal de hormigas , saca la l engua, 
y cuaudo está cubicrta de insec tos la retira y se los 
traga, repitiendo esta maniobra hasla qnc está sao 
ciado. 

Para que es le animal pueda procurarse mas fácil ­
mente su sustento, la naturaleza, siempre pról' ida en 
todas sns e-bras, ha cubierto la parle superior de la 
lengua de una materia glutinosa á la cnal quedan 
prendidas las hormigas. La earne de es le animal es 
muy saludable y buena de comer. Los Europeos y 
Hoten lotes son muy aficionados lo darle caza , y eíO 
muy f:lCil matarle , pues basta darle levemenle con 
11 n palo para dej arle yerto en el suelo. Descripcioll 
de l cabo de Buella·Espel·al1Zl1, por Kolbe, tomo 1Il . 

pág. 43. 
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cioo. o 
Longitud de las orejas. O 
Distancia entre sus bases. O 
Longitud de los ojos medida desde un 

ángu lo á otro. . O 
Distancia de los ojos á la s orejas. O 
Distancia de los ojos á la punta del "0- O 

cico. . O 
Distancia entre los dos ojos en línea 

recta. O 
Longitud de la cola. . 2 

Circunferencia cerca del ano. 1 

Circunfere ncia cerca de .Ia estremidad.. O 
Longitud de las piernas delanteras. . 1 
Circnnferencia cerca del cuerpo. . i 
Circunferencia cerca del pUilO.. O 
Longituo de las piernas traseras . . 1 
Circunferencia de las mismas cerca del 

cuerpo. 1 
[dem cerc¿1 del lalon . O 

1 ')·7 

8 2 

7 O 
2 /¡ 

1 2 
2 /¡ 

8 2 
8 2 

8 

O 6 
5 6 
2 lt 
2 O 
O G 
7 7 
3 2 

2 O 
8 \1 
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EL PANGOLlN (1) , 

iWyrmecop/¡nga pCllladacty ((/ . L . 

y EL FATAGJN. 

Myrmecop/wga tetrarlacty la. L. 

ESTOS anim ales son conocidos vulgarmente 
bajo el nombre de lagartos escamosos j pero no­
sotros hemos creido debe l' desechar esta deno -

(i ) Pangolin ó panggoeling, nombre qu e los habi­
tanles del Asia meridiona l dan a es le aJlim~1 y que 
hemos adop lado . Los Fmnceses residentes en las lu­
dias orienlales le han llamado lagarto escamoso , y 
diablo de Java Pangolin , segu n Scba, sign ifica en el 
idioma dc Java , animalqlle se flaee Itlla bola. 

Lrlcel'tu.s indicus squamlllOslls , Bonl., b ul. OI'ieut ., 

ele., pág. 60. 
Lag;lIto escamoso. Memorias para la flistor ia de 

lo.' animales, parl. m , pág. 87. 
A nnadillus squnmmoslls major ceylaniells, seu dia­

bollls tajovanieus dietlls. Seba , 10m . 1 , pág. 88 , 
e,t. 54. fig. l, el lab . 5~ , fig . 5. 

il1yrmec0l'haga I'ediblls I'clltadlletylis, Li 11 ., Syst. 
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minaciol1, 11 0 solo por compuesta, si no tambi en 
por ambigua, y por aplicarse á entrambas esp e­

ci'?s; mientras que ha sido muv mal co n cebida , 
pues estos nnimales no solamente son de di s­
tinto género, sino tambien de disti nta cl ase qut' 
los laga rtos, los cuales son reptiles ovípnros, 
e n vez de que el pangolin yel fatagin (1) son cua­
drúpedos viv íparos: además de que, es tos 110111 -

nal , edic. I V, pág. 63. Manis pedibus pcnladaclylis . 
palmis pentadactr lis • edic. VI. pág. 8. Manis mani­
blls penll1d,¡clylis. pedibus penladllclylis. edic. '. pá­
gina. ~6. 

Pholidolus pedibu .~ anlicis el IlOsticis pentadacly ­
lis. squammis sub,·ot.tIIdis ... Pholidotus. El. folidolo. 

Brisson . Regn. anim. , rág. 29. 

(1) El fatagin ó falage n , no mb .. c de es le a nim al 

en las Indi;¡s o .. ien l;¡l e" quc hcm os adoplado. 
Laceriw; S'lllammOSllS peregrinus , efus. Exolie. , 

p:íg. 57/¡ . 

Laeerla indica iva/lllm congene'·. Ald .. ov . • De <¡"a ­
drllp, digit. ovi"(Il· .• púg. 667 Y 668. 

En es la fra se indic;¡tiva hay e .... o .. , pues el pango­
lin no solaulI' 11 le es de gé ll c .. o • sino lam bien de clase 

diferenle qu e la igua na, la cual es U!l lag;¡ .. lo ovi­

paro . 
. Laga rlo de Clu sio. Memorias pa/'a la historia de 

los animales, parl. JIf , púg. 89. 
Lagarlo de las Indias ori e lllales. llamado por los 

TO .\ I () xv. 1 ? 
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bres son los que les uan en su pais nativo, y no­
sotros no los hemos inventado, sino solamente 
adoptado. 

Todos los lagartos están cubiertos enteramen­
te, y hasta debajo del abdómen, de ulla piel 
lisa y salpicada de manchas que repres('ntan es­
camas; pero el pangolin y el fata gin no tieu en 
escamas debajo del cuello, del pecho, ni del 
abdómen. E l fatagin está revestido de pelo cn 
todas estas partes inferiores del cuerpo, como to­
dos los demas cuad rúpedos; y el pangolin no 
tiene en ellas sino una piel lisa y desnuda. La s 
escamas que revisten y cubren todas las uemas 
partes del cuerpo en ambos animales, no están 
del todo pegadas á la piel, sino solamente fij a­
das en ella y asidas fuertemente por su parte 
inferior; son movibles como las puas del puer­
co-espin , y se levantan ó baja n al arbitrio del 
animal, erizándose cuando está irritado, y 11111-

naturales del pais fatagen. l1istol·ia de la Aeadenú,l 
lleal de las ciencias, ailO de i70~ , pág. 39. 

PllOlidotus pediblts anticis et pos(icis tetradactylis , 
slJuammis mucrollatis , cauda longissima. PllOlidotus 
lOllgi caudatlts. El folidoto de cola larga. Brisson, 
llegll. anim. , pág. 31-

Hay error en csta frase indicaliva, pues el falagi 'l 
tiene igualmente que el paugolin cinco dedo; , Ó Illa s 

bien, cinco uiras en todos los pics. 
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dIO mas cuando forma de su cuerpo una bola , 
como lo hace el erizo . Estas esca mas son tan 
gruesas, tan duras y cortantes, que desaiientan 
á todo:; los animales de presa , y son como una 
coraza ofensiva que hiere tanto como resiste: 
105 mas crueles y mas hambrientos , como los 
tigres, las panteras, etc., ha cen vanos esfuerzos 
para devorar e3tos animal es armados; ora los 
huellan, ora los hacen rodar, pero se haaen al 
mismo tiempo heridas dolorosas apenas quieren 
asirlos ; de suerte, que ui pueden violentarlos , 
Ili aplas tarlos, ni sofocarlos con el peso de sus 
cuerpos. La zorra, que teme coger con la boca 
el erizo 'enroscado, cuyas puas le hieren el pa­
ladar y la lengua, le obliga sin embargo á es­
tenderse , hollánclole y oprimiéndol e con el peso 
de su cuerpo ; y luego que descubre la cabeza, 
le coge por la es tremidad del hocico y le mata : 
pero el pangolin y el latagin son los únicos ani­
males, sin esceptuar el puer'co-espin, cuya ar­
madura es mas fuerte y mas ofensiva; de modo , 
que enroscado su cuerpo, y presentando sus 
armas , desprecian el furor de tocios sus ene­
migos. 

1'01' lo demás, cuando el pangolin y el fata­
gin se encogen, no toma n , como el erizo, una 
f¡gur~ globul05a y uniforme; sino que su cuerpo 
fo rma Un peloton al tiempo de contraerse, que-
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ua:mlo fu era su gruesa y larga cola, que Síl'VI1 

de círculo ó de atadura al cuerpo. Esta parte, 
por la cual parece pudieran ser asidos esos ¿Ini­
males, se defiende por si misma, pues está guar­
necida, tanto por la parte su perior como por 
la inferior, de escamas tan duras y cortantes 
como las del cuerpo, y es COnvexa por encima 
y chata por debajo, de suerte que casi tiene la 
figura de \lna pirámide cortada por 105 ángulos 
opuestos: sus lados angulosos están revestidos 
de escamas colocadas en escuadra y plegadas en 
ángulo recto, las cuales son tan gruesas y cor­
tantes como las otras; y de este modo la cola 
se halla armada mas cuidadm,amente que el 
cuerpo, cuyas partes interiOl'cs están desnndas 
de escamas, 

El pangolin es mayor qu e el f;¡tagin, y sin 
embargo tiene mas corta la cola; sus pies de­
lanteros están guarn ecidos de escamas hasta la 
cs tremidad, en vez de que el fatagin ti ene los 
pies , y aun parte de las piernas delanteras, sin 
escamas y cubiertos de pelo. Las escamas del 
pangolín son asimismo mayores, mas convexas 
y menos acanaladas que las dcllatagin , las cua­
les están armadas de tres puntas muy agudas, 
al paso que las del pangolin no tienen punta y 
cortan uniformemente. El fata gin tiene pelo en 
[,15 partes inferiores; el pangolín no tiene nill -
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guno en lo inferior del cue rpo, pel'o pOI' cntre 
las esca mas delloll1o le sa len algunos pelos re­
cios y largos como sedas de lechon, los cua les 
no se ven en el 10il)0 del I'atagin : es tas son to ­
das las diferencias esenciales que hemos notado 
exa min ando 105 despojos de ambos animales, 
tan di ferentes de todos los demas cuadnípedos, 
(J ue se les ha mirado CO IllO espe(;ies de mons­
truos, Y como las di fe rencias que aca bamos de 
indica r son ge nera les y constantes, nos creemos 
('on bastante fund amento para asegurar que el 
llango lin y el I'atagin son dos animales de espe­
cies d istintas y separadas, pues no solamente 
llcmos I'econocido es tas analogías y diferencias 
pOI' la inspeerion de tres individuos que vÍmos, 
sino tambien por la comparacion de todos los 
que han si do obsel'vados por los viajeros é indi­
cados por los naturalistas , 

Cuando el pangolin ha adquirido todo Stl in ~ 

cremento, t iene desde siete ha sta nueve pies de 
largo , inclusa la cnla , la cual es casi de la lon­
gitud del cuerpo, y parece menos larga cuando 
el animal es jóven; sus escamas son menores 
asimismo, mas delga das y de color Illas pálido , 
y adquieren un color Illas oscuro cuando e~ 

adul to, y tan gran du reza, que resisten á la 
hala de fusil. El ¡ittagin, segun dejamos dicho, 
es mucho mas pequeño que el pallgolin, y am -

1 '1, 
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bos tiencn alguna analogía co n cl gran tamau­
dua y el tamandua; pues, COl1l0 cllos , 110 se ;di­
mentan sino de h ormi gas , y Sil lengua es ig ll al­
mente muy larga, la boca es trecha y sin dientes 
v isibles, el cuerpo muy prolongado, la cola 
muy larga, y las uñas de los pies casi del mis­
mo tam año y de l:l misma figura , pero no en el 
mismo núm ero. E l pangolin y el fatag in tienen 
cinco uñas en cada pie, en lugar de q ue el grau 
tamanclua y el tamandlla solo tienen cuatro eu 
los pies delanteros : estos an imall:!s es tán cuLJier­
tos de pelo , y aquell os armados de escamas, y 
además no son originarios del mismo co ntinente; 
el gran tamandu a y el tamand ua se hallan en 
América, y el pangolin y el fatagin en la I n­
dia orient.al y en Africa, donde los Negros los 
llaman 'Inogelo ( J) , y comen su carne, que tie-

(1) Eucuénlrasc en los uosC¡ II es un cuad rúpedo 
' Ine los Negros llaman quogela , d eu,,1 desde el cue­
llo hasta la es l rcmidad de /;o co l a cstú cu bierlo de 
conchas , d e la fign ra de las hojas de alcachofa, aun­
que a lgo mas puntiaglldas , apre ladas y espesas, y 
basta nlcmclllc duras pa ra defende rle dc las ~a rra s 

v de lo, clien les ele los animalcs qlle le persiguen . 
Los ti gres y lo~ leopardos le dan caza coulill n.l ­
mente, y no l e~ Cllc~ la Irahaj o alcanza rle , porque 

"" puede andar con la 'c!o l" idad qUf! ello~. E l '1"0-
gela hll)'C , pero com o 1" akalt1.an mlly ell ¡'r~\'(' . 
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ne n por ~ana y delicada , empl eamlo lambien 
I~s conci tas en varias obritas. Por lo demás, el 
pang-olill y el ratagin nada tienen de desagra­
dable sino la figura, pues son mansos, inoce l1 -

y sus uilas y boca sc rian defensa muy debíl cuntra 
an imales tan terribles, armados de dienles y de gar­
ras muy agudas y fnerles, la naturaleza le ha ensc­
úadu á encogerse y formar un peloton doblando su 
cola d ebajo del vientre, y contrayéndose de tal modo 
que por todos lados no presenta mas q ue las pun las 
de sus c01lchas. El tigre y clleopardo le dan vueltas 
suavemente con sus ga rras; pero como se cortan y pi. 
can c uando quieren ejecu tarlo co n un poco de [uer­
'la, se ven ohligados á dejarle e1l paz. Los Negros le 
m:llan á palos, le oesuellan , venden su piel 11 los 
Blan(;os, y comen la caruc, que dicen es blanca y de­
lic:\c!a. Sn cabcza y Sil hocico, 'lue po r la ugu ra 1'0 -­

drian tomarse por la cabeza y pico de un pato, eO Il ­

li ~ lI en IIna lenglla sumamente larga. baúada <lc 1111 

licor unluoso y tenaz; bllsca los hormigueros y la , 
sembs que fOJ-man cstos inscctos; es lí cnde su lellglla 
y la introduce en el hormiguero, ó la tiende sobre 
la senda; eslos insectos corrcn ú ella inmedialamen­
le atraido, por el olor. quedando presos en el li co r 
viscoso, y cuando el an iwa l pcrcibe quc M I lengua 
l':-lá bien (·argada dc hOl'luiga !", la retira y se l a~ conle . 
Este animal 11 0 ,'s "a,l" mal i ~ ,, (). Ú nadie acomctc . 
!lO procura lilas ' I' oc viv ir . y como ¡'a lle hnrtllig" " 
' · ... /;'1 eontcnl fl ~. rt 'p;alado. Lo~ I nayon~s que S { ~ 11:1 11 
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tes, y no hacen daño alguno, supuesto que solo 
se susteutan de insectos; corren lentalll cnte, y 
no pueden librarse del hombre sino ocultán­
dose en los agujeros de las peñas, ó en madri­
gueras que escava n y cn donde crian SIlS hijos. 
He aquí dos especies estraordinarias , poco nu­
merosas, bastante inútiles, y cuya forma cstra­
vagante parcce no existe s"ino para co nstituir el 
tránsito de la figura de los cuadrúpedos á la de 
los reptiles. 

visto de csta especie tcnían cualro pics de largo in­
clusa la cola, quc pucde muy bien tener cl1atro y 
mcdio. Viaje de Des lll aI'chflis , 10m. 1, p. 200 Y 201. 
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LOS ARMADILLOS (1.) . 

Cuando se habla de un cuadnipcdo, parece 
<Iue solo el nombre de tal lleva consigo la idea 
de un animal cubier to de pelo ; y del mismo mo­
do , cuando se trata de una ave ó de un pez, se 
ofrecen á nuestra imaginacion las pl\lmas y las 
escamas, pareciéndonos atrihutos inseparables 
de es tos st: res . Sin embargo, si la naturaleza 
(juisiese sustraerse á todo método y [t nuestras 
ideas ó consideracioncs mas ¡;cnel'al es , las des­
miente, contradice Iltl C'stl'as denominaciones, y 
nos admira aun mas por sus escepciones (lile 
pOI' sus leyes. Los cuadrúpedos, que debernos 
eonsiderar como formando la primera clase de 
la. naturaleza viviente, y que despues del hom ­
bre son las criaturas mas dignas de notarsc 
de este mundo, no son sin embargo supC'l'io-

(1) Armadillo. l'alú , Hombre gCllcrico de estos 
animales en el Brasil. Tatusia, segun MalTeo. Hist .. 
de las Indias. Paris, 1665 , pág. 69. 
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I'es en todo, ni es tán separados dc los de­
mas séres por atributos constantes ó por ca ­
racteres únicos , El primero de es tos ca racter<:s 
q Il e co nstituye su nombre, y consiste en tener 
cuatro pies , se halla igualmente en los lagartos, 
las ranas, etc" <¡Ile á pesal' de él difieren bajo 
tantos respectos de los cuadrúpedos, que con ra­
zon se ha hecho de ellos una clase separada, La 
segun da propiedad general, que es la de produ­
cir hijos vivos, no pertenece esclusivamente á 
los c uadrúpedos, pues la tienen tambien los ce­
táceos, Y por último, el tercer a tributo , que 
parece menos equívoco por ser el que es tá mas 
á la vista , y que consiste en estar cubiertos de 
pelo , se halla, por decirlo as í , en contradiccion 
con los otros dos en mu chas e;,pecies flue no 
pu eden se l' escl uidas del orden de los cuadrú­
pedos , puesto qu e á escepcion de este solo ca­
rác ter , se le ase mejan en todos los demas, Y 
como semejantes escepciones aparen tes dc la Ila­

turaleza no son en la realidad sino las gradacio­
lI es de que se vale para aproximar en tre sí los 
séres mas distantes, es forzoso no perdel' de vista 
es tas analogías singulares, y procurar aprove­
charse de cllas conform e se van presentando , 
Los armadillos es tán cubi ertos, en lu ga r de pelo, 
de una costra ó concha sólida, como las tortu­
¡;as, los cangrejos y otros cl'llstáceos, Los pan-



CtJA UR IJ P }-: U{):" , 

golin~s están armados de escam,lS bastante pa­
recidas á las de los peces. Los puercos-es pines 
tienen una suerte de plmnas pumantes y sin 
barbas, pero cuyo cañon ó tubo es igual al de 
las plumas de las aves: así que en la sola clase 
de los cuadnípedos, y aun por el carácter mas 
constante y manifies to de los animales de la mis­
ma, que es estar cubiertos de pelo, varía la na ·· 
tu raleza, acercándose á las otras tres clases muv 
di versas, y nos trae á la memoria las a ves, 105 

peces de escama y 105 crustáceos. Por lo mismo 
es indispensable no formar juicio de la natura­
leza de los séres por un solo carácter, que siem­
;pre se h all aria incompleto y defectuoso , pues 
-muchas veces aun no bastan dos y tres, por mas 
generales que sea n ; y solamente, segun tenemos 
d icho y repetido, por la reuuion de todos los 
atributos y la e tlumcracion de tocios los carac­
teres se puede juzgar de la forma esencial de 
·cada ulla de las producciones de la naturaleza . 
La; verdaderas reglas, y si me atrevo á decirlo, 
Jos úni cns medios qu e tenemos de conocer la na­
'turaleza de cada cosa, es describir bien y nunca 
·derlllir; esponer con mas escrupulosidad las di­
Je rcncias que bs selllliljanzas, y poner par ticul ar 
-cuidado en las escepciones y gradaciones, aun­
que sea u las IlJaS l e v ~5 : y si se hubiese em pleado 
,' n hacer huenas descri pciones tocio el tiempo 
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que se ha perdido en definir y compon er mé-­
todos , no hubiéramos h;¡lIado la historia natu ­
ral en la cuna, hubiéramos tenido menos trabajo 
en quitarla sus diges y desembarazarla dc tanta s 
superfluidades, y tal vez hubiéramos adelantado 
su criad, por cuanto habríamos escrito mas para 
adelantar la ciencia, y menos para disipar el 
error. 

Pero vol vamos á nu est ro objeto. Es constanl (! 
qu e entre los animales cuadrúpedos y vivípa ro:> 
existen muchas especies qu e es tán cubiertas dc 
pelo . Los solos armadi llos componen un género 
entero, en el cual se pueden co nta r muchas es­
pecies que nos parecen realmente distintas y 
separadas unas de otras: en todas ell as es tá el 
animal re ves tido de una lámina cuya sustancia 
es semej ante á la de los hu esos, y que cubre la 
cabeza, e l cuello, el 101110, los cos tados , las an­
cas y la cola hasta 511 estremidad; y la misma 
estrl reves tida en lo es terior de una piel delga­
da , lisa y tl'aspa.·ente : las ú nicas partes á qu e 11 0 

se es til]nd e dicha l:ímina son la ga rgan ta, el 
pecho y el abdóllIen, en las cuales se ve una piel 
blanca y granujienta, semejante á la de ulla ga­
llin a desplum ada; pero examinándolas con aten­
cion, se notan de trecho en trecho l'udim ento& 
de escamas de la misma sustan cia que la lámina 
del dorso. Así pnes, la piel de estos anil1l a l (·~ 
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tiene cierta tendencia á osificarse, aun en aque­
llas partes en que es mas flex i ble; pero la osi­
ncacion no se realiza enteramente siuo donde la 
piel es mas gruesa, esto es, en las partes supe­
rior'es y es teriores del cuerpo y de los miembros. 
La lámina de que es tán revestidas todas ellas no 
es de una sola pi e;w, como la de la tortu ga, 
sino qu e está di vidida sobre el cuerpo en mu ­
chas f:,jas, asidas unas á otras por meclio de 
otras 111 cm uranas , qu e púmiten un poco de mo­
vim iento y de juego en esta armadura , E l nú­
mero de faja s no depende de la edad del ani­
mal, segun pudiera acaso creerse, pues los ar­
madillos que acaban de nacer y los que ya son 
adultos tienen igual número en la misma espe­
cie , de lo cual n0s ha certificado la co mpara­
cion que hemos hecho de los pequ eños con los 
mayores; )' aunq ue no podemos asegurar que 
todos es tos anill1:des no se mezclen ni produzcan 
unos con otros, II OS parece con tocio mas que 
prob.1ble qlle son especies reallll ente distintas, ó 
por lo menos va ri edades durables y producidas 
por la influencia de los divprsos climas, respecto 
de ser consta nte la diferell cia del número de fa­
jas movibl es. E n es ta incertid umbre, de qu e solo 
el ti empo nos podrá sacar, h emos tomado el 
partido de presentar juntos todos los armadillos, 
h:lC:ienrlo sin embarg') la enum cra cion de cada 

Tm'l) xv. 1 ) 
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lino de ellos, como si realmente fu esen otras 
tantas especies particulares . 

El P. d'Abbevill e (1) nos parece fue el pri­
mcl"O que distinguió los armadillos con nombres 
ó epitetos que en la mayor parte fueron adop­
tados por los autores qu e escribieron posterior­
mente. Dicho Padre indica r.on bastante claridad 
seis especies : I.

a armadillo-vasstl, que probable­
mente es el que lIamarémos kabaslÍ; 'l.a el talueto, 
que Marcgrave llamó del mismo modo y cuyo 
nombre conservarémos; 3." el armad¿llo-peb, que 
es el armadillo-peba ó el encubertado de Marc­
grave , al cual conservarémos este último nom­
bre ; 4.a el armadillo-apar, qu e es el urmadillo­
apara de Marcgrave, al cual conservarémos 
tambien su nombre ; 5.a el armadillo-vinc/tum, 
fIlie nos parece ser clmismo que el cirr¡uinchum, 
y le Ilamarél1los c¿rqttinzoll; y 6. a el armadillo­
miri, el mas pequeño de todos y que pudiera 
ser muy bien el que lI amarémos caclticame. Los 
clemas viajeros. han confundido las especies, ó á 
lo menos no las han indicado sino con nombres 
genéricos. Marcgrave distinguió y describió el 
apar, el encubertado y el tatuelo. Wql'lnio y 
Gl'ew describieron el cachicame; y solo Grew 

(1) Mision en el Maralion , por el P. d'Abbevillc. 
capuchino. Pari s, 161.4, pág. 2 /17 . 
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habló del cirqttinzon; pero noso tros no hemos 
tenido necesidad de tomar de es tos autores mas 
que las descri pciones del apa,. y del cirr¡ttin zoll , 
pues hemos visto las cuatro especies restantes. 

En todas, á escepcion de la del cirquillzon, 
el animal tien e dos escudos huesosos, el 1II1O 

sobre las espaldas y el otro en las ancas; cada 
uno de es tos dos escudos es de una sola pieza, a l 
paso que la coraza huesosa que cubre el cuerpo, 
está dividida trasversalmente, y repartida en mas 
ó menos fajas movibles y separadas unas de otras 
por medio de una piel flexible; pero el cirquin­
zon solo tiene UII escudo, que es el de las es­
paldas; y sus ancas, en vez de estar cubiertas 
por un escudo, es tán revestidas hasta la cola de 
fajas movibles , iguales á la coraza del cuerpo . 
He aquí sucintamente los caracteres distintivos 
de cada una de es tas especies. En la primera la 
coraza, situada entre 105 dos escudos, es de tres 
fajas; en la segunda de seis; en la tercera de 
ucho; en la cuarta de nueve; en la quinta de 
doce; y en la sexta no hay, como acabamos 
de decirlo, sino el escudo de las espaldas que 
sea de una sola pieza ; la armadura de las ancas, 
igualmente que la del cuerpo, están repartidas 
en diez y ocho fajas movibles, que se estienden 
desde el escudo de las espaldas hasta la cola . . 
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EL APARA ( l ), Ó EL ARMADILLO 
DE TRES FAJAS. 

Dasyplts tricinclllS. L. 

EL primer autor que n05 dió noticia de cste 
animal por medio de una descripcion , fue Cár-

(1) 'raltí "pa"a, Homore de es\.e animal en el Bra­

sil' y que h emos ador lado. 
Armadillo, Ó laltí gel"" altel'll1n, Clus., Exoli"., 

pág. 109. 
Talú apara, lI1arcgrav., fl isl. Brasil., pág. 232 . 

Tallí seu a,.madillo, Piso n , l1ist. 1I"t . n,·"sil., pú­
gina 100. 

Talú apa"a, (fl 'u",dillo terlú, specíes Mm'cg"a"ii , 

Hay, Synops., qllnd,·., púg. 235. 
Taltí seu arllll"lillo DI·ienlali., lm'iea ossca tolo ca ,.· 

pare tectlls. Seoa, 10m. 1 , pág. 62, esl. 38, fig. 2 

Y 3. 
Esta d"fini cion es d"fccllloga , por cua nlo el ani ­

mili no existe en las I"dias orientales, sino en Arn<',­
rica. 

T"l ú Gesn.,.i ; lallÍ apara Ma1'cg'·llvii.13arl'cre , 11 ;sl . 

Frall. eqll in. , pág. 1 63. 

E,.ifl f/cefls 100·ir{/l/ls cing lllis l ,.ib ll .~, Lineo , Syst. 
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los de I'Ecluse ( ó Clusio ) , quien le describió va- • 
liéndose de una lámina; pero se reconoce fácil­
cilmente, por los caracteres que en ella se 
presentan y se reducen á tnils fajas movibles ell 
la espalda y una cola muy corla, ser este el 
mismo animal que describió muy bien Marc­
grave bajo el nombre de armadillo-apara. Su 
cabeza es oblonga y casi piramidal; el hocico 
alilado ; los ojos pequeños; las orejas cortas y 
redondas; y la parte superior de aquella cu­
bierta de un casco de una sola pieza. Tiene cinco 
dedos en torIo; los pies; las dos uñas de enlllc­
dio son Illuy grandes en los delanteros, bs dos 
laterales mas pequeñas, y la quinta, que es la es­
terior y de figura de un espolon, mas pequeña 
que todas las demas; en los pies traseros, las 
cinco uñas son mas cortas y mas iguales; la cola 

. es muy pequeña, de poco lilas de dos pulgadas 
de largo, y está revestida en toda su circunfe­
rencia de una lámina huesosa; y el cuer.po tiene 

llar. edic. IV, p. 66 . Dasypus cingul¡s tribus, edic. VI, 

pág. 6. Tricinctus dasypus, cingulis tribus, cdic. x, 
I,ág. 51. 

Cutapll1'aclus scutis duobus, cingulis tribus .... . Al" 
madillo orientalis. El armaoillo orienlal. Briss., Regn. 
anim.; pág. 38. 

Aquí hay el mismo error cn el cpileto aI'ien/lIl, 
.:opiado de Scba. 

13. 
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un pie y uos pulgadas de largo, y poco lilas de 
nueve pulgadas en su mayor anchura. ¡.a co­
raza que le cubre está separada por cuatro co­
misUl'as ó divisiones cuya piel es muy flexibl e , 
y se compon e de tres f:ljas lIlovibl es y trasver ­
sales , que permiten al animal encorvarse y con­
traerse en una forma redondeada . JJ OS escudos 
de que es tán cubiertas las espaldas y las ancas , 
constan de piezas pentágonas colocadas con mu­
cho primor; las tres fajas movibles situadas entl'c 
los dos eseudos están comptlestas de piezas cua­
dradas ó rectángulas, sembradas todas de pe­
queñas escamas lenticulares de uu blanco ama­
rillento. Marcgrave añade que cuando el apara 
se echa para uor'mir ó alguien le toca y quiere 
cogerl e con la mano , el anim al acerca y reune, 
por decirlo as í, sus cua tro pies en un punto, y 
poniendo la cabeza debajo del aLdé"men , se re­
dondea tan perfectamente, que se le tomaria mas 
bien por una concha marina que por un animal 
terrestre. Esta contraceion ta n ajustada se eje­
cuta por medio de dos fuertes músculos que ha y 
en los costados ; y el hombre de mas fuer1,as ten­
dria mucho trabajo si qui siese hacer eOIl las ma­
nos que el anim al afloje y se es tienda. Pison y 
Ray no añadieron nada á la descripcion de Mar¡-­
grave, la cual adoptaron enterament(! ; y es mu y 
estraño que Seba, tles pues ue habem os dado t UI.¡ 
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figura y descripcion que evidentemente mani­
fiestan rererirse á las de Marcgrave, 110 solo 
arecte ignorar lo escrito pOI' aquel autor, pues 
no le cita, sino que nos diga (1) con ostenta­
cion que «ningun naturalista ha conocido este 
animal, el cual es sumamente raro, y no se halla 
sino en las regioues mas remotas de las Indias 
orientales, etc. , »siendo así que es realmente el 
apara del Brasil, muy bien descrito por Marc­
grave, y cuya especie es tan conocida como otra 
cualquiera, 110 en las Indias orientales, sino en 
América, donde es bastante comun. La única 
direrencia real que hay entre la descripcion de 
Seba y la de Marcgrave, es que este da al 
apara cinco dedos en to.dos los pies, y Seba 
solo le da cuatro; y es constante que uno de los 
autores se engaña, pues no cabe duda en ([ue 
ambos han querido hablar de UII mismo animal. 

Fallio Columna (2) ha dado la desC/'ipcion y 
ligura de un armadillo disecado y encorvado en 

(1) Hune remolissimi el maxime versus orienlem 

úti India! loei proferunt ..... Animal hoece ,'arum ad­

modum et haud vulgare est, nee ejus mentionem ab ullo 

auetorum factam reperimus, etc. Scba, tomo 1, pá­
gina 62. 

(2) Aqualil. el lerres/,.i"m animo obs. l:'ab. Columna 
al/.ctore. Ro tll re , 1.606, piog. 15 • c,l. pág. 1.6, lig. 'l. 

e! Y 3. 
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for llla de bula, que parece liene cualro t;.jas 
movibl es; pero co mo ese autor no tenia ningull 
conocimiento del animal cuyo despojo describe, 
é igrJOl'aba hasta el nombre ue arllladillo, sin em­
baq,o de que Belon habia hablado de él mas de 
eincuenta años antes, por cuya ignorancia le 
compuso el nombre cltelolliscus, sacado del g,'ie­
go, y además confiesa que el despojo <¡u e desc,'ibe 
habia ~ido recompuesto y le faltaban algunas pie­
zas; no creemos que se deba decirlir, como lo 
han hecho nuestros nomencladores modernos (1), 
<¡ue exista realmente en la naturale~.a una espe­
cie de armad illo de cuatro ¡;.jas movibles; tanto 
mas, cuanto ([ue desde las indicaciones imper ­
fectas dadas en , 606 por Fa bio Columna, no se 
halla en [as obras de los naturalistas ninguna no­
ticia de este annadi llo de cuatro faj as, el cua I 
si existiese, se veria sin duda en algunos gabi­
netes, ó por lo lUenos le hubieran observado los 
v iajeros. 

(1.) Qundrici1\cllls. Dasyplls ci"gulia quntuol', Liuco, 
Sys t. na/., cdic. x, pág . 51 , núm , 3. 

entaplr!'acllls scutis dllObllS, ci1lgulis quatllOr, A,' ­
madillo i1\dicas. El armadi llo de las Indias. Brisson , 
lleg1\. (!!Iim. , pllg 39, 



EL ENCUBERTADO ( 1) , Ó ARMADI­
LLO DE SEIS FAJAS. 

Da.\J'IJllS scxcinctus. L. 

EL ('ncubcl'lado es mayor qu e el apara, y tiene 
la parte superior de la cabeza, de l cue ll o y de 
todo e l c uerpo, las piernas y toda la eircunfe-

(:1) Enwbertado, nombre que los Portugueses han 
dado á es te anima), y quc nosotros adop tamos. 

Armadillo, Obs, de Be)oh, pág. 211. 

Aunque Bclon no habla en ~u descl'ipcion del nú­
mero de las rajas de su armadi llo (ó tatú), puede 
crcerse que habla del armadill o de seis faja s si se 
examina su ligura, uo obs tante de que cs lá muy mal 
dib "jada y sin lIingllna propo rciono 

Tatlls seu ecÍli1lus brasilillnlLs, Aldrov., De glladr. 
digit . vivip., pág. 1178,680 . 

Aldrovando no habla del número de las faja s, pe-
1'') la figura que da indica claramente que so n se is. 

TatILpeba brasilia1llls. EncILbe,'to Lusitallís ..... 111 
dorso septem SllIIt diuism're, cILte {usca inte,·media. 
Marcgrave, Uist. Brasil., pitg. 231 .. 

Esta palabra diuislu're, como lambien las dej'/llc­
I UI're y COIIUlIisSllI're, sig lli fican 105 intcl'\"alos que hay 
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re uela de la cola , revestidas de lIua lámina pa­
r ecida al hueso, Illuy dura y compuesta dc mu­
chas piezas bastante grandes y primorosamen te 
dispuestas : tiene dos escudos , 111\0 sobre las 

cntre las faj as, y no las fajas mismas; de suerte, que 
c uando UIl autor dice que en lin o de cstos animales 
se ven siete divisiones, junturas Ó con misura> , esto 
indica seis rajas y no siete , pues el número de la, di­
vi siones dehe contener una unidad mas 'lue el de 1"" 
raj as: y ha go esta adverteucia porque algunos de 
nuestros n a turalistas h an Lomado estas junturas Ó di ­
vi siones po r las fajas mismas. 

TatlÍ sive armadillo prima MaI'cg ravii, lIay , Sy ­

nops. 'Iltadr . , pág, 235. 
Sex cinc/us. Dasyplts cing ltlis senis, pediúns penta­

tiae/ylis. Lineo, Sys l. nat., edie. x , pág. 51. 
Calap/u'aclll s SCIIÚ S dilo bus , cing lll is sex ... A "nlil ­

<lillo mexic, Armadillo de Mt':ji co. llrisson , fl eg ll . 

anim. , pág. Li O. 
Es muy incierto que el aiotoclttli de H,'mandez v 

Nieremberg, y el t atlí de 81usio y de Lael, sean efec­

tivamenle el ellclIbel'lado Ó el armadillo de seis fajas, 

como lo indica llri sson ell su lio·menclatura. Ninguno 
de estos auLores ha hecho mcncio ll del nÍlmero d e 
ra jas ; y si se aLiende á la , liguras que han dado de 

esta especie de animales, pa rece que la del aiotochlli 
de HCl'nandez indica mas bien el arm adillo de och o 

fajas, y la de Niercmbcrg indi caria el armadillo de 
Illl eVe faj as , quc son dos especies 'l"e conoccmns , }' 
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espaldas, y utl'O sobre las ancas, ambos de una 
sola p ieza; y línicamentc mas allá del escudo de 
las espaldas y cer ca de la cabeza tiene una faj a 
movible entre dos junturas , que permite al ani­
mal doblar el cuello. El escudo de las espaldas 
está formado por cinco órdenes paralelos, com­
puestos de pi ezas pen tágon as ó exúgonas con una 
especie de óvalu en cada ull a ; la coraza del lo­
mo, esto es, la palte de la a rmadura que h ay 
entre los dos escudos , es tá dividida en seis fa­
jas, muy poco cargadas unas sobre otras, y que 
se unen entre sí y con los escudos por medio 
de siete junturas de una piel gruesa y flexible . 
Estas fajas se componen de picz~s b astante grau-

de las cuales haolarémos en breve. Nieremberg, ha­
ciendo mencion de los difcrcntes armadillos, solo 
dice que hay un a espccic ql1e no lielle mas dc seis 
ra jas , pcm 11 0 e1 a su descripcioll ni S il fi gura; J' en 
cuan to á Clusio y á Lae t , quc copió á Clusio , no 
puede decirse que hayan creido hablar del arma­
eI ill o de seis ra jas, pucsto quc no haccn ninguna 
mcncion del nú mero de estas, y que sus fi guras in ­
dican diez faj as, quc deben reducirse á ocho , por­
que en todos los armadillos los dos escudos, aun ­
qll~ de Ull a sola pieza cada uno, tienen ambos en 
sus bordes y " ácía la parte de la coraza del lomo 
Ulla hilera cuyo Dlosáico se asemeja al de las faj as 
mllviblcs de la misma coraza. 
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'des, cuadradas y rectá ngul as: de la piel <le las 
junturas sa len nl gun o~ pelos bl anqu eci nos, se­
mejantes á 105 que tiene tambien el an ima l en 
la ga rga nta , el pecho y el vicntrc , aunquc en 
muy corto número ; y todas es t;ls partes in fe­
riores solo es tán rcvestid as de una piel granu ­
jienta, y no de una lá mina hu esosa como las 
partes superiores del cuerpo. El escudo de las 
an cas tiene un borde cuyo mosá ir,o es semej;'l1l e 
al de las faj as movibles, y lo demas se compone 
de piezas cas i pari,lelas á las del escudo de las 

, espaldas. La lámina de la cabeza es larga, ancha 
y de una sola pieza has ta la faj a mov ible del 
cuello, E l encubertado tiene el hocico afilado , 
los ojos pequeños y hund idos, la lengua angosta 
y puntiaguda, y las orpjas desnudas y sin lámi­
na , cort¡¡s )' pardas co mo la piel de las junturas 
de l lomo; diez y ocho di entes dc mcdiano ta ­
maño en cada mandíbula ; cinco dedos en cada 
pie, con uñ¡¡s bas tante largas , r edondas y mas 
bien angostas que anch as ; la cabeza y el hocico 
casi sempjantes á los del cochinillo de leche; y 
la cQla gruesa en su orígen, desde 'donde va 
siem pre en disminucion hasta la estremidad, q ue 
es muy delga da y redonda; el color del cuerpo 
es amarill o rojizo ; el animal es t;, ordinariamente 
gOl-do; y el mach o tiene el miembro genital muy 
visible, El encuber l.a d" esrava la ti t'rra CO II 5 11 -
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ma f;lcilidad , sil'v iéndose para ell e, del hocico v 

de las uñas; cOllstruyc una lIla<h'i guera donde 
perlllancr.e todo el dia , sin salir de ella ha sta el 
anochecer para buscar su subsistencia; be he á 
menudo , y se sustenta de [¡'utas, de raices, de 
insectos v aun dI' pújaros, cuando puede coger 
alguno. 

EL TATljETO ( 1) , ó ARMADILLO 
BE OCHO FA.JAS. 

Da.\J'"pus octocinctu.\'. G~lF. L. 

EL tatueto es mucho lilas pe<Jueiio que el cu­
eubertatlo; tiene la ca beza pc<¡ueña, el hocico 
a lllado, las orejas tiesas, al:;o prolollgadas , la 

(1) Talllel o 6 lalll · clé, nombrc dc "slc allimal e n 
,·1 Brasil , y quc hcmos adoptado. 

Tallls, Gcssn ., H isl. q/lad,·., pág. D 3 5. 
La figura dada por GCSSllcr ha ~ido copiada del 

Ilatural, y atlnque parezca quc prcsenta dic7. fajas , 
no deben conlarsc las dos úl tiruas , pllC;, la primer a 
y la última 11 0 " \11 moviblcs, yen lodos los armadi · 
1I0s estas dos raj as forman el borde dc los escndos 
á q lI e es tán reuuidas. 

AiotochtLi , Hernanc\cz . Hi$l.lIlC.l'IC. 

TO"O X\' . 
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coln aun mns larga, y las piernas proporcionnl­
mente menos bajas qu e el encubertado; sus ojos 

Talú se¡¡ armadillo, Clns. , Exotie., pág. 330 . 
Tatú, Deseripcioll de las Indias occide"tales, por 

Laet, pág. 486. 
Tatuete B"asiliensibus , 'verdadeÍl'o Lusitallis . Marc­

grav., Hisl. B,·asil. , pi'g. 23 1-
Talu Ó armadillo, Historia general de li/S A lltillas , 

por el P. du T ertre. P aris, iG67, tomo JI, [l itr; . 298, 

esto 13 , lig. núm. 3. 
Este aulflr en la descri pcion que Lace del arm a­

dillo le da diez rajas : siu embargo, cou so lo mirar 
Sil figura, se per cibe que incluyó en este número 
los dos bordes de lOE escudos , cuyo mosáico es efec· 
tivamen te igual al de I~ s fa jas movibles ; pues, comu 
" ari as yeces hemos dicJ.o , estos bordes no están se­
parados de lo restante del esc udo, sino al contrario 
unido, ¡, <·1, y por lo mi smo no deben se r co ntados 
en el número de las faj as movibles, el cual por con­
siguiente se reduce á lo dicho en la figura dada pOI' 
el P . du T ertrc. 

'fatuelc Brasiliensibus , armadiUi secunda species 
Maregravii. Ray, Synops. '1uad. , pág. 255 . 

Septem-cinetus. Dasypu.s cil/glllis septell i .~ , palm is 
tetradaelylis, plant;s pelltadllelylis. Lineo, Sys t. nat. , 
edie. x, pág. 51, Jlum . 5. 

En est a frase incli er. tiya hay error , pues es te ani ­
mal tie ne ocho fajas m ovi \.¡ les y 110 siete. 

Calarhl'actus sCIltis dl/obus, cingulis ocio ... A "lIl1ltli-
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son pequeilus y negros; eu los pies oelanteros 
tiene cuatro dedos) y cinco en los t,'ase"05 ; su 
cabeza está cubierta con un monion ó casco) sus 
espaldas con un escudo) sus ancas con otro) y 
su cuerpo con \lna coraza compuesta de ocho 
f<ljas llIovibles) unidas entre si y co n los escudos 
por medio de nueve juntllras de piel flexible ; y 
su cola está del mismu modo revestida de Ulla 
lám ina compues ta de ocho anillos movibles y 
separados pOI' nueve junturas de una piel igual­
mente flexible, E l color de la coraza) en el lo­
mo es ceniciento oscuro) y en los costados y la 
cola de un blanco algo pardo) con manchas del 

/lo brllsilill1\/LS, El ~rmadiJlo del Brasil. Briss" Regll , 
allim" pág, 41, 

No tcnemos ninguna prucba de quc el armadillo 
Ó lIiolocltlli dc Nierl'mbcrg, y cl illllls major mos ­
c/wm ,'edotens dc JJa rrere sea n efeclivamenle el la­

Irlclo Ó IIrllladillo de Oel ,O faja s, corno Bri s~on 10 in­
dica cn Sil nom eucla'''''~, La figllra qne da Niercm ­
be"g presenta oll ce faja s, que sc debclI reducir á 

nueve y no á ocho, En cuanlo á Barrerc, es verdad 
qlle estc auto r no da dcscripcion ni figura de los 
animalcs quc indica , pero por S il contcxto se ve que 
ha qucrido hablar de \1110 dc los armadi llos dc ma­
yor lamailO ; y por consignicntc, ' 11 tallls major no cs 
el tatuclo dc Marcgrave, el c ual conl'ienen todos 
10< al'lores cn que cs uno dc los mas pcqueilOs, 
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mismo color ceniciento. E l vientre está cubierto 
de una piel blanquecina, granujienta y sembrada 
de algunos pelos. En el individuo de es ta es­
pecie descrito por Marcgrave , la cabeza era 
de tres pulgadas y media ue largo, y las orejas 
de do.; las piernas de cerca de tres y media 
de alto; los dos dedos de enmedio de los pies 
delanteros de una y dos lineas, y las uñas de 
siete líneas de largo. El cuerpo tenia de largo 
desde el ~:uello hasta el origen ue la cola ocho 
pulga(hls y dos líneas, y la cola die:t pulgadas 
y media. La concha ó lámina de los. escudos pa­
)'ece sembl'ada de manchitas blanca~ en relieve, 
del tamaño y figlll'a de lentejas; las fajas movi­
bles que forman la coraza del cuerpo están sem­
bradas de figuras triangulares; la concha no eS' 
dura: , pues 105 perdigones mas pequeños bastan 
para atra vesarla y matar el allilllal , cuya ra rnc' 
os muy blaQca v de llIuy buen gusto. 
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EL CACHICAMO (1) , ó ARM.ADJLLO 
DE NUEVE FAJAS. 

Da.,y pus uovemcinclus. L. 

N IE1<.EMUEI\O no hizo mas que indicar este ani­

mal , por decirlo así, e n la descri pcion impe r -

(1) Cachicamo. Los EspailOlcs llaman armadillos á 
los animales que los Indios llaman cachicamo , 6 as­
tucó, che, chucha , ele. ( Gnmil.la, EIOrinoco ilush-a · 
do . Madrid, 17h5, tomo 11 , pág. 30L) Nosolros 
hemos adoplado pa~a esta especie el nombre de ca­
cllicamo, con el Iiu de dislin guirla de las otra,. 

Armadillo seu aiotocltt li, Niercmberg, fIist. Itat. 

peregr., pág. 157. 
Armadillo . .. Beliqllum dOl·s i lIovem a",bill"· circulis . 

MuslIJum Wormianum, pág. 335. 

T ite pig-:headed armadillo. Grcw. , Muss. llcg . 
Lond., pág. 18. 

'fatú ó armallillo. N uevo viaje a las islas de AIII¿­

,·ica. Paris ,172 2, 10m. 11, pág. 387. 
'fa tú selt lII·madillo americanas . Seba , lomo 1 , pá· 

giua 45 , es l. 29, fi g. 1-
Aunque el autor "1 describirle hace mencion de 

.¡iel fajas, no se ven mas de nueve en la figura . 
ratlí pOI·Ci/IIIS , taLLí si7llplicitc .... pOl"celllls C(I lap¡' /"a c. 

U,. 
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fec ta qu e de él nos ha dejado; pero 'W ormio y 
Grew le describieron mucho mejol' . E l indivi­
duo qlle 'Wormi o tuvo pl'ese nte era adu lto y de 
los mayores de es ta especie ; y el de Grew mas 
jÓ\'ell y mas peq ueño . No traslad arémos aquí por 
entero las descripciones de estos au to res, por­
(llIe concucrdan con la nuestra, y p Ol'que adc-

llts, aI'madillo eommuniter. Kleiu , De quad,' ., p. 68. 
Esle autor traslada literalmcnte la desc J'i pcion de 

Seba; y se engaila, como él , atribuyendo diez rajas 
it este animal en vez de l111e,·e. 

Erinoeeus 100'ieatus, cingulis IlOvem , manibus tridae· 
tylis. (Lineo, Syst. nat. , edic . IV, phg. 66. ).Dasypus 
cingulis novem. (Pedes:;, 5, edic. VI, pág. 6.) No­
vem.-cinctlls . Dasypus eingu lis lJo vem , palmis tetrae/ae· 
ty lis, plantis pentadacly lis ... An á seq/tellte suf1icientel' 
distinct ll s? (Lineo , Sys t. nat . , cdic. x, p. 51. , n. 6. ) 

Esta d"da de Lineo en órden á si esta especie es 
·dis tint a de la prccede nt e, no carece de fundamento 
á nu cs tro parecer. Ten ~mos Dlu chos indi"i duos de 
una y otra, y por nuestras descripciones sc verá que 
todo , h as ta las partes mas pequeÍlas , es tan seme­
jante en cll aluelo yen el cachioamo, que pucde pre· 
sumirse con ,'e rosimilitud que ambos son de la mi s­
ma especie, u O obstante tener el uno \Ina fa ja mas 
que el olro . 

Ca.taplu'acllLs scutis dllOÚIlS , cillg lLlis lIouem. A"ma ­

di/ lo guianellsis. El armadi ll o de Guayana . Brissoll , 
llegll . anim. , pág. 62 . 
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más de es to eS de presumir que el a l'lnadillo de 
n ueve fajas no constitu ye especie realmente dis­
tinta del tatueto, que so lo tiene ocho, y al cual, 
á es(·epcion de es to solo, nos ha parecido se­
mejante bajo todos respectos. Tenemos dos ar­
madi llos de á ocho faj~s que es tán disecados , y 
pa rece son dos machos ; y tenemos asimismo 
siete ú ocho armadillos de á nueve fajas, el uno 
muy entero qu e es hem bra, y disecados los 
demas sin haller podido r econocer en ellos el 
sexo ; y supuesto que son estos animal es tan 
perfCcl¡lInente parecidos, pudiera darse que el 
t¡¡tu elo Ó arm ,1 dillo de ocho fajas fuese el macho, 
y el cachicamo, ó armadillo de nu eve la hem­
Lra. Mas esto no pasa de una mera conj etura qu e 
;¡venturo aquí, porqu e en el ;¡rtículo siguiente 
se verá (;¡ descripcion de o tros dos armad illos , 
el lino de los cllales tiene mas hil f' I'as qu e el 
otro en el cscudo .le I;¡s ancas, y sin embargo 
so n tan parec idos en otras muchas cosas, que 
pudiera creerse qll e est;¡ diferencia no depende 
sino de la del sexo; pues 110 seria inverosínlil 
que el mayor nÚlll ero de ,hileras en las ancas, ó 
el de fajas mov ibles de. la coraza, fu ese n pecu­
li ares de las hembras de es tas especies, como 
necesari as para fa cilital' el p,'eñado yel parto en 
unos animales cuyo cuer'po está tan estrecha ­
men te embutido en su coraza. En el individuo . 
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cn,yo despujo ha descrito 'Wormio , la cabeza t 
nia cerca de seis pulgadas des<le la estremidad 
del> hocico hasta las' orejas ,y un pie y nuevc pul­
gadas desde las orejas hasla el origen de la cola , 
la cual con ~'aba de doce anillos, y tenia un pie 
y dos pulgadas de largo. E n el individllO de la 
misma especie descrito por Grew, la cabeza era 
de tres pulgadas y media , el cuerpo de nueve 
pulgadas y cuatro lineas, y la cola de un pie y 
diez líneas; de suerte, que In!> proporciones de la 
cabeza y del cuerpo cOllcner.dan con las prece­
dentes, bien que la diferen~i;) <>.u la (jola es de­
masiado cousid'erable : pet'o es muy probable 
que en el individuo de¡'CTi~o por "Vorrili<1 es­
taba rola la cola , ponIue debia tener mas de 
un pie y dos pul¡;ada5 de largo. Y nada tiene es­
to de particul ar , porque es. de adveNir qu e como 
en esta especie va en disminucion el. gru cso de 
la cola hasta la estremidad , donde es tan del­
gada como \lua pequeñ;t lezna, fuera de ser 
tambien: muy frá gil, es raro conseguir un des­
pojo como el que ha desc\'-ito Grew, en que 1;\ 

tal cola esté entera. El individuo desc;rito por 
l>aubenton (1) se halló que tenia con muy cor­
tu diferencia las mismas dimensiones y propor­
ciones que el de G.·ew . 

(1) Véase la dcscl'ipeion del eacl ,icamo, hecha por 
Dallbcnton. 
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EL KABASÚ (1) , ú ARMADILLO DE 
DOCE FAJAS. 

IJasypus dllodecimcinctwi. L . 

EL kabasú nos parece el mayor de todos los 
armad illos: su cabeza es mas abultada y mas an­
cha , y el hocico menos alilado que en los otros ; 

(i) Kabasú , nombre qne se da en Cayena á la es­
pecie grande de armadillos, el eua 1 hemos conser­
vado . 

Tatas maj or !llOse/llml redolel/s. Tatllete Brasiliellsi­

bus. -Marcgr. Tat" kabaslÍ, Barrere, llis t. P'·lI1lC. 
eqllin . , pág. i63 . 

i·. Barrere uo dclúa j unlar es le armadillo qu e 
es de la especie mayor , con el latu elo de Marc­
gral'e que es de las mas peqllcñas. 2°. Gomo no da 
la descripcion ni la fi gura de S lI armadillo kabasú , 
no aseguramos posi tivamente qu e sea el mismo de 
que aquí se lrala , y que liene doce fajas' ; sino quc 
lo hemos juzgado así por conjetura , á ,'isla de que 
es el mayor de los armadillos, y el !T"e por consi­
[; uiente convienc mas bicn á ~ 1I nombre indicalivo 
Inllls maj or, 

Tal" selt ""IIHuli llo lIfriclInlts , Scba , 10m. 1 , 1'4-
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las piernns mas rccias, los pies ma s gruesos, y 
la cola desprovista de concha, particu larid ad 
ljue por sí sola bastaria para hacer di stinguir 
esta cspecie de todas las dem:ls j ti ene cinco de­
dos en todos los pies, y doce fajas JlJovi'blr.s muv 
poco recargadas unas so bre o tra,. E l escudo de 

gin a 67, es l. 30, (ig. num. 3 y 6. Scu.ll/m OSSCIlIll 

1010 incltlllbens corpo"i t>'i/J(It'¡illlm es l . Seba, fom . " 

pág. 67. 
1. 0. Este armadillo , como todos los demas, solo 

se hall a en América, y no en Arrica . 2°. Lo unico 
que pudo cngallaL' al desc riptor del gabinete de 
Seba, y hacerle c reer que la cuncha d e este ani",al 
no estaba dividida m as que en tres partes, es que las 

doce fajas m ovibles de la cu ran del cuerpo no pare­

cen tan di sti"ta s y solapan much o menos unas sobre 
otras, que las demas especies; de s'uert e, que est a co­

raza á primera vista parece como si fu ese de una sola 
pieza cuyas hil e ras estuviesen inmó viles como las 

de IOR escudos; pero por po<?o que se exaruiue, se ,oc 
que las fajas SOL\ movibles entre sí, y en número 

de doce. 

Cataphmetlls se"t is duoblLS, eingulis llllodeeim ..... 
A I'madillo af,·iea,nus . El armadillo de Arriea. Briss., 

Regll. allim., pág. h 3. 
En "ez de r eunir á esta especie (pág. 63, núm. 7) 

el dasypus tegmitw tripartito de Lineo, el aulor de· 

bió. siguiendo al mismo Lineo, referirle á Su p ri­

mera especie (pág. 3 i , numo 1. ). 
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las espaldas consta so lamente de cuatro ó cinco 
·hileras, compues tas cada una de pieza s cua­
drangula res bastante grandes; las faja s movi­
bles está ll igua lmcnte lor mada s de piezas gran ­
des, pe ro casi cxactam ente cuadradas; las que 
componen las hil eras del esc udo de las ancas 
son casi semeja ntes á las del escudo de las espal­
oas; y el monion ó rasco de la cabe¿a está for­
mado asimismo de piezas bast;ll1te grandes , pel'O 

de fi gura irregular. Por entre las j~lntura s oc las 
fajas movibl es y de las demas partes de la a r­
madura sal en albunos pe los semejantes á las se­
das de Icchon. E n el pec ho y vien tre, en las 
piernas y en la cola tiene igua lmell te rudim en­
tos de cscamas de 'fi gura r edonda, duros y lus­
trosos como lo restante de la co ncha; y á Sll al­
r ededor se echan de velO unos manojitos de pelo. 
Las piezas qll c co mp onen el monion, b s dc los 
dos escudos , y las de la co raza son proporcio­
nalmente ma yorcs y en mell or núm ero en el ka­
basú que en los demas arll1adill os ; de lo cual 
debe inferirse quc el kaLasú es m¿¡yor que los 
otros. E n el que aquí se representa, la cabeza 
tr. nia oc. 11O pulgadas y dos lín eas, y e l CU CI"P O dos 
pies y sei6 líneas; pero 110 tenemo, seg uridad de 
que el de lIu est ra estampa sea de la misllla es­
pecie que es te, pues si Il ien son parecidos en 
/lluc has cosas, y entre otras en tener Iils r! c,ce 



HI STOR IA NAT()HAL . 

fajas movibles, difieren por otra parte en tanlas, 
qu e seria temeridad no considerar cntre ellos 
Illas diferencias que la del sexo. 

EL ClRQlJlNZON (1) , ó ARMADILLO 
DE OlEZ y OCH.o FAJAS. 

DasipllS octodecimclncllls. 1". 

Gln~w fu e el primero que descrihió es tc an 1-

mal, cuyo despojo se conserva en el gabinet~ ' 

de la Real Sociedad de Lóndres. Todos los dc­
Ill:1S armadillos tienen, como hemos visto, do~ 

~'sclldos de i1na sola piez:1, el 11I'imcro ClI las 

(1) CÚ'qttÚIZOIl Ó cú'qttincllllm, Ilombre qne se da 
comunmenlc á los armadillos dc IlU Cva Espaila, ~. 

que hemus adoptado para distinguir es ta especie d,· 
la s olras. 

Talou ó ttincl!ltlll, Abbcvillc, Misiolles de Mm'alion . 
Paris, 171.4 , pilg. 21i8, 

Tile weesle-ileaded armadillo" Gl'cw., Mus, l'eg. 'So ­
ciel. LO/din. LÓlIdrcs, 1671. , pág. 19 Y 20. 

Tallí f/l/tslelinlls Soco lleg, 1/I/lS lhe weesle-headed a,' ­

",adillo. Ray., Synops. 'f/lad., pilg. 225. 

Cntapltractlls scuto IIlIico, cinglllis octodecim .. . Al' 
III tldillo. Bri"'lIl , Ilegn. ollilll .. pi'g. 37. 
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espaldas , y el segulldo en las .1I1C,IS; pero el 
ci rCfuinzo n so lo tiene lIIl O , v este co locado cn 
J, IS espald as. Se le ha dado el Ilombre de f11m rt ­

dillo com rtdreja porqu e tie ne la ca beza casi de 
la misma fi buril que es te animal. En la desc rip­
cion dada por Grew se hall a que s u cuerpo 
tenia once pul gadas y media de larbo , la cabeza 
tres y media, la cola cerca de seis , y las pi er­
nas de dos pulgadas y media á trl'S y mcdia de 
alto; la parte anterior de la ca be?a era an ch a 
y aplastada, los oj os p"queños, y las orejas de 
un a pul gada y dos líneas de largo; tenia cin co 
dedos en cada pie, con uñas ele una p ulgada y 
dos líneas de largo e n los tres de e nllledio, y 
otras I1las cortas (' Il los dos restantes; la arma­
dura de la cabeza v la de las piern as se com(lo­
lIia de eSC,lIIlas redondeadas de cerca de tres 
líneas de di.<Í mclro; la del cuello era de ull a sola 
p ieza , (iJfl lla da de pequcñas escama s cuad.·adas; 
v el esc ndo de las espald as ta mpoco tenia mas 
de una so la pi eza, co mJlu es ta de lIluc has hil e­
ras de esca mi tas cuadradas y pe(ltl eñas . L~ s hi­
le ras d,,1 ('seu do tan to en es ta C0l110 e n todas las 
c!('m¡J s eSlwcies so n co ntinu as, y /l O es tán se p;l ­

I'adas unas de o tras Jlo r lI i n '; ILU :.I pi e l fl exible, 
sino au hcricl ;¡s por una sí nfi sis. T od o el resta nte 

eI"l cuerpo, desdc el esc udo ele la s espaldas 
h"" t,1 1;. col;. , es tit cubi C'l'to dc faj<ls movihl e, v 

' j' I! .\TO xv . ] ' . 
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sl'paradas ullas de otras por medio de IIna mem­
brana fl ('x ibl e , y estas fajas son en ntÍm cro de 
diez y ocho; las primeras y mas cercanas á las 
espaldas sun las mas anel las, y se componen 
de péqueñas pi ezas cuadradas y cuadran;;ulares ; 
las fajas posteriores l's ráll hechas de piezas re­
dondas y cuadradas, y la es tremidad de la ar­
madura junto á la ('o la es de figura parauálica, 
La mitad anter ior de la cola está rodeada de seis 
;1IIi llos, cuyas pie ¡¡as se com ponen de pequ eños 
cuadrados, y la otra mitad hasta la punta cstá 
cubierta de escamas irrebu lares : los individuos 
de esta es pecie, COIllO los de la s demas, tienen 
desnudo el pecho, el vientre y las orejas, Pare­
ce que de todos los armadillos, el cil'quinzon e, 
el que co n lilas facilidad se eOlltrae y"pelotona 
e ll fibufa de bola, á ca usa del bran número de 
faj as movibl es que se estiellden hasta la cola, 

llay ha descrito al cir<[uill zo n del mismo 1110-

do que nosotros , sibuiendo á Crew; y Rris,un 
parece haberse conform ado co n la descripcion 
de Ray, por lo cual h ;l designado muy bien á 
es te animal bajo el simpl e nomhre de armadi­
llo : pero es est l'año que Lineo, que sin duda 
tuvo á la vista las descl'ipciones de Gl'ew y de 
Ray, pues las cita ambas, haya indicado (1) es--

(1.) U¡¡iciltc /lts clasyplts tegminc tripar/ito , pedibll s 
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l\! mismo ,llJ ilJwl , atribu yéndol e !lila sola faja, 
siendo así que ti ene di ez y ocho. Esto no puede 
tener JJl as fundam en to, á mi modo de entender , 
que una equivoc<1cion bastante evidente, y de 
haber tomado el taltÍ Ó armadiUo aJricflIw de 
Seba por el tnltÍ IIIllstelil/llS de Grew, los cuales 
sin embargo, como se ve p or las desc ripciones 
de estos dos autores , , on muy diferentes uno de 
otro. Por lo mismo qn e parece cierto que el ani­
mal descrito por Grew es de un<1 especie qu e 
existe en r ealidad, se hace dudoso que el de 
Seba exis ta, á lo menos del modo que él le des­
cribe. Segun este último, el armadillo africano 
tiene la armadura de tocio el cuerpo dividida en 
tres partes (1) : y siendo es to así, en vez de com­
ponerse de muchas fajas la armadura de la es­
palda, es de una sola pi eza, la cual está sola­
mente separa eb del esclldo de las espalcbs y del 
de las ancas, qu e tam hien son cada uno de Iln a 
sola pieza; y este es el fundam ento del error de 
Lineo, quien fund ado NI el referido pasaj e de 
Seba, ll amó á es te arllladi ll o l/.l7i(.'il/{:l IlS I('gll/ i//(: 

pentadacty lis ... Tallí seu armadi llo n{rirmllls. Seba , 
Mus. 1, pág. 67, lah 30, Lig. 3 Y iJ . Tatú. l1wslel¡nlls, 

Ray, De '¡/ladr. , pág. 235. G,·ew., M/ls . 19, lah. l . 

~i(leo, S)'st. IIat., ecli e. x. pág. 50. 
(1) SCftlll.m OSSClIlll. toto illcumbells fo rf'Ol '¡ l" ipartillill l 

c~t. Scba , (om. 1 , pilg. 117. 
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{ I'I/){u'lito. Sill ellluaq,o, era fáci l cO ll ocer 'luC la 
indicacioll de Seua cl'a equivoca y errónea, plles 
110 conv iene de nillgun modo con las (i ::;u ra s, ni 
illdica efectivamCllte sino al kauastÍ ó armad illo 
de doce fajas, como lo he mos probado en el 
'Irclculo Pl·ecedente. 

Todos los arnwtlillos son origina rios de la 
!\. IDl;ri ca , y eran desconocidos antes del descu­

urimiento del nuevo Mundo. Los ant iguos nunca 
hicieron menciol1 de estos animales; y todos los 
viajeros modemos habl an de ellos como de ani­
males uativos y peculiares de Méjico, del Brasil, 
de la G ua ya na, etc. inguno dice haber halla do 
es t-a especie en Asia ni en Arrien; pero algullos 
han confundido los pangolines y fatagin es ó la­
ga rtos escamosos de las Indias orienta les co n los 
armadillos de Améri ca. Otros pensa roll qu e es­
tos animal es ex is tian ('n las costas occidentales 
de Mi' iea, por hauer sido trasport;,dos algul10s 
de ellos del Brasi l á Guinea. Belol1 (1) , que es­
criuió h ace mas de dos siglos, y fu e el prime-
1'0 quc dió ulla corta dt'scripcion co n su (igura 

(i) ,y por cuanto se halló entre Sll~ ma llos el ani· 
onal llamado laltí, del c nal hemos hablado anterior­

mcnte, 'luc fue t rnido dc Guinea y de Tcrra·Nova, 
de cuyo animal no haularon los antiguos , nos h a 
parecido convenicnte p oner a'luí ~ II (igura. 
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(le UIl ,1I'11Iadillo cuyo des pojo habia visto en 
Turquía , indica bastante qu e habia sido ll eva­
do del nuevo Mundo. Oviedo (1) , Le ry (2) , Go­
mara (3) , Thevet (tI)' AntOllio de Herrem (5) , 
c1P.deAbbev illc (6) , FrallciscoJimenez, Sta -

"El vcr ya es te animal CO ll1l1nUlente en mu chos 
gab inctes , y lleva rl e it pai ses dis tantes , depende de 

(IU C la natnralcla le ha armado de una costra dura 

)' de escamas anchas al modo de una co raza, )' tam ­
bien de ll"e puede quitársele toda la carne sin detri · 
mento de figura d~1 animal , al cual he mos incluido 

en la especie del e,.i1.O del Brasil, porqué así corno 

aquel se r etira den tro de sus Imas, esLe lo hace den · 
tro de sus cO ll chas. El armadillo nO cscede del tama· 
ño de un cochinillo mediano, )' tambicn es de su 

cspecie, pues ti ene las piernas, los pies)' el h ocico 
de cerdo. Le h~mos visto vivir en Francia,)' a lill1ell ' 
tarse de semi llas)' frllt a, . ,> Oú,el'Vf/ciones de Be loll . 

Paris, f 555 , pág. 2H. 
(f) Oviedo , Sumlltal·. J"d . ocád., c" l'. XXIl . 

(2) Historill de 1111 tiaia al B"l/sil , por J ua ll de 
Ler)'. Paris, f578, pllg, 15iJ)' sig uiell tes , 

(3) Gomara, e"ó,tica de IIl1 eVII E' IHtitll , cal" \X I I' . 

(4) SingJtlal'idade~ do) la Prallc, antti l'! . , por '1'10 ,,­
,'el. , cap. Ll\' . 

(5) Alltollio dc lJ er rera , /l isto ele las hu/. occi.t . , 

décadas 111 , IV , VI )' VI II. 

(6) Mis io" (le/ Ma,'añon , I'0r d 1'. de AbLcville. 
I';tris , 16fIJ , pitg. 2iJ8. 
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denio (1) , Moná rdes (7.), José de Aco5ta (3) , 
Laet (t, ), todos los autores mas mod erllos, y 
todos los historiadores del nuevo MUlldo hacen 
mencion de estos animales como origin arios de 
las regiones meridiona les de aquel continellte. 
I'ison, que escribió posteriormente ,í. todos los 
que he citado, fue el lÍuico que sin t!",'er en , u 
apoyo ninguna autoridad, afirmó que los arma­
di llos se hallaban en las Indias orienta les (5) de 
la misma suerte que en América ; y es mu y pro­
bable que confundió los pangolines, ó lagar tos 
escamosos con lo:; armadillos, porque habiendo 
los Españoles ll amado armadi llo tanto á este 
.mimal, como á los referidos lagartos, es te error 
se multiplicó en la pluma de nuestl'05.descrip­
tores ue gabine tes y nomen cladores, quieues no 

(1) Juan S laclc lI, Bes ges/re ill Brasilia, elc. 

(2) Nieo /ai MOllardi simplieilL1l1 medie. "isl . , 1-'1.­
gina 330, 

(3) H ist. nal. de las bid., por José de Acosla, 
lib . IV , cap. XXXVIII. 

(4) Descripcion de llls IlId . Decid., por Juan dc Lact, 
cap. v, pág. 485, clc . 

(5) Cum in oceidelltalis non solum, sed orienta lis 
Indire partiblts (recltells adeo sit "oc ill llsitatro eOIl(or­
mnliollis anim.al , non rnÚ'u1Jl. si vel nomine , 'Vd mag­
.. itltdine, ¡igltra q/l.oqlte sllbillde vlI1'iet. Pison , H ;si. 
tmi. Brasil., púg. 100. 
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contentos eon admi tir arma dill os eu LIs l udias 
o rien ta les, los crearo n igua lmente e ll Afriea , 
siendo así que en nin guna de estas dos p artes 
de l mundo ha habido nun ca mas armadi llos que 
los conducidos de América. 

Queda pues visto que ~ I cl ima de todas la s 
especies de es tos anima les no es equívoco; pero 
resta lo mas difí cil , qu e es determinar su tam año 
relativo en cada especir:: . Para vencer esta dili­
cultad lw mos comparado no solamente el gran 
IIlÍmero de ' despojos de armadillos que hay e ll el 
Gabinete Rea l , sino tambien los que se conser­
van en otros gabinetes; y de iglJal modo hemos 
comp,II'ado las indicaciones de todos los autores 
con nu estras propias descripciones, pero todo si n 
haber podido sacar resultados exac tos , de suer te 
que solo pudímos cOlljeturar qu e las dos especi(;s 
mayores son el kabaslÍ y el encubertado , y las 
mas peflu eñas el apara , el tatue to , el cachicamo 
y el cirrJuinzon. En las dos especies grandes la 
armadura es mas só lid a y dura que en las pe­
queñas; las pieza s de qu e consta, mayores y en 
menor nlÍmero; las faj as mo vibles , menos rec,II'­
¡;adas; y la carne, lo propio qu e la piel, m~s 
dura y no de taD buena calidall . Pison dice q ue 
la del encubertado no se puede conll"l' (1) ; Nie-

('l. ) Prima el max ima ( species ) lalupeba , C (~iflS de s· 
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remucrg asegura que es muy dañosa (1) ; /3<11'­

rere dice qu e el kabasú huele fuertemente á al­
mizcle; y al propio tiem po lodos los uemas :([1-

lores es tán acordes eu (jue la carne del apara) v 

es pecialmen te la del tatueto, son tan blancas y 
buenas como la del cochini llo de lec he; asegu­
rando asimismo que los armadi ll os de la especie 
pequeña habitan en terrenos húmedos , ell las 
llanuras) y que los de la especie grande no se 
hallan sino en los paraj es mas secos y eleva­
dos (2). 

Todos !'!stos anilllales se encogeu con mas Ó 

Ill enos facilidad) contraycndo su cuerpo hasta 
'hacerse tina pelota ; y cll ando lo ejecutan, es 
lilas notable el defecto de la coraza en aquellos 
cuya ''''mad ura se compone de un corto número 

"¡'/plio ll i supersedeo, u.lpole IIOIl edltlis. Pisan, 11 !SI. 

"a l. B,·asil. ) pág. 100. 
(1) QUllJdant innoxirt el grali~simi alimcllli sunt, 

"Ii.! nox ia el ,'euellala /tt 'vomillt ac Ila lft alvi synco­

pe", iud/tcanl. .. Disling/tu"IIlllr les lar",,, Sell l",,,ina/'um 

I/ltmero : inlloxia octonis, I/oxi" se/l is cOl/s lallt . Nie­
rcmucrg, lIist. nat , pereg/'" pág. 159. 

(2) En este ojeo (trata de la, monlcrias que hacen 
las nacio ncs de las ribcras del Orinoco l, l' ncuenlran 
óll'lnadillos cuatro veccs mayorcs que los quc ,c crian 
l" 1l cl llano limpio, G (lu ,iUa ) Bl O"ÚIOCO ilustr(/do , 

\ lad rid, 17 45, lum. 1 , cal" XIX, 
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de 1 ~ljas . El apara) que solo tiene tres) presenta 
entollces dos grandes vacios entre los escudos 
y la armadura del lomo; y ninguno de ellos 
puede reducirse á una figura esférica) como el 
erizo) sino qu e presentan mas bien la de un es­
fero ide muy comprimido por los polos. 

La es tl'aña armadura de (Jue están revestidos 
('s de verdadero hueso) y consta de piececitas 
co ntiguas) que sin ser movibles ni art.iculadas ) 
cscepto en las comisuras de las fajas , se ,'eunen 
por sínfisis y pueden separa rse unas de otras, 
como efec tivamente se separa n poniéndolas al 
ruego. Cuando el animal está vivo) tanto las 
piececitas de los escudos) como las de las fajas 
movibles (1) ceden y obedecen en cierto modo 
á sus movimientos) señaladamente al de contrae­
cion) sin lo cual seria difícil concebir' que, á 
pesar de todo's sus es fn erzos, pudiese redon­
dea rse. Estas piezas peqll cíias prese ntan diver­
oas figuras en las distintas especips) colocadas 

(1 ) Este an imal (trátase del armadillo de nueve fa ­
jas) eg muy sc nsible; y se qucjaba y corll rai" á modo 
de 90la cuando yo le apretaba un poco sus conchas. 
Debo adve rtir ([ue lodas estas fajas, además del mo­
vimiento que ticn l' n para solaparse unas sobre olras, 
lienen otro llIovimienlo por lodo el espinazo, me­
,lia llte el CHal se es lienJ' ,n y ellsanchan, elc. Nuevo 

¡' ¡{/j e (1 fas islas de Amb'ica, lomo I1, pilg. 388. 
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siempre con la regularidad de uu mo~á ico pri­
IllQrosalll ente di'puesto. La pelí cula, ó la del ­
gada membrana de que es tá revestida e~ te ,'io r­

mente la ;lI'madura, es una piel tr~sparente qu e 
hace en todo el cuerpo del animal e! efecto d, ' 
IIn barniz, y al propio tiempo realza mucho 
y aun cambia los relieves de los mosáicos , qu e 
parecen distintos cuando se la ha leva nta do; l' 

Sil costra, lámina huesosa. , ó armadura, no c~ 
mas que una cubierta independi ente del arm <l ­
/.on y demas partes illtcrio\'es c;lel cuerpo de! 
animal, cuyos huesos y demas partes constitu­
t ivas están compuestas y organizadas como las 
de todos los demas cuadrúpedos. 

Los armadillos por lo general son animales 
inocentes y que no hacen daño alguno ', á menos 
de que se les deje entrar en las huertas, donde 
comen los melon es , patatas y (lemas frutas y 
legumbres. ÁUllqUC originarios de los p;,ises ¡;á­
lidos de América, pueden con todo vi vil' en lo, 
climas templados, y yo ví años hace en el Lau ­
;.;uedoc IIn a:'madillo doméstico que andaba por 
todas partes sin hacer nin gun daño. Estos ani­
males and,lII con ligereza, pero no pueden sal ­
tal', correr lli trepar á los árboles; motivo por 
d cual no les es fácil libertarse por la fuga de 
(¡uien los pcrsi;;ne , y ~ " único recurso es ocul­
larse en su madrigue\'a , ó si están muy distau-
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tes de ella, escarbar el suelo para formar otra 
antes que llegue el cazador, para lo cual solo 
necesitan algunos instantes, pues ni aun los to­
pos les ganan en escavar la tierra con prontitud. 
A. veces se les coge por la cola antes que hayan 
entrado todo el cuerpo en la madriguera; y es 
tal entonces su resistencia ( 1 ), 'lue se les arranca 
sin sacar el cuerpo. Para no mutilarlos es nece­
sario abrir la madriguera por la parte opuesta, 
y así se les coge sin que puedan hacer ninguna 
resistencia. Luego que los cogen se ,contraen 
en forma de bola, y para obligarlos á que se 
estiendan, se les pone cerca del fuego: su arma­
dura, aunque dura y rígida, es tan sensible, 

(1.) • La mayor parle de los cachicamos (los Indios 
llaman cachicamos, atucó, che y chucha á los armadi­
llos) en cuanto metell 'a cabeza y parte del cuerpo 
cn su cueva ya ,;c dall por scguros ; y á h verdad lo 
están si no se sabe la traza que diré. Llega el indio 
y coge al armadillo por la cola, que es larga; abre él 
sus conchas, y las aj lista tan apretadamente contra 
todas )"s par/es de su angosta cueva, que anles se 
queda el indio con la cola en las mallos (como suce­
de) que poderle sacar. ¿ Poes que remedio? Coge el 
cazador un palo, ó la cstremidad de so arco: le ha­
ce cosI!uillas con él; Y al instante recoge todas sos 
conchas y se deja coger •• Gumilla, El O,'inoco ilus­
tl·ado. Madrid, 1745, 10m. II, cap. XXII, pág. 2UU . 
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que solo el tocarla con el dedo eO Il al guna fu erza 
causa tau viva Sl'nsacioll al animal, que le ha ce 
coutraerse enterameute. Cuando están en 11 1.1-
driguera s llIu y profundas , se les obliga á sa lil' 
introduciendo en ellas agua ó humo. Algullos 
aseguran que los armadi llos se están si ll salir 
de sus cuev' ls mas de cuatro mcses (1) : lo ll1 a~ 

cierto es (Iue de dia se está ll en e ll as, y salen 
por !a noche á buscar su mante nimicnto. La caza 
del armadi llo se hace con perritos ('L ), que ell 

breve le alcanzan ; I)('ro el animal no es pera :1 
qu e los pelTos (' sté n lllU y ce rca para pararse v 
contraerse, y en es te estado le tomau y llevan . 
Si está á la ori ll a de un precipicio, se liberta d" 
los perros cn nlrayéndo~e y dejándose cae r v 

rodal' como una bol a (3) , sin romper su con cha 
ni seutir uingnn mal. 

Estos ;lIlim a les son gordos, repl etos y muy 
fecundos; y el macho da bien á conocel' por 1.1, 
partes es teriores sus graudes facu lta des pa,.a 1;1 

gcncra cion: aseguran (Jn e la he mbra pare cada 
IHes cuatro hijos (4) , y de aqui pro viene el fjlll' 

(1) HistoJ';" geneJ·al de las Antilla." por el P. du 

Terlrc, loro. 11 , pág. 298. 

(2 ) Hist Ol'i" lIatll1""l de l((s Alltillas. I\ol crcla rn . 
1 658. 1' ,,;;. 123. 

(3) Hc rn all d ,·7 . . /l is/. me:úc. , pilg. :\'16. 
1,/1) Ef O,. inorn IllLsU"ad(J. Cllmi\1a , 111 ~ "/l 1'fl 
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la especic es numerosísima. Comu la carnc de 
los armatlillos es delicada y sabrosa, se les da 
caza de todos modos, y se les coge /iÍ.cilmeute 
con lazos y cepoS que se ponen á orillas de las 
aguas y en los demas parajes htímedos y ca­
lientes, en que habitan con preferencia . Nunca 
se alejan mucho de sus cuevas, que son muy 
profundas; y se afanan por volverse á ellas 
cuando se ven sorprendiuos. Se asegura que los 
armadillos no temen la mordedura de las cule­
bras tle cascabel (1 ) ; 110 obstante dé ser tan ve­
nenosa como la de la víbora; y que no solo vi­
ven en paz con estos reptiles, sino que mucha:; 
veces s.e encuentran en sus cuevas. Los salvajes 
se sirven de las conchas de los armauillos para 
varios 'usos : las pintan de diferentes colores , y 
hacen de ellas canastillos, cajas y otros pequeños 
utensilios sólidos y ligcl'Os. Monárdes , Jimenez 
y otros lIluchos autores qne los copiaron, han 
atribuido :Hlmirables virtudes medicinales á di­
ferentes partes de estos animales, aseguraudo 
<¡uc la concha pulvcrizada y tOl11ach intcrior­
I\1culc, aun en corta (Iosis , es un poderoso su­
dorífico; (Iue el hueso dc la cadera, J'cuucido 
talllhien á polvo, cura el mal vell éreo; que ,el 
rrilll~r hueso de la cola, aplicado á la oreja, 

(1 ) Nil'l'cUlbcl'g . Ilisl. nat o pe/'egl' .• pág. 159. 

'i"!DJO X ' ". J5 
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hace oir á los sordos, etc. (I). Por lo que hace 
á nosotros , no damos el menor crédito á esas 
prop iedades estraordinarias: la concha y los 
huesos de les a rm adi llos so n de la misma natu ­
ra leza que los huesos de los de lllas animales ; y 
unos efl'ctos tan IIl <l t'av ill osos IlllllCa so n produ­
cidos sillo pOI' vil'ludes imagin;lI·i<ls. 

DE LOS ARMADILLOS. 

CUANDO dimos la figllra del despojo de un a r­
madillo encubertado ó de seis L1jas movibles, nI) 
habíamos podido adqu irir el animal cntero; pero 
como despues lo hemos conseguido, presentamos 

(1 ) El primer hueso de q ue hablan MO llárdcs, Ji · 
mcnez , d e . dche ell tenderse el de la pun la Ó cstre· 
Jl1idad i"ferio r de la cola; pues GlIlIlilla, quc , Culll O 
se \'erá, 110 le alribuye la vir tud de dar oido ¡, los 
sordos, Sill O la de quitar el do lor de oielos Ó mi · 
tigarle , dice lo siguiente: • El último artí culo u 
hu eso de la cola del cachica mo se Iaa esperimell ' 
lado ser remcdio efi caz para el dolor de los oidos, de 
modo que pu esla aqnella eslrcmidad u Iau csu en qll e 
termina la cola, dcn lro del oido, se sosiegan los 
lalidos <[lIe da poco ¡, poco hasla q uitarse del todo ... 
No salgo por lI allor de csla vi rtud admirable : los (l' le 
)lade,.can mal de oidos , )' lengan á mallo colas de ca· 
c1licamos , que no SO ll lllll y rara s , podr;,n deciclir. 
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aquí su li gura copiada del ual.ural por Seu" , 

<]uieu lile le remiti á aeolllpañ :l<la de la s ig ll ic nll ' 

dcscri peion : 

« El encuber tado macho ticn e un pie, cuat ro 

pulgadas, y cuatro líneas oe largo, sin in cl uil ' 

la cola, .Y es b as tanle couform e á la desc rip ... 
cion (Ju e de ,'·1 se h acc cn la Hi.l,tor;a !WlU m ! ; 

pero debc obs',rvarsc <¡u c en ella se di ce qu e el 
esc urlo de las cspaldas le fo rman cin co á rdenes 

paralclos dc piececitas pentá go nas , co n \In á valo 

en cada una, Yo creo flu e es to varía, pues el 
que h e diulJ j allo ticne el escuoo de las espalo as 

compuesto de seis ál'dcnes paralelos, formados 

de piececitas exágonas 'Y regula rcs, E l escudo de 

las anca5 licne d iez á rd cll cs paralelos, co m­

puestos dc pi cccc itas de ligura cas i cuad rada ; 
y los á rdenes fllIC s,: ,lCCrC¡lIJ a l or ígen de la 

cola, pit!rdcn la (fI rma cuadrada v son cas i r c­

dOlidos, J.a co ja , fili e fu c co rt¡lda pOI' la pun ta , 

lienr actual men te c in co pulgndas v tres líneas ; 

y en el dibnjo la hc dado la d imension de sie te, 

porque tiene ulla pulgada)' ci nco líneas de diá­
me tl'O ell su orígen , v s ie te I ílJ eas lamb iell d e 

diámetro en la cs trcmicl ad t:o r tada . E l a ll ima l 

la lleva a lLa v al go arqu c'H!a cuand o and a. E l 
maslo es l¡í c uhi '~ l'to dc ulla co ncha de htH'SO , 

semejante á la rI"l cucrpo, .Y princip ia por se i ~ 

(;ljas gradu allJw llLe des iguales, w mpu l's tas di' 
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piezas pe(!ueíias hexágollas irregulares. La ca­
beza tiene cuatl'o pulgadas y cineo líneas y me­
dia de largo, y las orejas una pulgada y cinco 
líneas. Los ojos, eu' vez de ser huudidos, como 
se dice ell la Historia natural) sou bastante ele­
vados, aunque muy pequeños; pero están muy 
ofuscados con los párpados que los cubren. Su 
cuel'po es muy gordo, y se notan afl'ugas en la 
piel del vientre, la cual está sembrada de pe­
queños tubórculos, de donde saleu unos pelos 
blancos bastaute largos, que la dan cierta seme­
janza á la de Ull pavo dt'~plumad(), La parte mas 
aucha de la 1l1'1nadura es de siete pulgadas y 
ocho líneas; las pieruas delanteras tienf'n de 
alto dos pulgndas y media, y las traseras tres 
pulgadas y die ... líneas; las uñas del pie delan­
tem son pmporciollalmellte mlly largas, la ma ­
yor de una pulgada cinco líneas y media, y la 
del lado de una pulgada cuatro líneas y Ull tel'­
cio; las uñas del pie trasel'O tienen, cuando 
mas, seis líneas y media; y las piernns están 
cubiertas hasta las uñas de un cueru escamoso y 
amarillento, Este animal carga la mayor parte 
(le su peso, cuando anda, sobre las estremidades 
de las uñas de sus pies delanteros. Sil miembro 
es m'uy largo, pues tirándole tiene siete pul¡.:a­
das y oeho Iíncas de lal'l;o , 'f cerca de cinco lí­
ucas de grueso, en estado natural y de reposo, 
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lo que debe si n duda aumentarse lTIucho en el 
tiempo de la ereccion . Cuando se alal'ga por sí 
mismo, se pega al vientre :í modo de limaza, 
dejando el espacio de una ó dos lineas en las 
circullvoluciones. Me han asegurado que cuando 
estos animales quieren juntarse , la hembra se 
tiellde de espaldas para recibir el macho. E l 
armadillo de que aquí se trata, solo tenia diez 
y ocho meses de edad. " 

La-Borde reCiel'e en sus observaciones que se 
hallan dos espec ies de armadillos en la Guaya­
na, á saber: el armadillo negro, qu e vcndrá 
á pesa r de diez y ocho á veinte libms , y es el 
lilas gl'ande; y el pardo , ó mas bien el de color 
gris. Este último ti ene tres uñas, mas largas unas 
qnc otras; su col.\ es blamla , sin arm adura ni 
escama, y es t(1 cu bierta solo de piel ; y cs mu ­
cho mas pequeilo que e l precedeute. plles n o 
pesa sino cerca de tres lihras, 

"E l armadillo grande, dice ¡\(Iue autor , da 
á luz ocho hijos, y aun hasta diez, ell cuevas 
muy profundas que escava él mismo. Cuando 
se le quiere descubrir, trabaja él por su partc 
en profundi zar su cueva, bajando casi perpell ­
dictllarmcnl e ; sus salidas no se efectllan sino 
pur la I1m:I,,: á buscar gllsa ll os, hormi gas y ol.ros 
inseclos para suste lltarse; su ca rlle es hastank 
J,1I1'n alimelllo, valgo parecida e ll el sablll' ft 

lO. 
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la de l coellinillo de I" ell e. E l armadillo peque-o 
¡Jo, gris eeni ciellto, no produce lilas de c ual ... , 
ó cinco hijos; pero escava la tierra hasta mayo)" 
profundidad qu e el otl·o , y es tambien mas di ­
fícil de coger. Sale de dia de su cue va cuando 
la lluvia se la inunda ; pe ro fu era de este easo , 
no lo verifica sino de noche. Estos anlladillos 
se encuentran siempre solos, v se cOlloce qu !" 
es tán en ~us madri gueras cuando se ve salir de 
elbs UlI enja mbre de ciertas moscas que los si­
guen por el olor. Cuando se escava para cogcr ­
los, escavan cllos tambien por su parte cchand o 
atrás la ti erra ; y cio:! lTa n de tal modo sus aguje­
ros, f¡Ue no se les pu cde ha cer salir por medio 
tle l hum o. Ha cl'1l sus crias á principios del in­
vierno . " 

Me parece que el armadillo nq; ro ti c que ha­
bla afluí La-Borde , es el kahaslÍ cuya descrip­
cion hemos dado , porque realm ente es e1m<lyor 
de todos los armadill os, y porque el al"llladilJ o 
I.H',!ueño de color gris se puede referir as imis-
1110 a l tatneto, no obstante de que diga qne 1;, 

cola del armadi llo gris no ti ene concha ó ;,1'­

madu ra, lo cual convendria verificar. 
Presentamos ;1C[ní la Jigura tic un al"llladillo d" 

nueve hija s mo vibl es y de coja IIIU y larga, cuya 
fi;.:ura y descripcion se hallan ell las 'Prallsacciu-
11/: -'" ¡ i[osójicas, tomo I.\\' , est. VII. ·Williatn Wal -
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son, doctor CII medicina, dió la dcsc"ipcion de 
este armadillo, cllYo eslracto es comu sigue: 

« Este animal estaba vivo en Lóndres , en casa 
del lord Southwell, y habia sido conducido de 
América: si n embargo, la figura que de él da 
este autor CII las Trall.l"acciol1cs /t"losójicas l/O 

fue dibujada sino despues de muerto el animal, 
por cuya razo" dicha (igura es algo dura y ás ­
pera, como lo es tambien la de la es tampa que 
aquí damos. Este animal pesaba siete liuras, y 
su tamaño no escedia el de un gato ordinario : 
era macho, y creció bastante en los meses q lI C 

vivió en la espresada casa, d0!lde le alimenta­
ban con carne y leche. Rehusaba comer semillas 
y -frutas; y los que le condujeron de América 
aseguraron qué escavaba la tierra pa ra hacer su 
madriguera . " 

EL PACA (1). 

CaClia paca . L. 

EL paca es originario del nuevo Mundo , y 
e,cava su madriguera como d conejo , con el 
cllal han solido compararle, no obstante de tIlle 

(1) PaC(I: nombre .le este auimal en el Brasil , y 
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se le parece IIIlIy poco. Es mllcho mayor que el 
co nejl), y aun qu e la liebre; su cuerpo es lil as 
grueso y rehecho, su eabe:ta redonda, y corto 
su hocico; está gordo v repleto, y es mas pa­
recido (1) por su fi gura á 1111 cochinillo, cuyo 

que hemos adoplado. En la Guayana le llaman 
tu'ana, 

Pag Ó page: llis/. de un vilVe al Brasil, por Le!")'. 

Paris ', 1578, p"g. 157. 
Pacll B"asiliensibus , Marcgrave, llisl. Brasil., pá­

gina 221,. 

Paca, Piso n , Ilisl. na/. Brasil., pág. f01. 

Mas bl'aslliensis 7IIagllllS, pO"celli pilis el Vote, paca 
die/lis, Marcgravii. Ray, 8yllops. fllladr., pág. 226 . 

C",úculll.' major palusl"is , {ascii., albis notatus. 
lIarrc!"c. f1ist. Frallc. efluill., pi'g. 1 52. 

Clln ica/as Cftlulalas , flul'illtS , ¡, ilis obscllre (lllvis , 

"igidis; lineis ex alúo ¡lavican/iúlls lid lale"a dislinc­
lis. 

Pacu_ Le Jluk. llrissoll , Beglt . 'l/1illl., p :'g. 11 4. 
(1) Hoc gen lIS animalilllll pilis el voce porcelllllll I'C­

{e!"lmt , denlibus eL figllra capilis el etialll magllillldi ­
l/ e, cltl!ictt llllH. , llul'ibus 11lll.l'Cln: sonique singll.lal'ia el 

:mi gene,·is. ( lIay, Syllol'S. 'Iltlul"lIfl ', pág. 227.) E , 
cu nslanle , como dice Hay , que cs l!! a nimal es de un 
genero l'arli cular; )' hubiera podido ail:,clir que 'c 
parece lambien al cochinillo de leche en la form a 

del CIICI'['O , en el gusto y la blallcllr" d p. la carne, 

,'n la ~rasa y en lo r, rllcsu tI,: la "id ; así conJO d .. bió 
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~ I ' uñ i do tiene , como y tamuie n el modo de all ­
da l' y de comer; pues no se vale de S1l5 mallos 
como e l conejo pal'<l lleva r la co mida á la boca, 
y hoza la tierra como el cerdo p,lra busca r Sil 

alimen to . Habita en las orill as de los I' ios (1) , 
y no se hall a si lla en los parajes húmedos y 
ca lien tes de la Amcricá meridional : su ca rne es 
muy buena de comer (2 ) , Y ta n go rda quc no 
se acostulllura nUll ca mecharla ; al paso quc se 
cOllle tamuiell su cuero (3), como el del cochi -

tambien dccir que ~ II CUClVO cs mas "bullado , m a-
)'01' y mas redondo qll e el del cO ll e jo . . 

( 1. ) Los pacas son semejan tes it 1", cocltillillos de 
dos me~es, y de ellos hay gran ealltidad, I'l'in cipal ­
",e lite cerca ele las o rillas del ri o de S" n J,' rn" cisco . 
Dr,scripcioll de las l r/{lú,s occidell/al,'s, 1'01' L"cl., " '1-
gi"" ó8ó . 

(2) El paca es el " "" go rdo de todos los animales 
de Cayena : su carn c cs ruu y bucna y d e muy hile n 

g lls lo. Viaje ti C{/yena en iü52, po r Anl oni o Bí nd. 

París . Hi Gó • pág. 340, El paca es \lil a especie de 
conejo mlly conocido, y gU ca l'l1e m ejor que la dd 
agll ti. Barrere. /l is/. de la F,,(ltI c. equin., pág. 158. 

Los pac,,'. a nim ales mayores que liebre" que tie nen 
la cal'lle sa bro~a. Herre ra , El is l , de las lnd. oecid .. 
década IV ,cap. XII. 

(5) El p aca ti ene el hocico redondo. como el d e) 

gato; la piel negra y salpi cada de manchas blancas; 
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lIill(} de lecll e , y por lo mis'!l0 It: hacell CO Il­

I illllall1eute la guerra , Co n dificultad le COg-CII 

vivo los cnzadorcs; y cU:lI1do logran SOl'pl'ell -

nQ solo su carne , sino lambien su piel son dclicio­
" " , li ern as y muy cs timada;; en los mas delicados 
ha llqll cles, I1islol· ia de llis ludias , 1'01' MaITco. P ari " 
1 GG5 , pág , 70, , P"ca magllilmlille esl porcc ll i , pin ­
gui el cr3S'0 corp ore, e l: circi ler decem di gilos lon ­
go : eapile in sla,' cnniculorll m noslro!'um crasso : 
'H1riou s pilis I1 ndis el paulum acuti s ; nares h abel 
arnplas ; os infcrius breviu s superiori ; l'imam ins­
lar ICí)Qris, non lamen ¡¡,sura ; barbam felinam , 
' eu Icporill am p roli xam , et posl oculos pelle aores 
ilerum la l c~ pilos: cm ra priora pa ulo brevio\'a pos­
lerioribus ; in pedibus digili C(ua luOl' ; cauda brevis­
sima, nt ag uli ; pilie corpori s sunl umbral colori" 
breves el ad lacl llm du ri. In laleriou s aulem secull ­
d uro longillldiu cm mac ula, ll.1oet cincrca s ; in ven ­
tre albicat. Ciollnl oblatnm pedi b ll s 11011 I CIIP I , ul 
:tguti , sed in lerm posilllm devora t , inslar suis , al­
que ad eUlldem pene m ')dum grunnit. Carnem ], a­
bet cximiam el pinguem , ila lit nou h ab ea l Opll ' 
lardo qll audo assa lur: \lIldc Lusilanis Caza Real vo ­
calur i\lorllffi ve llnlio.n Marcgrav. , Hist. B1'asil. , pá ­
gina 22l¡. 

MaI'cgrave se ellga i.ó '!ll no dar :' eti le ani ronl m:" 
de cuatro dedo ~ , sicndo cierto qu e ti ene ciuco en 
lodos los pics , y el pulga r es el m"s corlo de todos , 
)' l;,,,lo que no se co noce sinu por la u Íla . 
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(Icrlc en Sil madri guera, que de~cll bl'en por la 
entrada y por la parte opuesta, el animal se 
defiende, y aun procura vengarse mordielldo 
eO Il tnnto ahinco ('OIlJO prontitud. De su piel, 
bi~n que cubiel'ta de pelo corto y áspero, se 
hacen fon'os bastante hermosos ( 1), respecto de 
~er Illilll chaela con regularidad por los costadvs. 
Es tos animales producen con frecuencia y ell 
crecido número; los hombres y los animales 
carniceros destruyen muchos, y sin embargo, 
la especie es casi igualmente numerosa. El paca 
es natural y peculiar de la América meridio­
nal, y no se halla en llingun paraje del anti­
guo continente. 

(1.) .EI pdg Ó pague es animal del tamaño de un 
pequeño perro de mucstra: su cabeza cs esh'aiJa y 
muy mnl formada; su carne casi del mismo sabor 
'Iue la de ternera; y en cuanto á su piel, si las hu­
hi ese por acá. se harían de ellas muy buen os for ­
ros, por SCl' hermosa y manchada de blanco .• His/. 
de 1m ,l/leVO viaje al Brasil, por Ler)', pág. f57. 

En d MaraÍlon se cneuentran unos animales Iln ­
mados paes, poco lll;Ayores qlle el coati, y enLera­
mente redondos, con la cabeza corta y abultada, la, 
orejas muy pcqueilas, y la cola del tamailO del dedo 
meñique: su piel es mny visto~a. pnes está poblada 
de nn pelo muy corto, manchado todo de blau('o y 
ncgro. Mision del Marañan, por d P. Clandio de Ab · 
,!)C \,j)IP . Pal'i~, 1M!¡ , pág 251. 
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LA li ¡;lIl'a que helllos dado del paca fil e co­
piada de UII individuo muy jóven flue todavía 
no babia adquirido la mitad de su incremento; 
pero despues he tenido vivo uno de estos ;mi­
males, que cllando ll egó á mi poder era va 

mayor qu e e l que habia descrito: lo hice man ­
tenel' en mi casa, y desde el mes de agosto úl ­

timo d e 1774, has ta hoy 28 de mayo de 17 75, 
no ha cesado de creocl' co nsiderabl emente, Esto 

me ha obli¡.;ado á hacerle dibujar, y presenta l' 
su li ¡,: ura COII las observaciones hechas sobre Sil 

método de vida , y recopiladas con exactitud p OI' 

Tr('coul'h!, cuyo es tr:lC lo es co mo sigue: 
H ízose ('.o ll stl'uir par ;, este anim;d l/na ¡¡equ eiia 

jaula de madera , en la cual se estaba sosegado 
dUl'ante el dia , sobre todo cuando no le {altaha 
Sil IlIantenimiento, El pa ca parece qlle g lls ta d( ·1 
re tiro dUrante el dia, pu es se '\ltra en la jallla 
de su propia voluntad lu ego que ha com id o ; 
pero ll egada la IHlche manifiesta el dcseo vio ­
lento qu e tit:ne d e salir agitándose cont inua ­
mente, y '¡ rs l'c da za ndo con los di entes las re­
jas de su pl'i ~ i on , lo cu.alllllnca ('j eellta de di.l , 
Ú .Il1cnos qu e sca para d c~ah(lgar d vielllre , ptl eó 
IIU ,o lanlrnl (' 110 hacc, pcro ni larnpu(:o JlUl·dl' 
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sufr'ir la menor suciedad en su habita cion : así 
que se aleja lo mas que puede para sus urge n­
Ú ts. Luego que la paja que le sirve de cama ha 
tomado aif(ulI' olor la arroja, como para pedir 
otra nueva; y echándola afu cl'a con el hocico, 
busea trapos v pal)f'1 para hacer nueva cama . 
No es sola su jaula la que le agrada: todos los 
rincones oscuros parece que so n de su gusto, y 
alln suele es tablecer un nu evo domicilio en los 
armarios que halla abiertos, ó bien debajo los 
hornillos de la cocina; pero antes prepara su 
cama en el paraje que }la elegido , y una vez 
establec ido en él , solo por fuerza se le puede 
hacer salir de su lluevo domicilio . . La limpieza 
parece tan natural al paca, qu e siendo hembra el 
de que vamos habl ando , y habi i!ndol e dado un 
conejo en el tiempo en que es taba en ca lor, 
con el fin de ver si se lograba Sil union , le 
aborreció d('sde el instante en que escrementó 
en su jaula cOll1un , siendo así que antes de es to 
le habia reci bido de modo que hacia espera r se 
lograria el intento, lami éndol e la nariz, las OI'e­
jas y el cuerpo , y dejándole casi todo el ali ­
mento sin solicitar par tirl e con él; mas apenas 
el conejo inficionó la j aula , cuando se retiró in ­
mediatamente al rincon de Ull armario viejo, 
donde hizo su ca ma de papel v trapos, y no 
volvió á su habitacion hasta que la vió limpia 

TOMO xv , 1 7 
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v libre del aSllueroso huésped qu e le habian dado. 
El paca se acostumbra fácilmente á la vida do­

méstica , y es manso y tratable mientras no le 
irritan; gusta de que le hala guen, ) lame las 
manos de los que le aca rician; y no solo conoce 
muy bien á los que le cuidan, sino que distingue 
perfectamente su voz. Cuando le rasca n ellomu, 
se estiende y se echa sobre el vientre , v á ve­
ces man ifies ta su reco nocimiento con un blando 
chillido, i:Omo pidiendo que continuell. Sin em­
bargo, repugna que le cojan para trasportarle, y 
hace vivos y reiterados esfuer:ws para escaparse. 

El paca tiene los mlÍsculos muy fu ertes y el 
cuerpo rehecho, y cun todo goza su pid ' de tal 
se nsibilid;Jc! que el mas leve contac to es SUr¡ · 

("i ente para c;Jusa rle una viva emociono Esta 
gran de sellsibilid;Jd, aUllque ;Jcompa ñada ordi­
nariamente de mansedumbre , suele prod ucir á 
veces ímpetus de cólera cuando se le co ntraría 
demasiado ó se le presenta un objeto <fue le 
repugna: y asi es que la sola vista de un perl'O 
que no conoce basta para ponerle de mal hu­
mor. Se le ha visto, estando encerrado en su 
jaula , morder la puerta y buscar modo de abrir­
la, solo porque habia entrado en el cuarto un 
perro forastero: al princi pio se creyó que que­
ria salir para satisfacer á sus urgencias; pel"O 
causó mucha estrañeza ver que 110 bien es tuvo 
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en libertad, cuando se abalanzó al perro, que 
no le hacia mal alguno, y le mordió lo bastante 
para hacel'ic gritar. Sin embargo, en pocos dias 
se acostumbró á ver el mismo perro sin enfado. 
Del mismo modo trata á los sugetos desconocidos 
y á los que se oponen á sus caprichos; pero 
nunca muerde á los que le cuidan. No gusta de 
uiilos, antes bien es tá pronto ~ iempre á perse­
guirlos; y manifiesta su cólera rechinando los 
dientes, y con uua especie de gruñido que pre­
cede siempre á su pequeño furor. 

Este animal suele mantenerse tieso, esto es, 
sentado sobre Sil trasero, y á veces permanece 
bastante tiempo en esta postura. Tambien parece 
que se peina la cabeza y el Ligote 'con las ma­
nos, las cualps lame y humedece con saliva cada 
vez 'que hace esta maniobra: á veces se sirve de 
ambas nianos á un mismo tiempo para peinar­
se ; despu es se rasca el cuerpo, hasta los para­
jes á que puede alcanzar con las mismas; y para 
concluir su tocador se vale de los pies, y se 
rasca en todos los dpmas parajes que pueden es­
tar sucios. 

No obstante de lo dicho, este animal es cor­
pulento, y no parece ni delicado ni ágil, sino 
al contrario pesado y l's túpido. Su modo de 
andar es casi como el de un cochinillo: rara vez 
eorre, y esto lentamente y de un modo nada 
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, ~i roso ; pero para lo que ú nicameute tiene vi ­
veza es para saltar, ya sea sobre los muebles, 
ó ya á las cosas que quiere ll evar ó coger. Tam-· 
bien se parece al cerdo en la piel blanca y grue­
sa, que no se puede desprender ni pellizcar/a , 
por estar pegada á la ca rne. 

Aunque no ha llegado todavía ú su total iu -· 
cremento, tiene un pie y nueve pu lgadas de 

' largo en su situacion natUl'al ; pero cuando se 
estiende tiene cerca de dos pies desde la es tre­
midad del hocico hasta la del cuerpo, eu vez de 
que el paca cuya descripcion hemos dado, solo 
tenia ocho pnlgadas y cerca de nueve líneas, di­
fere ncia t¡ue so ~o prov iene de la edad, pues ' por 
lo demás so n ambos animales perfec tamente pa­
r ecidos . 

La altura de las piernas delanteras del paca 
<¡ ue describimos actualmente es de ocho pulga­
das y dos líneas, y la de las piernas traseras 
de cerca de once pulgadas; de suerte, que al 
tie mpo de andar , la parte superior parece siem­
pre mucho mas alta que su cabeza. Y no sola­
mente es la mas elevada, sino tambien la mas 
ab ultada en todos sentidos, pues tiene veinte y 
dos pulgadas y nneve líneas ele circnnferencia, 
siendo as í que la par te anterior del cuerpo solo 
tiene diez y seis pulgadas y cuatro lineas. 

E l cuerpo e~ tá cubier to de pelo corto, áspero 
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y nada espeso, de color de tien'a sombra, y 
mas oscuro en el lomo; pero el vientre, el pe­
ciJO, la gal'ganta y la cara interna de las pier­
nas están por lo contrario cubip.r tas de pelo 
blanco sucio, Lo (lne hay dc mas particular en 
este animal so n cinco especies de fajas longitu­
dinal es , furmadas de manchas hlancas, sepa­
r"das por la mayor parte unas de otras, las cua ­
les siguen la dircccion longitudinal del cuerpo, 
de modo que parece se inclinan á acercaróe unas 
á otras en SlIS es tremidades, 

La cabeza tiene cerca de cinco pulgadas y diez 
lineas de longitud desde la nariz hasta la pal'te 
superior de la fr ente , y es muy convexa; los 
ojos son grandes, salieutl's y de color pardo, y 
distan uno de otro mas de dos pulgadas ; las 
orejas, que son redondas, solo tienen de ocho á 

, nueve lín~as de largo, y I1n ,1 anchura casi igual 
á su base, y es tán plegadas á modo de gorgue­
,'a, y cubiertas de un vello finísimo, casi im ­
perceptible al tacto y á la vista, La estremidad 
de la nariz es ancha, de color negruzco, y está 
dividida en dos como en las liebres, y las veu­
tanas de la misma son muy grandes, El animal 
tien e mucha fuerza y maña en esta parte, pues 
le hemos visto va rias veces levantar con la na­
ri7. la puerta de su jaula qu e se cerraba .con COI'­

I'¡:dcra, La (¡uijada inferior C~ dos pulgadas Ulas 
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cu rta qu e la superior, la cual es muchu lilas an ­
cha v Illas larga. De ca da lado y hácia lo bajo 

de la quijada superior se estiende una especie 
de pli egu e longitudinal, desnudo de pelo en su 
medio, de suerte qlle á primera vista, mirando 
al an ima l de lado, se creeria qu e aquel paraje 
de la quijada es su boca , porque no t e distin ­
gue esta sino cuando la tiene abi erta, lIi ticlI e 
lilas de siete á ocho lín eas de abertura, y solo 
dista dos ó tres líneas de los p liegues de que 
acabamus de hablar. 

Cada mandíbula está arlllada por delante de 
dos dientes incisivos muy largos, dc ('olor de 
azafran, y bastante fuertes para cortar la made­
ra; y se ha visto á este animal hacer en una 
sola noch e un aglljero en las tablas de Sil jallla 
por el cual podia pasar su cabel,a. S u lengua es 
<l n3osta, gruesa y algo áspera ; sus bigotes se 
componen de p elos negros y .¡' Ianeos, colocados 
á los dos lados de la uariz; y tambi en ti ene igua·· 
les bigotes, 111;I S negros, pero menos poblados, 
á cada lad o de la cabeza mas aha]') dI' las ore­
jas. La gran resistencia del anima l no nos ha 
permitido contar sus Illu elas. 

Ca da pie , así dela ntero COIllO trasero , tie ll t: 
,' inco dedos, cuatro de ellos a 1'111 a dos de liñas 
de St' is á sie te lílleas de hrgo y de colo\' de ra r­
)lf'; pero (~s te color no St ' d .. br mi r ar ('OI !lO U lJ 



carácter cOlIS lau te, pues en muchos anima les, y 
seiíaladallleute e n las liebrcs, se s uplen ver las 
uñas ne;; ras en lin os, y en otros blanquecinas ó 
de color de carne. E l quinto dedo, qu e es el de 
h parte inter ior, no se descubre sino cuando e l 
antnl a l tiene la pi erna leva ntada , y se reduce á 
un espolon Illuy corlo. Entre las pi ernas trase­
I'as, y tÍ poca di sta ncia de las partes natural es, 
se eckw de ver dos pezones de co lor pardo. 
E n cuanto á la cola, aunqu e no se manifiesta ab­
solntamente, con todo, buscándola se halla un 
bOlonc illo de dos á tres líneas de Inrgo, que 
parece ser Sil rudimento. 

E l paca dOIll(~stico come lodo cuan to se le da, 
y parece l1lu y comedor: ordinariamente se le 
suste nta co n pan ; y ya sea mojado en agua, en 
v ino ~' aun e ll vi na t-: re, le cOllle igllalml'nte: pero 
de lal modo 1, : "nstan el ;lzlÍcar y Lis fruta s, qu e 
cuando Ic IH'Csc lll;ln uno IÍ otro manifi es ta su 
alq;ría co n brincos y sa ltos. Talllbien le gustan 
raices'y legulllbrl's, y CO Ill(: indistintamente na­

bos, apio, n :l>oll.15, y IHsta ajos y cebolla asca­
lona, sin rehus ;l r tampoco berzas y yerbas, y ni 
aun musgo .Y cortezas de árbol es j y á los prin­
cipios 1(: vímos muchas veces comer mac/era y 
carhon. Lo qu e menos escita Sil apetito es la 
('[1 rile , la cu al come rara vez y en muy corta 
c;lI1li (hd. ~<' le pudiera sustentar con st'llli llas , 
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pues sut·le buscarlas en la paja d~ su ca llla ; bebe 
como el perro levantando el agua con la lenS" ua ; 
sus orines son muy espesos y de hedor insufri­
ble; y su escremellto tiene la ligura de peloti ta s 
pequeñr.s, lTIas pl'Olongadas que las de los co ne­
jos y liebres. 

LIS observaciones referidas 1I0S illdueell á creel' 
(JIre es ta especie pudiera naturaliz;ll 'sI! ell .Frall ­
cia; y si se consiguiese, seria adq uisicioll mu y util, 
asi por la huena calidad de la cal'fle del anim,t1 , 
como pOI' la facilidad de mallten .. r!e . Tampoco 
parece que el frio le moleste mucho; y all nque 
as i fu ese, pudiendo escavar la tierra , se pre­
servaria fácilmente del rigur de la estacion du ­
rallte el inviernu. Un w lo paca daria tanta 
cantidad de buena carne cumo siete tÍ ocho co ­
neJos. 

]~ a-l{orde dice qu e el paca habita pUl' lu (;0-

lIlun eH las márgcnes de los rios , y que cons­
truye su madl'iguera de modo que puede sir/il' 
y entra r en ella por tres \.Jocas distintas , 

"Cuando el paca se VI, perseguido, dice d 
mislllo alltOl', se arfoja al agua, en la cual so' 

sumerge , levantando la cabeza de tiempo e ll 
tiell lpo; pero al fin, cuando se ll alla acometido 
de 105 perro5, se deliende valerosamente, La 
canJ e de este animal, ai'íade, es muy cstim,!da 
e ll C'yena; Sl; la pela como la del coch inL\ll. 



d. · lec/ le; p ero de cua lquier modo cJue se pre­
pare , ('S eseclen te. " 

E l paca v ive solitario en su cueva, y ordina­
riamente no sale de ell a ~i n o por la noche para 
buscar su ma nteni miento: si sale de dia es úni­
camente para hacer sus necesidades, pues nunca 
se hall a la menor suciedad en su madri" uera; v 
Slelll prl' que vuelve á ell a tiene cnidado de ta­
par las bocas co n hojas y ramas pequeñas. Es tos 
animal('s no producen co munmente mas de un 
hijo, el cual no se separa de la madre hasta que 
es ad ulto , y aun , si es macho, la acompaña hasta 
haberla cubier to. E n Cayena se conocen dos ó 
tres es pecies de paca s , y se ase"nra que n o se 
mezclan unas con otras: las un as pesan des de 
catorce h asta veilll.e libras, y las .. tras de~d e 

yei ll le y cinco á trei llta . 

EL ZA IU(;UE YA (1), Ó EL OPOSl1.l\1. 

IJ¡dr·¡¡ ,J¡)"s OpO.I'SlIl/r. L. 

:El. za ri giic')la ó s('a el o Jlosu m es nn anilll al de 
América , luc il de dist in gllir de todos los d ' ~ l1l as 

(1) Z,tI· igiieyo. z(t/ 'ig ,i,eJ'" Ú s/ll'igÍlc, nómbl'c de 
~,lc animal e ll las costas del Brasi l , )' ad0l' lnd" 
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por dos ca racteres mlly singulares. El primero es 
el de que la hembra tiene bajo del vientre una 
ancha cavidad eH que recibe y da de mam ar á 
sus hijuelos; y el segundo, que así la hembra 
mmo el macho tienen el primer dedo de los pies 

por nosotros. El fa del idioma brasili cnsc se p ro­
nun cia za ó sa en francés y cn Ialin, como en la 
palabra lajacLÍ qnc Lery y los dcmas viajcros fra ncc­
ces pronuuciaban y escribian tajazlí Ó tajasLÍ. y cn 
<;ari güeya, quc Pison, cuya obra eslit Cll latin , h a 
escri lo zariglieya . 

Za.·igúcya, Pison, fl is t. D,·asi/. . pllg. 323. 
Zarig tieya laiibí, Marcgr avc, flist. nal. DI·asi/. , 

pág. 222 . 

La descripcion dc Pison ha sido, por decirlo así , 
copiada de Marcgravc ; y ambas son sacadas de la 
ob ra qu e esc ribi ó JilllCIlCZ, anlor español, y '¡ue 
l. 'lC l tradu jo cn latin o 

JupatiillUL , cn lo interior dc las li crras del Brasil. 
Pi>Oll. Hist. Drasil. , pág. 323. 

Tlaqu(/Izin, cn Mejico y cn nucva Espai¡a . Fran­
cisco Jimene7. , Descripl. AmericlE. 

1'laqllatcin, Hernandcz , Hist. me.úc., pág . 3S0. 
Admiranda {era, quam lndi vocant Il aqualcin. Anta· 

nius Herrera lacnalcin dixit. Becentes hispani sel' ipto­
res , COlTup to non nihil nomine , tlaquacum. Ca.·danu s 

chiurcam sivc c!. uciar u. St"dell ius sc ruoi : 1I0mellcla· 

tal' semi-vulpaUl : Rap". fl amor in desCl'iptione Vi,·­

g illiw, oposumcm dix it : nlii aucham , alii sasapim . 
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tI'~seros sin uña y llIu y s(' parado de los <lemas, 
de la misma , uerte qUl' el pulga r e n la mallO 
del hombre , al paso <1U(: los cua tro dedos res­
tantes de los mismos pi es trascl'os esün coloca­

rlos tillOS jun to á otros y armados de uñas co r­
vas, como 1'11 los pies de otros cuadrúpedos. E l 

alii ccrigu ll cm dixüe. Ellseb. Nierem berg . flist. IIal. 

peregr. Alllucrpia), G35 , pág. 156. 

La dcsc ril' cion tic es le a lli m"l dada por Nicrem · 
bcrg, cs co piada li lcralmcnle de Hernanclcz , cllya 
obra se imprimiú CII 1626; la de Nicremberg fil e 

impresa cn 1635 : y por cU ll gig uicnle , no cabe dnda 

cn quc esle úllimo au lo r COIJiú al prim cl'O . 

Cerigoll, segun MalTco ( /J ist. de las ¡nd. , .Ii b. Il , 

pág. 116) Y scgu n BarlclIs ( /l es ges ta: ill Brasilia , pá­

gina ~22). El cel'ig o1l, di cc M;dIco, es animal es lr:t:! 1' 

dinario . .. Dc Sil vlcntre pellelen dos Lolsas cn fi lie 
II cva los J.ij os, c;"l" IIII U de el los asido lall Icna,.­

menle al [>e7.0 1l , '1"" no le de jan nnll ca has la h allar­
se ell estado dc sa lir ,1 comcr. 

MatIco indica afl"í UII. cosa (I"C p"diera inducir ú 
error y l", cc r crce r qu e ,·1 cC )' igon qll e Li cne dos b ol­

S" S, cs animal di sLillLo del za rig ücya tl"C solo liene 

u ll a ; pero debe adver tirse, y lIusotros JIIi sm os lo hc· 

mos ,iSlu , 'lile clla ndo las glúncl"las mamarias se ha· 

lIan elevadas JI"r la I"el ,c <le que cs lún II cnas, fo rma n 
IIll volúllI en lall cU ll siderabl e dentro de la b olsa, q ue 

se alraen la piel por la pa rl e dc c nrnetl io, de sucrte 

que ('sl.a parece entonces dividida en d ,,~, CO ,11 0 (liel' 
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p¡' im ero de estos c::tl':l c l:cres ha sido conocido pOI' 

la mayor parte d ':! viajeros y naturalis tas; pero 
el segundo se les habia ocul tado entr' ralll entr . 

Ma tIeo, quien probablemenle vio su ce rigoll en e~le 
es lado. 

Sarigoy, Ler)' , pago 156. 
Solo por la semcjama dclnolllbre se pucdc juz­

gar qu e el sarigoy de Ler)' sca el mismo animal que 
el zarigüe)'a, pues este aulor no hace llinguna mell ­
cion de la bolsa que la hcmbra tiene en el vienlre , )' 
~olo dice que "el animal llamado sarigoy por los sal­
vajes del Brasil, cs de color gris, y por oler mal n o 
]c comen. Sin embargo , añade, habiendo nosotros 
dcsoll ado algnnos, y conocido qn c cl mal oll)r pro­
venia únicamcntc dc la gordur~ que tcn;au en los ri ­
ücnes . se la quitamos , y comim o~ la carn e, qne cs 
hu ena y sabrosa .» Tlislol,ia de 1m viaje en lo i"lel,iOl' 

del Brasil, por Juan de Lery. Par.i" 1578, pág. 156 . 
Eslo es lodo lo que dicc Lcry rclali "" 01Clllc al sari ­
goy; y por consiguienl e , so lo por la sem cjauza del 
nombre se ha juzgado ser el mismo animal que el 
l.ari gücya del Brasil. 

Seruoi ó serwoi , Staden , , Hist. Brasil, p.1 29. 
Chiurca y chuela, se€ I1n Ovi cclo y Cardano, De 

sll.blililnte, lib. x. opero lomo ITI , púg, 531.. 

Apossumes , scgun Raph. Ha mo ,., e n '" Descr ip . 

cion de la Virginia . 

Opossum, Lael , Hist. del n/LeUO MIWdo, pitg, 8R. 

Tla'l/Ln tcin. ,eglln el mismo 1.act , pág. 1 43. do n-
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E duardo Tvson, mcdi co in gli's, parece haber ,i ­

d n el primero que le obse rvó , y el lÍlIico q ue 

ha dado un a bllena r1escripcion de la hem hra 
de este animal, impresa en Lóndrcs en 1698 con 

de pone olra d l.'sc ripcion sacada 1:llnhicll ele Jirncnl'7.. 
901'agiic, seglln el ruj srno Lael. púp;. 1¡85. 

M,,,.iiacru:a, Pi so n. (: fl1>ig-oy, Lerii. Raposa LlIsll fL ­
nis , f-a 1~ igilr.ya B,'n,siliellsibus, jllpaliim.{l Il omw lli~. 

Marrgral"e, tlu'Ilta/cill . Bernallde7., Lery, sa1>igny. 
Sellli-vltlpa, Ccssner . Tite POS.,,1Il . Hay , Sy"OPS '1 "11-
dril p., pág. 182 Y 183 . 

En ps i a primera frase indieal ira . eilada por Hay, 
Ioay un error: pues el rnarilncaca no cs el mismo ani­
mal ,"\" e elzari gücya , sino que los elns son anima ­
les dircl't!nl cs , como es f¡.eil eon\'cnec,'se co n solo 
lee r los arlícIllos de Piso n en (1'''' 11'"1,, d~ ambos ani­
males, púg. 323 )' 32 [J. 

Zal'igtie.ra St1fl111ltl'sup ia lc mne1~¡callllm , 01' " lite (l JUl · 

lhomy o( 11.11 úpOSW.III . úy ErLU>((J·rL '1'ysoll. L únclo ll , 
.¡ GDS. I d. pltilosopluwl. iransaci. Alu·a , 1698, nú­
",cro 230 . 

'1')'80n 11 0 ha dado Ola, '[He In el cscripeion d e la 
].em bra: pero Cowper elió despuc, .la del ma cl .l> . 
(, uil\' Cowpe r , lI1."·l'slt¡Jlale ame,·ic(I1lf(.lIl mas : Pltiloso­
l' ''ica1. trm,sfl cl. Marzo , fíO/¡. núm. 290. 

OpossJlm, Calcsuy, ' Hisiori" de la Carolina, a"en­
d ice, pág. 2!J. 

Ossa en el Misi, ip;. Viajes de ¡,fL Hon/lIn. La I la .'" a • 

/ 706 , 10m . 11 , pág. Id. 

T O M O XV . 
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el título de Cflrig iieya Jeu lIIarJup ia!t: fI/JICI'ÍCfI -

17/1II1, nI' lhc AllalOllly o/ rl!l OpO,I'SIl III. A lgunos 

años uespues \ Yilliam Cow pcr, céleul'e anal..í ­

mico in glés , cOlllunicó á T )'son por me dio de> 
ulla carta las obser vaciones <¡li t! h abia h echo 

OpOHum Ó possum : flistOl'iu de la V¡"ginia, tr,, ­
ducida del i nglés. Orle"ns, 1.707, púg. 214, 

Opossum: [( is t. nat. de lus Antillas , po r cl 1'. d" 
T, 'rlre. Pa ri s , 1.667 • tomo JI . pág. 30i. 

1"((I"as ó ravllle , Cumilla , E l O¡'inoco ilusll·ado . M,,· 

driu , i7 /¡5 , lomo n • púg. 31.1 . " La IlC mbra del (a­
ras , dice ClImiiJ" , li e ne d uplicado clll ellejo del pe ­

ch o, d espcgauo uno de o lro, y r ajado por m edio d e 

a lLo aba jo el c uero es lerior; d e mouo , qu e li ene su s 

cOll caviuade~ , ya á 1111 0 ya á otro lallo , y en ell as 

m ete ~ u ~ cu alro hij os l" ego qu e pare: a ll í loma n los 

I'ezo n c~ de l o ~ rl'd los d e S il madre , y crecen sin sa­

lir hasla q !le p lled all camin a r po r sus pi es, qll e es 
cosa bic n irrcg ll l"r y il la ve rdad dig ll a de I~e l e ­

orars(' . )) 

Lo 'lil e dice ar¡llí C"mi ll a d e S ll ~ ("al"I S cO ll cucrcl;¡ 

con lo que di ce MalTeo de su ce rigon, y d ebe enle ll­

dcr~e del m odo CI"C de jamos csplicado. 
llato sil ves tr e : Memorias cOllce nlietl tes ti la Luisia ­

'II! , por IJ IlIflOll t, pilg . 83. 

lla ta de bosqltc: 11 isl. de la nueva Francia , por el 

P. Char lev" i,. Pari ,. 171, /¡ , 10 111 . IJI , pág. 333 . 

llata de bosque : lI isl . .le la. Luisiana, p or Mr. Pago 

d ll Pra l, .. Paris, l í5fl, 10 m . " , pitg. 0 11_ 
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rclativa Ul éllte al macho. Los dCIIJ;JS autores, v 

especialmcllte los nOlllcndadorc's, hall lIIul ti pli ­
do Jos s,~ r es en es ta espec ie como en otras si 11 

necesidad al" una, y ha ll incurrido en ll1u c lJ O~ 

errores que no es de nues tro propósito manifes­

tar aquí . 

Semi-vlll"", (;. !Ss ncr , Tlisi. qIH"!'·., pág. 87 U. ¡ .. m. 
'litad,>., pilg. ~o . 

Semi-vlLll){l , Aldrov., De qnad/' . eligil . vivirl., p~ ­

gina 223. 

f7lLlp~s majar, pulol'ia , ciluda ICI'eli el glab,·a. {~ !I ­

rigiieyr¡ B/'llsilie1lsib. Marcgrave, OpOSS UIJI : H isi. !t"I. 

de las Au liUas . A ua/'é. Hediondo. Barrerc , JI ;st. 
Franc. e'lnill., pág. 1 66. 

No hem os ado pl a,]o la dCllomin<lciou de hediolldo 
'l il e Ba JTCre <1 <1 l. la za ri g úeya por no se r mas que l/na 

caliucacio n , y convenir mu cho m ejor al isquiepall 
u mofela, a l c"al la mayor parle de viaj e ros ha i,, · 
dic<ldo bajo el nom bre de IwelioJJelo. 

PltilalllleJ' , UpOSS/l"JIl. SetI f llrig;ieYIl brasiliensis . 
Seha, {OT n . r, púg. 56, es l.. 36 : mas, li g. nÚol. 1. ~ 

tecmina, lig. l1 úrn. 2; I'flllu .~, fi g. núm. 3. Plt ilan ­
del' oricII1" lis, Seba , tom. J , pio g. 6 '1 . es !. 38, fi g. 

,,"m. 1. Philandel' max illllls OI·ienlal. Sella, tomo l . 

I" ¡g. 611, es l'. 3 0. 

"Eslas Ires fra ses indicaliv" ,; , co n filie Sella descri ­

he tres ani males dife re ntes, ,Jeben aplicarsc ¡, 1111 0 

", ismo, co mo )n pro bamos cn cll.ex to. 

lJirielphis , Lin eo, Sy st. 1In.1. , edic. IV , pág. 6/¡ . 1J.-
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:'\ uestro za ri ;;üeya, ó si se quiere el OpOS Ulll de 
Tyson, es el mislflO anilllal que el ¡;ran f1anuro 

oriental de Seba ( tom o 1, pá;;. Gil ' es t. XXX1X ) , 

siu que pueda caLer en esto la menor duda ; 
pues de todos los animal es cuyas li;;ul'as ha dadu 
aq~lel autor, y á los cua les ;lpli ca e l nombre de 
fiilalldl'o, de opa.mlll, Ó ele ~·rtl'igiirTa, en este 

so lo concurren los dos cara cteres de la Lolsa ab-

Jelp his lIIa lllmis inl!'{/ " Úd01/lCII, edil'. ¡V, P'¡g. iD . 
Marsupialis dide/phis "ul/l1mis oc io i"lra abdomen , 
ed il'. x, pi,,,. ;>4 . Opossnm di</cl/,his crwt/a semi-pilosa 
s llpe ,..ei [¡~O l'{lm 1'egiollc pa llidiV1~e, 11WUw tis binis. Lin eu , 
S.rsl. l/al., edil'. x , púg. 55. 

POI' c, la, llus frases i nd icalivas dcsigna Lineo dos 

e :;[>ccies di['crenles; pero deben referirse " lIna sola, 

como lo probad'mos e ll el tex. lo. 
Philandel' s(l[ lIraie spar/icens in durso, in veni,.e 

!lavas, "'lImlis SIl/n'a oelllos /Zavis ... Phila",l"r. El fi ­
Janelro. Brissoll , l!egn. (Illi", : , l';Íg. 2SG. Philaudcl' 
Sal ll1'a l t: {lis eus in dorso, in vtull'c (lavas , muclltis su­

p,." owlos (lav;s ... Pltilallde,' or;cni"lis . El Iilandl'O 

orien ta l. Brisso n, l!egll . anim . , pitg. 288 . Plti/,ulder 
airo spadieens ;n do'/"sú, in venire e;c (( {{Iúio ci"ereo 
¡[avieans, mae!!lis Sl/pl'l( acu las oúsell.l·c {i, seis . . . Plti­
lande,' amboinc"s;s . El filalldro J e A llIboin:J . B rissoll , 

Regn. anim., pág. ~8D. 

~s las tres fl'asc~ con qu e Brjsson, ~ i g lli endo á Se­
ha. desi¡;lJiI tres esp ecies d ifer~nles , d eb e n refcril'5ú 
:1 un llli~nlo anima 1. 
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dominal y de los pul;;a rcs de lus pies traseros sil! 
uñas. Así tamoi c ll es i ll dllll;'¡Jle qlll: nu estro za .. · 

l'igiicya, d mismo que el ;;rall fibndr o orie ntal de 
Seba , sea Il atural de 10s paises cálidos del nuevo 
Mu ndo , pucs los dos zari;;iicvas que tene!nOS efl 

el Rea l Gabillele nus vin ierun dc Alw;l'ica, yel 
que disecó Tysnll le fu e remitid .. de V ir;;inia . 
Chanvallull, correspondi en te de la Ac'ldemia de 
las cie llcias e ll la l\lanini ca , qu e nos ha dado 
UII zar i;;iiey a jÓV(' II , r eco noció los otros dos por 
verdader os zari gii eyas lí OpÓS UlllOS de América . 
Todos los viajeros están acor des e n decir qu e 
este animal se encuentra en el Brasil, en n ueva 

Es paña, en Virginia, e ll las An ti ll as, etc . ; pero 
ninguno d ice haberle vi sto en las Indias OI'ien­
tales : así qu e se en;;; loó Seba llamándole ./ilflll­
dro oriental, respectu (Iu e nu se /t a lla sino (' n 
las Indias occidental es. ', ';nubien dice que ('se 
Ji land l'O le fu e remitido de A Il,ooi"a hajo el 
nombre de coe.l'-coe.l', con ot ras clI ri os id;1iles j 
pero a l pl'Opio tiempo conviene en que habia 
:;ido llevado [¡ Amuoina de otros paises mas d is­

ta ntes (J) : y es to solo basta l'ia pa ra h acer sos-

(1) d>)'ilandcr lIIa"imus o ri cn tali , fromina. lntcr 
alía raríora el h occe an imal noui s ex AmuoiJl.l. mi s ­
sum csl, sub lIollli nc coes ·coes, ev ([uidcm dclalum 
C.\ orjs I' c muijoribll ~.)) !:;ch:l , lOJ11. J , púg. 6 ft . 

I H. 
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pechosa la ""lIolllill"cion d, :.fi/fI/I(lro ori(,l/ lfl l, pOI' 

:.e l' mu y posibl e qlU ' los vi"jel'Os hubie,e ll tras­

portado es te anilll :d s ill ~ ul;¡ r de América á las 

Indias oriental es, v 110 hahe l' prueba alguna d e 

q ll e sea na tura l de l elilll a de A mltoina , cnando 

hasta el lIlis llIO e it;ldo p;Is;,j e .1" Se lla parece 

que indica lo contrario, El or í;,;c lI d c ,:stc error 

de hecho, .Y allll e l del no mbre coe s - ('O('S , se 

halla e n P isoll , qlli e ll di ce (1) qu e e ll la s IlId ias 

<o r iental es , allll'l" e ,,,,/rflllt 'fl lt: ( ' 1/ A mbol"fI, se 

ha ll a 1111 an illl ;¡] semcj a nl e a l zar i ~ücya del Bra­

s il , y qll e le d a ll ,,1 ll'lI ll bl'c d,~ ('or;S - ('lIeS, Sob re 

es to tl O c ita ;lIl tor id:l d : d ~l llI a ; )' se ri a mlly cs­

t rauo, s i e l he,,¡' o fll e"c cierlo , qu e asegurando 

positivam e n te l' isoll 11 0 ha ll arse es te anim al ell 

In,b s la s Indi ;ls ori e nt:¡I('s sillo so lall1l' llt" , '11 

Alllboill ;l, d ijes", Se Ita p o r lo ('olll.rario , qll<' ('1 
qll!' se le I" 'll ,i¡ió d .. All dw ill :l 110 , 'I'a IIn ci do alli , 

,i no t/'a SIH)f'I :u lo de p aises lil as d is lant"s, eO /l 

solo ':5tO qll eda )Il' ll had:¡ la fal seda d de l hecho 

",, ';;urado pn r P;son ; 1)('1'0 111 :15 adc lallle Vl' I" ', -

11111" ,,1 poco rri' dilo qll e se "dlc dar ;í lo qlll ' el 

(1) " In ¡1I"ii, ori"III.llib u" idqll e solllDl , '1"<111 -
l um Ilac lc lltl . ..; C'ollslal. in i\rnhoina , si lll i li ~ be !'o l ia 

rn 'qucHs ~ :Id ft·li ~ rna gllil lldil 11 1 HI accedf'us, n'la ('l ;¡ t ~l 

ah in coli s co nH·di l ll l' , ~i rile pi':.cpnrelur . n a l ll al ia'­
r(~· lel. NOJnf'l1 ill i ('UII S'(;U II ,~ i"dilool. ll Pi!"fJ i). /l isl . 

1/1/1, .Brasi l" l' i,~, ~2 il. 
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mismo 3l1lol' ha escrito relativalllentl! al animal 
en C!l('slion. Se ba pucs , que ignoraba el pais 
na tivo de su liIandro ) le dió el epi teto de orien­
tal, no obstante de que es el zar igiieya de las 
Indias occidentales, co mo se evidencia con solo 
com parar su figura , lá 'lIina XXX I X, co n la natll ­
raleza. Pel'o lo maS pal·t ic·ular todavía y que au­
meuta aun el erl'or, es qu e a l mismo tiempu 
que es te autor da al Zal'igLicya dc América c l 
nomb re de gran fila1/dro oriental , nos presen ta 
con (,1 de filanrlro de A mérica ( lám ina XXX VI , 

ligo 1 Y 2 ) otro anima I que cree diferente del 
primero, y qu e segull su propia descripcion no 
difiere del gran lilandro oriental si no en ser mas 
pequeño, y mas parda la mancha qu e ti ene mas 
a rriba de los ojos: diferencias muy accidentales 
segulI se ec ha de ver , .Y delllil ,iado ligeras para 
es tabl ecer en su virtud dos es pecies distintas ; 
por cuan to nada habla de otra, que si exis tiese 
r ealm ente, CO liJO se ve en la figura , seria m u­
cho mas ese ncial, á saber, qu e el filandro dc 
América ( Seba, lám ina XXXVI, fig . I Y 2 ) tiene 
una uña aguda en los pulgar es de los pies tra ­
seros; mientras qu e el gran filalldro orie ntal 

( Seba, lámina XXXIX ) carece de uiías en dioho ,; 
pulgares. Y siendo const~nte que nuestro~ za ri ­

gLleya, que es el verdadero zarigüeya de Amé­
I' ic~, no tiene uñas C II los pul ga res de IQs pi es 
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trase ros, SI existiese un animal eO Il utias a¡;u­
das cu aq ue llos> como las tiene cl dc la es­
t;lInpa X,,"XVI de Sella, 110 sl'ria, como dice, ,,1 
z.al'i¡;iieya de Amél·ica. Todav ía hay mas : este 
:Iutor h\lbla tambien de lal tel'eer animal con 
el nombre de .filanc/ro oriental ( lam ina XXXVIIl, 

fi¡; . 1 ) , si n embar¡;o de 110 ha berl e Hombrado 
ca la deser ipeion dc los OL ros dos, v de uo ha­
cer mencioll de él sillo illsiguielldo á Francisco 
Valentiu, au tor que, segun tenemos dicho ya , 
llJereee p Of:a confianza ; y este tercer animal es 
tal1lbieu el mismo que los dos pl' imel'os. Así 
pues, cs tá mos persuad idos d,' qu c los LI'(,s ani ­
ma les d" las es tam pas X.\.XV J ) XXXVJl ' y XXX L~ 

de Scba no son mas qu e uu so lo anilllal. Es Illuy 
probable que el dibuja llte pondl'ia pOI' d l'seuido 
II l1a uña a¡;u da en los pul ¡;arcs d C' los pi es tl'a ­
seros) CO IllO e n los de fos pies delallteros y de­
mas dedos , en las figul'as de las es tampas xxx VI 

y XXXVll1 ; y fJue, nus c,,";,cto "n el dibujo de la 
es tampa XXX IX , representó los pul gar<';' de los 
pies traseros sin uñas , como rea lmente son: y 
así está mos persuadidos dc que estos tres ani­
ma les de Seba no son mas que tres individuos 
de la misma es pecie) especie que es puntual­
mente la de nuestra zari glieya; y (Iue l:'n los 
tres referidos individ uos nu habia lilas di sti n­
cion que la de la edad, puesto que solo di ti t: -
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ren entre sí CIl el tamaño del c ll erpo yen algu­
tlas gradaciones de color, principalmente en el 
de la mancha sobre los ojos , la cual es amari­
llenta en los zarigüeyas jóvenes, como el de la 
estampa XXX VI de Seba , Hg. I Y 2, Y mas parda 
en los zarigli eyas adultos , co mo en la es t. XXXIX; 

d iferencia que puede muy hien provenir e1el 
mayor ó menor ticmpo qu e el animal ha estado 
conservado en espíritu de vino, pues nadi e ig­
nora qu e todos los colores del pelo se debilitan 
en los licores espirituosos. El mismo Seba con­
viene en qu e los animales de sus estampas XXXV I , 

ti g. I Y 2 , Y XXXVIII, li g. 1, no difieren ( 1 ) sino por 
el tamaño y algunas grada ciones de color ; y que 
el tercero, esto es, el de la estampa XXXIX, no 
se diferencia de los otros dos sino en sel' ma­
yor, y en que la mancha de enci ma de los ojos 
no es amari llenta, sino p;lI·da. Tenemos , pues, 
por cierto qu e los tres rdel'idos animales no son 
mas que uno solo , respecto de ser tan cortas 
las diferencias que hay entre ell os, que deben 
reputarse por variedades li gerísimas; y nos lo 
persuadimos con tanta mas razon y tanto mayOl' 
fundamento, cuanto que el autor no hace la mas 

(1) • Est al1tcm remell a h :cecc amerieanis philan­
d l'is foominis quarn simill iooa; nisi qu od pilis dOl'saJi­
bus , aliquantum saluratius fu seis veslita, el tolo ha­
bit,] pl'oceriol' sil illi s .• Seba, toro . 1 , pág. 61 . 
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I,!ve mencion del único ca rácter pOI' e l cual hu ­
bi,!ra podido distinguidos, qlle es e l de la uñ a 
<1guda en los pulgares de los pies traseros, la 
cual se ve en las figuras de los dos primeros 
animales, y falta en la del terce ro .' Su solo si­
lencio en órden á semejante carácter prueba 
'lue ~sta diferencia no existe en realidad; y qu e 
las tales uñas de los dos primeros animal es 110 

se deben atribuir si no á descuido del d ibujante. 
Seba dice que " este filandro, estampa XXX\' lIl , 

pertenece, segun Francisco Valentin, á la especie 
mayor que se ve en las Indias orientales y se­
ña ladamente entre los Ma layos, donde le llaman 
pelando/' Aroé , esto es, conejo rle Aroé, sin em­
bargo de qne Aro.'! no es el lÍnico paraje en 
donde se hallan estos animales, qu e son comu­
nes en la is la de Solor, dond e suelen criarlo~ 

.i unta mente (,on los conejos, á los cual es no ha­
cen daño al gu no ; y que los habit:lntes de esta 
is la comen igua lmente su carne , y la tien en por 
esquisita, etc. » Semejantes hechos son muy du­
dosos por no decir falsos. En primer lugar, el 
filandro, estampa XXXVIII, no es el mayor de 
las Indias ori"ntales, pues, segun el mismo au­
to r, el de la estampa XXXIX, al cual hace tam ­
bien nativo de aquellas, es may~r; además, es­
l e lilandro 110. se parece ni conejo en nin guoa 
"osa, y por consiguiente ,e le aplicó sin ningull 
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rtlllLlaluellto el nOlllbre de cOllejo de Aroé; y ell 

tercer lugar, ninglln viajero de cuantos estuv ie­
ron en las Indias orientales ha hecho mencioll 
de un animal tan notable , y ninguno ha di cho 
que se halle en In isl .. de Solor ni en otro pa ­
raje del antiguo continente. El mismo Seba pa­
rece conocia uo tan so lo la incapacidad, sino 
tambiell la infidelidad del autor que cita, pue~ 
dice: Cnjus equideJll reí jides sit penes auctorem. 
At mirum talllen est, quocl D. Valentinus plti­
lundri .formam Itaucl Ífn descripserit p/'Out se ha­
úel, et ll ti nos CjllS iCulles ad VÚJUIll jactas prce­
gressis tablllis exltibuimlls: tomo 1, pág . 61. Pero 
para venir en pleuo conocimiento de la poca 
confwnz.a que merece la autoridad del tal F I'au ­
cisco Valentin, ministro de la igle.; ia de Am­
boi na, quien hizo sill embargo illlprimir en cin ­
co tClmos en folio la llistoria IUllnrrrl de las 111-
di"s orientales (1) , hasta referirnos á lo que di ­
ce Artcdi ( l ) en órden á esta obra volumino~a 

(1) 0'1(/ , en nieuw Oost./ndien, elc. DOI'drecht , J eall 

J:\raam,1726. 
(2) ,Multa sc ripsi LFranciscus ValellLjlllls, qu <u JlI ­

dOOllS Apella credal. .. Tia compa r a lll s esL bic lib er 

belgiclls, lIL hisLol'icorllffi naturalillffi gen 11 i 11 01'11 m el 

erudiloruffi oculos lIullo modu ferre possi!. » Arl t; tli , 

lchthyologire his lilt el'a/·ill . Lugd, BaL, 1.738, pági­
nas 55 y 56. 
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y á las reconvenciones que el mismo Scba ( T) 

le hace con justa raznn sob re el CITO)' gros~ l'o 
que cometió asegn l'anclo que" la bolsa del ani­
mal de que se trata es una matriz en la cu<l1 
h<l concebido los hijos; y qu e despucs de haber 
disecado por sí mismo el filanrll'O no habia ha­
llado otra: qn e si la referida bolsa no !:!s una 
verdadera matriz , los pcchos son I'especto los 
hijos de este animal , lo que los pedúncu los res­
pecto de 105 frn tos , puesto que permanecen asi­
dos á los pezones hasta qu e están maduros, y 
entonces se separan dc ell os, bien así como se 
sepa.-a el fruto de su pcchínculo cuando ha ad­
(luirido toda su madurez , etc. " Lo ~lue hay dc 
cierto en todo esto es que Va lentin, que asegu­
)'a no haber nacla mas comull que estos anima­
les en las Indias orientales, y espccialmente ell 

Solol' , no vió a ll í ningun zarigüeya; y que cuan­
to dice de ellos, y hasta los errores mas eviden­
tes, son copiados de Pison y de Mal'cgrave, quie­
nes en esta parte fuel'oll meros copistas de Ji ­
menez, y se engañaron en todo cua nto quisieron 

(1) ,, ]nde alllem q""m liqllidissirnc detegi tur er­
ror i. D. Francisco Valenli" commissus eirca hi slo ­
riam hornffi animalill m.» Tom. n[ , pitg. 272 . . . "El" 
ror abso lln s \"alde et enonniH, inde Corsan orlmll 
dnxil quod vil' islc llalw animalium specicm haucl 
debili' cxarnin a\"cril , cle.» Seba, lomo [ , púg. 61, . 
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añadir de su propio caudal; por cuanto dicen 
espresa y afirmativamente, de la Illisma suerte 
que Valentin, qu(' la bolsa es la verdadera ma­
triz en que han sido concebidos 105 hijuelos del 
zarigileya (1) ; y l\'Iarcgrave asegura que ha ­
biendo él mi smo disecado un zarigiieya , no ha­
lló en su interior otra matriz. Pison adeianta 
mas, diciendo que disecó muchos (2), y que mtn­
ca halló otra matríz en lo interior; y alli es 
donde aílade la asercion , igualmente infundada, 
de que es te animal se halla en Amboina. Júz­
guese ahora del crédito que relativamente á es te 
asunto pueden merecerse las autoridades de 
Marcgrave, Pison y Valentin, y si seria justo 
asentir al testimonio de tres hombres de los 
cuales el primero vió mal, el segundo amplió los 
(' rrores, y el último copió á 105 dos. 

Lo mucho qu e se ha alargado es ta discmi on 
~ rít ica exigiría que pidiese el disimulo de ello á 
mis lectores; pero cu;¡ndo 5e trata de manifl's-

(1) ,Hrec bnrga ipse IIt eru, e¡; l animalis , nam 

alium nOn h ahe t , nt ex seclio nc iJliu , compl!I'i : in 

hac semcn cOllcipilur, e l ealnli formantur.» Maregra­
"c ,Bist, Brnsilims., pág. 223. 

(2) • Ex rcil craLis horllm animalia m sce tio nibus, 

alil1m non invenimns uternm prreler halle hursam, 

in qlla semen eoneipiLIlI', el catllli forrn antlll'. » Pison , 
His/. Mt. 'Brasil. , pág. 323 . 

TOMO xv. 1'9 



IIISTCJI'.. IA N ATunAI.. 

tal' CITO res age llos , /lO creo estén por oellla s la 
exactitud ni la atem;ion aun en las cosas Illas 
oiminutas. 

Brisson, en 5 11 obra de los cuadrúpedos, 
adoptó enteramente lo que se halla en la de Se­
ba , á quien no solamente copió al pie de la le­
tra , ya sea en las denominaciones ó ya en las 
descripciones, sino que se adelantó á su alltor , 
haciendo de los tres lilandros de las es tampas 

XXXVI, XXXVIII, Y XXXIX de Seba tres especies 
rea lmente distintas, siendo así que si hubies(' 
examinado bien la idea de este, hubiera cono­
cido que no da sus tres fdandros por tres espe­
cies realmente distintas unas de otras. Seba en­
tendia que un animal de los paises cálidos de 
América se deberia eucontl'al' iguallllente en lus 
climas calientes de Asia ; y así daba ú es tos iltl i­
males l¿¡s dello lllillacion es de ori( ~ ntales ó o/' 
a mericanos segull le Ilegauan del uno ó d.·' 
otro continente : pel'O no presenta sus tres li ­
Jandros por tl'e,; especies di stinta s v spp¿¡rar!;,,; ; 
antes bi (, ll se deja ('ono(;(' 1' elar;¡l1lt' lI te que 11 0 

toma en todo su ri gor el signifi cado de la VO l. 

esp ecie, cuando en la pág. 6 ¡ dice: .E.l'la es la 
may o/' especie de tos anilllales de que estálllo.l' 
hablando; y a¡¡;¡dc : Esta helllbra es pe,fectamente 

semejante (,iul illilll <l ) á las hembras tle tos ji­
lwulro.\' de A JJJ ,:rica, de Ins cltales sola /ll ente se 
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dijae/lria e/t scr /l1t/fo !' y ell 1t:IlI:r '" lOIlJO po­

bl({do de pelos (ü: colo r amarillo JIU/S osrul'(). Se ­

meja ntes cliferenci,ls, SC¡.i1l1l tenemos dicho, 110 

son mas que variedades de las que ordinaria­
mente se encuentr.?n entre individllos de una 
mismll especie en distilltas edades: {{/era de 'Iue, 

Seba no se propllSO hacer una division lI1etó­

dica de los animales por clases, góneros y es[lI'" 
ejes, sino solamente prese ntar las (i guras de los 
diversos animales de su gahinete , rlis tinguión­
dolos por mímeros segun iba observando algu­
lIas diferell cias en el tamaño, en las gradaciones 
de los tintes, () en la in<licarion del p ais nativo 
,de los animales de que se eompo nia Sil colec­
cion , De ahí, pnes , r1 erlueilllos !'file fundado 1'11 

esta sola autoridad, 110 debia llrisso n hacer dI, 
estos tres lilan<lros tres espeeies diferentes j y 
lOucho menos, no habiéndose valid(~ de los ea­
I'acteres dist inti vos espresados en las figuras, lIi 
hecho mencion de la di(áencia de la uña , que 
se halla en los pul¡;ares de los pies de los dos 
primeros lilandros y falta cn el !prc('l'o: asi !'fue 
dd,ió haber rl'l( 'rido á Sil mim. 3, es to es, á Sil 

tilandro de AIII.!loina , pág. 2,1)!) , toda la no­
menclatura <¡lIe ha p'les to á 'u (i landro IIIÍm. 1, 

respecto d,) <¡ue todos los !lombres y si llónimos 
tI"e cita solo w ll vielll'(} al lila rull'o uúm. 1, es to 
es , al que ''''1'['('(' de lIiía' (' l! los pulgarcs de los 
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pieS trase,os. E l mismo autol' dice por punto 
general que los filandros son unguiculados , 
sin hacer sobre esto ninguna escepcion: sin ,~ m­

bargo, el filandro que vió en el Gabinete del 
Rey, y que es nu est l'O zal·jgüeya , no tiene uñas 
en dichos plllgares ; y pal'ece sel' este el único 
(¡ue vió, pues no hay p.n su libro mas que el 
núm. I qne esté precedido de dos es tre llas. La 
obra de Bl'isson, aunque utilísima bajo otros 
respectos, peca principalmente en que la lista 
de las especies es en ella mucho mas numerosa 
que en la natural eza. 

Solo nos falta examinar ahora la nomencla­
tllra de Lineo, la cual es menos defectuosa en 
este artículo que la de los otros, en cuan'to :ill­

))!'ime este auLor una de las tres eSpecies de que 
acabamos de hablar , y reduce á dos los tl'<~ S 

animales de Seba. Sin embargo, esto no es ha ­
berlo hecho todo, pues se deben reducir it uno; 
bien que á lo menos es haber hec ho algo: y 
además, Lineo emplea el carácter distintivo dc 
los pulgares de los pies traseros sin uñas, lo cu,,1 
no habia obser.vado ninguno de los otro. auto­
res , á escepcion de Tyson. La descripcion qu e 
Lineo hace de su zarigüeya con el nombr.e de 
marsupialis, núm. 1 (1) , didelphis, etc. nos ha 

(i) Lineo , Syst. nat ., crl íc. x. Holmi::e, 1758 , pá ­
gina 56 . 
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parecido buena y harJ.o conforme á la natura­
leza; pero en ella hay falta de exactitud por lo 
qu e hace á su disl r ibueioll, y eITor e n sus in­
dicaciones. Este autor, que bajo el nombl"e de 
opossum mím. :-\, pág. 55, designa un animal 
distinto de su /IIarsupialis núm. 1, Y que para 
esto no cita mas que la autol"idad de Scha, dice 
sin cmbargo, que el OpOSSUI11 no tiene uñ,ls en 
los pulgares traseros, siendo así que esta liña es 
muy vis ible en las Hgura> de Seba, debiendo 
por lo menos habernos advertido que el dibu­
jante ele Seba se habia equivocado . Otl'O error 
es haber citado el maritacaca de Pison supo­
niéndole el mismo animal que el zarigüeya, 
siendo así que, si bien se habla de ellos en el 
misl110 capítu lo, ("on todo los da el a utor pOI' Jos 
animales diferentes, y los desc ribe uno desp lles 
de otro. Pero un error mucho mas notable s in 
duda que los dos primeros es haber hecho de 

1/11 mismo .1ni/JI<J1 dos especies diversa s. E l mar" 

.mp¿alú núm. 1, Y el opo.rSIl/1l núm. 3, 110 son 
alJilll.1 les diferentes: ambos lienen, segun el mis­
mo Lineo, e i marSl.lpill17l Ó la /;olsa; ambos ca­
recen de uña eH los pul gares de los pies trase­
ro,; y ambos so n de América, y no se cliferen­
cian (segun e l autor ) sino en que el primel'o 
tie lle ocho tetas ó nIJlllaS, y el segundo solo 
dos, y mas pálida la man ch a en la parte sUjle -

1!J. 
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I' ior de los ojos, Es te último carácter es nulo 
ó de ninguna consecuencia , segun dejamos di­
cho; v el primero muy equivoco por' lo menos, 
pues el número de mamas va ría en mllchas es ­
pecies de anim ales, y acaso mas en es ta qu e 
o ll'as , res pecto ,í que de los dos 7.arigiie"as hem ­
bras que ex isten en el Gabin ete oel Rey, y son 
seguramente de una mi~ma especie y de un mis­
lllO pai s , la un a tiene ci nco y la otra siete pe­
zones; y que los qne han observado las tetas de 
estos anim ales no concuerdan en su número, 
I\'la rcgrave, que ha sido eopiado por otros mu­
chos, cuenta ocho pezones; Barrere dice que 
ordin<lriamente no ti enen mas de cuatro, etc , : 
pero esta diferencia en el nlÍmero de mamas ' 
liada tiene de es traño, pues la misma varierlad 
se nota en los animales mas conocidos, como 
son , la perra , qu e un as vecI's ti ene diez pezo­
nes, y 01r:1S llu eve, siete tÍ ocho ; la puerca , qu e 
tiene diez, once ó doce; la V:1ca , qll e tiene cua­
tl'O, cinco ó seis; la ca bra y la oveja, qu e tien ell 
cuatro, tres ó Jos; 1:1 rata, <pIe tiene ocho .) 
di ez; el hurou , que tiene tres á 1:1 derecha y cua­
tro á la izquierda, etc , : de dond e se deduce n o 
poderse estab lecer nada oe ¡ijo y cierto sobre 
el ó rden v IlIÍlll cro de t('¡·as tÍ IlIalllas, plles va­
rían en la ma yor parte de los animales. 

De l cxámen qlle aca bamos de hacer con el 
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mayor escrúpulo é imparcialidad , I'I·"ldt.l qu e el 
phi/ander OpOSSlllll, S{1U qal'igiic)'rt {¡m:.iliclIsls, cs­

. lampa xxx VI, lig. 1 , 2 Y 3 ; el phi/ande" oricll­

talis , estampa XXXVIII, fig. 1; Y e l phi/anda 
I) /'ientalis Inax i/llus, es tampa XXXIX, fi g. I d e 
Seba , tomo J , pág. 56, 61 Y 6t,; el lilandl'o 
"úl\J. r, el liland,'o orienta l nú m. 2, Y el fil a n­
d I'O de Amhoina nÚIlI. 3, de Brisson , pág. 286 , 
:.>. 88 y 289; Y por últi,no, el marsllpialis núm . 
1 , V el OpOSSltlll núm . 3, de Lin eo, edic. '( , 
pág. 54 Y 55, no indican todos sino un mis:no 
V sf)l o animal, es to es , nu estro zari giieya , cuy" 
clima na tural y lÍnico es la América meridional , 
sin qu e se le haya encontrado nunca en las In ­
lIias orientales sino corno es tranjero y de re­
sultas de Ilahel'! e trasportado all á. Pers uádome 
de que con esto quedan disipadas todas las du­
da s qu e podian ocurrir e n esl e asunto; pero 
todav ía qu edan oscuridad ps e n ónlc ll :11 taiibi , 

el cua l no ha dado Marcgrave (1) por an imal 
distinto del zari ¡:;licva, y si n cmbargo, Jons­
to n (2) , Seba (3) , K lcin (', ) , L ineo (5) y Bris-

(i) Marcgr"v., /lisl. 1Ia/. lJrasil., l'i'g. ~~~. 

(2) lomloll . Oe I)rllld,·., pilg. 95. 
(~ ) Seba , 10 m. 1 , pág. 5í , e, 1. XX", l. li g. [ l . 

(6) Klein, O~ r¡lLod,·., pilg. 50 . 
(:,) Lineo, Sysl. ,wl. , cdic. x, pitg. 51, . núm . ~ . 
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SOIl (1) , (Jlle han escrito siguiendo á Marcgrave., 
le han presentado como especie distinta y dife­
rente de las anteriores. Con todo, en Maregrave 
se hallan los dos nombres r;:a rigüeya y taiibi ,11 
frellte de un mismo artículo, y en él se dice 
que este animal se llama r¡arigüeya en el Bra­
sil, y taiibi en el Paraguay (r;:arigüeya Brasi/ien­
sibus, aliquibus jupatiima , Petiguaribus talibi ) ; 
y luego se halla ulJa descl'ipcion del zarigiieya, 
sacada de J imenez , despues de la cual se en­
cuentra ·otra del animal ll amado ta¿ibi por los 
naturales del Brasil , cachorro domato por 105 

POl'tugneses, y booscltrate ó rata de bosque por 
los Holandeses. Mal'cgrave no dice que este 'ani­
mal sea diferente del zal'igüeya, antes por lo 
cOl1trario le considera como el macho del zal'i, 
güeya (pedes el digitos habet lltfemella.}am des­
en/Jta) ; y se deja cOllocer claramentc que el 
nombre de taiibi era COl1lun en e l Paraguay al 
zarigiieya macho y á su hembra, y qu e en el 
Brasil se d~ba el nombre de taiibi solamente 01 
macho, y á la hembra el de zarigüeya. Ad(~ ­

más de esto, las diferencias entre ambos anima­
les, segun está n indicadas eu sus uesCl'ipcinnes, 
son dem asiado leves para poder fundar en sus 
desemejanzas dos especies distintas; y como la 

(1) Bri ssoll, Begn. anim . , pág. 2UO. 
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mas notable es la del co lor del pelo, que es 
:lI1Jarillo y pardo en el zarigüeya, en vez de 
que es gris en el taiibi, cuyos pelos son blan ­
cos hácia la raiz (1) , y pardos ó negrus en su 
estremidad, resulta de ahí como mas qu e pro­
bable que el taiibi sea efectivamente el macho 
del zari güeya. Ray (2) parece ser de esta opio. 
nion, cualldo al hablar del zarigüeya y de! taii ­
bi , dice : c' ./ln sp ecie, I!n seXll tantlllll á pra!ce­

dcnti difle rSlUll ? Con todo, no obstante la auto ­
r idad de Ma rcgrave y la duda muy fund ada de 
Ray, SeDa, en la es tampa XXXVI, núm. tI, pre­
senta la fi gura de un animal hembl'a, al cua l 
aplica, sin ningllll fiador, el nombre de taiibi; y 
añade que es el mismo animal que e! tlar¡uatzill 

de Hernandez, lo cual es añad ir la inconsecuen­
cia al error', pues por confesion del mis mo Se­
ha (3) , su taiibi, que es hembra , no tiene bolsa 
dc.b;ljo del vientre; y bastaba leer á I1ernandez 

(1) El pelo (le la rata de b osque es de un hermoso 
color gris plateado . y se cncuentran algunas blan­
cas , y dc 1111 blan co muy bello: la hembra ti cne nna 
bolsa d ebaj o del vi cnlre. la cual abre y cicrra cuan­
(\0 qui ere. Desc,-ipcio1l de la 1I/leva F"a1lc;a , por el 
1'. Charlcvoix. Paris, 1774. lom o JII , pág. 33/¡. 

(2) Ray , Syllops. filiad,. .• pág. 1.85. 
(3) • r.l arsupio lamen pro rccondendis c,\lnlis ca ­

rgl hree spceies." Seba, lomo 1 , pág. 58. 
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para ver qu e es te autor da á su tlaquatzin es ta 
bolsa como carácter principal: Por consiguiente, 
el taiibi de Seba no puede ser el tlaquatzin de 
Hernandez, respecto de 110 tener la bolsa; ni 
tnmpoco el taiibi de Marcgrave, puesto qu e es 
hembra; y ciertamente es otro animal , h"rto 
mal dibujado y peor desc rito , e l que á Seba Sf' 

le antojó ll amar taiibi, y qu e si n ningun fun ­
damento refiere al tlaquatún de I-Iernandez , el 
cual COlIJ O hemos di(,ho es el mismo que nues­
tro za ri güeya, Brisson y Lineo han seguido li­
teralmente, en órden al taiibi , lo que de él dice 
Seba; han copiarlo hasta su error sobre el tla­
quatzin de Hernanclez; y ambos han hec110 de 
este animal una especie muy e«(uívoca : el pri­
mpro bajo el nombre de ,jilandro del Brasil (1), 
", írn.4 ; Y el segundo, bajo el de philander ('2 ), 
lILím. '2. E l venladel'o ta iibi , es to es, el taiibi 
tic IHa l'cgrav C' y rJ e Ray , no es por consiguiente, 
(, 1 [({¿¿b¿ de Seba, ni el phiLander de Lineo, ni (·1 
.(tloltdro del Brasil de B"isson; ni es tos so n el 

(1) ,PIJila ndcr I'ili s in cxorlu albi s, in cxl remital." 
"igri can libus vco l.ila .... Phi/andel' b,'(/silic"sis. E l fi.­
Iar,tlro tlel Brasi l. B .. isson , 1!egn, anim" p:'g. 221l . 

(2) «Pl ,ilalldc r didclpl,i ~ ca ll tla ,,,r¡ pi losa , auri·· 

,, "Iis pcndllli s, mammi " <¡ "a lcm ;:; . » LiIlCO , S)'sf . 

I/t/I " c(li c. x , pilg. 59, lIúm . 2. 



CIJJ\UR UPKU OS. ~ '}.'~ 

tlaquatúu de HCl'lI allt!ez; . Este lai iIJi , ( supo­
niendo que exista ) es un anim al distinto de to­
dos Jos que habian sido illdicados por los auto­
res precedentes, y deIJicra hab~ rse l e dado 1111 

nombre pal'licul<l¡ ' á fin de no cOll fundil'le p O I' 

una denomin ad on equ ívoca CO ll el taiibi de 
Marcgl'a \'e, Cjue es enlera lllente diverso del de 
Seha. Pel'o por Jo demás , co mo el zariglieya 
macho no tielle bo lsa en el vic!ltre , y dili et'e 
de la hembra e¡( UII carácter tan notable, 110 

es mu cho que á cada lllJO se le haya dad o un 
Hombre , llamando zarigüeya á la hembra , y 
taiibi al macho . 

Eduardo Tyson describió y di,ecó con cui­
dado el zal'igi.ieya hembra, segull tencmos di­
cho. La cabeza de aquel anim al tenia sietc pul ­
ga d:ls; el cuerpo UII pie, dos pulgadas y dos lí ­
lleas; y la co la UII pie y dos pulgadas de largo ; 
las pierllas delante t'as siete pulgadas (1), Y las 
IT~sel'a s ci nco y dos líneas de alto ; el cuerpu 

(i) E~tc modo de medir las piernas no es c, ac lo. 
El mi , mo Tyson rCCOiloce qu e los huesos de las pier­
nas delantcras eran mas cortos en el esqllele to 'lue 
los de las piernas trase ras ; y Marcgra,'c en su de~­
cripcioll dicc lambicn quc las piernas dc delanl e eran 
mas cortas 'Iue la, de atrás. Estas di ferellcias pro,'ie­
lIen del dil'cl"so modo de medir ; y por esta 1"<17.0n 
cu lI 'Icst ras descripciones no damos por junt.o la me-
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diez y sie te á tliez y ocho pul ga das tl e circun­
ferencia; la cola tres y med ia en Sil origen , y 
solo una y dos líneas e n la es tremidad ; y la ca­
beza tres y media de an cho cntl'e las orejas, y 
bajand o siempre en dismillu cio n h asta la n ar iz, 
J~ a ca heza se ase lll ej nba mas á la d e un coc hi­
nillo de lpc he qu e á la de II na )\Qrra ; l:1 s órLi­
tas de los oj os estaban mu y in clinadas en 1;1 di ­
recc ion de las orej as á la n ariz; las orejas eran 
redondea das y de cerea de una pul gada y ocho 
líneas de largo ; la abertura de la boca de dos 
pul gadas y once lineas, midiéndola desde uno 
de los ángulos del labio has ta la estremidad dd 
hocico; la lengua basta nte a ll gos ta de tres plIl ­
gadas y med ia de largo, áspera y eri¡r,ada de pe­
(¡ueñas p¡lpilas Ó pezoneillos, ill clinados hácia 
a trás: teni a cin co dedos en los pies dela nteros, 

todos cill co ar mados de uñas corvas; y otros 
tantos en los tra seros, de los cua les cuat¡'o sola­
mente es taban armados de ulias , y el quin to , 
que era el pulgar, además de no tener uña, es ­

taba separ:l do bas t:lotemente de los demas, y 
coloca do algo mas bajo. N ingu no de dichos de­

dos, que son tl e una pulgada de largo , te n ia 
pelo , y todos es taban cuhi ertos de una piel 1'0-

cl i<la ele la pie rn a, sino 'p'e illdi ,i,l"ali'.amos la me­
dida de cada I1 l1a (k las parl es q"" la com ponen. 
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j i;¡;a ; las pallllas de las manos y las plantas de 
los pies eran anc has, y todos los dedos tenian 
ca llosidades carnosas; la cola no es taba cubie rta 
de pelo sino desde su orígen hasta cerca de tres 
pul gadas y media de largo, y desde all í hasta 
la es tremidad esta ba revestida de una piel esca­
mosa y lisa. Es tas esca mas eran blanquecinas, 
cas i hexágonas, colocadas con regularidad , sin 
recar¡;a rse unas so bre otras, y tod as se paradas 
y rodeadas de un pequeño ribete de piel mas 
oscura. Tampoco tenia pelo en los pies, la cola 
ni las orejas; y estas eran tan delgadas, que no 
se podia dec ir que fuesen ternillosas , sino sim­
plemellle membranosas como las alas de los mur­
ciélagos; pero erall IllUy abiertas, y el conducto 
auditivo pal'ccia mu y ancho. La mandíbula su­
pel'iol' era ;11;;0 mas prolon ;;ada que la inferior ; 
las ventanas de la nariz Illuy abi ertas; los ojos 
pC(Jueños, negros, vivos y sa lientes; el cuell o 
corto, el pecho ancho , y el bigote COIllO el de l 
gato. E l pelo de la parte anterior de la cabeza 
t' ra mas blanco y mas corto que el del cuerpo; 
y este de un gris cenicie nto, mezclado de algu­
IIOS mechoncitos de pel0 5 negros y hlanqu ecinos 
en el lomo yen los costados , algo mas pardo en 
el vientre, y todavía mas oscllro en las piernas. 
E n el vientre de la hembra hay una hendiuu;';i 
Ile tres pulgadas á U'es y media de laq;o, la 

TO MO xv. 20 
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cual es tá cerrada con dos pi eles ll ue fo rm an una 
bolsa velluda á lo es terior, y menos poblada 
de pelo en su parte in te rna . E n es ta bolsa l's rún 
contenidas las mam1lS ; los hijuelos I'ecie n naci ­
dos cntran en ella á mamar , y adquieren tal 
húhito de ocultarse a llí , que aun cllando gran­
des, se refu gia n á di cha bolsa siernpre C)ll e se 
espan ta n de a lgo. Esta bu lsa tiene juego y 11 1() ­

vimiento , y se abre y cierra a l arbitrio del a:li ­
mal , mecanismo que se ejecnt3 por medi o de 
varios músculos y de dos huesos que pertcne­
cen esclusivamente á este animal. Estos dos hu e­
sos es tán colocados del ante de los del pubis , :í 
los cuales están ad heridos por su base; tie n ~ lI 

dos pul ga das de largo, y su grueso va siempre 
en disminucion desde la base hasta 1.1 es tremid ad 
opuesta, sosten iendo los nnísclJlos que hacelJ 
abrir la bolsa , y sirvi,"ndoles de punto de apo­
yo. Los Jlnísclll os anta go nista s dc es tos sirvcn 
para c01lJprimida y cerrada co n tanta eX;lclil lJd , 
qu e no se puede ver la abertura en el all im;¡ l 
ClJando vivo sin o hacicndo esfu erzo co n lus de­
dos para dilata rla. La parte interi or de esta ho lsa 
es tá sembrada de glándul as que segrega n cierta 
sustancia amarill enta de tan mal 0101', que se 
comunica á todo el cuerpo del an ima l ; y n o 
obstante, si se le deja secar, 11 0 solamellte p ierde 
su olo r in grato , sill a q uc adquiere un perfulIl l! 
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comparable ¡;O l\ el del almi zcle. Maregrave y 
Pison aseg uraron ec¡uivocatl a y groser:lIl1entc 
((lIe el ;¡;a l'igüeya concebia en esta bolsa; pero 
es bien sabido <[u e tiene su ma triz en lo illte­
rior, y aunque diferente á la vcrdatl dc la tic 
los demas animales, en ella co ncibe la madre 
sus hijos, y los conse r va hasta qu e los da á lu z. 
Tyson (1) pretende que es te animal tiene dos 
matrices , dos vagin as, cuatro cuernos de nlatri · 
ces, cuatro trompas falopianas y cua tro ova rios, 
Daubenton no es tá de acuerdo con Tyson p or 
lo qu e h ace á todos estos hechos; pero compa ­
ranuo su descripcioll CO II la tl e aquel, se echará 
de ver por lo menos que en los ó rganos tic la 
ge neracion de los zarigüeyas hay real y efecti ­
,'amente muchas partes duplicadas que son silll­
ples ó únicas en los ciernas anima les. E l balano 
del miembro en el macho y el del clítoris en 
la hembra es tán bifurcados y parecen dobles; la 
vagina , que es simple en la entrada , se divid e 
IUf'go en dos callal es " ctc,; yes preciso eo nfe­
ia r quc semejante confo rma cion, por lo genera l, 

(1) "We willlhcrefore here tak e á SU l'I'c)' ano an 

;lccounl of lhese parls; ano \Ve .lind Lhat Ihcre are 
llVO O\'aria , Itvo 11IOro fall opian ro, (¡VO eorllua u le,.; . 
Iwo ulc,.i • a nd ttvo , 'agil1ro ul cri , .. Tyso n , ,Anolom'y 

n{ rm OpOSS lllll . L Oilll on. 16úS • pit", 3 r;, 
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es mu y si llgular , y distinla de la de todos los 
<I cmas an imales cuadrúpcdos. 

E l zari¡;lieya es tan solo ori~inario de los pai­
scs mcridiouales del nuevo MUlldo , aunqu e no 
parece quc prefi era tan constan temente como el 
armadillo las rcgiones mas ardi entes; y no solo 
se le halla en el Brasil , en la Guayan a y en Mé­
jico, sino tambicn en la F lorid a , en Virgi llia (1) 
Y en los df' lllas climas templados de aque l con­
tinente . Por todas partes es bastante COlllun, 
porque procrea con frecuencia y en crecido nú­
mero. La mayol' parte de autores dicen que parc 
cuatro ó cinco hij os (2. ) ; o tros que seis ó siete ; 
y Marcgrave asegura haber visto en la bolsa de 
una hcmbra (3) seis hijos vivos, los cuales te-

(1) El oposu m es comllll {'II Vi rgi nia y cn nll c" a 
EspaiJa . JIi, t. )la t de las Antillas. Rolcrdam , 1658 , 

púg. 122. 
(2) • Qualcrn os quinosve paril catlllos, quos 

ulero concep tos , edito~que in lucem. ¡¡Ibi ca\'i lalc 
c(uadam , dum adh llc parvll Ji sun t', condit el sena l, 
ele.» Hernandc7 . • 1/ ist. 71lcxic., pág. 330 . 

(3 ) . 1I ree ipsa quam describo beslia scx ca tulos 
vivos e l omlli blls membris absolul os , sed sine pilis. 
in hac bursa habcbat, qui eliam hinc inde in ea 
movebanlur: qui libct calulus du o; digitos eral 10 11 ' 

glls. elc.» Marcgravc, llist. B"lIsil , , "llg, 222 . Tic, 
nen debajo del \'icnlI'e una bolsa en la" cual Be,all 
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lIia n c.:e rc.:a J e dos pulgaJas ti c largo, er~n .va 
lIluy ágiles, y salian y entraban ell e lla lI,uchas 

veces a l liia . euanJo naren son Ill'Jcho mas pc­

lflleños, como que ciertos viajeros dicen que no 
son mayores que moscas en e l instante de Sil 

nacimiento (1) , es to es , cuando sa len de la ma ­
triz para elltr,]r en fa bolsa y asirse á los p ezo­

/les; y no se crea llue en este hecho ha ya tanta 

l'xageracion como pudiera imaginarse, pues no ­

so lros mismos h emos visto en UlJ animal, cuya 
es pecie se aproxima mucho al z,.rigüeya, hiju e­

los as idos al pecho (Iue no eran mayores quc 

hab,ls; pudiendo ¡¡resumirse con mucha verosi­

militud (Iue en estos animales la matriz no es, 

por deci rlo así, mas que el lu :;ar de la cOll ce p -

~ u s I,ijos , tI"e suel en 'er seis Ó siete de un pa rlo. D .. s· 
('f' iflCioll del "lle vo Mundo, por Lael , pág. 1,85. 

(1) La hembra del POS UUl liene dobl e vicnlre , ó 
por 'll ejor decir , una memhr:wa pendienle que la 
cubre todo el vienlre sin eslar asida á él , Y cllYo in ­
lerior se puede ver cuando ya ha tenido hijos. Po,· 
la parl e pos tCI ior de es la membrana hay llna aber ­
tura . pOI.' la cllal Pllede pasar Illl mono 'l"C 110 sea 
grande; y l. este paraj e se retiran los I.ij ll dos, ya 
sca para evi lar alglln peligro , ú ya para mamar, ó 
para dorlllir. De este modo vivcn ha sla hallarse ell 
"sladll de buscar por sí mi smos sn mantenimiento .. . 
Yo rui smo l.e I'i ~ to alg llnos de es los hijllcl os asidOR it 

20. 
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cion , d,~ la formacion y del primer desalTu llo 
del feto, cuya espulsion se efec Lua Illucho lilas 
temprano que en l o~ dernas cnadrúpedos, y el 
incremento se hace en la bolsa, en que entran 
al instante de su temprano nacimiento. Nadic 
ha observado euanto dura la gestacion de estos 
animales, la cual presumimos que ser;'t mucho 
lilas corta que en los demas; y como esta pre­
coz esclusion es un -ejemplo singular en la natu­
raleza , exhortamos á aquellos á quienes ~e pro­
porcione el ver las zarigüeyas -vivas en su pais 
nativo, que procuren saber cuanto tiempo es ­
tán preñadas, y tambien cuanto permanecen los 
hijuelos desplles de su nacimiento asidos á los 
pechos antes de separarse de ellos . Esta obser­
vacion, cUl·iosa en sí misma, pudiera sernos útil 
además, pOI'lIue tal vez nos indica ria ¿¡Igun me­
dio de conservar la vida á las criaturas nacidas 
antes de los términos ordinarios . 

Los pequeños za rigüeyas permanecen asidos 
y como encolados con los pezones de la madre 
durante su primera edad y hasta haber adqui­
rido bastante fuerza é incremento para ejec utar 
toda suerte de movimientos . No cahe la menor 

los pechos de la madre cuando no eran mayores que 
una mosca , y no desprenderse de ellos hasta haber 
llegado al tamaito de un ratono llisL de la V¡'·ginia. 
pág. 220. 
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• lud;1 en esle hecho, ni tampoco e~ pecul ia r de, 
es la sola especie; pues, segu n tenemos dicho, 
vímos crias as idas de la misma suerte á los pe­
chos en otra especie que lIamarémos marmosa, 
y de la cual hablarémos lu ego. Es verdad que lil 
marmosa no tiene como el zarigli eya una bolsa 
en el vi cll tre donde sus hijos pucdail ocultarse; 
pero de esto se ded il ce que no depende ú nica­
mente de la comodidad ó del socorro que dicha 
bolsa suministra á 105 hijuelos el efc(;to de su di­
lata da ad her encia á 105 pechos, ni tampoco el 
de su incremento en esa situae ion de inm ov ili­
dad. Hago es ta observacion co n e l fin ue evi tar 

las conj eturas que pudieran hacerse acerca el 
uso dc la tal bolsa, co nsid erándola corno una 
~eg unda matriz, ó por lo menos co rno un abr igo 
del lodo necesario para los hijuelos prellla t lll' a­
mente na cidos. Varios autores (1) qui e rcn decir 
(Iue di chos hijll elos pCI'llIaneCen lTIuc has SelTlallaS 
co nsecutivas corno encolados al pecho; y otros 
asegura n (2) qll C no se están en h bolsa sino 

(1) Los hijo;; e, lán pegados al pezan , y alli C~ 

donde crecen duranle muchas sema n as consecuti vas, 

hasla que han adquiri do fue rza, ahierto 105 o jos , y 
criac\o pelo: entonces caen en la membrana, de don­
de 5a\en y vllelvcll á entriU' á su anlojo. His toria de 
la Vi"giniq. Amslcrdam ,1.70 7, pág. 220 . 

(2) "Scptcm plus minusvc ul pluriOluOl uuo par-
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tlul'aute el primer mes de su edad. La JJu lsa d~ 
la madre se puede abril' fácilme nte, y au n mi­
ra l', contar y hasta tocar los hijos sin incomo­
dar/os, pu cs no sueltan e l pezon, quC' tienen 
asido con la boca, ha ' ta ha ber adquirido bas­
tante fuerza para camillar : entonces se dejall 
cacr cn la bolsa, y sa lcn de ell a (1) para p ;! ­

searse y buscar su a limcnto (2) ; pero vuclvC!I 
con frecu encia {¡ ese domicilio para dorm ir' y 
para lllamar, no menos que para ocultarse cuan ­
do algun obje to los asusta; y entonces huye la 

tu excludit fre tll s , qn os dOllee rnenstr"am re tateOl 
altin gan l , pro Iibitll lIulle " Ibo reeo ndit, Ilune il e­

r um prodil. » Rap h . Hamor. "pue! Niercmbcrg, pi.­
gin'a 1 57. 

(1) En 1" Lolsa es d Oll t"', dcsl'ucs de haLcr parido, 
cousena la zarigü('ya sus hij os, los c uales se asen it 
sus pezo ues, se alimenta n de su lecllC , y se crian ;, lI i 
como en un asilo seguro , donde se eonsc l'I'a n calie ll ' 
tes. Lu ego fl"e los )'ijos ('s litll Lastanle fuer tcs para 
poder salir y correr soLre la ye rLa , la m ad re, aLriclI ­
do su Lolsa, les da sa lida, ctc. 111emol'ias de l" Lu i, 
sil/ I!a , por DUUlOut, pl'g. 81, . 

(2) La m"drc los da á luz desn udos y eicg')s, y ('0-

giénuoJos lu ego con Jos dedos de Jos pi es delantero" 
Jos ponc cn Sil Lolsa , que es como \lila especie de 
malriz , los calicnta suavcmente,)' en fin JlO los saca 
tic allí hasta quc g07.:m de la luz: cutunl!cs lus tr as-
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mad l'e v :;1' los ll eva lodos, La zal'igii l'ya nunca 
I iene d "icutre mas aLultadu que despu cs de 
Illuchu tiempo de haber paridu y cua ndo sus 
erias so n y a ~randecitas, porque en el ti emp o 
de la verdadera gesla cion apenas se la conoce. 

La sola iuspeccion de la forlll a de los pies dI) 

es te animal basta para lo rlllar juicio de qu e an ­
da mal y corre co n lentitud ; y así diccn (1) (Iu e 
11 11 hOlllurc puede alcanza rle, aun sin alargar el 

porla á algmla colina en qH C no advierte peligro, y 
ah riendo ", ho l ~a les l,ace ,alir de clla, los cspone á 

los raJos del ~o l , y se di,icrle jugando con cllos: al 
menor r llido, Ó al ma s levc indicio de pcligro, lla­
ma iumediatamcnlc á sus hij os con un reilerado chi · 
Ilido quc SlI Clla tic , tic, tic ; y ellos olwdcccn á la 
JIIadrc, aCll tli endo "do ndc csti" y , 'olvicndo á ocul­
larse en la bo lsa , e lc, Seba, 10 m, r , pág, 56, Coan ­

do la mad rc oye alglln ruido , ú ,'C algon movimiento 
,\oe la causa inquietud, da cicrlo g rito ; y á csta sc­

jl" l, quc los hij os cnlieuden, se lc> ve corrcr illmc­
dia lamcn lc il ella V rcstituirse al paraje por donde ha­
bian ,a li,!o , Mem.ol'ias sob,'e la Luisiana, pilg, 83, 

(1) Esle animal cs lan lcnlo, que se le alcanza [" . 
d lmenle. M~mol'irlS sobre la Luisialla , por DUlllo nl , 
"llg, 8:1, No sc I' e ordiuariamellte ningun animal que 
a llde con lallta ¡cnlitlld , y yo he solido cogerlos :1 
Ini paso ordinario, fIist, de la L,tis ialla, por le Pag" 
e1u Pratz , tom , JI , pág. 93: 
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p3S0. En cambio sube á los á rb oles (1) CUIl la 
mayor facilidad, y se oculu, entre las hoja s para 
coger pájaros (2) ; ó bien se suspende 1'01" la co ­
la, cuya estremidad es musculosa y flexibl e C~ \ 
como una mano, de suerte qn e puede no sola­
mente apret,u' ,sino tambie ll dal" mas de Ull ;, 

vuelta á los cuerpos que coge. A veces perma ­
nece largo tiempo en tal situacion, sin ningtll' 
movimiento, colgado el cuerpo ca beza abajo , y 

(i) "Scandil arLores incrcdibili pernicitate .• IIcr· 
nandez, I1ist. mexic., pág. 330. Sube á lo~ árhole,; 
con velocidad increible, y hace gran daño en la , 
aves domésticas, al modo que la lO .... a : fuera de es­
to, no hace mal algu no. Laet, pág. 1. /, 3. "Hoc ani · 
mal fructibus arhorum vcsci tur. Idcoque non solum 
ob id arbores scalldit, sed eliarn cum catuli s in CI' U­

mena incIusis magna agili late de arbore in al·horem 
transilit.. Pe trus Martyl', Oceall ., décad. 1 , lib . IX , 

piog. 21.. 
(2) «Frotet animal instal' "nI pis allt mar lis ; mol'­

dal( est ; veseitur liben ter gallinis, quas rapit nt vul ­
pes , et arhores scalldendo a,'ibus insidia tUl' ; "cscilul' 
ql10que sacchari caunis, quibus sllstenl.avi pel' qua · 
tuor septima nas in cubiculo meo; landem runi , c ui 
aJli gat.uill erat, se implicans, ex comprcssione obiil. " 
Marcgrav . , Hist . Brasil. , pág. 223. 

(3) «Cauda ... qua mordiclls firmilerquc quicl rlui" 
apprehendit ,·clinet. » Hcrnaudez , IIist. mexic. , 1':'­
~iJla 330 . Su cola es á propósito para asir , pues el) -
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;Icccha y espera los pajarillos al paso (1) ; otras 
\'cees se bambol ea para saltar de un árbol á otro , 
casi como los monos de cola asir/ora , á los cua­
les se asemeja asimismo en la forma d e los pi es. 
A.unque animal carnicero y que se delei ta en 
chupar ansiosa mente la sangre, co me bastante 

giéndole por ;I(luc! paraje inmediatamcnte se enrosca 
I! :I el dedo. Cogida la I.embra , sufre sin dar ninguna 
, pÍlal do vida que se la lenga suspensa por la cola 
, obrc el fu ego: la cola se enrosca por sí misma, y 
la madre perece de este modo con sus hijos , sin que 
" ada ~ca capaz de hacerla abrir la piel de su bolsa. 
/l is to de lit Luisialla, por le Pago du Pralz ,10m. 11, 

pi.g. 94. 
(1) Es muy aficionado á pájaros y á gallinas, y por 

lo mismo entra osadamente cn los gallineros. 1'am­
bien va il los campos il comer el maiz CfIl C hay sem­
brado. E l in stinto con que hace su cacería es mny 
, iugular. Cua ndo ha cogido y mnerlo algnn paja­
ri llo, se absticne dc comerlc; le pone aseadamente 
en paraj e limpi o y descubierto cerca de algun árbol 
frondoso ; luego subiendo al mismo árbol, y suspen­
diéndose por la cola de la rama quc está muy cerca­
na al pajari ll o, espera pacientemente en es ta si tua · 
cion que alguna a\'e de rapii13 venga á cogerle, y 
entonces se abalanza á es ta, y hace su p .. esa de uno 
y ot .. o. MemOl·ias sobre la L"isialla , por Dumont , 
I'''g. 84. Caza por la noche, y hacc la gue .... a á las 
~a llina s, cuya sang .. e chupa sin comerlas IlUllca. 
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J(! todo (1) . ya sean reptil es, insectos, c:l ñas de 
azúca r, patatas, raices, y aUlI hojas y cortezas. 
Puede criársele como animal dom éstico (2) ; pues 
lIi es feroz ni esquivo , y se le domestica fácil ­
mente : pero disgusta por su mal olor, mas 
fuerte quc el de la zorra (3) ; no menos que 
por su clesa¡;radable ligu ra, por cuan to adem:ís 
de sus orejas de mochuelo , de Sil ro la de cu le­
bra, y de su boca hend~tla hasta cerca de los ojos, 
parece que tiene el cuerpo siempre sució , por-

H ist. de la LlIisialla • por le Page dn Pralz, púg. 93. 

(1.) .Vescitllr cohortalibus qu as vu lpccl1 larnm mus · 

telarllmvc ~i1\' es lril.lm m ore '¡ug ulal, illarum sangni ­

Ilem absorbens, c:cte ra innoxium ac simplieissimu!II 

animal... Pascitur e liam frllcliblls , palie, olerib l1s 

fmm en laceis, alii sqlle, vcluli nos experimento cog ' 
novimus, alenles istlld domi, ac in dcli eiis !' ahen ­

tes.» Hernalldez, Ilist . Illexic., pilg. 330. Sub e ligera ­

m ent e á los árboles , y se mantiene de al'es : pcr"igl1c 
á las gall inas, como la zorra; pero iI {'a l la de [' resa, sc' 

alimenta de frulas. Hist. 11111. " e la s Antillas. /l o ter ­

dam, 1658 • pág 1. 21.-
(2) "Viclitat carnibus el fru ciib lls, l, cl'bi . el pane , 

idco([uc multí s a nimí g rati a dOOli nutri!.II"' » Marc · 

grav ., Hist. Brasil., pilg. 222. 

(5) Los <,'a ri gúcs Ó z3l'igúeyas SOIl se m ejantes á las 

1.01'1'aS de España ; pero mas pC<[lIcilos, y ffillellO peor 
el olor 'lile exhalan . Descl" :pcioll de las J'Ildia.~ occid/'n· 
tales, por La" t , pitg . 85. 
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que Sil pelo , que 110 es liso ni (' ri7.ado, carece 
de lustre y parece qu e está cubierto de lodo (J). 
El mal 0101' de es te animal reside en la piel , 
pero su carue no es dr. mal sabor (2) , antes por 
lo c.ontrario es uno de los animal es que los sal-

(1) Son reos ,. la vi sla , y su piel parccc cs ta.· eu­
!Jierla sicmpre dc lodu. Memorias sobre la Luisiallll , 
por Dumunt , pág. 83 . S u pelo cs gris, y aunquc 
lino , nunca csl !! li so. Las mngcl'cs dc los lIatnra­
les haec n d'l él ligas , qu e despues tiñen de cncal' ­
nado . 1-1 ¡sI. .. le la Lll isitl/la , por le Page du Prah, 
lo¡n. 11 , p"g. 94. 

(2) " Tcs latllr ipsc Haphe (,ommcdissc hoc animal, 
el esse gra li e l salubri s nulrimenli .• Nicl'cmberg, 
H ¡st o nato peregl'., pág. 157. «Carnibus huj us ani­

malis nun solum Indi libenli ssime vesc lllIl.ul', , 'el'um 
etjam hane ct"c tCl'Orllm anima lium quasc llmqn e ca r­
lICS guslu, su avilal e 1I 0bililalas , alltcccllere prredi­
canto Quaf'rop lcr lcgilur in hisloria Indica, 'luod 
habilatul'cs insul ro Cuba! obscrvantes magnam horum 
allimalium 'lualllilatcm vagalltium super arborcs se­
cus littura illsnlro creScc lltes, c1anculum accedentcs, 
el de improviso, ma gno impcLu arborem exculicn­
\¡'s, has beHu as cadcre in aquam cogullt : tunc in­
na lantes iHas appre!.cndllll l, p')Stca in cioos ffilllLi ­

fa rie coquunL .. Aldrov. , De f1lladrIlP ' digit. , lib. II , 
pilg.225 . L" ca rne d c las ra la, si lveslres es cscelen­

'" : 'e comc, y cas i liclle el sabor del cochinillo de 
leche. J1[clIlo"iIlS soúre la 1. II.isi" 1/" , pnr Dnmonl , pú-

TOMO xv . 2 1 



238 UI STORIA NATURAl". 

vajes cazan con preferencia y que comen ron 
mas gnsto . 

La-Borue , médico elel Rey en Cayena , me ha 
escrito qu e habia mantenido I.res zarigii eyas en 
IIn pequeño tonel , donde se dejaban manej .1 r 
sin repugnancia; y qu c comian pescndo, carne 
("m da ó cocida , pan , bizcocho , ctc. Continua­
mente se es taban lamiendo unos á otros; y cuan­
do los aca riciaba hacian el mismo I'umor que 
los gatos . 

« No he advertido, dice , que exhnlasen nin­
glln mal olor. Hny zarigüeyas de especie mayor 
y otras de mas pequeña (1). Todas ll evan igual­
mente ~ lI S hijos en una bolsa debajo del vien-

gina 85. La carne de este animal es de mny buen 
gusto, y se parece mucho por el s" bor iI I.t del co­
chiuillo de leche. Historia de la Lllis iana. por le Pa­
ge dn Pratz. p. 94. El zarigücya el; animal hedion­
do , cuya carne es sin embargo muy buena. Viaje de 
Corea l. Pal;s, 022 , lo~. J, pilg. 178. 

(1) llecienlemenle me han remitido para el Ga­
binete la piel de un zarigüeya peq\1CilO de Cayena, 
que solo teni a C\1 atro pulgadas y \1\1 a línea de largo. 
aunque ·el animal era adulto , y la cola cinco pulga­
das y tres líneas. 
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lre, y cs tos 110 dcjan nunca el pechu, ni aun 
cuando du crm en. Los perros matan es tos ani­
males, pero lIO los comen. Despiden cierto gru­
liido tIlle no se oye de muy lejos; se les domes­
tica fáci lmentc; procuran entrar en los galline­
ros , y comen las ga ll inas; pero su carne es de · 
sagradable, y en ciertas especics, de un 0101' 

insufribl e. Los habitantes de Cayena le ll aman 
Ilecliondo . " 

No se deben confundir los zarigli eyas hedion ­
dos de La -Borde con los verdader05 hediondos 
ó mofetas, que constituyen \ln género de ani­
males muy diferentes de es tos. 

Vosmaer, director de los gabinetes de histo ­
r ia natural de S. A. S. el Príncipe de Orange, 
ha puesto una nota, pág. 6 de la Descripcion de 
una ardilla volante, Amsterdam 1767, en la cual 
dice así: 

"El caes-caes es el bosc/¡ ó beursrult de las In­
dias orientales, el philandcr de Seba, y el didel­
plds de Lineo. El sabio Burfon niega absoluta­
mente su exis tencia en las Indias orientales, y 
no la concede sino al nu evo Mundo en parti cu­
lar. Sin embargo , podemos asegurar á es te céle­
bre naturalista que Valentin y Seua no hicieron 
mal en colocarle tanto en Asia como en Améri­
ca_ Yo mismo recibí el verano pasado de las 
Indias orientales un macho y una hembra; y IIn 
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amigo del DI'. Scblosser de Amstenlam, le re­
mitió de Amboina la misma especie, aUllllue 
por lo que á mí toca, yo no conozco mas in­
dividuos de ella que los refcriuos; de suerte, 
que no deben de ser tan comunes . . La princi­
pal diferencia entre el CO('s-coes de la Indias 
orientales y el de las occidentales, consiste, se­
gun mi observacion, en el color del pelo, que 
en el macho del primerO es enteramente blan­
co tirando al amarillo, y el de la hembra un 
poco mas pardo con una lista negra, 6 por me­
jor decir oseura, en el lomo. La cabeza del de 
las Indias orientales es mas corta, pero me pa­
rece que el macho la tiene algo mas prolonga­
da que la hembra. Las orejas en esta especie 
son mucho mas cortas que en la de las Indias 
occidentales. La descripcion de la segunda es­
pecie, de que tambicn habla Valentin, ('S de­
masiado difusa para poder atenerse á ella eOIl 

alguna confianza. » 

Creo muy bien que Vosmacr habrá recibido 
de las Indias orientales machos y hembras qm 

el nombre de COe.f-C(Jes; pero las diferencias qu e 
él mismo indica entre estos coes-eoes y los zari­

güeyas pudieran dar motivo á creer que no son 
animales de una misma especie. No obstante, 
confieso que la crítica de Vosmaer es justa, en 
cuanto á haber dicho yo que los tres tilandros 
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de Seba no eran sino un mismo animal, sielllJo 
así que efectivamente el tercero, es to es, el de 
la es lampa xx..X1X, es anima l diferente, y se ha ­
lla en Filipinas y acaso en otros paises orienta­
les, donde se le conoce bajo los nombres de 
i:oes-cocs, cuscus Ó CI/Sos . E n el viaje de Cris­
tóhal Barchewit7. he encontrado la siguiente 110-

ticia: 
" En la isla de Lethy ha y C1UCUS Ó cusos cu­

ya carne ti ene con corta diferencia el n:isJ1lo 
sabor que la del conejo. Este animal se parecc 
mucho en el color á la marmota; sus ojos 5011 

pequeños, redondos y brillantes; sus piernas 
co rtas; y la cola, que es larga, no tiene pelo. 
Salta de un árbol á otro como la ardilla, y eu­
tonces forma un garfio de Sil cola con que se 
cuelga de las ramas para comer las fruta s COIl 

mas comodidad . Exha la un olor fastidioso, casi 
co mo el de la zorra; y tiene una bolsa en el 
vientre, donde lleva sus hijos, los cuales salen y 
entran en ell a por debajo de la cola del animal. 
Los viejos saltan de un árbol á otro llevando sus 
hijos en esta bolsa (1). " 

Segun el ca rácter de la holsa y por la cola 
asidora parece que el cuscus Ó CllSOS de las In­
dias orientales es en efecto anima l del mismo 

(1) Viaje de BIlI'chewilz. Errurl. 17 51 , pág. 532 , 
21. 
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genero CJue los filaudl'O s de América; pero es to 
110 prueba qu e sean de la misma especie que 
; t1g-UIIO de los del nu evo contin ente : y si lo 
fuese, seria el único ejelllplo de semejante ideJl ­
lidad . Sí Vosmaer hubiese hec ho grabar Ins figu­
J'as de sus coes-eoes, como dice en el t.t 'x to , nos 
seria mas fácil juzgar, talllo de la semejanza 
como de las diferencias dI! los coes-coes de Asia 
con l o~ zal' igüeyas Ó filandros de América; y me 
lIIantengo siempre en la persllasion de que los 
de un con tinente no se ha lIa l'án en el otro á 
menos de haberlos trasportado á "' 1. 

No pretendo por esto que absolutamente ha­
hlando, y aun disc urriendo filosóficamente, sea 
imJlosible hall ar en los climas meridionales de 
los dos continentes algunos anima les de la mis­
ma especie. Tenemos di cho ya en otra parte, y 
lo repeti mos a un , (Jue una misma tempe/·atl.1ra 
debe causar unos mismos efectos en la natlll'a­
leza organizada, sea n Ins qu e fu ereH las diferen­
tes regiones del globo ; y por cons iguiente , pro­
ducir los mismos séres, animales ó vegetales, 
si todas las demas circunsta ncias son, COIllO el 
temple, las mismas bajo todos respectos: pero 
110 se trata aquí de una posibilidad filosó fi ca qu e 
Jluede miral'se como lilas Ó lIlenos probable , si -
1,0 de un hecho, y de 1111 hecho lIIuy general de 
'¡ue seria fácil ¡wcsclltar grall HlíIlH' I't) dc t'jl' lll -
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plos. Es constante qu e al tiempo del descubri ­
miento de la Améri ca no existia en aquel nuevo 
mundo ningullo de 105 animales que pertene­
cen á las especies del elefante, el rinoceronte, 
el hipopótamo, la gi rafa, el camello, el drome­
dario , el búfalo, el caballo, el asno, elleon , el 
tigre, los monos, los babuinos, los micos, y otros 
muchos cuya enumeracion he hecho; y que del 
mismo modo, el tapü' , el llama, la vicuña , el 
pécari, el jaguar, el coguar, el aguti, el paca , 
el coati, el perezoso ó perico ligero, y otros mu­
chos cuya ('numeracion queda hecha, no exis­
tian en el co ntinente antiguo. ¿ Y acaso esta mul­
titud de ejemplos, cuya verdad es innegable, 

. no debe bastar para que á lo menos se proceda 
con precaucion cuando se trata de decidir, co­
mo lo hace aquÍ Vosmaer, que este ó aquel ani ­
mal se halla igualmente en las regiones meri­
dionales de ambos continentes? 

A este CIlSCUS Ó cusos de las Indias orientales 
se debe referir el pasaje siguiente : 

"En las i sla~ Molucas, dice Mandeslo, se ha­
lla un animal llamado cusos, el cual habita en 
los árboles y se mantiene de sus frutas. Es pa­
recido al conejo; tiene el pelo espeso, rizado , 
áspero) y de color entre gris y rojo ; sus ojos son 
reelondos y brillantes; los pies pequeños, y la 
cola ta n fuerte, (lue se vale de ella para colgarse 
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de los árboles á fin ue alca nzar las fruta s mas 
fáci lmente (1)." 

E l! esle pasaj e no se hace mencron de la bol­
sa, caráctel' el mas notabl e de los filantlros; pero 
repito que si lo ti ene el euscus ó cusos de las 
InJias orientales, es seguram ente de una espe­
cie qu e se aproxima mucho á la de los ftlanuro s 
de América; y me inclinaria á creer q ue difiere 
de ellos casi como el jaguar difiere ue! leo ­
pardo, animales qll e sin ser de la misma especie, 
son los mas parecidos " "Y los que mas 5e ;¡ pro­
ximan entre todos los flue ex isten en las partes 
meridionales de ambos co ntin entes. 

ZARrG UEYA DE LOS ILlNESES. 

Didclp/¡ú "irgil/lal/a. CUI'. 

PlIESENTAMOS aquí la descripcion de un 7.al"l­
giieya qu e nos parece IIll a simple vilriedau en 
la especie , pero cuyas diferencias son sin em­
bargo bastante notables para que nos háyamos 
persuadido de que debíamos hacerle gra bar. Este 

(1.) Viaje de Malldeslo, co"li" uacio" dc Oleario , 
lom, 11 , pág , ss/¡ y sigo 
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zarigiieya se hall a en el pais de los lIilleses, y 
difiere del otro en el color y f:' n el pelo, que 
es largo en todo el cuerpo; su cabeza es menos 
prolongada y enteramente blanca, á escepcion 
de una ma ncha parda, que empieza en el ánglllo 
del ojo y acaba algo mas clara al lado de la na­
riz, cuya es tremidad es la úni ca parte del ho­
cico qu e sea negra; la cola es escamosa y sin 
pt'lo en toda su lon gitud, en vez de que en e l 
otl'O está guarn ecida de pelo desde su orígen 
haóta mas de las tres cuartas, partes de su lon ­
gitud . Con todo, es tas diferencias no me parecen 
suficientes para constituir dos especies: fuera de 
que, no estando dista ntes el clima de los Iline­
ses y el de Misisipí, donde se halla el primer 
zarigiieya , todas las apariencias son de qu e es te 
segundo no es mas que una mera va riedad de 
la especie del primero. 

Pies. pulg . lín. 
Longitud del cuerpo, desde la es trcmi-

dnd de la nariz hasla el ol'Ígen de la 
cola.. . . . . . . . f 

Longitud de las ore jas. . O 
Anchura dc las orejas. . O 

Longitud de los [¡igoles. O 
Longitud de la cola . . . 

;, 10 

1 " 
O 10 t 
2 6 
S ;, 

Las orejas so n de un a piel lisa, semejan te á 
pC I't'a mino oscuro, sin ningun pelo interior 111 
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('sterior : el qu c le cubre el cucrpo hasta la col~ , 

11 0 menos (Iue las piel'llas , es de co lor' pardo, 
mas ó menos teñido de ceniciento, y mezclado 
de pelos blancos de dos pulgadas y siete l íneas 
de largo en el lomo, y de cerca de tres pulga das 
cerca de la cola. El vientre es ceniciento pálido ; 
liene cinco dedos en todos los pies; el p1l1 ga r 
de los traseros tiene una uña a plas tada qu e no 
sobresale de la carne , y las dernas son blancas y 
encorvadas . 

ZARlGUEYA DE PELOS LARGOS (*). 

PII ESENT AnIOS aq uí la figura de UII zarigiieya 
macho, de pelo largo, que es la cuarla parte 
mayor que el precedent.e, y diliere tambi en de 
el por su cola, proporcionalmente mucho mas 
co rta. La longitud de este zarigüeya es de ve inte 
v tres pulgadas y siete lineas, desde la estremi­
dad del hocico hasta el origen de la cola ; CII 

vez de que la del otro solo tiene diez y siete 
pul ga das y diez líneas. J_a ca beza es semejante 
en ambos, á escepcion de la es trernid ad de la 
Jlariz, que es n(~g ra t' 1I el precedente, y de color 

(') Esla especie es la mioma que l.. (Interior. (A Ii .) 
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de ca rn e en es te; y los ma yores pelos de los 
bigotes tienen cerca de tres pulgadas y media de 
largo. Tambien hay entre ellos otra li gcr ll difc­
rencia, y es quc cn el zarigüeya ilinés los dos 
dientes incisivos del medio de la man díbula su­
perior son los mas pe(/u cños, al paso que e ll 

cs te los dos mismos in cisivos son los mayores . 
Lgua/mente difieren por los colores del pelo, que 
C/1 es te; zill'igúeya es pardo en las piern as y los 
pies, blanquecino en los dedos, y rayado en el 
cuerpo con much as fajas pardas indecisas, una 
('n el IOlllo , qu e lI eba hasta cerca de la cola, y 
otra á cada lado del cuerpo, la cual se es tiende 
desde los sobacos hasta los muslos; el cuello es 
rojizo desde las orejas hasta las espaldillas, y 
es te color se es tiende hasta el vientrc y do­
mina en varias partes del Cll CI'pO; y la cola es 
escamosa, y es tá gual'llecida cn S lI oríben de 
pelos blancos y pardos. No tenemos por su­
fi ciente esta simple comparacion para decidir 
acerca de la identidad ó diversidad de es tas dos 
especies de zarigüeyas, que pueden llIuy bien 
11 0 ser Illas que vari edades del zarigi ieya comun . 
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LA MARMOSA (1). 

Dide/phi.,. mari"a . L. 

LA especie de la marmosa parece cercana a 
la del zarigüeya : ambas son del mismo clillla v 
del mismo continente, y ambos animales se ase­
mejan en la fi gura del cuerpo, en la forma d.! 

(1) Marmosa : nomurc que los n aturales del Bra ­

, iL dan it rs le animal , ,eg uB Seua , y que h emos 

"doptado. 
Los Ncgrus de nu es lras islas Ilamall al zarigüeya 

maniclÍ: y á la m~II'lOo,a, <lil e es mas pequeila quc el 
'/.arigüeya t l'ala· maniclt . . 

Mus siluesu'is alllcricanus , ,calopes e/ielus . Seua , 

tom. 1 , piog. 66, est. XXX I , fig . 1 Y 2. 

Elllombre de scalopes qllc da Seu'l á csle anim,d. y 
'lile adoptaron Klein y Brisson , h a sido mlly m al 

"plicado. El scalopes de los (: ri egos 11 0 es l'eg llra­
mente la marmosa del Brasil: y adcmils dc es to , P 01' 

las indicaciones d c los anLiguos nll es I, osiu le d eler· 

minar quc el auinwl sea d scrt/o/'cs. " Ad ¡illcm ,!ui­
danl mures san l ) r¡uos :-ocalt)pC5 VOCfwl, ul s clLOliasll~ s 

Aristophallis in A cl¡a r llcnsibus animltl.lucrlit." Aldror . • 

J)e ,!uru/r. "igil . vi"ip., pág. HG . en'u que cs es la la 

TOMO X V. 22 



CUA j)n. U PI~: HOS . 

los pies, en su cola as idora , c ubierta de escamas 

en la mayor parte de su longitud y poblada de 
pelo solamente en su or igen, y t u el ó rden de 

Jos dientes (1) , cuyo n limero es mayor que ell 
los (lemas cuadrúpedos. Pero la marmosa es IIlU­

cho mas pequeña que el zal'igiieya; tiene e l ho­
cico mas a fiLHlo todavía, y la hembra carece de 

holsa debajo del "ientre , como el zilri giieY:I , p or 

IlIa nera que ti ene so lamen te dos pliegues longi­
tudinales ce rca de los muslos , entre los cua les 

se colocan los hijul'los para asi rse á los pechos. 

Las pa I' tes de la gen eraciou, t.\fIto del marmosa 

como d e Sil helllbra , son parecidas en la forma 

y en la posicio n .í las del za ri giieya: el b alano 

del miembro en e l macho es hendido, como el 

,'"Ji ea noli ci<l qlle tenemos del sC<llopes; y ya se de ja 
co nocer fili e dista muclw de ser sufi ciente para ele · 
lerminar lIlIa especie, y mucho mas para ap licar Sil 

nomhre;, un animal del lIue\'o Mundo. 
Philmu/el' ..n /IlI·ale spadiee/l! in dol'so , in venl!'e di­

lll le (lfllJ/l S, ¡ledib/l.s albieanl iblls .. Phi/andel' alllel' i­

eI1 I1 US . El filandro de Am t·l'ica. Bl'is.;on . Regn. anim ., 

pág. 291. 

MIlI·ina. /J i"el¡,/t is ealltl" sellli-pilosa . mmnm is se­

I/;s. Lineo, Sy st. " al. , edi e. " I'''g. 55. 
(1) El la l'igüc)'" y la lnarmm'a li cnen caela IIn u 

.. incncola dic nlc~. Véase la dcscripcioll d,· es lus dus 
a llillla l c ~ por Daubellloll . 
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del zarigiicya, y es tá colocado en el <l1l0 , cuyo 
orificio en la hembra parece es tambien el de la 
vul va. E l nacimiento de los hijos parece asimis­
mo mas prematuro en la especie de la marmosa 
(¡tiC en la del zarigi.i eya : cuando nacen apenas 
son del tamaño de una haba pequ e¡la ; inmedia­
tamente se asen á los pechos; y los partos son 
igualmente mas numerosos. oso tros hemos v is/o 
diez marmosas recien nacidas, cada un a asida á 
su pezoIl, y todav ía se echaban de ver cl\atro 
pezones va ca ntes en el vientre de la madre, de 
suerte que tenia cu todo catorce mamas. E n las 
hembras de es ta especie conve nd¡'ia principal­
mente hacer las observaciones qu e dejamos in­
dicadas en el artícnlo precedente: yo estoy ell 
la inteligencia de que €s tos animales paren po·· 
ros dias despues de haber conrebido, y qu e los 
hijos, al ti empo de su esclusion , 11 0 son todaví a 
sino fetos que, aun como wles, 11 0 han adquirido 
todavía la cuarta parte de su in cr emento. El 

pa rto de la madre es siempre un aborto muy 
prematuro, y los fe tos no salvan su vida reciente 
sino asii'nd ose á los pechos, sin desprenderse 
lIunca de ellos has ta haber adquirido el mismo 
grado dc incremellto y de fuerza q ' le hubiel'all 
adquirido naturalment e CII la matriz si la cs­
c1 usioll !lO hubicse sido tan temprana. 

La Il)¡Il'mOSa ticlle las mi smas inclin ;lcion es v 
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Ilábitos fll.le el zariglieya : ambos escava n ma­
drigueras pura refu giarse; ambos se asen á las 
ra mas de los árbol es por la es tremidad de la co ­
la, y desde alli se abalanzan á 105 pájaros y á 
los animales pequeños ; comen frlltas , ' semillas 
y raices; pel'O todavía les gusta mas el pescado 
y los cangrejos, los cuales, segun se dice, pes­
can CO Il 5 11 co l,!. Este hecho es mu y dudoso .v 
concu erda muy mal con la natural es tolidez qu e 
se atribuye ú estos animales, que segun testifican 
el mayor número de viajeros, no saben moverse 
oportunamente, defenderse ni huir. 

Sabido es qu e los zarigüeyas, marmos!ls y 
cayopolines ll evan igllalmente sus pequeííuelos 
en una bolsa ahdominal, 105 cuales es tán pren­
didos al pe7.0 n mucho tiempo :mtes de habel­
ll egado á su total in cremento : es te hecho , ¡lIJ O 

de los mas part iculares de la natural eza, me ha­
cia desea r algunas noticias con cuyo medio se 
aclarasen mis dudas acerca de la generaeion de 
semejantes animales, que no nacen á su debido 
término como los demas . He aquÍ lo qu e Roum e 
de Saint-Laurent me escribió, enviándome al 
propio tiempo el ca tálogo del gabinete de his­
toria natural qu e ha hecho en la isla de la GI'a­
li ada. 

"Sugetos dignos de fe, dice el indicado SainL­
]_'HIl'C'nt, me aseguran haber hallado hembras 
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del manictÍ ( marmosa ) cuyos pequeñutlos no 
estaban forinados todavía, de suerte que en el 
estremo de sus mamilas se echaban de ver unas 
pequeñas protuberancias claras, en las cuales 
es taba contenido el embrion en el principio J e 
su desarrollo . Por mas estraonl inario (llIe esto 
parezca, no puedo sin embargo dudar del hecho, 
aules bien voy á añad it· aq~li la diseccion qu e 
hice de uno de estos animales en 17(:h, puesto 
tIue de ello se pueden sacar algunas luces acerca 
del modo 'como se efectua la generacion en la 
especie de que estám05 hahlando . 

«La madre ll evaba en su sato siele pequc ­
ñuelos fijados con tenacidaJ en otros tantos pe· 
zones, sin que es tuviesen con todo ad herentes á 
ellos. Su longitud seria C0ll10 de unas tr('s lí ­
neas sobre una y media de gru eso; la cabe;"a 
era muy grande respeclo del cuerpo, cuya parle 
anterior es taba mas forlllada que la posterior , 
y la cola lo es taba much o menos todavía que 
lo restante. Carecian de pelo; su pi l' l Sllll1a­
mente delgada parecía sanguinolenta; y los ojos 
110 se distin¡;uian sino por dos pequ eños fih ­
mentos circulares. Los cuernos de la matriz es­
t.aban entumecidos, Illuy prolongados, y daban 
una vuelta , con direccioll luego despues h ácia 
los ovarios, los cuales co nte nian un J1lucila¡.:o 
hlanco, espeso y sembrado de muchísimos glo-
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bulillos de aire. El es trerno de los mislllos cuer­
nos terminaba en nIamentos recios como fuertes 
crines, de una sustancia pat·ecida con corta ui­
ferencia á la de las trompas falopianas, aunquf! 
algo lilas blanca y sólida , cuya direccion podia 
segui¡·se hasta los cuerpos glaudulosos de la s 
lIlamas en donue venian á parar , cada UlIO en 
las lIlalllilas, sin que se puuiese distinguir su 
es treni idad ó punto donde terminaban, respecto 
de que se confundia su sustancia con la de las 
mamas. Los tales filam entos parecian tabulares, 
ó vacíos y ll enos del mismo mu cilago contenido 
en los referiuos cuernos. Acaso los pequeños 
embriones producidos en la matriz pasan por 
esos ca nales para ir á parar á las mamilas encer ­
ra das en el saco. " 

Semejante observacion es digna de fijar tod a 
la ateneion de los na turalistas; pero nos pareee 
tan singular , que no seria malo se repitiese mas 
de una vez á fin de cerciorarse de la marcha tan 
est raordinaria de los fetos y de su. tránsito inme­
diato de la matriz á las lIlamas , no menos <¡u e 
del tiempo en (lil e se efec tua desp" l's de la con­
cepcion. Para es to se debieran erial' alt;unos de 
estos animales, y di seca r las hembras poco des­
pues de haberlas hecho cubrir, esto es, UII dia , 
dos, tres y cuatro despues de su coito; por ma­
llera, qllc así pudiera llllO SCf;II11' l()s prot; resos 

¿'l. . 
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de Sil desanollo , y ven ir en COlllJCillliClllo dd 
tiempo y del modo como realmente pasan desd e 
la matriz á los pechos, encerrados en la bol ,;" 
abdominal de la madre. 

EL CAYOPOLlN ( t). 

Didelphis cayopollin . L. 

EL autor qlle primero habló de este animal 
fue Rernandez. " El cayopolin, dice , es un ani­
Illal pequeño, algo mayor que la rata, y parecido 

(1) Cayopolin ó kayopolill . 

Cayopolin , Hernandez, I1isl. nov. Hispan. , p. 10 . 
Cayopolin, JOllsloll. De quadr., pág. 118. 

Animal eaudimal'Um seu eayopolil¡, Niercmucrg , 
II ist. nato peregr., pág. 158. 

Mus indieus, die/lts cayopolill. Cliarlcton, Exercit. , 
pág. 25, numo 5. 

Mus a{rieanu8, kayopollin die/lts. Seua, 10m. 1, pá· 
gina 39 , esto 3'l , ligo 3. 

En esta indi cacioll IJay error, pues el cayopolin !lO 

es animal de A[rica , ,ino oc América. 
Philander sa/ltrale spadieeus in dorso , ;11 velltre e,r 

albo flavicans , callda ex sa/uI'a/e spad;ceo macula/a .. 
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al zariglieya en el hocico, las orejas y la cola , 

(JlI e es mas fu erte y mas r ecia que la de la rata , 

y se sirve de ella como de una mano . Sus ore­

jas son delgadas y trasparentes; y el abdómen , 
las piernas y los pi es Llancos. Los hijos cuand o 
se amedrentan de algo se "bl'azan á su maurc, 
y esta los sube á los árbol es. Esta especi e se halló 

tU los montes de nueva España ." Nieremberg (1) 
copió literalmente 10 dicho por Hernandez, sin 

añadir nada; y Seba (2), el pl'imero que hizo 
dibujar y grabar este anima l , no le describió , 

pues solamente dice que tiene la cabeza algo 
!nas abu ltada, y la cola algo mas r ecia que la 

marmosa, y que 110 obstante de pertenecer al 
mismo género, con todo es de otro clima, y talll ­

bien de continente distinto. En cuanto á las de­
m<lS 1I0tici;ls que se desean en órden á este a lli ­
mal, se contenta Seba con remitir al lec tor á las 

obras de NieremlJerg y de Jonston ; pero se deja 

Phi/andel' a(ricOIlUs. El fil"ndro de Afriea. Bl'isson, 
Regn. anim., pág. 292. El mismo erro r en orden al 
dima, copiado de Seba. Francisco IIcm:lIldcz , ll isl. 

t¡uadl·. 1I0V. llispan . Rom :c , 1626, cal" UIX, p. 10. 
(1) Eusebio Nicl'cm bcrg, /l isl . nato peregr., lib. IX , 

rapo v. pág. 158 . 
( ~ ) Seba , 10m . J , púg. I, !), es l. 31 . Iig. 3. 
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conocer evidentemente que ni Jonsloll ni Nie­
rembel'g vieron nunca el cayopolin, y <¡lIe ha­
blaron de él siguiendo á Hern andez. Ninguno de 
estos tres autfJ res dijo qu ~ este anirnal fu ese ori ­
ginario de Afriea; antes por lo contrario , todos 
le dieron por natural y peculiar de los montes 
de los climas ardientes de Améri ca; y solo ."e­
ba , sin producir autoridad ni liador al guno, ha 
pretendido que fuese africano. El que nosotros 
hemos visto provenía seguramente de América; 
era mayor y tenia el hocico menos alil ado y la 
cola mas larga que la marmosa; y en todo nos 
pareció aproximarse todavía mas que esta á la 
especie del zarigüeya . Estos tres animal es se ase­
mejan mucho en la conformacion de las partes 
internas y esternas, en los hu esos superllum c­
,'arios de la pelvis , en la figura de los pies , en 
el nacimiento anticipado , en la continua y larga 
adherencia de los hijos á las mamas, y por ú l­
timo, en los demas hábitos naturales. Los tres 
son igualmente originarios del nuevo Mundo y 
del mismo clima; no se les halla en Jos paises 
frio s de América; son naturales de las regiones 
meridionales de aquel continente, y pueden vi­
vir en las templadas. Por lo demás , todos ellos 
son animales muy feos: su boca hendida, como 
la tl e un sollo , sus orejas tle murciélago, Sil cola 
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de culehra , y sus pies de mona, p" esentan una 
¡igura estraña que se hace todavía mas desagra­
dable por el mal olor que exhalan , y por la len­
titml y la es tolidez que parece acompañan todas 
sus acciones y movimientos, 

nN IJE!. TOMO SEI'1'U' O . 
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DE LA NATURALEZA. 

2tllllirtt'náll. 

REFLEXIONANDO que los pormenores de histo­
ria natur;¡1 5010 pueden ser agl';¡daLles [¡ los que 
se aplican únicamente á esta ciencia, y que en 
una esposicion tan dilatada como la que exige 
la historia particular de todos los animales, es 
imposible que deje de reinar demasiada unifor­
midad, hemos creido que el mayor número de 
nuestros lec tores IIOS agradecerá qu e de tiempo 
en tiempo cortemos el hilo de un método cuyos 
límites son muy estrechos, interpolando dis­
cursos , en los cuales presentarémos nuestras re­
flexiones sobre la naturaleza en general, y tra ­
tarémos de sus efectos considerados por mayor. 
Con esto volverémos desplles á la historia indi­
vidual de los animales con mas aliento; pues 
confieso que se necesi ta mucho ánimo para em­
plear continuamente el entendimiento en obje­
tos diminntos , cuyo exámen pide una paciencia 
eslóica , v no deja ningull arbitrio al discurso. 
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PRIMERA CONSIDERAClON. 

LA naturaleza es el sistema de las leyes es ta· 
blecidas por el Criador pal'a la existencia de 
las cosas y para la sucesion de los sét-es. No es 
la naturaleza una cosa, porque esta cosa sel·ia 
todo; ni tampoco un sér, pon/ue es te sér seria 
Dios: pero podemos considel'arla como una po­
tencia viva, inmensa, que todo lo abra?a, qu e 
lo anima todo, y que, subordinada á la del Sér 
supremo, no empe,-ó á ourar sino pOI' su órden , 
y no continúa obrando todavía sino por su con­
curso ó su consentimiento. Esta potencia es la 
parte que se manifi es ta del divino poder; y al 
propio tiempo es la ca usa y el efecto, el mod o 
y la sustancia, el desi gnio y la obra . La natur.\­
leza, muy distinta en esto del arte humaJlo, CII ­

yas produrciones solo son obras muertas, es en 
sí misma una obra perpetuamente viva, un obrero 
incesantemente activo, que sabe ha cer uso de 
todo, y que, trabajando sin mas modelo <¡ue ell :\ 
misma, y siempre con los mismos materiales , 
lejos de consumirlos, los hace inagotabl es. El 
tiempo, el espacio y la materi a son sus medios : 
el universo su objeto; y el movimiento y la vid a 
S il fin . 

1,0s efectos de esta potencia son los fenóntrJl o, 
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del IllUlHJu , y lus resortes de que se vale son 
fuerzas viv:ls, á las cual es el tiempo y el espacio 
pueden medir y limitar, pcro no destmi¡'; fue¡'­
zas qlle se cljuilibr:l n , se oponen y confunden 
sin poder aniqll ila ,', (' ; unas pClIetran y traspo¡'­
tan los cucrpos, v otras lus calientan y an i­
man. La atraccion v la illlpulsion son -Jos dos 
princi pales in strumentos de la accion que ejerce 
esta potc tl ci<l cn los cuel'pos brlltos; y el calor 
v las t1lOl écul as o"g:í ni cas vivientes, los princi­
pios activos de qu e se val e para la "fol'lnacion v 
cl desa rrollo de los cuerpos orga nizados . 

Con semejantes medios ¿qllé es lo que no pue­
de la naturaleza ? A la verdad, lo podria tocio 
si pudiese aniquilar y crear; pcro Dios se ha 
reservado estos dos es tremos del poder ; ' lI1iqui­
lar y crear son atributos de su omnipotencia, 
y no ha querido ceder sino solamente los dere­
chos de alterar , mudar, destmir, desarrollar, 

renovar y producir. La naturaleza, ministro de 
SIIS órdenes irrevoca bl es, y depositaria de sus 
inmutables decretos, nunca se desvia de las le­
yes que se le han prescrito; nada altera en los 
planes que se la han trazado; y en todas sus 
obras presenta el sello del Eterllo. Esta impre­
sion divina, protótipo inalterable de las exis­
tencias, es el modelo co nforme al cual obra; 
modelo , cuyos I'as¡;o~ se espl'csan co n cal'ack-

TOMO xv. 2 



lo H IST QH IA NATUR Al ,. 

res indelebles y grabados para siempre; moJe­
lo, en fin, qu c no se destruye con el número de 
las copias, por illfinito qll e sen, si no antes bien 
se renueva. 

Todo, pnes, fu c creado , y nllda se ha an i­
quilado aun; la naturaleza vacila entre es tos 
dos límites , sin ace/'cal'se nunca al uno ni ni 
otro: procuremos sorprenderln en a lgunos pun­
tos de es te espacio inlllell so qu e ocupa y por 
el cual corre desde el principio de los siglos. 

i Que objetos I j Un volúmen inmenso de matt'­
ria, que 110 hubiera formndo m;J S que unn mole 
inútil y espantosa, á 110 haber sido dividido 1'/1 

partes sepnradas por espacios mil veces mas in ­
mensos! Millares de globos ·Iuminosos , colocados 
á distancias que no podemos concebir, son las 
bases que sirven de fund amento ;J I edificio del 
mundo; millones de globos opncos, qlle giran al 
rededor de los primeros , componen su órden y 
su movible arquitectura. Dos fuerza~ primitivas 
agitan es tas enormes moles, ].¡-IS hacen ro·dar, las 
trasportan y animan : cada una obra en todos 
instantes ; y ambas, combinando sus esfu erzos, 
trazan las zonas de las esferas celes tes, y es t"a­
blecen en medio del vacío parajes fijos y rum­
bos determinados; y del mismo seno del movi­
miento nace el equil ibrio de los mundos v el 
reposo del universo. 
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La primcra de estas fu erzas cstá repartida con 
igualdad; la segunda distribuida con medida 
desigual : cada átomo de materia tieue una mis­
ma cantidad de fu crza de atraccio n ; y cada glo­
ho una ca utidad di st inta de fuerza de impu lsion. 
Por lo mismo ha y astros fij os yastt'os en 'antes; 
globos (IUe p;lrece 110 han sido cri ados sino para 
at raer, y otros pa ra impeler ó ser impelidos; 
esferas qu e hau recibido un impulso CO JIIIIU en 
la misma direccion, y ot ras un impulso particu­
lar; astros solitarios, y astros :lcompañados de 
sa tólites ; cuerpos luminosos, y moles tenebro­
sas; planetas cuyas diferentes partes no reciben 
sucesivamente sino un a luz prestada; cometas 
que se pierden en la oscu ridad de las profundi­
dades del espacio , y que al cabo de siglos vuel­
ven á aparecer, adol'll:ldos de nuevos fuegos ; 
soles que apa recen y desa pa¡'ccen, dando indicios 
de apaga rsc y enccnderse, y otros que se mani­
fiestan una vez, y despues se desvanecen p,-,ra 
siemprl'. El ciclo es el pais de los grandes acae­
c. im ientos; ¡¡el'o apenas la vista del homb re pue­
de percibirlos. U U sol que pet'eee y es causa de 
la catástrofe de uu mund o ó de un sistema de 
lllundos, no es para IIlles tros ojos lI1as que UIl 

fuego fatuo, qlJe brilla y ~c apaga: el hombre, 
ceñido al átomo terrestre en qu e vege ta, mira 
este átomo COl1l0 un Illlllldo, y 11 0 ve los mun­
dos sino como átomos . 
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La tierra que el hombre habi t .. , apellas per­
ceptible entre los demas globos , y eutf,ramente 
invisible para las eslú;15 distantes, e, un mi­
lIon de veces mas pequeña qu e ( ~ l 501 que la 
alumbra, y mil veces mas (Iu e otros planetas 
que como ella es tán subordinados á la potencia 
de este astro y precisados á girar en torno de 
á Saturno, Júpiter , Marte, la Tierra , VéIlLl S, 
Mercmio y el Sol ocupan la pequeña parte de 
los cielos que llamamos fluestro universo ; y to­
dos estos planetas con sus satélites, arrebatados 
por un mo·vimicn to rápido en la misma dil'eccion 
y casi en el mismo plano, componen una rue­
da de vastbmo diám etro , cuyo eje ll eva lodo el 
peso, y que girando sobre sí mismo con rapidez , 
ha debido calentarse, incendiarse y esparcir la 
luz y el ('a lor hasta las es tr< ,midades de la cir­
cunferencia. Mientras estos Illovimielltos duren 
(y serán .eternos, á menos que la mano del pri­
mer Motor se oponga á ello, y los destruya con 
la misma fuerza ('.on que los creó), el sol bl'illará 
y llenará de su resplandor todas las esferas del 
mundo; y como en un sistema en que todo se 
atrae nada puede perd erse Ili alejarse de modo 
que no vuelva á parecer, subsistiendo siempre 
la misma cantidad de materia, este manantial 
fecundo de luz y de vida no se cst inguirá ni se 
agotará nunca, porque los otros soles que con-
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tinuamvule Jall~an sus fu egos, res tituyell ,11 
nuestro otra t<mta luz como reciben de él. 

Los cometas, euyo número es mucho ma yor 
qu e el de los planetas, y que como estos depen­
den de la potencia del sol; gravitan asi mismo 
contra este cOlTIun foco, aumen tando su peso, y 
contribuyendo con todo él á su incendio . Los 
mismos co metas forman parte de nues tro uni­
verso, puesto qu e es tán sujetos como los pla ­
netas á la atraccion del sol; pero nada tiene n 
de comu n entre sí ni con los planetas en su 1110-

vimiento de impulsion, sin o que circulan cada 
uno en plano diferente , y ~I escriben órbitas mas 
ó menos prolongadas en distintos pen~dos de 
tiempo, unos de muchos años, y otros de algu­
nos siglos. El sol , girando sobre sí mismo, pero 
en lo demás inmóvil y en medio del todo, sirve 
al mismo tiempo de antOl'c ha, de loco y de ej e 
á todas estas partes de la máquina del mundo . 

La magnitud misma del sol es ca usa de qu e 
permanezca inmóvil y rija los demas globos; 
porque habiéndosele dado una fu erza prc'por­
cionada á su mole, siendo incomparablemente 
mayor que cua lquiera de los cometas, y con te­

"niendo una cantidad dc materia mil veces mayor 
que la del planeta de mas magnitud, 110 pneden 
estos trastornarle, ni sustraerse á su poder ; el 
cual es tcndiéndose á distancias inmensas , los 

2 . 
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contiene (ndos , y vuelve á traerl es al cabo de IIn 

tiempo determinado los cometas que mas se ale­
jan. Algunos de estos sllelen acercársele tauto á 
su regreso, qu e despu~s de haberse enfriado por 
espacio de algunos siglos, esperimenta,n un ca­
lor incomprensibl e ; y todos están sujetos á estra­
íías vicisitudes , 110 menos por esas alternativas 
de estremado calor y frio, que por las desigual ­
dades de su movimiento , el cual es unas veces 
sumamente acelerado, y se retarda oLras de un 
modo maravilloso. Los cometas son, por decir­
lo asi, linos mundos sumergidos ' en el desórd ell 
en comparacion de 'los planetas, cuyas órbitas 
BIas regulare.s, sus movimientos mas iguales, y 
S il templ e siempre el mismo, parece constitL1-yen 
IlI gares de descanso, en que siendo todo cons­
tante, puede la na turaleza es tablecer un plan, 
obrar cQn .uniformidad, y desarrollarse sucesi­
vamen te con toda su es tension. De es tos globos 
escogidos cutre los astros errantes , p,\rece ser 
el mas privilegiado el que nosotros habitamos ; 
plles siendo mellos friu, y cstalldo \II CII OS ~is ­

tant(' del sol que Saturno, Júpiter y Marte , es 
lambien menos ardi ente qu e Vénus y Mercurio, 
demas iado cel'canos al parecer al astro de la luz . 

Efectivalllente, ¡con qlle ma gnificencia no 
brilla la naturaleza en la \icITiI ! Una luz pura 
que se estiellcle del orien te al ocaso dora Sll CC-
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sivaJllellte los hcmisferios de este globo; Ull ele­
mento traspal'ente y ligero le circunda; un calor 
sI/ave y fecundo anima y hace brotar las plan­
tas y las semi llas de lo que ha de tener vida; 
aguas vivas y saludahles contribuyen á su con­
servacion y á su incremento; eminencias .distri ­
huidas en medio de las tienas detienen los va­
pores del aire, y hacen inagotables y siempre 
nuevos estos manantiales; concavidades inmen ­
sas, dispuestas para recib ir los, dividen los con­
tinentes ; á la estension de la tierra es igual la 
del mar, el cual no es elemento frio y es téril , 
sino un nuevo imperio, tan rico y poblado co­
mo el primero. El dedo de Dios le señjl ló .tér­
minos, y si el mar gana en las playa~ del occi­
dente, tambieu deja desc ubiertas las del oriente . 
Esta mole inmensa de aguas, inacti va por sí mis­
ma, obedece á las impresiones de los .movi­
mientos celes tes, ,e equilibra con las oscilacio­
nes regqlares del flujo y del reflujo, sube 'f baja 
con el astro de la noche, y se eleva .todavía mas 
cuando este co ucurre COIl el astro del dia; y 
reuniendo ambos sus fu erzils en el tiempo de los 
equinoccios, causan ljls grandes mareas ; de 
suerle, que eu ninguna otra cosa se manifi esta 
lilas claramcntc nuestra correspondencia con el 
cielo. De cstos movimiclltos constantes y gene­
ra les resultan otros variabl(~s y part icl.I lares 
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trasportes de tierra; depósitos que forman en el 
fondo de las aguas eminencias semejantes á las 
que vemos en la superficie de la tierra ; corrien­
tes que si¡;uiendo la direccion de las cordilleras 
de montañas, les dan una fi gura cuyos úngulos 
se corresponden, y que fluyendo por medio de 
las ondas, al modo que las :tguas correu por la 
tierra, vienen á ser realmente los rios del mar'. 

El aire, mas ligero todavía y mas fluido qu e el 
agua, obedece por lo mismo á mayor número 
de potencias: la accion distante del sol y de la 
luna, la inmediata del mllr, la del calor que le 
enrarece , y la del frio que le cOlldensa , pro­
mueven continuas a¡;itaciones ell el mismo : los 
vientos son sus corrientes, que impelen y con­
gregan las nubes; producen los meteoros, y tras­
port:1II á la superficie árida de los continentes 
terrestres los vllpores húm edos de las playas ma­
rítimas; provocan las borrascas; esparcen y dis­
tribuyen las lluvias fecundas y los rocíos bené­
ficos; turban ó alteran los movimientos del mar; 
agitan la superfi cie inconstante de las aguas ; 
detienen ó precipitan las corrientes , las hacefl 
retroceder, encrespan las olas, y escittln las tem­
pestades ; el mal' embravec ido se eleva hácia el 
cielo, y llega mugiendo á es tl'ellarsc contra di­
ques inalteraules que con todos sus esfuerzo,' 
nu puede supe)'¡H' ni destruir , 
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La tierr<l, elevada sOD re el ni vel del llIa l', es tá 
exenta dc sus il'rupciones : esmaltada de flores, 
adornada de un vcrdo l' que se rCHueva sic 'IlIH"', 
y poblada de mil especies de animales dive r­
SOS, es un lugal' de reposo y una mansion de 
delicias, donde el hombl'e coloc¡\(Jo para a uxi­
liar á b natur<lleza, preside á todos los sé res, 
, iendo él solo á quiell, como ca paz de conocer 
y digno de admirar,. ha hecho Dios espectador 
del universo y test igo de sus maravillas. La 
centella divina de qu e es tá animado le hace par­
tícipe de los divinos misterios : mediante esta 
luz piensa y reflexiona; y por ella ve y lee en 
el libro del ll1uudo como en un ejemplal' de la 
Divi nidad . 

La naturaleza es el trono es terior de la mag­
nificencia di vin<l ; y el homDre que la contem­
pla y es tudia, se e le va po r grados a l trono in­
terior de la olllni potcncia : ha oiendo sido formacio 
p;,ra adorar al Criador, manda á todas las cria­
turas; y siendo vasallo del Cielo y rey de 1,\ tier­
ra, la e llllol~ l ece, la puebla y la enriquece; ins­
tituye el únlcn, la sUDordinacion y la armonía 
entre los s(!res vi vien tes ; h ermosea hasta la mis­
ma naturaleza, la cultiva, la estiendc y la pule ; 
arranca de ella el ca rdo y la zarza, y multipli~a 
las uvas y las rosas . Consideremos ,uIncHas re­
f! ioncs r1es ie!'ta s, aqnellas vastas soledades en que 
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lIuuca ha residido el hombre; y las verémus cu· 
biertas, ó pOI· mejor decir, erizadas de bosques 
espesos y sombríos en todas partes, de árboles 
sin copa y sin corteza, encorvados, rotos y 
cay éndose bajo el peso de los siglos, v de otros 
en mayor 11 Ú liI1e ro , caidos al pie de los primeros, 
destinados á podrirse y descompoll erse sobre 
montones de otros ya descompuestos, y á sepu l­
tar y sofocar las plantas dispuestas á nacer . La 
naturaleza, que en todas las demas partes brilla 
por su juventud, parece allí decrópita : la tierra , 
sobreca rgada con el peso y superada por las 
ruinas de sus producciones , en vez de un ver­
dor floreciente, presenta solo un espaciu cu ­
bierto de escombros, atravesado de árboles an­
tigllos , cargado de plantas parásitas, de musgos 
y de ag{¡ricos, frutos impuros de la corrupcion . 
E n los terrenos bajos haJlarémos aguas muertas, 
y detenidas por falta de cond uctos y de direc­
cion; terrenos cenagosos, que no siendo sólidos 
ni líquidos están intransitables, y permanecen 
igualmente imítiles para los habitantes de la 
tien·a y de las aguas; y pantanos cub iertos de 
plantas acuá.ticas y fétidas, que solo alimentan 
insectos venenosos, y sirven para albergue de 
animales inmundos. Entre estas ciénagas infec­
tas que ,ocupan los terrenos bajos, y entre los 
bosques dccrúpitos que cubren las alturas, se 
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cs tiendell lI nas ti erras erial es, en nad a pareci­
das á nuestros prados: a llí crecen libreme nte hls 
yerbas malas, y sofocan las buenas; nu se ve en 
ellas aquell a yerba delgada y loza na qne pan'ce 
ser ei ve llo de la tierra, ni aquella esmaltada 
pelusi ll a que anun cia Stl brill ante fecundidad , 
sino vegetales agl'cs tes, ye rbas toscas y espino­
sas, cntrclazadas un as co n otras, mcnos asidas 
á la tierra que á sí mismas, y que secúndose 
y brotando sucesivamentc unas so bre o tras, [or­
man una borra ó broza de mu chos pies de gl'ue­
so . En aquellos lug<Jrcs sa lvajes ni tra7.as hay de 
camino, cOll1 unicacion , ni el vest igio mas leve 
de intelige ncia ; y el hombre, precisado á seguir 
las sendas de las bes tias fel'oces, si quicl'e re­
gistrarlos, obligado á velar incesantemente para 
no ser presa de las lieras , asombrado de sus 
rugidos, y pasmado del sil encio misllIo de aque­
llas vastas so ledades , ret rocede y di ce: " la natu­
ra leza bruta es hOl'l'ible y moribunda; yo, yo 
solo soy quien pucde dar la vida y hermosura : 
deseq uemos es tos pantanos; animemos es tas aguas 
mUl'rtas, dimdolas curso; formemos con ella s 
arroyos y cana les; empleemos aquel elemento 
activo y devorador que nos habian ocultado, y 
cuyo hallazgo debemos á nosotros mi 5llJos; pon­
¡;amos fu ego á esta broza supérflua, á estos bos­
(Jues ancianos ca~i medio consumidos, y acabe-
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mus de destrui .. con el hierro lo que el fuego no 
haya podido co nsumir; bien pronto en lu gar de 
j un cos y del nenurar de qu e el sa po sacaba su 
ponzoña, verémos brotar el ranúnculo , el tre­
bol, y las yerbas gustosas y saludables; rebaños 
de ganado, retm~ando al egres y sa tisfechos , ho­
l\ ;lJ'án esta tierra impracticable antes, y hallan do 
en ella abundante subsistencia, un pasto siem pre 
lluevo, se mul tiplicarán sucesivamente; sirvá­
monos de es tos nuevos auxilios para perfeccio " 
nar nJl es tra obra; hagamos que el buey , \In cido 
al yugo, emplee sus rJl e l'í~as y el peso de su 
mole en surcar la tierra, y qu e es ta se n 'juve­
nezca po:" medio del cultivo; y verémos salir de 
entre lIuestras manos una naturaleza nueva.» 

i Que herm osa no es es ta naturaleza cultivada! 
i Que brillante y ricamente adorn ada la ponen 
los desvelos del hombre! E l es su principal 01'­

lIamento y su mas noble produccion : multipli­
cándose, multiplica e l pimpollo JUas precioso, 
y la naturaleza parece multiplicarse con él; que 
ciertamente da á luz con su arte lo que aquella 
ocultaba en su seno, y descubre nuevas riquezas 
y tesoros ignorados. Las flores, las frutas y las 
semillas perfeccionadas y multiplicadas á lo in­
finito; las especies útiles tle animales , traspor­
tadas, propagadas y aum entadas sin número ; las 
especips dañinas reducidas y desterradas; el oro 
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y el hiel'ro, mas nccc$ario todavía que cl 0 1'0 , 

sacados dc las entrañas de la ticrra ; los torren­
les con tcnidos ; IQs I'ios diri~idos y cncerrados 
e/l sus márgencs ; el mismo mal' sometido, rc­
conocido y surcado desde el uno al otro hemis­
('erio ; b tierra accesible por todas partes, y por 
todas /lO Illenos viva que fecullda; risueños pra­
dos en los valles , v en las llanuras ri cos pastos, 
ó cosechas aun mas ricas; las colillas cubiertas 
nr' vi des v de frutas, y sus cimas coronadas de 
,írbo les útil es y de bosques nuevos; desiertos 
trasformados ell ciudades habitadas por uu pue­
h lo inmell so, que circu lan do incesantemente se 
esparcc desdc el centro hasta las estremidades ; 
caminos abiertos y frecu entados; comunicacio­
nes esta blccidas en todas partes como otros tan­
los testigos de la fu erza y de la union de la so­
\~iedad: todo esto y otros mil monUll/entos de 
podel' y de ~ l ol'ia demues tran slIllcientcmente 
que el hombre, du eño del dominio de la tien 'a, 
ha mudado y renovado toda SIL superficie, y qu c 
cn todo tiempo parte el imperio con la natura- . 

leza. 
Sin cm bargo, el hombrc no reina sino por dc­

recho de conquista, y goza mas bien que posee: 
si conscr\'a , es por medio de afanes siempre I'C­

petillos; y ccsa ndo estos, todo desfallece , todo sc 
:d te ra, todo muda, y todo vu clve á caer en manos 
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<le la naturaleza, la cualrecolll'a sus derechos, os­
curece las obras del hombre, cubre ele polvo y de . 
musgo sus monumentos mas fas tuosos, los destru ­
ye con el tiempo, y solo le deja el sentimiento de 
haber perdido por. su culpa lo que sus predeceso­
res habian conrluistado con sus trabaj os. Estas 
épocas en que el hombre pierde su dominio, su 
patrimonio, es tos siglos de barbarie en que todo 
perece, son siempre consecuencias de la guerra, 
y los acompañan la despoblacion y el hambre. El 
hombre, que nada puede sino reunido con otros 
individuos de su especie , que 110 es fuerte sino 
por esta misma reunion, y cuya feli cidad de­
.pende de la paz, está poseido del furor de ar­
marse para hacerse infeliz , y de combatir para 
a rruinarse: escitado por la insaciable codicia , 
alucinado por la ambicion todavía ~nas Ínsacia ­
.Lle, renuncia las sensaciones de humanidad, vuel­
ve todas sus flíe~zas contra si mismo, procura 
destruirse recíprocamente, y se destnly€ real­
mente; y pasados los dias de sangre y mortan­
dad, cuando se ha disipado el hUlllo' de la vana­
gloria, ve con ojos tristes la tierra asolada, las 
artes sepultadas, las naciones dispersas, debili .. 
taclos los pueblos, arruinada su p.·oria felicidad 
y aniquilado su poder efectivo. 

'<j Gran Dios, cuya sola presencia sosti ene la 
naturaleza, y conserva la armonía de las leves 
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del universo I Vos , que del trollO inmóvil del 
Empíreo veis girar Lajo vuestros pies todas las 
esferas celestiales sin choque y sin confusion; 
que desde el sello del r eposo repl"Oducís á cada 
insta nte sus nv)Vimientos inmensos, y por Vos 
solo goLernais en profunda paz ese nlÍmero in­
linito de cielos y de mundos: ¡res tituid, ¡"es tituid 
por (in la tranquilidad á la tierra agitada, y 
á vues tra voz la disconlia y la guerra cesen de 
hacer resonar sus clamores orgullosos! i Dios de 
bondad, autor de todos los séres ! vuestras mi­
radas paternales abrazan todos los objetos (le la 
creacion; pero el hombre es e l sér que habeis 
preferiSo : Vos habéis alumbrado su alma con 
un rayo de vuestra luz inmortal; colmad vues­
tros henelicios, penetrando su corazon con un 
rayo de vues tro amor" Este alecto divino, espar­
ciéndose POI" todas partes, reulliní las naturalezas 
enemigas: el homure no temedl en adelante el 
aspecto del hombre; no armará Sll mano el hicr-
1"0 hOllli cida ; el fu ego devo rador de la guena 
110 agotará el manantial de las generaciones; la 
especie humana, debilitada , mutilada y eS'luil­
Illada en flor, brota rá de nuevn y se multipli­
¡;ará sin número; la natural eha, agobiada bajo 
el peso de b s calam idad es, es téril y abandona­
da, recobrará en hreve co n una llueva vida su 
autigua fecllllllidad; y nowtros, Dius benéfico , 
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la auxiliarémos, la cultivarémos , I:t observaré­
mos in cesa ntemente para ofrecef\ls á cada ills­
ta nte nuevos tribulos de reconocimiento y dc 
a d miracion. » 

SEGUNDA CONSIDERACION. 

UN individuo, de cua lquier especie que sea, 
nada cs cn el universo ; cien individuos, mil 
in dividuos, todavía son uada: los lÍni cos sl' res 
de la natural eza son las especies, sé res perpe­
tuos, tan antignos y perman entes cqlllo ella 
misma; séres que para formal' de ellos juicio mas 
exacto, no los consideramos como una coleccioll 
ó serie de individ uos semejantes, sino como un 
todo independiente del ntÍm ero y del tiempo ; 
co mo un totlo siemp"e existente y siempre el 
mismo ; un todo que en las obras de la ereaeion 
ha sido contado por uno, y que pOI' co nsiguien­
te no compone mas que una unidad en la na­
turaleza . La primera de todas estas 11 niela des es 
la especie humana : todas las demas, desde el 
colosal elefante h as ta la mas imperceptibl e mi­
ta, dcsde el cedro hasta el hisopo, ocupan la 
segunda y tercera clase; y aunqu e diferenles en la 
forma, en la sust~ncia y aun en la vida, cada un a 
l ielle su IU3ar, suhsiste por sí misma, se defi ende 
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de 1,15 ti CIll as , y todas juntas cumponen y repre­
sentan la naturaleza viviente, (llIe subsiste v sub ­
sistirá de la misma suerte que ha subsis tido , 'Un 
dia, un siglo, diez siglos, todas las cantidades 
del tiempo, ninguna parte componen de su du ­
r¡¡cion j el tiempo mismo no es relativo sino á 
los indi viduos, á los séres cuya existencia es fu ­
gaz j pcro como la de las especies es constante, 
su perman encia constituye su dlll'acion, y el 
número su diferencia, Contemos, pues, las es­
pecies segun lo hemos heeho, y demos á cada 
un a un derecho igual á la benefi ce ncia de la 
natu raleza, que á todas las mira con igual aten­
cion, pues ha dado á cada una los medios de 
existir y de dural' tanto como ella misma , 

Hagamos mas, y color/u emos ahora la especic 
CII lugar del individuo , Hemos visto cua l era 
para el hombl'e el espectác ulo de la natural eza ; 
imaginemos cual seria su aspec to pJra IIn sér qlll ' 
l'epresentase toda la especie humana . Cuando ell 
un dia hermoso de primavera vemos renacer el 
verdor de los campos, desplegarse las llores , 
brotar los pimpollos , revivir las abejas, ll e¡,;al' 
á nuestros climas las golondrinas, ca nlar el rui­
señor sus anlOI'CS, retozar los cOl'derillos, mu ­
gir los toros, y tocios 105 sl:res vivientes bus­
carse y unirse para producir otros, la sola idea 
de la reproduceion y de ulla nlleva vida nos 

3. 
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ocupa entonces. Cuando en la estacion triste del 
frio y las escarchas vemos á los animales mirarse 
con indiferencia, huir unos de otros en vez de 
buscarse , á los habitantes del aire desertar de 
nuestras region es, y :í los del agua perder su li ­
bertad bajo bóvedas de hielo, desaparecer ó 
morir todos los insectos, entorpece rse la mayor 
parte de los animales y escavar sus domicilios, 
'endurecerse la tierra , secarse las plantas y en­
co rvarse los árboles con el peso de la nieve , y 
los carámbanos; todo entonces !1OS presenta ideas 
de languidez y aniquilacion. Pero es t~s ideas de 
renovacion y de des tru ccion, ó por mejor' decir , 
es tas imágenes de vida y muerte, por grandes 
y generales qu e nos parezcan, no son mas que 
individuales y particulares. El hombre, como in­
di,'id llo, juzga así la naturaleza: el sér qu e he­
mos pues to en lugar de la es pec ie , la juzga en 
grande y con mas generalidad , y no ve en esta 
destrnccion y renovacion, y en todas estas suce­
siones, mas que duracion y permanencia: la 
estacioll de un año es pal'a él la misma que la 
del año precedente, y la misma que la de todos 
los siglos. El mil ésimo animal en el órden de las 
generaciones es para él el mismo f¡Ue el prime­
ro j y efectivamente, si noso tros viviésemos y 
~u bsis tiéselllos para siempre, si todos los séres 
de que estámos rodeados subsistiesen sicmpre 
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delmisllJO modo, y toJo existiese pel'petuamentt' 
COlIJO en el dia, la idea del tiempo desaparece­
r ia , y el individuo vendria á ser la especie. 

¿Y porque no considera¡'émos por algunus 
instantes la naturaleza bajo un nuevo aspecto ? 
A la verdad, el hombre cuando sale á luz viene 
de las tinieblas ; con el alma tan desnuda como 
su cuerpo, nace sin conocimiento y sin defen ­
sa; las calidades que consigo trae son meramente 
pasi vas; ~olo puede recibir las impresiones de 
los ubjetos y dejar que afecten sus órganos; la 
luz brilla bastante tiempo delante de sus ojos 
sin alumbrarle; eu un principio lo recibe todo 
de la naturaleza sin ,restituirla cosa ,alg p.na: pero 
apenas se fortal ecen .sus sentidos y puede com­
parar sus sensaciones, vuelve sus ojos al uni­
verso, forma idea~ , las cunserva , las esticnde y 
combina ; el hombre , y especialmente el hom ­
bre instruido, uo es ya un simpl e individuo, 
sino que representa en gran parte toda la especie 
humana: principió recibiendo de sus padres los 
conocimientos que les habian trasmitido sus abue­
los ; y estos, habiendo hallado el arte divino de 
dib.ujar y grabar el pensamiento, y de trasllli ­
ül¡lo á la posteridad se identiJicaroll , por de­
<;irlo así, con sus nietos , y los nuestros se idclI ­
tili.caráll con nosolros. Esta ¡'cunion de la cspc­
r¡~ncia de muchos siglos en UlI hombrc hace 
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retroceder á lo illlilliln los límiles de su sér : va 
110 es 1111 simple individuo, ceñido CO IlIO lo . .; de­
mas á las sensaciones del instante Pl'cs" IHC y á 
la esperiencia del dia aClu al ; es con corta dife­
rencia el sér que hemos puesto en lugar de la 
especie entera: lee en lo pasado , ve lo presen­
te, juzga de lo futuro; y en el torrente de los 
tiempos, que trae consigo, arras tra y absorbe to­
llos los individuos de l universo, es te hOlld)i'c 
halla constantes la s especies é invariable la na­
turaleza. Siendo siempre la misma la rdacioll f]ll C 
las cosas ticnen cntre si, el ónlen de los ticm ­
pos le parece nulo , y las leyes de I' <.: no\,;) cioll 
no hacen para él mas que compensar las de !WI' ­

maneneia; como que la sucesion contin ua dc 
unos Sf~ l'eS, torios semejalltes entre sí, no equi­
vale sino á la existrncia perpe tua de 11110 solo 
de estos sércs. 

¿A qué conduce, ])'I('S, es te grande :!Jlarato 
de generaciones, es ta inmensa profusio n de em­
hriones, de los cuales se pierden mill ares de mi­
liares p ara que uno se logre? ¿ A que fin es ta 
propagacion, es ta multiplicacion de unos séres 
que destwyéndose y re llovándose in cesantemell­
le, oCrecen siempre la misma escen;! , y no lle­
nan mas ni menos la naturaleza ? ¿De donde pro­
ceden estas altc¡'nativas de muerte y de vida, es­
tas leyes de incremento y de destruccion, lodas 
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t: ~ Lds vic i~i(u d l's illdividuales , y Lodas c,la, re- , 

pctidas l'epresellt:ac iones de uua IlJisllla y sola 
cosa? Todo es to es ;lIIexo á la esencia misma de 
la naturall:!za, y depende del primer estableci­
miento de la máquina del muudo. S iendo es la 
lija en Sil todo, y movibl e en cada una de sus 
pa rtes, los Illovim icntos general es de los cuer­
pos celes tes han producido los movillli entos par-
1 icu lal·es del gloho de la tierra: las fuerzils pe­
net rantes de que esos ~ra ndes cuerpos es táll 
animados , y por las cuales obran ú lo I('jos y re­
cí proca mente 111105 sobre otros, a niman asimis­
lIlO cada átomo de materia ; y la tendencia mutua 
de todas sus partes unas háeia otras, es el pri­
mer enl ace de los séres, el principio de la co n­
sistencia de las cosas, y el apoyo dc la al'lll()­
IIÍa del universo. Las gralldes eonlbinacioll cs 
hall pl'Qducido lodas /;¡ s allalos Ías peqlll:ña s. 
Habiendo el movimiento de la tierra sobre su 
eje dividido ell dias y noch es los espac ios de la 
duracion, todos los séres vivientes (lile habitan 
la tierra han tenido 'sus tiempos de luz y de ti ­
lIieblas, de vigilia y de sueño: tina ~ran parll~ 

de la economía auimal , á saber, la de la aeeioll 
de los sentidos y del 1lI0villlienl.o de los miell\­
hros, es relativa á esta prilll era conlbillacion ; 
porque ¿seria acaso posible qll e hubi ese sentidos 
abiertos á la luz de IlI\ mundo (' U qu e la nocl](' 
fuese perpelua ,' 
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La inclinacion del eje de la tierra, en su mo­
vimiento auuo al rededor del sol , produce las 
alternativas durables de calor y de frio, que 
llamamos estaciones; y todos los séres vegetan­
tes tienen asimismo en todo ó en parte sus es­
taciones de muerte 'y de vida. La caida de las 
hojas y de Ia~ frutas, lo agostado y árido de las 
yerLas, y la muerte de los insectos, depend eu 
absoluta y enteramente de esta segullda combi­
lIaeion : en los climas en qu e no se verifica, la 
vi.da de los vegetales no padece illtelTupcion , y 
cada insecto vive lo que le corresponde; y ¿ no 
vemos por ventura bajo la línea, rlonde las cua ­
t,'o estaciones e~tán reducidas á una, la tiel'l'óI 
siempre florida, continuamente verdes los árbo­
les, y la naturaleza en IIlIa ,primavera perpetua? 

La conslÍtucion particlll ar de los animales y 
de las plantas es ,'el ativa á la temperatura gene­
ral del globo de la tierra, temperatura que de­
penrle de Sil situacion, es to es; de la dista neia ,í 
que se halla del globo del sol : á mayor distan ­
cia, ni nuestros animales ni nuestras plantas 
podrian vivir ni vege tal'; el agua, la savia, la 
sangre y todos los demas líquidos perderian su 
fluidez; á menor distancia se desvanecerian y 
disiparian convertidos en vapo/'es : el hielo y el 
fuego son los elementos de la muerte; el calu r 
templado es el primer orígeu de la vida , 
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Las molCculas vi vientes, esparcida,; en todos 
los cuerpos organizados , son relativas, ya por 
la accion y ya por el núm ero , á las mol écula s 
de la lu7. qu e hieren toda materia y la penetran 
con su calor, E n todas las par tes en que los ,'a­
yos del sol pueden ca lenta r la tierra , se vivi­
fica su superficie , se cuhre de verdor, y se pue­
bla de animales : el hielo mismo, luego qu e se 
resuelve en agua , parece que se fecunda; es te 
elemento es ma~ rértil que el de la tierra, y con 
el calor recibe el mov imiento y la vida, El mar 
produce en cada estacion lilas animal es que los 
que sustenta la tierra, pero menos plantas; y 
todos esos animales que nadan en la superficie 
de las aguas, ó que habitan sus profundidades 
y senos, no tenie lld·o asegurada su subsistencia 
en las sustancias vege tal es, están precisados á 
nl:lntenerse unos de otros, v de esta combina­
cion depende su multipli cacion inmensa. 

Habiendo sido criada cada especie de unos v 
de otros, es to es, de animales v vegetales, los pri­
meros individuos sirvieron de modelo á todos SIIS 

desc €udienles, El cuerpo de cada animal ó de 
cada vegetal es un molde á qu e ~c asimilan in­
diferentemente las mol éc ula s ol'gánicas de todos 
los animales ó vegeta les des truidos por la muer­
te y consumidos por el tiempo: \;1 S parks illor­
gánicas que habian entrado en su cO lllposicion , 
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vuelven á la masa comun de la materia incr te, 
pero las partes orgá nicas, sicmprc subsistentes , 
son I'econradas por los cucrpos organizados, Es­
tra idas de l1\;evo nI p,'incipio por los vegetales, 
y despucs absorbidas por los animales que sc 
alimentan de vegetales , sirven al desarrollo , á 
la conservacion y al in crcmento de unos y otros; 
co nsti tuyen su vida ; y cil'culando co ntinu amcn­
te de c u (~ rpo en cuerpo , animan todos los se!'!'s 
organ izados . E l ('olido , plles, de las susta ncia s 
viv ientes es siempre e l mismo; qu e no varí:lll 
sino en la fo rma, es to es, ell la difcrencia d ( ~ 

las representaeiolll's : en los s i:,:los dc abund au­
cia, en los ti empos de la mayo r pobl.1cion , el 
número de hombres, de animales domésticos y 
de plantas ú tiles parece que ocupa y cubre to­
da la superfi cie de la tierra ; el de las fi eras, de 
105 inscctos nocivos , ue las plantas parásitas y 
de las ycrbas inútil es vuelve á aparecer y do­
mina á su vez en los tielllpos de escasez y d {~s­

poblacion. Estas var iaciones, tan notables para 
el homhre, son indiferen tes para la na turaleza : 
el gusano dc seda , tan prccioso para aflll el , no 
es para la natural cza otra cosa que la oruga del 
moral. Desaparezca est.1 oruga del lujo; devorcn 
otras las yerbas dcstinadas para engordar nucs· 
tras vacas; minen ol ras finalm ente antes dI' 
la cosech a la slI st.1 I1c,ia de nuestras espigas; v 
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vcánsc genera lm ente e l homure v las es pecies 
mayores entre los animale, halllhr ientm; :.í caus ;1 

de las especies ín(im:ls : la naturaleza no es po r 

esto mellOS rica ni mCllos :l c tiva; e ll a no p ro­

tc~e los uuos á espensas de 1,),; otros, y los con ­
serva .t lodos; pero desconoce e l lllJmerO en los 

individllos , y no los ve si no conlo illl .ígenes sn­
res iv;)s de Ull solo y lÍnico tipo, y como 50m ­

Itr;)s fu gaces cuya especie es e l cuerp o. 

Es pu es cie rto (Iu e existe en la tien:l, en el 

a ire ye n el agua un a canLidad dete rminada d(' 
materia orgánica, qu e ninguna cosa puede d es­

truir : exis te al propio tiempo un nlÍmero de­
lerminado .de moldes capaces de asimilarla, los 

cualcs se destruycn y ren uevan á cada instante ; 

veste 1Il1lllCrO de mold es <'» de individnos, aun­

<tue variable en cada especie, es siempre ('1 
nlislIlo en la lot;) lid ad , y proporcio nado siem­

Pl'e á esta cantidad de matl'l'i:l viv iente. S i fuese 

soIJre'lbundante, y si ('n lodos tiempos no se 
clllpleasc igualm ente en los Illold es existentes, v 

no fu ese abso l'hida enteralll ente por e llos, se 

rormarian ot ros, y se v(' riall aparece r esp ecies 

llu evas; porqll e la materia viviellle 110 pll ed e 

estar ociosa , s ie ndo s iem pre activa, y hasta (IlIe 

se ulla con pa rtes inorgá nicas para formar cuer­

pos organi:t.ados: y .í esla g rall dl ~ cO lll b ina cioll , 

() pOI' IIwjor d('cir , á esta projlo¡,cio ll II1 V. ll'l a · 

'1'0-'10 x\" . 
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hl e, está anexa la fo rm a misma de la natu ra leza. 
Estando su economía fij ada por el húmero, 

la conservac ioll y el equilibrio de las especies, 
se nos presentari a siemp re baj o el mismo as­
pecto, y seria absolu ta y rcla ti v;lIn cnte la misma 
en todos tiempos y c1 imns, si su hábi to no va­
riase, cuanto es pos ibl .. " en toclas las for mns 
individua,les. El sello ó tipo de cada espec ie es 
un molde cuyos principales rasgos están graba­
dos en caracteres indelebles y permanentes pa­
ra siem pre; pero todos los rasgos accesorios va­
rían, y ni hay individuo perfectamente seme­
jante á otro , ni ex iste nin guna especie en que 
no haya gran rnímero de variedades . E n la es­
pecie humana , en la cual mas profundizó el se­
])0 di vino, no deja con to rio de v,l ri ar de lo 
bl anco á lo negro, de lo pcqu ei'ío á lo gran­
de , etc.; yel lapon, el pata gon , el hotento te, 
el europeo, el americano y el negro , aunqu e 
procedentes de un mismo pndre, están mu y 
distantes de parece rse como hermanos. 

T odas las espec ies , pues, es tán sujetas á di­
fe rencias puramente individua les; pero las va­
riedades constantes y que se perpctllan por las 
generaciones 110 p E'rtenecen igualmente á todas ; 
y cuanto mas elevada es la especie , mas cons­
tante es el tipo y menos variedades adm ite. 
Siendo el órd en en la multiplicacion de los 



e 11,\ IJ I ~ I / . ¡'; j)O~ . 

animales f..! 1I l'il ZOil ill versa de l <1l'dcu dl~ luat; ni ­

tud , y /;¡ posibilidad de difc l'ellcias en l'azO Il di ­

recta del mill le ro en el producto de Sil ge nera ­

cioll ,l'ra necesa rio q ue hubiese mas va ri edades 

Cll los a ll im:des pC'lueños qu e en los g ran des, y 
por lo misll lo bay en ell os ta m b ien Ill ayo l' 1111-

Illero de espec ies q ue se apl'Ox im a n ; y es tando 

la ullida d de la especie lilas ceüid a en los ani­

Ill ales g ra lldes, la dis ta ncia (1' ''' las sep:Il'a d e 
las o tras es asimisllIo de mayor es tension , ¡Qu e 

de va riedadcs y de es pecies cerca nas aco mpaña n, 
siguen ó preceden ú I;¡ <)nlill a, la rata y o tros 

an imales p cquellos, a l propi o ti cmpo <lil e el ele · 
I'ante se d,ja ver solo y s in com paltc ro al frente 

de todos ! 
La' l1la te¡' ia in o l'gá lli c.\ de tIU C se compone e l 

globo de la tierra, /l a es IIn ci/:ll o virgen , un a 

sustancia in tac ta hasta :lIlO l'a exen ta de al te rac io­

/l es ; pu es todo ha s ido re lllo vi do por la fu erza 

dc grandes y peIJll cilos ,,!:;entes, Y nWlIej ado mas 

dc \ln a vez por nlallO de la na tu raleza, E l globo 

de la tierra ha s ido penetrado p o r e l fu ego, y 
vuelto des pu es ,i cubri r y trab;ljado p or las 

agll;.s : la a rcna q ue II Clla su ¡lI te rior es Hil a 

materia v itrificada; las c;¡ pas espesas de g reda 

de tille está cub ier to ell lo cs tcr io r , 11 0 SO\I o tra 

cosa que la misma arcna descomjluesta p or I;¡ 
lIlansion de ];¡ s ¡¡ guas ; la peila v iva , e l g ranito , 
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la he rl'{ }( lucíia, lodos lo~ guijalTIIs \' Lodos los 
metales, tampoco son lilas que csa misllla malc­
ria vit rilieada, cuyas partes se han reulIido , 
apretado ó separado segun las leyes de su ali ­
uidad. Todas estas sustall ci as son enteramcnle 
inertes, y existen y existi rán iudepcndi entemcn­
te de los animal es y de los vegetales; pcro otro 
~ra n núm cro de suslan cias, que parecen igllal­
Illeute inertes, traen su origen del detrimento 
de 105 cuerpos orga ni:t.ados : los mármol es , las 
piedras de cal, los cascajos, las cretas y las mar­
gas no está n compues las siuo de fra gmelltos de 
conchas, y de los despojos de varios animalit(;s 
que t:'asmutando el agua ·del mal' en pi edra , 
produ ce ll el co ral y todas las madréporas, cuya 
variedad es inlHlIne l'abl e , y su canlidad casi in-
1II ( ' II S<l. J~os ca¡·bones de pi edra, las turbas y las 
demas lIJate rias cllI e se halbll asilllismo en 1:15 

capas estcl'iores de la tierra , 110 son llIas '/lI e UII 

res iduo de los vegetales, mas Ó l1I enos de terio ­
rados, podridos y consumidos; y por último, 
otras materias eu menor número ,. como la p ie­
dra pómez, los a7.ufres, las escorias, los amian ­
tos y las la v as, han sido arrojaJas por los vol ­
canes, y prodlleiJas por una segunda accion del 
fuego sobre las materias primcras. A es tas ll"l ~ ;, 

grandes ('ornbillacion cs puedell reJucirse toJas 
las J'c1.lciones de los CII\ 'r pOS i ll cl' lCS Ó in ol'gáni .. 
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cos, y toda, la, sustancias del rClllO mineral. 
Las leyes de afinidad en virtud de las cuales 

las partes con,titutivóls de csta, diversas sustan­
cias se separan de las demas para reunirse entre 
sí y formar m<1terias homogéneas, son las mis­
mas qlíe la ley general en cuya fu erza todos los 
cuerpos celestes obran unos sobre otros; y es­
tas se ejercen igualmente y en las mism;is razo­

'nes de las masas ó moles y de I<1S distancias , 
Un glóbulo de agua, de arena ó de metal obra 
sobre otro glóbulo de la misma suerte que 
el de la tierra sobre el de 1<1 luna; y si hasta 
ahora han sido miradas ó consideradas las leyes 
de afinidad como diferentes de las de gl'avedad, 
ha sido, por no haberla, entendido y penetrado 
bien, y por no ha~er abrazado este objeto en 
toda Sil estension, La liglll'a, qlle en los cuel'­
'pos celes/es nada ó casi nada hace para la ley 
de accion de unos sobre otros, porque la distan­
cia es muy grande, es al contrario casi el todo 
cuando la distancia es muy pequeña ó casi nula, 

· ~;i la luna y la tierra, en v<:z de ser de figura es­
férica, tuviesen la de un cilindro corto y de diá­
metro igual al de sus t'sferas, la ley de su accion 
'recíproca no se veria alterada sensiblemente por 
'semejante diferencia de ligura, porque la distan­
cia" de todo.s los plintos de la luna á los de la 
tierra ' hllbie,a variaoo a,imismo muy poco; 

11, 
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pero si es tos Illismos globos fu esell cililldros de 
mucha estension, y estuviesen cercanos uno á 
otro, la ley de la accion recíproca de ambos 
cuerpos pareceria muy distinta, porque la dis­
tancia de cada uno de sus puotos entre si y re­
lativamente á los puntos del otro, se ,hubiera 
cambiado estraorclinariamente : por lo que , 
cuando la fi gura entra como eiemento en la dis­
tancia, parece que la ley varía, aunque sustan­
cialmente sea siempre la misma. 

Conforme á este principio, todavía puede el 
entendimiento hum ano dar un paso é illtemarse 
mas en el seno de la natural eza. Nosotros ig­
noramos cual sea la figura de las partes constilll­
tivas de los cuerpos: el agua, el aire, la tierra, 
los metales y todas las materias homogéneas es­
tán seguramente compllestas dc par tes elemen­
ta les semejantes entre sí, euya forma 1I 0S es des­
conocida. Nuestros nietos podrán con el auxilio 
del cálcu lo abl'irse u.n campo de conocimientos 
ó de luces, y saber poco mas ó menos de qu e 
figura son los elementos de los cuerpos; pues 
partiendo del princi pio (Iue acabamos de esta­
blecer, y tomándole por base, dirán: Toda ma­
teria se atrae en razoll j¡lIJcrsG del cuadrado de 
la distancia, y esta ley general parea que no 
admite variacioll en la~' atracciones particu.lares , 
sino por efecto de la figura de las partes cOllsti-



LVA IHU J P.EUUS. 39 
tutil1as de cada sustancia , p on/ ue esta f igura ell­
tr" en la distal/cia como elemento. Lu ego pues 
que hayan adquirido, mediante repetidos espe­
r imen tos , el conocimicnto de la ley de a traccion 
de una sustancia particular, podrán hallar por 
el cálculo la ligul'a de sus partes constitutivas. 
Para que es to se conciba mejor, supongamos 
por ejemplo qu e ponicndo azogue sobre un pIa­
DO perfec tamente pulilll entado , se reconozca por 
medio de esperimentos que este metal líquido 
se atrae siempre en razon inversa del cubo de 
la distan cia : será prec iso buscar por reglas de 
fal sa posicion cual es la figura que da es ta cs­
presion, y esa figura ~erá la de las pal'tes cons­
titutivas J el azogue. Si se hallase por es tos es­
perimen tos qu e el referido metal se a trae en 
razon inversa del cll adr:l do de la distancia ', que­
daria demostrado que sus pal'tes constitutivas 
son esféricas , porque la esfera es la única figura 
que da es ta ley , y á cualquicr distancia que se 
coloquen globos , cs siem pre una lIli sma la ley 
de su atraccion. 

Newton sospechó mu y bien que las afinidades 
químicas, que no son otra cosa qu e las atraccio­
nes particulares de que acabamos de hablar, se 
efectuaban por medio dc leyes hastante pareci­
das ó análogas á las de la grilvitacion ; pero no 
observó , al pare¡;cr , CJuc todas es tas leyes par-
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1icubres so lo eran silllples Illodificac ioll';' d\: la 
It:y gelleral, y que si pal'l'ciall difere lltes, cO l1si ,. 
I ia en tjue á IIna corlísima distancia la fi gll ril d I' 
los ;Í tomos qu e se alraell Pllede tanto y ;IUII 111; ,;; 

que la masa p ara la esp rcsion de la ley, y ticlI" 
entollces mucha influencia en el elemento de la 
distancia. 

S in embargo, de es ta leoría depende el cono­
cimiento íntimo de la COlllpos icioll de los cuer­
pos inorg;Íllicos : el fondo de tod,1 nla teria es el 
mismo; y si la figura de las partes constitutivas 
fllese semejante, serian igu;t1l11ente UIIOS mislllo:; 
la' masa y el vnlúlllen , eSlo es, la lul'Illa. l Jnil 
~ u stailcia homogénea no puede lli fe rü· de otra si-
110 ell cuanto es diferente la figura de sus pa rles 
primi t ivas: por lo mismo, aquell a suslancia CII ­
yas 1I101 '~clllas son tod.ts es f'á icas , debe set· es­
pecí fica meute una vez mas ligera (lile utra Sl15-

tancia cuyas moléculas sea n cúbicas; ponl0!: 
110 pudiendo tocars<,; las primeras sino por PUB­
lOS, dejan intervalos iguales al espacio que OCII ­
fl ,lll, al paso (Iue las partes que se ponen cúb i­
cas pueden r eu nirse (od,IS sin dejar ningull ill ­
lcrvalo, y formar por cOllsi¡;uicllte ulla materi a 
tle dobl e peso qu e la primera. Y hie n que las 
figuras puedan variar á lo infinito, parece q Ut 

en la naturaleza no existen lodas las que pued e 
concebir el entcndinli e ll to, puesto que clla Ita 
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lijado los líllJites de la gravedad y de .la ligere­
za : el aire y el oro son los ¿Jos estrelllos de tooa 
densidad; too as las figuras admitidas, ejecuta­
das pOi' la natur.·.Icza, · están por consiguiente 
comprendidas entre estos dos térmiuos; y todas 
1'15 (IUC hubieran podido producil' sustancias mioS 

resadas ó mas ligeras han ~ido desechadas (*). 
Por lo dcmás, cuando hablo de las liguras 

empleadas por la naturaleza, no entiendo que 
sean necesaria ni aun exactamente semejautes 
á las figuras geométricas que existen en nuestl"O 
cntendimiento; pues solo por sll)losicion las ha­
ccmos regulares, y por ahstraccion las enten­
demos simples. Quizás no hay t'n el universo 
cubos exactos ni esferas perfectas; pero como 
nada. éxiste sin forma, y segun la di versidad dl~ 
las sustancias son diferentes las figuras de sus 
elementos, debe haber necesariamente algunas 
que se aproximen á la esfera, al cubo y á to­
das las dem,ls figuras regulares iúeadas pOI' no­
sotros : lo absoluto, lo exacto, y lo abstracto, 
(lUC con tanta fl'ecueneia se presentan á nues­
tro entendimiento, no pueden hallarse en la rea­
lidad, porque tooo en ella es relativo, se eje­
euta pOI' graduaciollt;;:;, y se combina pOI' apl'o-

(') El hidrógeno era dcsconoeiJo en el tiempo en 
que esto se cscribia. 
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ximacioll , A~il1lislllo cuando he hablado de un a 
sustancia enteramente ll ena por constar de par · 
tes cúbicas, y de otra sustan cia medi o ll ena 
por ser' esféricas todas sus partes co nstitutivas , 
lo he dicho única men te por comparacion, sin 
pretender qu e existies("n re;¡ lmente; pues vemos 
por esperiencia cuerpos trasparentes , como el 
vidrio, que no deja d( ~ ser denso y pesado , en 
los cuales la cantidad de materia es muy peq ue­
ña, comparada con la es tension de los interva­
los; y puede demostl'a rse que en el oro, cuya 
materia es la lilas densa, es mucho lilas lo qll e 
hay vacío que lo ll eno . 

La consideracion de las fuerzas de la natu ­
raleza forma el objeto (~e l a mecánica racional , 
110 siendo el de );1 mecánica sensible lilas que la 
co mbina cion de nu estras fllerzas particulares , 
reducida al arte de co nstruir máquinas, arte 
cu ltivado en todos tiempos por necesidad v 
para la comodidad, y en qu e los anti~uos hicie­
ron grand es progresos como nosotros; pero la 
mecá nica racional es una ciencia nacida, pOI' 
decirlo así , en nuestros dias, Todos los filóso ­
los, desde Aristóteles has ta Ca rtesio , racioc in a· 
ron COIllO el vulgo acerca de la lIaturaleza del 
movill)iento, y todos unánimemente tomaron el 
erecto por la ca usa, no r.ollocicndo mas fuerzas 
que la del impulso , y alln esta con mucha illl -
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perfeccion, pues la atribu ía n los efec tos de las 
<lemas, y querian referir á ell a todos los fenó­
menos riel mund(). Paraque semejante proyecto 
fuese pl ausibl e y merec.iese elogios , era preciso, 
cuando menos, que el impul so considerado co­
mo ca usa ú nica , fuese un efecto general y cons­
tante, que per teneciese á toda materia y se 
ejerciese continuamen te en todos tiempos; pero 
lo contrar io les es taba demostrado , ¿y acaso no 
echahan de ver que es ta fuerza 110 existe en los 
cuerpos que se hall an en es tado de reposo? que 
solo su usiste por co rto tiempo en los cuerpos 
arrojados? que en b reve le destruyen las resis­
tencias ? que se necesita lluevo impulso para re­
novarle? y que , por consiguient.e , lejos de ser 
IIn a ('a usa general , no es al contrario sino un 
efecto parti cul ar y dependiente de efectos mas 
genera les? 

Solo se deLe ll amar ca usa lo q ue es un efecto 
general ; por cuanto nllnca conoce mos noso tros 
la ca usa rea l de este efecto , respecto de qu e 
nada co nocemos si no por comparacion , y que 
suponieudo ser el efec to general y perteneciente 
igualmente á to do, no po ciemos compararle con 
cosa al guna , ni por lo mismo conoce rle de o tro 
modo que por el hecho. Así la atraccion , ó si 
,e quiere , la gravedad , siendo un efecto gcne­
"al y comun á toda materia , y demostrado por 
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el hec:ho, debe se¡' considerada como una ca ll sa 
refiriendo á ella las delllas ca usas particulares 
y aun e l impulso, qlle es menos general y COIl 5 -

t:mte. La dificultad 110 consis te sino en saber en 
que puede efectivamente depender el impul so 
de la atraecion : si se reflexiona acerca de la co ­
municacion del movillliento por vi choq ue , ,e 
conocerá claram ente (lile no Se p uede trilsm i­
tir de U11 cuerpo ri otro sino pOI' medio del re­
sorte, y se echará de ver que todas las hipóte­
sis formadas sobre la trasmision del movimienl n 
en 105 cuerpos duros, son unos meros juegos dI' 
nuestro entendimiento, que 110 podrian ejecu ­
tarse en la naturaleza. En efecto, un cuerpo 
perfectam ente duro y otro perfecta mente elás­
tico son linos entes de r:lzon, y ni lino ni 
otro existen en la realidad, pues e ll la lIatu l':1 -
lel,a nada existe ausoluto y nada c-stremo, v la 
voz y la ideil de perfecto no signilic II¡ nllnca 
sino lo absoluto y lo estl'emo de una cosa. 

Si no hubiese resOl'te en la. materia, no ha ­
bria ninguna fu erza de impulso: cllanclo se ar ­
roja IIll a piedra, ¿ no le fue co municado el mo­
vimi ento que conserva por el resorte del bra zo 
que la arl'Oj6? c.uando un cuerpo en movi­
miento ell cuentra otro en reposo, ¿ CO)110 puede 
cOll ceui rse que le comu ll ica su movimiento , sin o 
comp rimie ndo el resort e de las partes elásti cas 



ClTA UU U PEUOS. 

f¡Ue contiene, el cualreslableciéndose inmedia ­
tamellte despucs de la compresioll, da á la masa 
total la misma fu erza que acaba de rzcibir ? No 
puede , pues, entenderse como un cuel'po per­
fec tamente duro podria adm itir esta fuel'za, ni 
recibir movimiento ; y además seria enteramente 
inútil procurar entenderlo, supuesto que lIO 

existc semejante cuerpo . Todos ellos, por lo 
conlr,\l'io, están dotados de resorte ; y los es­
perimentos sobre la electricidad prueban que Sil 

fuerza elástica pertenece generalmente á toda 
materia: por tanto, aun cuando no hubiese en 
lo interior de los cuerpos m;~s resorte que el de la 
materia eléctrica, bastaria para la comunicacion 
del movimiento; y por consiguiente, la callsa 
particular del impulso debe atribuirse á es te 
gran resorte como efecto general. 

Si reflexionamos ahora sobre el mecanismo 
del resorte, hallarémos que su fu erza misma 
depende de la fu erza de la alraccioll. Para en­
tender esto con claridad, figurémonos el resorte 
mas sencillo, un ángulo sólido de hierl'O Ó de 
cualquiera otra materia du ra : ¿ que sucede 
cuando le comprimimos? Forzamos las partes 
conligua,s de la estremidad del ángulo á que ce­
dan, es to es , á separarse un poco ullas de otras ; 
y en el inst.ant.e que cesa la compresion , se apro­
ximan de lluevo y se res tablecen como estaban 

'1'o ~io xv , 5 
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antes. Su adherencia, de la cual resu lta la cohe­
sion del cuerpo, es, como se sabe, efecto de S il 

mutua atraccion: cuando se comprime el l'e50rtl ', 
no se des truye esta adherencia, porque ilumIu e 
se desvie n las partes , no se las aleja unas de 
otras lo suficiente para dejarlas fuera de su es­
fera de atraccion mutua ; y p OI' co nsigui ente , 
cuando ccsa la compresioll , se eje rce esta fu erza 
qne, pOtO decirlo así, queda en libertad, las 
partes separadas vuelven á acerca rse, y el re­
sorte se res tablece. Mas si por una compresioll 
demasiado fuerte se las desvia en tél'l1linos dc 
hacerlas salir de su esfera de atraccion, el )'e­
sorte se rompe, porque la fu erza de la co mpre­
sion ha sido mayal' que la de la cohesion , esto 
es, mayor que la fuerza de la atraccion mutua 
que reune 1,15 poll'tes : y así el resorte 11 0 se 
puede ejercer sino en cuanto las partes de la 
materia tienen co herencia, esto es, en f; nanto 
es tán unidas por la fuerza de la atraceion IIlU­

tua; y por consi.gu iente, el resorte en genera l , 
que eó el único que p uede producir el impulso , 
y el impulso mismo, se refieren á la fuerza de 
a traccion , y dependen de ella como efectos par­
ticulares de un efecto general. 

POI' mas claras y mas fundadas (Iue me pa ­
rezcan es tas ideas, no espero verlas adopt adas, 
pues el vulgo uo raciocinará nunca sinu con-
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forme á sus sensaciones, y el comun de los físi­
cos conforme á sus preocupaciones; y para jllz­
g.lr de lo que proponemos, seria preciso dejar 
á un lado las unas y renunciar á las otras. Po­
cos serán, pues, Ins que juzguen con ¡'eetituo 
de lo quc llevamos esrue~to, y tal es la suerte 
de la verdad; pero tambien muy pocas gentes 
la bastan : la verJad se pierde entre la turba , y 
aunque siempre augusta y majestuosa, suelen 
oscurecerla viejas fantasmas, y borrarla entera­
mente brillante> <¡uimeras. De cualquier modo 
que sea, yo veo l! interpreto así á la nat.uraleza 
( y acaso es ella mas sencilla aun que mis ideas ) : 
una sola fuerza es la causa de todos los fenóme­
nos de la materia inerte; y esta fuerza, unida 
con la del calor, produce las moléculas vivien ­
tes de que dependen todos los erectos de las 
sustancias organizadas. 
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EL TAYAZU O PÉCARI (*) (1). 

Dicotyles torquatlls. Cuv.-Dicotyles labiatus. Cuv. 

UNA de las "especies mas numerosas y notables 
entre los animales del nuevo Mundo es la del 
pécari , el cual á primel'a vista se parece al ja-

(*) El tayazú y el pécari son dos animales de cs· 
pecie distil~ta. segun Cuvier. 

(i) El tayazú 6 el jabali pécal"i : es te último es el 
nombre que los Franceses habitantes de América 
meridional han dado á este animal. 

JabaU llamado pécari. Viaje de Desma,'chais , to­
mo 1II, pág. SU , Cerdo llam ado pécm'i. Viaj e de 
TíVafel", impreso á continuacion del de Dampier. 
Huan, 17:1.5, tomo I V, pág. 222. Pécal"is , esp ecic de 
cerdos monteses. Viaje de Dampie,·. tomo I V. p. (j 9. 

A pocos animales se han dado nombres tan distin . 
tos como á este. Los salvajes del Brasil le llamaban 
tayassú, segun Lery; tajaclí , segun Pison y Marcgra. 
ve; caaigoal"tI, tambien segun Marcgrave ; tajussí, , 
segun Coreal, Viaje á las ¡.,d. ol"ient. Paris, :1.722 • 
tom o 1, pág. :1. n. Los jI'lejicanos le llamaban quauht­
la , coymatl, quapizotl 6 coyametl. Tambien los 
viajeros le han dado nombres diferentes : cn la b ao 
hía de Todos los Santos le llama han pelas, segulI 
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balí , Ó luas hien a l cerdo de Sialll, qlle se::;lIlI 

tcuelnos dichu ya , t''; ,,1 i¡;ual que el cerdo do­
méstico una mera variedad de l jabal, ó cerdo ­

montés; y po r lo mismo no es est rafí,) qll e se 
haya dado á aqu el anilllal el nombre de ja{¡alt 

Dampicr , lom o I V, pág. 69; javm'i ó paq/lira en 
la isla de Tabago, seglln n ochcfort, Belaúon de la 
isla de Tabugú. Paris , 1666, pág. 31. Paquim en el 
pais ele las Ama7.0llas, segull GUlUilla ; saino'" zaino 
en mllchos paraj es de América , segun José de Aco,­
la, Historia n(¡t/lmly mOl'al de las lndi'ls. Sel illa , 
1590, púg. 287. Clweftia , segun Oviedo (vi,ase Her­
nalldez , fl ist. Mexie., pág. 611\)); y cose/ti, segun Co­
real en su Viaje, 10m. 1 , pág. 811. 

Aper mexicanlls: Faber, ap/ld l1ernand . lIist. Mex . 
Sus IIl11bilienm in dOl's o !tabens , A1dl'Ol , , De ¡/na­

drllp. bislll. , pág. 939. 

TajaclÍ . PiSO Il , Nisl . Hl'as il. , pág. 98 ; )' Mare­
grav., llist . nato Brasil" pág. 220 . 

Tajac¡í , seu apel' mexicano mosclti{erlls, lIay , Sy­
nops, qllad,' ., pág. 97, 

S/lS mino,' ",nhilieo in dorso. Cerdo negro, Barrc­
re, flist. p)'{tnc. equin., pág, 161. 

SIlS dorso cysti{ero , crwda !tulla . Lillco , S.rst . 
nat" edie, IV, pág, 6U ; y cdic. VI , pág. 12, TajaclÍ. 
SIIS dorso cysti{e/'o, cauda Illll/a , cdic. x, pág. 50 , 

Sus eCII lldatlts , (olliCltIl!lII icl"n'oslw, in dOJ'so gc­
¡'¡!liS. Ape¡' mCXiCIlIlU.S. El jaba lí .Ir, Mejico, lJri "lJ ll . 
lIeg¡¡, allim .. , I':, ~, 111. 

J . 
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ó cerdo de América. Sin emba rgo, el pécal'i CO II S­

liluye ulla especie particular y que no puede 
mezclarse con la de nuestros jabalíes ó cerdos, 
segun de ello nos hemos asegurado mediall le 
varios espcri mcntos , puesto que sustentamos y 
guanlamos por mas de dos años un pécari en 
compañía de varias puercas y nunca produjo 
cosa alguna. Difiere asimislllo del cel·do pOI' 

muchos ca racteres eseuciales , tanto internos co ­
mo estemos, puesto que su corpulencia es me­
llor, y mas cortas sus piernas; su es tómago é 
intestinos son de diversa co nform acion ; ca rece 
de cola; sus sedas son muc:1O mas ásperas qu e 
I;¡s del jabalí; y pOI' último, tiene en el 10lllo 
una hend idura de dos ó tres líneas de ancho, y 
de mas de una de pl"Ofundidad, por la cual se 
filtra un !Julllor purulento ahundante y (le olor 
muy desagradable. Entre todos los animales el 
pécari es el único que tieu e aber tura en aque­
lla region del cuerpo: los gatos de algalia, el 
tejon y la gineta tienen el receptáculo de su per­
fume mas abajo de las partes de la generaciou ; 
y el ondatr;¡ ó rata de almizcle del Canadá, y la 
cab ra de almizde le tienen debajo del abdóm ell . 
El licor que sale de la abertura (llIC el pécari 
tiene en el lomo, proviell e de ciertas glándulas 
ab ultadas quc Daubcntoll ha desc rilo con ITlU --



cha exacti tud 1, 1) , co mo y asimislllO toJas bs 
!lemas singular id ades de collfiJfllhlcion que se 
1I0t;1I1 en este allilllal. 'l'alllbirll se ve una bll e­

lla descripcion de él hecha por Tyson, en las 
T/allsar:ciollcs filosóficas, núm. 153. No me de­

tendré en csponer por menor las observacio­
nes de estos dos hábi les anatómicos; y solo me 

co ntentaré con decif llue el Dr. Tyson se engañó 
en asegurar qu e este anim.d tenia tres estóma­
gas, Ó COIIIO dice Ray ( 2), un papo y (los es­
tómagos. Dallbellton demuestra claramente que 

no se le halla si ll o un solo estómago, aunque 

di\·idido por dos depresiones que hacen pare­
cer tres: solo ulla de estas tfes bolsas tiene eo­
Illunicacion con el pílol·o; y pOI' consigll iente, 
las otras dos no se deben considera l' s in o como 
;Ipéndicl's, ó lilas Lien como porciones del mis­
mo estómago, y /lO como est.ómagos distintos. 

E l p,:~ca ri plldiera llegar á ser animal (Iomés­
lico de la mi sma suerte qu e el cerdo. Tient' casi 
la misma ílldole; ~e sustenta de los lIlismos ali­

IlIcntos; y S il carne, bien que lilas seca y men05 

ca rgada de lardo, 110 "" de lila I sabor, y seria 
1I1Pjor aun mediante la ca"tracion. Cuando se 

(i) Véase la DesCl·':/lCioll del péclIl'i de MI". 1)",, ­
helllon. 

(2 ) t\a)', ~yllops. '1 IL",d'/· ' , I"'g. 99. 
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quiere comer de esta carne, es uecesario teuel' 
el mayor nl idado en cortar, no solamente las 
partes de la generacion al macho , como se eje­
cuta con el jabalí, sino tambien todas las glán­
dulas que van á parar á la hendidura del lomo 
tanto en el macho como en la hembra; y esta 
operaeion debe hacerse al instante que muere 
el animal , pues con diferirla solo por el espaciu 
de media hora, su carne sc penetra de un 0101' 

tan fuerte y desagradable, que no es posible 
comerla despues . 

En todos los climas cálidos de la America me­
I'idional hay gran número tic pecaris que andan 
juntos por lo comun en manadas á veces de dos­
cientos ó trescientos: tienen el mismo instinto 
que los cerdos para defenderse, y aun para aco­
meter, sobre todo á los qu e in tentan quitarles 
sus hijos; se socorren lTIutuamente , y cercando 
á sus enemigos, suelen herir á los perros y :í 
los cazadores. En su pais nativo prefieren para 
vivir las montañas á los terrenos llanos v á los 
valles; no buscan los pantanos ni el cieno co­
mo nuestros jabalíes , sino los bosqu es en donde 
viven de fl'lltas si lvestres, ra ices y semillas. 1'am­
bien comen cul ebras, sapos y laga rtos , quitán­
dol es antes la piel con sus pies; producen en 
gran número, y acaso mas de una vez al añu; 
los hijuelos siguen en breve á sus madres, sin 
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~cpa/'arsc de ellas hasta qu e SO Il ad ul tos; y :;c 
les dOlllestica lacil mentc, cogic ndolos jóvelles : 
entonces pierden su ferocidad natural , pem sin 
olvidar nunca su rust ici dad y grose)'ía , pues ,¡ 
nadie conocen , ni toman cariño á quien los cui­
da; de suerte, que lo lil as que se consigue de 
ellos es qu e no hagan daño, y el poder dejarl os 
andar en libertad sin inconvenien te: no se ale­
jan mucho de la querencia , vuelven á ella por 
sí mismos, y no riñen sino cuando se les pre­
senta en com un el ar teson con la comida, Despi­
den cierto gruñido de cólera, mas )'ecio y mo­
lesto que el del cerdo , pem se les oye muy rara 
vez; resoplan asimismo 'como el jabalí cuando 
se ven sorprendidos ó se les espanta de repen­
te; su aliento es muy fuerte; el pelo se eriza 
cuando es tán irritados, y es tan grueso, qu e se 
parece mas á las p lIas del erizo que á las sedas 
del jabalí. 

La especie del pccari se ha conservado sin al­
teracion y sin mezclarse como los cerdos cimar­
rones (así ll am an á 105 cerdos de Europa tra s­
portados á América que se han hecho monta­
races ) ; unos y otros auimales se encuentran en 
105 bosques, y suelen andar aun en compañía 
sin que resulte producto algullo; y lo misl1l o 
sucede con el ce rdo de Guin ea , que fu e tras­
portado de Arrica y se ha 1I1ldliplicado de la 
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misnla suerte en América; por man el'a, qu e el 
cenlo de EU l'opa , el de Guinea y el pl'ca ri, tres 
especies qu e parecen muy cercanas ,. S01l sin em­
bargo dis tint;:¡s y separadas UBas de otras, pues to 
qt/ e todas tres subs isten en el mismo clima sin 
mczcla ni alter~,cion . Nues tro jabalí es el mas 
fuerte, el lUas I'obllsto y el mas tenlÍble de los 
tres: el pécari , aunque bastaute feroz, es lI1as 
débil, mas torpe y está peal' armado; sus col­
millos corta ntes son mucho mas peflueños «ue 
los de l jabalí; teme el fri o., y 110 pudiera sub­
sistir sin abrigo en nllestro clima templado, as í 
como nues tro jabalí no puedc subsistir en los 
climas demasiado frias; ni uno. lIi otro de cs tos 
animal es pudieron pasar de un continente á otro 
por las ticlTas del norte; y así no se debe con­
si derar a l péca ri como cerdo de Europa dege­
n erado ó desnaturalizado CII el clima de Amé· 
r ica, sino como animal propio y peculiar de 
I<ls tierras meridionales dc aquel nuevo co uti ' 
Bcute. 

Ray y Otl'OS muchos autorcs han querido de­
cir flue el licor que sale por la hcudidlll:a del 
lomo del pécari , es una especie de almi?clc, \lB 

perfume agr:ldable aun :11 tiempo de sali r del 
euerpo ~c1 !Iuimal , y qll e Sil buen 0 101' se pe r ­
cibe ú bastantc distan cia , '1 pel'fuma los lu gares 
pOI' dond c pasa el animal y el paraj e en (¡l/ r 
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ha bita, Nosotros hemos es perilll en ta do lIlil ve ­
ces lo contl'ari o: e l 0101' del líquido espresado 
es tan ingrato al tiempo de salir del animal, q ue 
!l O podíamos sur,'irl e , ni hacerle recogel' sill 
sumo disgusto, Secándol e al aire parece que se 
pone menos rét ido ; pero nunca adquiere d olor 
s lla~e del almizcle, ni e l ped'ume de la algalia ' 
ó cibe to : y los na turali stas hubieran hablado 
con mas propi edad si le huhi esen comparado 
con 1-'1 del castóreo , 

La-BOI'Je dice en sus-observa ciones que ha v 
en Cayena dos especies de péc~ri mu y di stin tas 
y que no se mezcla n ni juntan , La mayor, di ce, 
tiene blan co el pelo de la qllijad a , y en ca da 
uno de sus lados una ma ncha redonda de pelos 
blancos del tamai'ío de medio peso fu erte: lo 
res /ante del euerpo es lI egro , y el animal pesa 
cerca de cien lioras, La especie llIas pequl'lla 
tiene el pelo rojo , y su peso no escede por lo 
r .O lllllll de sese nta libras , 

La descripcinn y figura qué hemos dado per­
tenecen á la especie mayol' ; y por lo tocante á 
la p equeña, no creemos qu e la di rerencia en el 
color del pelo y en el ta maño del cuerpo, de 
que habla ]~a-Borde, sea mas que una variedad , 
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producida [lor la edad ú por al gunt' otra ClI' ­

cunstancia accidental. 
Sin embal'¡;o , el mismo La-Borde asegura qu<' 

los de la especie grande no corren, como los 
de la pequeña, tras de los perros y de los hom­
bres; y añade que ambas especies habitan en 
'los bosques mu y poblados, y andan en manadas 
de doscientos á trescientos. En ti empo de llu ­
vias no se apartan de los l1Iol1tes; y cuando 
estas han pasado, se les halla constantemente 
en los valles y en los parajes pantanosos , Se 
sustentan de frutas , semillas y raices, y tam­
bien hozan en los cenegales buscando gusanos 
,; insectos. Se les caza sin perros, siguiéndol os 
por la s huellas ; y se les puede til'ar y matar á 
muchos, pues estos animal es en vez de huir se 
apiñan , y á veces dan tiempo de volver á ca r­
ga r , y de dispararl es mu chos tiros consecut i­
vos. Con todo , persiguen á los pcrros , v á ve­
ces á los hombres; y refiere que habiendo id o 
un dia á caza de es tos animales con otras mu­
chas personas , y refugiádose entre las pierDas 
de su amo, ¿, vista de los pécaris, un solo pen o 
que tenian, fu eron acom etidos los cazadores 
por aquellos cerdos en un peñasco á que habian 
subido para es tar mas seguros, y no cesaron dC' 
hacer fuego sin poder obligarlos á I'ctira rst' 
hasta que hubi eron mu erto un núm ero crecido 
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d e dicho;; a nin¡;¡j ps. Sin embargo) ase~ lIra de5-

plles que 11IIyr ll cuando han sido p t'rs" t; lI idos 
IlIuchas veces . Los ppcaris pequeñll elos qU t' se 
('ogen en las cacerías) se domes tica n lacilm en le; 
pero nunca quieren ~,eg\lir á lns demas cerd o, 

domésticos ) ni mezclarse ja más CO Il ellos. En 
e,tado de libertlld frecuen ta n los pantanos) v 

suelen al ravesar rios clluclalosos ) v hacer grll ll ­

des es tl'lIgos en los plantíos. Sil ca rri C') dice La ­
BOI'de) es de mejor gusto ) 11 Ullf[ue menos tie rn a, 
que la de los cerdos domós ticos ; no tiene lard o 
ni manteca) v es parecida á la de lieb re. No 
producen sin o dos hijos cada vez) pero paren 
ind iferentemente eu todlls las estaciones . ClI lIud o 
se les mata, es l))'eciso f[llital'l es las glá ndulas 
que tieuen eu el lomo , porqu e esparcen un olor 
fé tido que darill l1Ial gusto á la carne . 

La-Borde habla dc otra especie de cerdo lI a­

lIlado príúm, quc se halla igll ll lmcnte en la G ua ­

yana. Referiré lo que di ce de i~ l ) sin embargo 

de que tengo por difí cil que se pueda sacar 
consecucncia a lgllna de es ta r elacion; y la pongo 
aquÍ con deseo de que el lIlismo La-Borde ó al ­
gun otro observador 1105 d én relaciones mas 
exactas v descripciones mas circunstanciadas . 

« El pátirll es del tllll1aí'io del péca ri de la es­
pecie pequeña, del cllal solo se diferencia pOI' 

II l1 a li sta de pelos blancos) que se prolonga so-
TOMO xv . fi 
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bre todo el espinazo desde el cuell o hasta l:t 
cola. 

"Es tos animales h~b itan en los bosqnes espe­
sos, y jamás salen de ellos. Nun ca andan en ma­
nadas numerosas , sino flue cada famili a vivt' 
sep:l rada j y sin embargo, son muy comunes, y 
no abandonan su pais nativo . Sil caza se hace 
con penos ó sin ellos , á arbitrio de los cJZ ~ ­

dores. CI/ando los perros persiguen á los pál'i­
ras, es tos les hacen fl'e nte, y se defi enden va ­
lerosamente. Se refl/ gian á los huecos de los .í ,'­
boles, ó á las madl'iguer,1s que han escavado un a 
especie de armadillos, entrando en es tas yaqu e­
llos de espaldas, y ocultándose cuanto pueden; 
pero á poco que los provoquen salen de sus 
guaridas. Para cogerlos al tiempo de Sll salida, 
se forma :lntes un recinto de ramas, y luego 
uno de los c:lzadores se aCC ITa a l hu eco ó ma ­
dri guera con ulla horquilla en la mano para co­
gerlos por el cuello al mismo ti empo que o tro 
cazador los hace salir, y los mata con un sable 
ú otra arm:l, 

" Si no hay mas qu e un pátira en la ITI :l d,'i­
gllera, y el c:lzador no tiene tiempo de cogerl c , 
cierra la salida y se va co n la seguridad de ha­
ll ar allí su presa al dia siguiente. Su ca rne es 
Illuy snperior á la de los dcmas cerdos j se l e~ 

domestica fácilmcnte cogiéndolos pequeños, pero 
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liencn lJatul'al aversion á los perrus, '1 !us cua­
les acometen á cada iuslante. N unca produccn 
mas de dos hijos á la vez; procrean en todas las 
estaciones del año, y se mantiencn en los ter ­
renos pantanosos cuando no se hallan entera­
Iltente inundados. 

"Las cerdas dcl pátira no son tan recias como 
1,Is del jabalí, lIi aun como las del cerdo do­
llIl~stico, sino suaves y flexibles . Los pátiras si­
guen á su dueño cuando es tán domesticados, y 
se dejan manejar de las personas á quienes co­
noccn ; pero amcnazan con la cabeza y los col ­
millos á los cs traños. » 

Estoy convencido actualmcntc por varios tes­
timonios dc qu c cn el génc/'o de los pécaris ó 
taya7.úes existen efectivamcnte dos especies, dc 
las cua les la mayor es la que hemos descrito; 
pero no hemos podido procuramos todavía ni 
un solo individuo de la segunda. A este animal 
se le da el nombrc de ptitira, y generalmen te 
cs mucho mas pequeño (IlIe el pécari. J"os pá­
tira s jóvenes ticnen una lista negra, que se es­
tiende por todo el cspin;¡zo; pero cuando van 
envejec iendo , adquiercn un color pardo y casi 
ncg'ro cn todo cl cucrpo. Estos animalcs andan 
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igualillente que los péearis en grandes malladas, 
y se les caza del mismo modo. A esce pcion de 
la magnitud , la lÍnica diferencia notabl e qu e 
hay entre ambas especies tan cercanas una á 
o lTa , es que e l pá tira tiene las piel'llas much o 
Il JaS delgadas que el péea ri ; y añadi éndose á 
esto el que n o se mezcl an ni co habitan , sin em­
bargo de existir en un mismo pais, deben ser 
consiueradas como dos especies difere ll tes, ó á 
lo menos como dos razas muy distintas ; y es tas 
llos especies ó razas son las únicas que es tán 
bien . conocidas. Para el Real Gabin ete nos ha 
llegado una pi el rellena de un p écari de edad 
de tres semanas , el cual es mu cho mas pequeño 
' lue un cochinill o de leche de la misma edad , 
y cuyos co lores ,on mucho mas bajos qu e los 
del p éca ri adul to , al cual se asemeja en todos 
los demas caracteres. 

EL POLATUCA ( 1). 

Sci¡¿}'¡¿s (Io l ans. L . 

H EAlOS querido mas bien conserval' á este ani­
llIal el nombre quc ticllc en su pais na ti vo, qu e 

(1) Pola/ l/ ca es el nombre de este animal en nll -
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adoptar la s denomi naciones vagas v pl'cc:wias 
(/lle le han dado los naturalistas, llamán dole 
rata volallte, ardilla volante, liron vo/ante, rata 
del POl/to, rata de Escitia, etc.; y riel mismo 
modo esclllirémos de la historia nat\,lral , en 

, ia , el cual hcmos adoplado; lelaga , en Moseo"ja ; 
tViewillOrca, lalaiaca , cn Polonia ; sallOnesqua1lla , 
enlre los salvajes del Canadá; assapanick y quimie/¡ · 
pat lan, entre los Indios de las demas parles Jclno r-
le y elel ocste ele América. 

Mus pontieus aut seyl/¡ieus , sciul'ltsue alills, qltellt 
vo lantem cogllo¡)'linant. Cessncr , l ean. quad,·up. , pá ­
gina 1U. 

Sei",'u! americmlLls lIo la ns . . Flying. sqnil·rel. nay , 
Synops. quadr., pág. 215. 

Flying. sqltirrel: Tmnsllel . phi/osop". , all ll .1 773 , 

pág. 35. 
A"dilla-volanle, Calesoy, /-lis/. nal . de la Cm'oli­

lIa, tomo JI , pág. 76 Y 77. 
Seiurus vo lans , Seba. tomo 1, p"g. 67 . tab. 41 , 

{ig. 3. 

Seiu/·lts /¡ypocondriis p"olixis volilans , Liueo , Sys/. 
nato , eJic. IV , pilg. 67; cdie. VI, pág. 9: ellie. , , 

pilg. 64 . , 
Seiltrus obsc,tI'e einereus altl ¡·"reseens, CIIle ab ({/I ­

lieis erUl·ibus ad posliea, memb" ll ltw il! IIwd//1It exlett ­
Sll, vo lan s .. . Scilll'ltS vo lmu. La ardi lla volaute. Bl' is ­
son , Regn. (mim. , pilg. 1.73 . 

T lw !"lring . 5,/" i''I'" I , Edward" /l is/. o/, bi,.¡/s , 
1). 
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cuanto nos sea po~ibl e , toda esta nom enclatura 
compucsta, pues'to que cstámos eu la perslla­
sion de que para ser verdadero el cat.llogo de 
la natLH'aleza debe ser tan sencillo como la na­
turalcza misma, El polatuca pertenece á una es­
pecie particular, que solo por algunos caracte­
res se aproxima á las de la ardilla, al liron y 
la rata: parécese á la ardilla en lo grande de 
los ojos y en la figura de la cola, aunque no 
la tiene tan larga, ni poblada de pelos tan gran­
des; y es algQ mas. parecido aun al liron en la 
fi gura del cll~rpo , en las orejas que son cortas 
y desnudas, yen los pelos de la cola los cua­
les tiencn la misma forma y tamaño que en 
aqucl; pero no es tá sujeto como él á entorpe­
cerse y alctal'garse á causa dcl frio: de suerte, 
[[lI e el polatuca ni es ardilla, ni liron, ni rata, 
alluque pal'tici pa algo de la naturaleza de los 
trcs , 

K.lein fue el primero que dió una descripcioll 
exacta de este animal en las Transacciones fi­
losóficas, año de 1733, sin embargo de que era 
conocido mucho tiempo antes, Hállase asimismo 
en los paises septentrionales del antiguo y nuevo 
continente (1) , r.on la diferencia de que es mas 

parlo IV , pág. 191 , dondc hay una figura baslante 
bucna. 

(1) Los Hurones del Ca nad" tienen tres eRpccic, 
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comulJ en América que ell E uropa, dond e r:lI'a 
vez se le ve, y solo en algunas provincias del 
Norte, como son, la Lituania y la Rusia. Este 
pequeño anima l hace su mansion en los árboles, 
coino la ardilla; va de rama en r<l.11a , y cuanue 

de ardi llas ... Las mas apreciadas son las ardillas vo­
lantes , llamadas sahonesquallta; son de color ccui­
cicnto , con la cabeza algo abullada, y una meml)l'a· 
Ila en amboS lados , que les llega desde el pie hasta 
la mano, y que esticuden cuando quieren volar .. . .. 
Produccn lres 6 cuatro hijos , etc . Viaje al pais de 
los Hurones por Sagardo Tcodato, p ilg. 305 Y 306. 
Hay otro animalito que los Indios dc la Virginia lla­
man n.ssapanick, y Jos Inglcses ardilla volante, el 
cual alargando las piernas y estclIdiendo la piel co­
mo si fuesen alas, vuela á veccs de cicn to y veinle á 
cicnto y cincucuta varas de distall cia. Historia del 
nuevo 1I1undo, por Juan de Lact. Leydcn, 16 t,O, Ji ­
bro 1Il, pago 88. Las ardillas volanles son del tama­
ño de IIl1a rata grande, y de color ccnicicn to claro ; 
son tan soscgadas, como inquietas las otras; las lla ­
man volantes porqu c vuclau dc un árIJol á olro por 
medio de cicrta piel que se cs liellde ú modo de ala 
cuando dan sus pequcños vuelos. Viaje de La l1onlan , 
tomo 11 , pág. 42. La s ard illas volan l.cs vicncn del 
no~te de América , pcro hacc poco quc se han en ­
contrado cn Polonia. Véase {¡ Edwards, /-lis/. nal. of 
bird3, pág. 191. : y á Ca lcsby, 11 isi. nal. de la Caro ­

lina, 101D . 11, pi'g . íG Y 77. 
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quiere pasa r de un árbol á otro, ó atraves;,,' un 
espacio considerable, su piel que es floja y p.s tá 
plegada por los costados, se desarroll a , adquiere 
toda su elasticidad y se ensancha mediante la 
direccion co ntraria de las manos que se es tien­
den hácia adelante , y de los pies que se alargan 
en se ntido opuesto ell el movimiento del salto . 
Es tendida de este modo, y prolon gándose lllas 
de tina pulgada hácia los !a"dos, aumenta otro 
tanto la superficie del cuerpo sin acrecentar su 
mole, y por consigui ente r etarda la acel eracion 
de la caida, de suerte que de un solo salto lI eg'l 
el anima l á una distancia cOl15iderab le : p P. I'O 11 0 

debe creerse que este lllovimiento sea vuelo co ­
filO el de las aves, ni revoloteo como el de los 
1I1lll"ci(;lagos, que ambos ej ecutan hi riendo el aire' 
con repetidas vibrac iones; si llo un simple salto , 
en el cual todo depende del primel' impulso, cuyo 
movimi ento es prolongado y subsist.e mas tiem 
po á causa de que presentando el cuerpo det 
anim al mayol' superficie a l aire , esperimenta ma­
yor res istencia, y cae con mas lentitud , En la 
dcscripcion del polatuca dada por Daubenlo ll 
se ve el pormenor del meca nismo y del juego 
de esa singular es tension de la piel ; estension 
que pertenece esclusi va lllentc al pol atu ca , y 11 0 

se ve en nillgull otro anim al , bastando p OI' cou­
siguiente para dislinguil"ie de todas las de mas ar-
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tlillas, ratas ó iirones : pero ¿ acaso podemos creer 
<[ue scan LÍnicas las producciones de la natura­
leza, ' Illll las mas singulares ? ¿ Y deberíamos es­
pcrar que se hallase en el mismo género otro 
animal con piel semejante y cuya prolongacion 
se estiende no solo de una pierna á otra, sino 
desde la cabeza hasta la cola? Este animal, cuya 
figura y descripcion nos han sido dadas por Se­
ha (1) con el nombre de ardilla volante de Vir­

ginia, parece diferenciarse lo suficiente del po­
latuca para constitllir otrá especie : sin embargo, 
no precipitarémos nuestro juicio en órden á su 
natul'ale¡¡;a, pue& aunque es probable sea este UII 

animal cuya especie existe realmente y se di­
ferencia del polatuca, tambien pudiera ser ulla 
simple variedad en esta, y aeaso una pl'oduccio n 
accidental ó ulla 1Il0llSI/'lIOSidad. Fundo mi duda 
en que Ilillglln viajero, lIingun naturalista, ha 
hecho mencion de este animal, de suerte que 
Seba es el único que dice haberle visto en el 
gabinete de ViIlC(ml; y yo desconlio siempre de 
las descripciones hechas e ll gabinetes, y copia­
das de animales, á veces compuestos para ha­
cerlos mas es traordillarios. 

Hemos visto y gual'Clado mucho tiempo UII 

, polatuca vivo ; v debemos confesa r qu e ha sido 

(1) Scbft , 10m. 1 , pág. 72 , la\' . /1/1, fi g. núm, ~ . 
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Lien iuuicauo por los viajeros. Sagal'do Teo,la­
lo (1) , Juan de Lact (2) , Hernalldez (3) , La 
Honla n (4) y Denys (5) han hecho meucioll de 
,',1, como tambi cn Cate5by (6) , Dumont (7) , 

(1) Viaje al pais de los lIul'ones , por Sagurdo Teo­
ua to, pág. 30~, 

(2) flislol·ia dellllLevo Mundo , por Juan de Lael , 
pág. 88, 

(3) Quimichpatlan sen mus volans fusco pilo ni ­
groque promiscue tegitur ., qui prope brachia el Cl'U­

ra est pl'<.'lixior ac parvarulD alarum . forma .. . Est au· 
tem c:eteris minor , pano el murino capi te , magnis 
auri culis. Hernandez, H ¡st, 'IO V. Hispan. , pág. 9. 

E ste autor se equivoca en decir que lo que sirv e 
de alas al polatuca son unos pelos largos , pues en la 
realidad no es sino la proiongacioll de la piel. 

(4) Viaje de La Hontan , tom, II , pág, 42. 
(5) Las ardill as volantcs li CJl CJl el pelo algo mas 

neg t"O que las de Francia, y sus alas les cogen desde 
el cual' lo trasero hasta el delantero , abriéndose y es­
tendiéndose el ancho de mas de dos dedos : es tas alas 
consisten en una peq l1 eña membrana muy delgada 
c ubierta por enci ma de vello; todo su vuelo no pue­
de esceder de treinla á cuarenla pasos; pero si vuela 
de un úrbol á o tro , será d uplicado su alcance. Des­
cripcioll geográfica lle la América septenl1'ional , por 
DC ll )'S, Paris, 1672 , 10m. 11 , pág. 331 Y 332. 

(6) Ca lesb)', flist . MI. de ht Cm'otina, pág. 76 , 

(7) La ~ artlillas SOl! mil )' comuncs t' l! la Lui siana . 
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Page de Pratz \ 1) e le, ; y 1< lein ) Seba y Eu­
wards han dado buenas d e:;('ripc i on ~s <1 1'1 pola ­
tuca juntamente con su fi gura, Lo que nosotros 
mismos hemos visto en este animal) cO llcuel'da 
muy bien con lo que estos autores dicen de ,'·1 : 
comunm ente es mas pequeño que la ardilla ; y 
el que hemos tenido casi no pesaba mas de dos 
onzas) es to es) tanto como un mUl'ciélago de la 
especie mediana, siendo así qlle la nrdilla pt'sa 
ocho ó nueve, Sin e mbargo, los ha y mayal'es ) y 
ten emos una piel de polatuca qu e no puede pro ­
venir sino df~ un animal mayol' que el polatllca 
ol'dinario, 

donde las hay de dos sucrtes : las unas semejantes 
cn todo á \as quc conocemos ell Francia; y las otras 
de color algo mas ceniciento, y estas úlLimas tienen 
en los pies delantero. cierta especie de piel ó de 
membrana , mediante la cual pueden volar de un 
'n'bol :, otro á baslallle di slltnci;l , ele. Memoria so ­
bre la Lllisiana , por Dumont , pág, 81 Y 82, 

(1) Las ardillas volanles son llamadas así porqu c 
saltan de un árbol á otro que es té dislante "cinte y 
cinco ó treinla pies: su pelo es ceniciento oscuro, y 
el animal del tamaño de una rala; sus pies lraseros 
, e comnni"~1l con los delanteros por medio de dos 
membranas qll e le sos ti cncn en el aire cnando salla, 
de suerte qne al parecer vuela, aunquc va siemprc 
bajando, ele, Hist . de /a L"iúana, por MI'. le page 
de Pral 'l, , tom. Il. pag, 98, 
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El poliltll ca se aproxima en alguu modo al 
murciélago pOI' la es tension de la piel , la cual 
reune en el salto las piernas delanteras <::on bs 
traseras, sirviéndole para sostenerse en el aire; 
v tambien parece que se le asemeja algo en la 
Índole, pues está sosegado, y por decido así , 
adormecido durante el dia, y no se pone en ac­
tividad hasta el anochecer. Domesticase fácil ­
mente, p<: ro al propio tiempo tiene mucha ))1'0-

pellsion á hllirse , yes preciso guardade en jaula 
ó atarle con una cadena pequeña. Se le sustenta 
con pan, frutas y semillas; y sobre todo gusta 
de los pimpollos y tallos del pino y del abedul. 
N o busca las nueces y las almen dras , como las 
ardillas; y se forma una cama de hojas, en la 
cual se sepulta todo el dia, sin salir de ella hasta 
la noch e y cuando el hambre le aqueja. Como 
tiene poca v iveza, v iene {acilmente á ser presa 
de las martas y de los demas tlllimales que su ­
ben á los árboles; por lo cual la especie sub­
siste nte está reducida á muy pocos individllos, 
aunqll e prodll ce por 10 comun tres ó cuatro hijos. 



GRIS PEQUEÑO (1). 

Sciurus clIlCrCUS. L . 

EN los paises septentrionales de ambos conti­
nentes se halla el animal que darnos aquí con el 
nombre de gris pcr¡udio , el cual es muy parecido 
á la ardilla, y solo se diferencia de ella por lo 
tocante al esterior, en que es mas grande; no 
tiene el pelo rojo, sino de color gris, mas ó me­
nos oscuro; y sus orejas no están pobladas de los 
pelos largos que sobresalen por la estremidad de 
las de la ardilla . Estas diferencias , que son cons­
tantes, parecen suficientes para constituir un;o 
especie particular, á la cual hemos dado cll1olll -

(i) Nombre que hemos dado á este animal , que 
otros Il3ll llamado ardilla g"is, gran ardilla g"is , 
ardilla del Canadd , aI'di/la de V¡'·ginia . 

Sciurus virginianlls cúwl'el,ls majO/' , R ay , Synops . 

r¡uadrup. , pilg. 215 . 

Gran al·dilla g ris , Castesby , Ji ;sl. nato de la Ca · 

I'otina , tomo lJ , pág. 74. 
Seiurus cinereus alll'iculis ex albo fla vican tibus . . . . . 

Seiurus vü'ginianus . La ardilla de Virginia . Brisson . 
Regn. anim., pág. 153 . 

TOMO xv. 7 
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bre dé gris pequeño, por ser el que se da ú la 
piel de este animal. Varios .\utores pretendell 
qu e los grises pequeños de Europa son disti ll ­
tos de los de Amé¡'ica, puesto que los de Eu ­
ropa son ardi llas de la especie comun, cuyo 
color se muda en el clima de nucsU'o lIorte en la 
estacion del invierno; pero, si n qu erer negar ah­
solutamente este último hecho aunque no nos 
parece bastante comprobado, nosotros mil'amos 
el gris pequeí'ío de Europa y el de América co­
mo el mismo animal, y como especie distillta y 
separada de la ardilla comnn , puesto que esta 
se halla tanto en la América septentrional como 
en el norte de Europa, y donde quiera sus in ­
dividuos son del mismo tamaño y del mismo co-
101', esto es, de un rojo mas ó menos encendido 
segun el temple del pais : al propio tiempo se 
ven otras ardillas mayores, cuyo pelo es gris ó 
Il egruzco en todas las estaciones . Fuera de esto, 
la piel de los grises pequeños es mucho mas fina 
y suave que la de nuestras a¡'dillas; por cuyas 
razones cl'eemos poder asegurar que siendo es­
tos unos animales cuyas diferencias permanecell 
sin alteracion, sus especies, aUlJque cercanas, 
no se han mezclado, y deben por consiguiente 
tener cada una su nombre. Regnard (1) dice 

(1) Los grises pcqueiws , 0 11 los mismos que eH 
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afirmativameute que los gr ises pequeños de La­
ponia son los mismos animales que nuestras ar­
dilla;, de F rancia: es ta asercion es tan positiva , 
que ~ eria suficiente, á no contradecida otras 
autoridades; pero RelSnal'Cl, que compuso esce-

F rancia llamamos a)·dillas , que mudan su color ro­
jizo cuando el invierno y las nieves se le hacen lo­
mar gris, el cual es mas oscllro cuanto mas se acer ­
can estos animales al norle. Los Lapones los caza 11 

durante el invierno; y sus perros eslán tan adiestra ­
UDS en esta caceria, que no dej an pasar ninguno sin 
divisarle, aunquc sea en los árboles mas elevados, y 
sin avisar á sus dueilOs. como lo l,acian con los La­
pones que nos acompailaban. AIgllnfls de esos gri­
ses pequeilos matamos con nne~tras escopetas, por 
no tener entonces los Lapones las flechas romas con 
que los mat,m, y tuvimos el gusto elc vedos desollar 
COIl una prontitud maravillosa. Lfls Lapones empie­
z"n esta caccria por sa n Miguel, y todos generalmen­
te se ocu pan cn semejante ejercicio; de donde pro­
viene lo barato de sus pieles, de las cuales dan un 
timb)'c , que consta de cuarenta pieles , por un escu­
do. Pero no hay mercancía tan espuesta á fraude 
como la de los grises pequeüos y los armiüos, pues 
se compra sin verla, porque las pieles están empa­
quct<ld as co n el pelo hácia adentro. En ellas no hay 
que hacer nin guna di~tin cioll : todas son á UIl mismo 
precio, y es forzoso pagar las malas igualmente que 
las b" cnas. Dc nuestros Laponcs supimos una parti -
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lentes dl'<lrllas teatrales, no se dedicó mucho á 
la historia natural, ni permaneció en Laponia el 
tiempo que era necesario para ver con sus pro­
p ios ojos muda¡' de color á las ardillas. Es ver­
dad que algunos naturalistas, y entre e1lo5 Lineo, 
han escrito que el pelo de la ar'dilla muda de 

cularidad harto estra ila, r elati va á los grises pe'l ue­
ilos, la c ual nos co nfirmó la esperiencia. No se ell ­
cuentran siempre es tos animales en el mi smo Il1I me­
ro, pues Uludan frecuentemente de país ; y no se 
hallará, durante un invierno, ni: solo uno en el pa­
r aje en que el año preceden le habi a millares. Estos 
animales mudan de region : cuandu quieren ir á 
0 11'0 país y les es preciso atravesar un lago ó un rio , 
que son Uluy frecucntes en Laponia, cogen una cor ·· 
leza de pino Ó de abedul , la llevan á orilla del agua , 
)' poniéndose en cIJa se aba ndonan al arbilrio del 
,-icnto, levanlando sus colas CII fo rm a de velas, hasta 
q ue arreciando el viento y cncrespándose las 0 1;'5 , 

tr as tornan á un mismo tiempo la embarcacion y el 
piloto. Este n ilUfragio, qu e suele ser de Ires á Cu a ­

tro mil velas , enriquece ordinariamente it algllnos 
Lapones, que encuentran sus ruinas en las playas , 
)' se .sirven de ell as para su uso ordinario con lal que 
los animalitos no I. ayan es lado mucho ti empo en la 
arcna. Otros muchos g" ises pcqueños hace n Hn viaje 
reliz y llegan lo salvamento si .-1 vicnto les ha sid" 
favorable, y uo ha ocasionado tempeslades, q ue 11 0 

es neccsario sean mny " iolenla s para sumergir a'l lI c-
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color CII el NO l'te Juralltc el ill vierno (1) , lo eua l 
puede ser cier to, pues las liebres , los 10Los y 
las cO lnadrejas ca mhian tambien de colo r en ese 
cl ima j pe l'o aqu ella Illudanza es del co lor leo ­
nado ó rojo a l blanco , y 11 0 del rojo 'ó leo nado 
a l gris ceniciento j y pa ra ceñirme únicamente 
á la ;¡rdilla , Lilleo eu la Fauna :mt:cica dice: 
/Estote ruúel', " reme i/lcal/us ; por consiglliente, 
muda del rojo al blanco, ó mas bien del rojo a l 
b lanquecino j y no creo tlue este autor tuvieóe 
motivos suficientes para susti tuit" como lo lti 7.o, 
á la palabra incanllS la de cinereas, que se h alla 
en su ú lt ima edi cion del Systemll l/atane. K le ill (2) 
asegura, por lo contrario , que las ard illas de las 

lIos frágiles baslimentos. Esla pa rti cularidad podl'ia 
pasar por filbula , á no haberla vislo 1'01' esperi cnc ia. 
Ohms de lIeg7!(l1'd. Paris , 17112, Lomo 1, p'lg. 1.63. 

(1) Sciurus vulgaris .. . habila t in arboriblls fre· 

quens, <cs lale ruher, "yemc incanlls. Pauna slleúca. 
Slockolmo, 1 711G, pág. 9. Sci urus vlllga ris .. . ~'Cs l atc 

ruber, hyeme Cinel'ells. Syst. lIat. , edie. x, pág. 63. 
(2) SCiUl'llS vulga ris rubicllndu s ... nost rates lam 

in silvis C¡lIam in cavel'll is vu lgares et hyeme et res lale 

r\lbl'i ... l n Polonia utique vu lga res cincrci 11011 11111 -

tOll tes pellem; haud ral'i <¡lIo rJll c vu lgares nigri call­

les, ele. Klein, Ve quad,.""., pág. 5:\. 1" Ukra nia , 
inlel' sciuros coltlris l'u tuli , uigl'i cantes spccla lllllr . 

Hl.aclynski , JlIICl. hisl. IIt ll . 1'oluII .. pág . 321. 
,. ,. 
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cercanías de Dantzick so n igualmente mjas en 
invierno y en verano, y que en Poloni:l se ha­
llan comnnmente ardillas grises y negruzcas quP 
conservan siempre sus mismos colores como las 
rojas. Est~s ardi ll as grises y negruzcas se en­
cuentran en el Canadá (1) Y en todos los paises 
septentrionales de Améric:l; y así creemos tener 
bastante fund:lmento para considerar al gris pe­
queño ó á la 31'di lla gris como animal comun 
á entrambos continentes , y de especie distinta 
de la ardill a ord inaria. Además de es to, no ve­
mos que las ardi ll as, cuya especie es bastante 
Ílumerosa en nuestl'os bosques, se reunan en tro­
pas, que viajen en compañía, qu e se acerquen 
á las aguas, ni qu e se aventuren á atravesal' rios 
sobl'f' cortezas de árhol es; pOI' lo cll al difieren 

(i) Las ardillas de Virginia se aproximan mucho 
al tamaño de nuestros con'ejos, y sou negras Ó mez­
cladas de negro y blanco , auuque por la mayor p:Il" 
t~ su color es ceniciento. Descl'ipcion de las ¡"dias 

ol'iCIIla les, por Juan de Laet, pág. 80. Las pieles mas 
finas del país de lo;; Iroqueses son las de ardillas ne ­
gras. Esle animal es del tamailO de un ga to de tres 
meses ; es muy vivo, muy apacible y fácil de do­
mesticar, Los Iroqu eses hacen de ellas forros, que 
venden á precio hasta de sietc ú ocho doblones . H is · 
toria de la nueva Fl'allcia, 1'01' el P. Charlevoix . Pa · 
ri s , '1766, Lom. 1, pág. 27:> . 
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tle los ¡;I'i sl's pequeños, no solamente en e l tama­

ño )' <.:0 101' , s ino la1\lLien en lus hábitos natura­

les; pues aunqué las navegaciones de los grises 

pequeños no pare~ca n mu)' di¡;nas de crédito, 
cstim sin cmLargo test ificadas por tan gran nú­

mero de personas (1) , que no podemos ne­

garlas. 

POI' lo de más, de todos los animales cuadrú­

pedos no d01\les ticados , la ard illa es acaso cllllas 

sujeto á variedades, ó por lo menos aquel cuya 

especie tiene mayor número de o tras especies 

' Jue se le aproximan . La ardilla blanca de SiIJe· 

ria (2.) parcce no Ill a~ que una variedad de nues-

(1) Reí vcri late nililur. qllod Gcsnerus ex Vill­
cenlio Bclnacensi et Olao !VI. rcfcrt : sci" ros, cuan­
do aqllam transire cll pi nnt . lignllm lcvi" imum aquro 
imponcrc, CiC¡ llC ill sidcnlci' c l ca ucla. llolllamCJI ut 
vlllt . crcc la sed co ntinll O mola , rc lifican Les . n eqll c 
nante ,'clllo, scd tranqui lo roquore lramvelri ; qll Otl 
(jclccli~ nll s fid llsque mcus emissarius ad insulas Golh­
landia: pllls simplici vi cc obscn'avil. cl cum spoliis 

in littoribu s ibidcm collee lis rcd llx. rnirabulldus 
mihi rellll;L. Disserlulio de sci<,,·o volallle. T,·allsac!. 
Angl., núm. 427. pi'g. 38 : Klcin , De qllfLdntp., pá­
gina 65. CorLicc inl erdulll sci"r"s lIavi gal. Li neo . 
SySI. nal.. edic. x • I'úg. u3. 

(2) Sci,,,·us albu s sibcl·icus. Ardilla blall ca dc Sibe· 
ria. Bris~oll . Regll. allim. , pil g. 1;,1. 
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tra ardill a co mUll. La ardilla negra (1) Y la de 
color gris oscuro (2.) , ambas de América , pue­
den muy bien ser meras variedades de la espe­
cie del g"is pequ eño; y la ardilla de Berberí a , 
el palmista y la ardilla suiza , de las cuales ha­
blarémos en el art iculo siguiente, son tres es ­
pecies muy cercanas entre sí. 

Fuera de lo dicho son pocos los hechos qu e 
tenemos relativos á la historia de los grises pe­
queños. Hernandez (3) dice que la ardilla gri s 
ó negruzca de América habita ordinariamente ell 
los árboles , y con especialidad en los pinos ; que 
se sustenta de frut.as y semillas; hace provisioll 
de uno y otro para el invierno ; la deposita en b 
concavidad de un árbol, donde se retira para pa­
sa r la es tacion del invierno, y allí da á luz sus hi­
j uelos, etc. Se.mejantes hábitos del gris pequeño 
son asimismo di versos de los de la ardilla, la 
cual construye su nido sobre los árboles, .1 1 modo 

(:l.) SÚIlI' IlS mexieanlls, I-lcrnandez , Hist. Mexic. , 

pilg. 582 . Sei",'''s niger. Ardill a negra. Briss. , Regl/ . 
anim., pág. :1. 51. 

(2) Ardilla de Am érica, Scba, lomo [ , pilg. 78, 
es L. XLVIlI, fi g. 5 . SCill l" US ObSCll1'e Úlle1~C (l s ••• Sciltl 'u .'i 

amel· icanlts. An]illa de Amórica. ll riss. , Llegn. an illl . , 
pág. 152. 

(3) Fra llcisci l-I crn alldez llist. {mim . I!OV. Ol'b is , 

I'ág. R. 
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que las aves: sin embargo , no pre tend emos asc­
gurar positivamentc que la ardilla negruzca de 
Hcrnandez sea la ardilla gris de Virginia, ni <¡ue 
lIlla y otra sean de la misma especie que el g ris 
pequeño del norte de Europa; y solamente lo 
decimos co mo cosa que nos parece muy pro ­
bable, por ser es tos tres animales casi del mis ­
mo co lor y tamaño, propios del mismo clima 
rrio, de la misma Jigura, y porque sus piele5 se 
cmplean igualmente en los forros que llaman 
gris pe"ueízo (*). 

(') La ardilla cenicienla, ó gris pequevo , como 
le llama el autor, que se vió en Barcelona el ailo de 
1.825 jnnto con otros varios animales , tendría como 
un pie y dos ó lres pulgadas de longitud. Sil h ocico 
era puntiagudo y leonado, amari llenta la c:'ueza , lo 
propio qlle las orcj as , y en la ba se cs lern:l de és ta, 
se eclwba de ver IIJ1a mancha blanquecin a. El abdó ­
m CII era ulanco , y gris el colot· general de sn cll er­
po. La cola csta!>:, arqueada sobrc el dorso, y se rl) ­
plcgaua ltácia alrits en el eslrcmo : su pelo es lil as 
I:,rgo y eri za do que en lodo lo restante del cuerp o. 
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GRIS PEQUE:Ñü HE SmERIA (*). 

DF.BBIOS hace r lIlencion aquí de un gris pe­
queño de Siberia que Aubry , cura de San Luis, 
conservaba en su gabinete , y qu e difiel'e lo bas­
tante del gris pequeño de las demas regiones 
septentrionales para persuadirnos ele que fur­
mnn dos especies distintas. Este gris pequeño de 
Siberia tiene p elos largos en Ins orejns; el color 
de su piel es gris claro, y su cola hlanca, bas­
tante corta; en vez de que el otro de que hemos 
habl ado en el artículo anterior tiene las orejas 
desn udas, el cuerpo y los costados de color gri s 
cenici ento , y la cola del lIlismo co lor. Es te mis­
mo gris es algo mayor'y mas abu ltado de c ller­
po, y su cola considerablemente mas larga, que 
el gris pequeño !le Siberia, cuya descripcion y 
dimensiones son las siguientes: 

E l pelo de este hermoso animalito tiene diez 
líneas y media de largo; su color es gr is pla­
teado en la superficie, y ¡;ris oscuro e ll la rai z , 
lo que le hace parece r de co lor ¡;ri s de perl a 

(') Es una mera variedad el" la ardi ll a C01l1nn , 
constitllida por el ("o lor. (A . 1\. ) 
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jaspeado. Este color domina en toda la par te 
superior del cuerpo, en la cabeza, los costados, 
las piernas y el principio de la cola . La parte 
inferior, empezando desde la mandíbula, es de 
un hermoso blanco; el hocico , en la parte su­
perior , es gri,; pero la frente , el casco de la 
cabeza y los carrillos hasta las orejas, es tán mez­
clados de una ligera tinta J'ojiza, mas notabl e 
encima de los ojos y de la mandíbula inferior. 
Lo interior de las orejas es tá guarn ecido de pelo 
mas gris qu e el del cuerpo, y el contorno y la 
parte superior de las mismas lo están de grandes 
pelos rojos, que form an una especie de ramillete 
de pulgada y media de largo. La faz estema 
de la mitad de las piernas delanteras es de co­
lor leonado, con mel.cla de gris cen iciento; y la 
intel'l1a, de blanco con mezcla de lt:onado : las 
piernas traseras, desde el cOl'vejon, y los cuatro 
pies, son de color pardo mezclado de rojo; los 
pies delanteros tienen cuatro dedos, y los tra­
seros cinco. Los pelos de la co la son de dos pul­
gadas y ocho líneas de largo, y los que la ter ­
minan tienen de largo hasta dos pulgadas y cua­
tro lineas. Esta cola blanca, con pelos tan largos 
parece muy distinta de la del otl'O gris pequeño. 

Pi es. pulg. Iín. 

Longitud de lodo el cucrpo, mcdido en 
línea rec ta. . . . . . . . . . . . . .. O 
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ldem de la cabeza, desde la estrcmidad 
del hocico hasta la coronilla . . O 2 G 

ldem de las orej as. O O 8 

ldem del maslo de la cola. O 6 10 

1 de", de las uñas mas largas de los pie, 
delanteros . . O O 1, ~ 

[dem de las uilas mas largas de lo, pies 
traseros .. O O 3 ~ 
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,EL PALlVLlSTA (1) , 

S"ÚI.l'f¿'\" pallllfl/'/l/ll J,. 

EL BI~B. BERISCO (2) , y EL SUIZO . 

• ~cill.rIlS g etl/.ll/.s. L . . S·I:lurll..l' slrlalll,\'. L. 

El. pal lllista es del t;ulIa ño de Ull ,l rata ó JI'; 

una ardi ll a peCIucñ;l : pasa su vida ~obn~ las pal-

(1.) El palmista, rala palmisl'a . ard illa de palmares. 
Mus tela af,'icana , Clus, , Exotic., pág. 1.1. 2. 

Muste la Iyh ica , NierclIlbcrg, J-/ is l . l/al. Antll er!,. , 
16 35, pág. 172. 

Scill1~uS colol'is ex ,'ufo et tligl'O mi ... cl i t tiCn ii~ in 
dorso flavicantih/ls. Scim'us palma1'ltm , vulgo. A ,'di­
l/a palmisla , vu lgarmente ,'ala pallllis la. Brisw n , 
Llegll. allim. , pilg. 156. 

(2 ) Be,'he,'iseo Ó I/ rdilla de He,·herta . 
Sciw'/ls ge tulus , Ca jus ap ll d GesllerllDl , N isl. 

quad,.., pág. 8á 7. G essner, 1eoll. quad,'., pág. '112. 

Seiu1'!ts gelu lus , Aldroy. , De quad," digit, vivip., 
ág, :1.05 Y 10G. 

Gelulus. Sci/ll'/ls fitseus , slriis qualu(fl' alhidis 1011 · 

g itudinalibus. LilH'O , Syst. l/nI. , edic. x , pág. G/l . 

TO j\1 0 XY . 8 
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mcras, de las cuales sc ha derivado su nombre. 
Unos le llaman rata-palmista , y otros ardilla de 
las palmeras; pero nosotros, atendiendo á que 
no es ardilla ni rata, le lIamarémos simplemente 
pa/mista. 

Su cabeza es casi de la misma forma que la 
del campañol ó raton campesino, y está igual­
mente eubiel'ta de pelos erizados, Su larga co la 
no va arrastrando como la de las ratas, sino que 
la lleva recIa y levantada verticalmente, sin ar­
quearlasobre su lomo, comó lo hace la ardilla; 
y además está cubierta de pelo mas la" go que 
el del cuerpo, aunque mucho mas corto que el 
de la cola de la ardilla. En todo el lomo, desde 
el cuello hasta el origen de la cola, tiene una faja 
blanca, á cuyos lados hay otra de color pardo, 
y sucesivamente otra faja blanquecina. Este ca­
rácter tan notable, por el cual parece se podría 
distinguir el palmista de todos los demas anima­
les > se encuentra casi igual en la ardilla de Ber­
bería y en la ardilla suiza llamada tambien ar­
dilla terrestre, animales tan parecidos en varias 

Tf¡e barbary squirrel : Edwa.,.ds o{bircls , p. 198. 
Sciuras coloris ex ralo el nigro mixli , tamiis in .la ­

teribus altcl'lIulim albis el {ltseis altl nigris. SciU1'US 
getulus, ardilla de Berberi.l , Bri~son, Regn. anim. , 

pág. 137. 
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cosas, que Ray (1) creyó no formaban todos tres 
mas que una sola y única especie. Pero si se 
atiende á que los dos primeros, esto es, el pal­
mista y la ardilla oe llerbería, á la cual llama­
mos úerberisca , no se hallan sino en los paises cá­
licios oel continente antiguo, y que el suizo (2) ó 

(1) Sciurus gelulus Caii , mustela africana Clu.ii 
eadem nobis vide/ur.. . Descriptio mustela¡ africana¡ 

cum sciUl·i getuli descriptione satis bene convCllit, ut 
nOIl dubitem idem animal esse : ¡lItic similil est sciuruI 
á clariis •. Dom . .Listel· observa tus et descriptus. Ray, 
Synops . ,!uadr., pág. 216. 

(2) El suizo, ardilla slúza, ardilla terrestre. Los 
Hurones le llaman o"io"in. ' 

La segunda especie de ardillas, á que los Hurones 
llaman o"io"in , y nosolros conocemos con el nombre 
de suizo por la diversidad y hermosura de su pelo, 
son los rayados dcsde el cuarlo delantero hasta la es­
tremidad del cuerpo COIl una raya blauca, y que 
ademús ¡icncn un muflo gris y negruzco , cte. Viaje 
al pais de los flur or.es, por Sagardo Teodato. París, 
1632 , pág. 305 Y 306. 

Ardilla suiza . Las ardillas suizas son animali tos.co_ 
ma ratas peq ueÍlas. Los llaman suizos porque tienen 
el pelo del lomo rayado dc negro y blanco, pat'ecido 
á la ropilla de un suizo. Viaje de .La fl ontan, tomo 11, 

pág. 45. 
En la América septentrional hay una especie de 

ardilla algo mas pequcüa que Huestra ardilla comun. 
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la ardilla .miza descrita pOI' Lister , Catcsby (1) 
Y Edwards (2. ) , no existen por lo contrario sioo 
en las regiones frias y en las templadas delnue­
vo Mundo, se juzgará que son especies diferen­
tes; y en {'[ecto, examinándolos con atencioll 
se ve que las fajas pardas y blancas de la ardilla 
sniza están co locadas con distinto ónlen que las 
del palmista , pues la faja blanca (Ille se cs tiende 

Uámaula sui',a por tener desde la caIJeza hasla la 
~ (}la rayas IJlaucas, rojas )' uegra~, todas de un mis­
mo largo ele ce rca de la mitad del g rueso de un 
dedo. D escl'ipeion de la América septentl' ional , 1'01' 

Denys. Paris, 16 32 , tomo 11 , p . 331 Y 332 . 

Sciarus Listel'i , Hay, SYIIOPS IJlIadr . • püp;. 21 0. 
A rdilla de t iel'1'fl , Catesb)', H is toria lie l'l Cal'oli ­

na., tOrll. n , pág. 75 . 

/l, ·liilla per¡aeña ele la Cm·olina . ¡Iamada lamui en 
fll'dilta terrestre porque uo h abila en los árbol e, 
com o las de mas ardillas , sino en ticrra , d onde esea­
va su madriguera como los co ncjos. Eclwal'd" Hisl. 

li. las aves, pilg . 181, 
Seiurus .'u{ltS lamiis in dorso nig ris, tamii. ex albo 

/laviealltibus ill fermixtis . . . . Seiltrus carolinensis . Ar­
dilladela Carolina. Brisson , R egn. anim. , pág 15 5. 

(1) Calesby, Historia natftl'ltl lie la Carolina, to­

mo Il , pág. 75. 

(2) Edwarcls . Nflt . h¡sl. "f bi,·¡{s. l.ú ,,<l I'''' , 17 /11 , 

l' al'l. 1\' , l'ág. '1 H~. 



CUADr. U I· E I H'~ . 

en es te por todo el espinazo , es negra ó parda 
en la ardilla sui ;¡;a ; y las blancas es tán á los la­
dos de la negra, como las negras es tán [¡ los 
lado; de la blanca en el palmista : fuera de qlle, 
el palmista solo tiene tres fajas blancas , en vez 
de euatro que hay en el suizo. Este arquea su 
cola sobre el lomo , lo cual no hace el palmista, 
y no habita sino en los árboles, al contrario del 
suiz\\ que vive en tierra, por cuya razon se le ha 
dado el nombre de ardilla terrestre ; por tÍ ltimo, 
es mas pequeño que el palmista: así que no puede 
dudarse que son dos anima les distintos. 

Por lo tocante al beroerisGo, comQ pertenece 
al mismo continente y al mismo clima, y es del 
mismo tamaño y casi de la misma figura que ,,1 
palmista, pudiera creerse que fuescu ambos de 
la misma especie, constituyendo solamente va­
riedad en ella: sin erllbargo , co mparando la 
descripcion y la figura del berberisco ó ardilla 
de B erber/a, dada por Cayo (1) Y copiada por 
Aldrovando (2) y por Jonston (3) , con la des­
cripcion y la figura que damos aquí del palmis­
ta, y comparando despues la figura y la descrip-

(1) SC;U1"ltS getu lus Ca;i apud Gesne1"ltm: f1 ;st. qUII ­
(h·up., pág. 867 . 

(2) Aldrov . , De 'Iu llc¡"· . digit. , pág. 1,05. 
(3) JOllSloll . De q/lad,·., pág. 113. 

H. 
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cion de la misma ardilla de Berberia dadas por 
Edwards, se advertirán diferencias muy nota­
Lles y que prestan bastantes indicios de ser 
allimales diferentes. Ámbos los tenemos en el 
Real Gabinete, como tambien el suizo. El ber­
berisco tiene la cabeza y el testuz mas arquea­
dos, las orejas mayores, y la cola guarnecida 
de pelos mas espesos y largos que el palmista. 
Puede decirse que es mas bien ardilla que rata, 
y el palmista mas bien rata f¡Ue ardi lla, por 
la forma del cuerpo y de la cabeza. El berbe­
risco tiene cuatro fajas blancas, en vez de que 
el palmista solo tiene tres; la faja blanca del 
medio se halla en el palmista en el lomo , al paso 
que el berLerisco tiene en el mismo paraje una 
raja lIe¡jra , mezclada de rojo, etc. Por lo demás, 
estos animales tienen casi Jos mismos hábitos y 
la misma Índole que la ardilla comun; pues, 
como ella, tanto el palmista como el berberisco 
se mantienen de frutas, sirviéndose de sus pies 
delanteros para cogerlas y llevarlas á la boca; 
tienen la misma voz, el mismo chillido , el mis­
mo instinto y la misma agilidad; son muy viva­
rachos y mansos, y se domestican facilisimamelltc 
hasta el estremo de tomar cariño á su habita­
cion, de \lO salir de ella sino para pasearse, y 
de volver despues de su propia voluntad, sin ser 
llamados ni compelidos . Enlrambos son de figura 
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muy agraciada: su piel, listada de blanco, es mas 
hermosa que la de la ardilla; su tamaño es mas 
pequeño, su cuerpo mas ligero, y sus movimien­
tos igualmente prontos. El palmísta y el berbe­
risco viven, como la ardilla, sobre los árboles '; 
pero el suizo se manüene en tierra, y en ella 
escava, como el turoll , un asilo impenetrable al 
agua; tambien es menos dócil y manso que los 
otros uos, y muerde cruelmente ( 1) si no está del . 
todo domesticado : de todo lo cual se deduce 
que por su índole y hábitos es mas parecido á 
las ratas ó á los turones que á las ardillas. 

Dijímos que el palmísta permanecía sobre los 
árboles, y que se hallaba principalmente en 
Berbería; pero posteriormente nos han asegu­
rado que es muy comun en el Senegal, en el 
país de los neg"os Jolofes yen las inmediaciones 
de cabo Verde. Frecuenta los parajes descu­
biertos y cerca de poblado, manteniéndose mas 
bien entre los matorrales que sobre las palme­
ras. Este animalejo es muy vivo, y se le ve con 
frecuencia atravesar los caminos saltando por las 
malezas. 

(1) Viaje al pais de los Hurones, por Sagardo Teo,· 
dato. Paris, 1632, pág. 306. 
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r. RAN TAMANDUA ( 1), 

Myrlllccopltaga jllbata . 1' " LJ .• 

TAMANDUA, y OSO HOR.NIlGUERU. 

Jl1y rmccophaga tamandlla. CUy. -lVIyrmccopha­
ga didactyla. L. 

EN la A.l1lérica meridional hay tres especies de 
~nimales de hocico largp, de boc¡\ estrecha y 
sin ningun diellte, y qe lergua redonda y larg;\ , 

(1) Gran tamandll a , hormiguero tamandlla . co­
medor de horUligas , g rall comedor de I, o rmiga~. 

Los Brasileño~ llaman á esle animal tama"dan-g llacl/. ; 
y los naturales d,e Guayana. vaI·iri. 

Tama"daa-gaaca sive major, Pison , Hist . B,·asil. , 
pág. 250. 

TllnuUldaa ' gl/.aclt B/'{lsiliensibus , Marcgra"c, Hisf . 
lIat . B,·asil. , pág. 2 25 . 

Comedor de hOl'lni g as, Ó zorra americana. Viajes 
de Desf/Ia"clwis, lOI1l . !TI, pág. 307 . 

Tamandua majo/'o c(lIld,! palll,;cltlnla , Barrerc , 
H ist. Franc. equill . 

M'y /'m ecop!w!!a lIIallibll s f"idacf,)' lis, " la 11 lis penla-
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la cual introducen en los hormigueros, retirán­
dola despues para tragar las hormigas, que SOIl 

su principal sustento. El primero de estos ani­
males comedores de hormigas es el que los Bra­
sileños llaman tamandua-gllacll, esto es, gran 
tamandlla, y al cual los Franceses domiciliados 
en América han dado el nombre de tamanoi,.. 
Este animal tiene cerca de cuatro pies y ocho 
pulgadas de lougitud desde la estremidad del 
hocico hasta el origen de la cola; su cabeza 
tiene de diez y seis [l diez y siete pulgadas de 
largo; y su cola dos pies y diez pulgadas, y está 
cubierta de pelos ásperos .y de mas de un pie 

tlactylis, Linco , Syst. nato cdie. IV, pág. 63 " My"­
mecophaga palmis tridaclylis, pl ,,,,tis pelltadactylis , 

(·dic. VI, pitg. 8. Tridactyla myrmecoplwga, palmis 
Iridactylis, plantis pellladactylis, edic. x, pág. ";'. 

Tamandlta-gltaclt, id es t, myrmecol'haga omnillm 

lIIaxima, Klcin, Do 'lltadr., p. á5, cs t. 5, lig. num. 1-
Nota, Bri~soll advierte, y con mnc!.;, ralOn, que 

es ta figura dada por Klcin es defectuosa, por tcncl' 
la cabeza, el cu cllo y el hocico demasiado largos " y 
la cstrcmidacl ele 1 último in formc. 

My,"meeopltaga ,"ostro longissilllo, pediblts anticis 

leh'adactylis, postieis pentadactylis , callda longissimis 

pilis vestita .. , Myrmecopltaga gran I;'lmanelua dicta. 

El hormigucro , gran lamanclua , llamado por los 
Fran ccscs tamal/o;". Brisson, I1egtt. anim., pág. 2 {l. 
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de longi tud. Su hocico es muy prolongado, el 
cuello corto, la cabeza estrecha, los ojos peque­
ños y negros, las orejas redondas, y la lenglla 
delgada, de mas de dos pies de largo, y se 
replcgn en su boca cuando la retira del todo. 
Sus piernas solo tieuen un pie y dos pulgadas 
de alto, y las de delante son algo mas altas y 
delgadas qu e las traseras; los pies son redon­
dos; los delanteros están armados de cua t/'O 
uñas, las dos de enmedio mayores; y los trase­
ros tienen cinco. Los pelos de la cola, como 
tambien los del cuerpo, es tán mezclados de ne­
gro y blanquedno, y cn la cola están dispuestos 
á modo de penacho; el animalIa dobla 50bre el 
lomo y se cubre con ella todo el cuerpo cuando 
quiere dormir ó defenderse de la lluvia ó del 
ardol' del sol ; los pelos largos dc la cola y del 
cuerpo no son redondos en toda su estcnsiOll , 
sinu chatos á la estremidad , y ásperos al tac to 
cumo yerba seca . El animal agita frecuente y 
rudamente la cola cuando está irritado; pero la 
deja caer al andar cuando está tranqnilo, y barrc 
el camino poI' donde pasa . Los pelos de las par­
tes anteriores de su cuerpo son menos largos que 
los de las posteriores; es tos es tán vueltos hácia 
atrás , y los otros hácia adelante; el color blanco 
domina lilas en la s partes anteriores, y el negro 
en las posteriores; y tiene tambicn una faja ne-
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gra en el pecho, la cual se prolonga por los la­
dos del cuerpo , y termina en el 101110 cerca de 
los riñones. Las piernas traseras son casi negras, 
y las delante ras casi blancas, con una gran 
mancha negra háci;l su medio. E l gran tam an­
dua anda lentamente , de su~rte que un hom­
bre puede al canzarl e co n facilidad á la carrera; 
sus pies parecen Illenos á propósito para anda¡' 
que para trepar y asir cuerpos redondos, y así 
se ve que aprieta con tanta fuerza Ulla rama 
Ó un palo, que no es posible quitársele. 

El segundo de estos animales es el que los Ame 
ricanos llaman simp lemcutc tamalldua (1) , y al 
cual conservarémos es te nombre. Es mueho mas 
pequerw que el gran tamandua, pues solo tiene 
veinte y una pulgadas desde la es tremidad del 

(1) El lama/1dlta, n ombre de es te animal cn cl 
Brasil , y Cftl e hemos adoplac1o. 

l'amandlla Bras iliensiúlls, Pison, 11 ist. B,·asi/. • pá . 
gina 321. !\1;lrcgravc, lJisl. MI. B,·asil., pilg. 225. 

Myrrnecoplwga maniúas tet"rulactylis , planlis pen­

tadactylis , Lineo, Syst. ,wt. , pdic. VI, pág. 8. T e­
tI·adactyla myrmccophaga, palmis telradactylis, plan­

lis pentadacty lis, cdic. " , pilg. 35. 
1I1yrmecoplU/ga "os tro longissimo , I'ediúus a"licis 

letr·adaclylis , poslicis pellladactylis, caltda {e,'e nada .. . 

Myrmec0l'lwga. El hormiguero. 13risson, J;eg u. ani­

mal., pág. 26 . 
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hocico hasta el orí gcu de la cola ; su cabeza 
t.i ell e cerca de cinco pulgada, v media de largo, 
y su hocico es prolongado y encorvado hácia 
abajo; su cola tiene de bl'!:~o once pulgadas y 
media, y es tá desnuda de pelo en la estremi­
dad. Sus orejas están tiesas, .v so n de poco mas 
de una pulgada de largo; la lengua es redonda, 
de nueve pulga das de lal'gu, )' colocada en una 
especie de ranura situada dentro de la quijada 
inferior; sus piernas easi no tienen mas de cua­
t. ro pulgadas y media de alto; y sus pies sun de 
la mi5ma forma, y tienen el mismo nÚllJero de ' 
ulias que el gran tamantiua, est.o es, cuatro ell 
los delallt.el'os y cinco en los traseros. Este ani­
IHal lI'epa v aprieta tan bien como el gran ta­
mandua, y no anda mejor que él; pero no se 
cubre con la cola, la cual no podria serv irl e d., 
abrigo es tando en parte desnuda de pelo, y 
sielldo este mucho m:JS corto qu e el dc la cola 
del gran tamandua: cuando duerme esconde la 
cabeza debajo del cuello y entre las piernas de­
lanteras. 

El tercero de estos animales cs el que los na­
hll'ales de la Guayana llaman vatiriuau, al cual 
damos el 1I0mbre de liormiguc/'O (1) para distill -

(1 ) El hormigucro, el hormiguero mCllor , el pc­
'l"dlO comcdor de hormigas , animal americano 
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guirle del gr.l ll ta mandua v del la mandlla . Esl<: 
animnl es IllUCIIO Illas pequ eño qu e el tam;!Ildua , 

.Y IJO ticne sino lle siete á ocho pul ga das desd e 
la es trellliuad del hocico hasta el origen de la 
cola ; su cabeza tendrá d e largo dos pulga(h,s v 
cuatro líneas, y su hocieo es proporciúnaltnent,~ 
mucho menos prolongado qlle el ele l grnn ta ­
mandlla ó cl del tamandu a. Su cola, larga de 
ocho pulgadas, es tá enco r vn ua h ácia abajo en 

su estrelllida¡], en la cual no t iene pelo; Sil len ­
gu a ,'s estrecha, algo aplastada y bastante larga, 
y su c,l beza bastante abultada á propol'cion d el 
cuerpo ; su cuell o es llIuy co rto, y sus ojos colo­
ca dos lIlu y abajo y poco dis tantes de los ángu­
los de la hoca; las orejas 5011 peqlleñas, y estún 
ocultns entr(' el pelo ; las piernas 110 tienen mas 

ll amado Jl or los nalur;,les de Gllayana IIIlatil'il/all. 
1'a11la1ulua minm' {lll'lleSCells , Han'ere, 11 ist. F "fl UC. 

eqlli", piog, 163, 

'1'(Ll/wI,dlla sell coati a1llCl'icmw. alba aliel'lI, Sella , 
~ o m. 1 , pflg. 60 , ('sl. XXX.VII, fig. nÚu1 . 5. 

MYl'1Ilcc0l' ltaga ",a"iblls tlidll cty lis, plantis tetradac · 
tyl is. Sysl. IIal., edic, VI, púg. 8 ; el ccli c, x, p. 35. 

Myrl/lecopllllga I'osll'O bl'evi , pcdiblls a¡¡licis <lidllc­
tylis, poslicis lell'arlactylis .. . J11Yl'lIlccophaga. El hol" 
uliguct'o pequl'lto. llrisso ll , Bcgll . llu i1n., pág. 2~. 

Tite litl le mll -eatel', Edwar<h, Glo. ¡¡uI'cs. Lo nd ., 

l í:,S, pá g. 20 . 

TO i\l O xv. ~ I 
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de tres pulgadas y media de alto, ni los pies de­
lanteros mas de dos uñas, de las cuales la ester­
na es mucho mas gruesa y larga que la interna; 
105 pies traseros tienen cuatro, y e! pelo de! 
cuerpo cerca de die;,: líneas de largo, suave al 
tacto, brillan te , y de un color rojo, mezclado 
de amarillo Juerte. Los pies no son á propósito 
para anda¡', sino para trepar y asir; el animal 
sube á los árbo les, y se cuelga de las ramas por 
la estremidad de la cola. 

En este género de animales no conocemos 
mas que las tres especies cuyas indicaciones 
acabamos de dar. Brisson, insiguiendo á Seba, 
hace mencion de una cuarta bajo .el nombre de 
hormiguero de orejas largas ; pero nosotros la 
miramos como dudosa, porque en la enumera­
cion que hace Seba de los animales de este gé­
nero nos parece que hay Illas de un error, pues 
di.ce espresamente : ConscrlJamos cn nucstro ga­
binete seis especies de estos animales comedorcs 
de hormigas, y sin embargo solo describe cinco 
de ellas; )·nientras que entre las cinco pone al 
isfluiepatl ó mofeta, animal no wlo de especie , 
sino de género muy distante del de los comedo­
res de hormigas, puesto que tiene dientes (1), 

(1) Vapulavit aliqllando optimus auclor de 11omi­
nibus propriis , si iSlJuiepatl seu "lllpeculam rncxÍci\. 
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su lengua es aplastada y corla como la de los 
demas cuadrúpedos, y se aproxima mucho al 
género de las comadrejas ó de las martas. Por 
consiguiente , de las seis supuestas especies con­
servadas en el gabinete de Scba, no quedan ya 
mas de cuatl'O, puesto que el úr¡uiepatl, que 
componia la quinta, no es de nill gun modo co­
medor de hormigas, y que en ninguna parte se 
trata de la sexta, á menos que el autor haya 
pensado incluir entre estos anilllales al pan­
golin (1) , lo cual no es presa en la descri pcion 
que pone en otra parte de este último . El pan­
golín se sustenta de hormigas, tiene el hocico 
prolongado, la boca estrecha y sin ningun dien­
te visible, y la lengua larga y redonda, carac­
teres en que conviene con los comedores de hor­
migas; pero difiere de elJos, como de todos los 
demas cuadrúpedos, en un carácter único, cual 
es el de tener el cuerpo cubierto de gruesas es­
camas en lugar de pelo. Además, este animal es 

nam, lamanduam dixit, pág. 66 , qnasi aliquam 
omnino spcciem, canis scptentriollalis fcr,e oo wu­
lam, maxill a inferiore erassa et rotunda, billis in­
signibus dClltibus aJ'mala, eum lamcn de sex divcrsis 
spccieblls sit professlls, quod omnes dClItiLH1S ea­
reant. Kleill, De quadr. , pág. /¡3 . 

(1) Estc es c1110mbre flue darémus al la.gUl·to cs ­
camoso. 
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()I'iginal'io de los mas ardientes climas del con­
tinente antiguo, en ve~ ,le que los comedores 
de hormigas, cuyo cnel'po está cubierto de pelo , 
110 se hallan sino en los paises meridional es del 
lluevo Mun do : COIl que no quedan mas que 
cuatro especies en lu gar de las seis anun ciadas 
por aquel antor; y de estas cnatro solo hay ull a 
que se pueda reconocer por sus desc"ipciones, 
y es la tercera de las que describimos aqu í, es to 
es , la del hormiguero, al cual 1]0 da Seba mas 
de un dedo en cada pie delantero (1) , uo obs-

(1) l\ úm. 3. Tilmilndl!lL Ó cOilti de A mérica blanco 
rlifel·e1l1e. Este animal difi ere del todo del precedente 
( 'lniere decir del ele la es tampa XXXVII, fi g. n . 2. V éas ' 
la uo ta , igui cnte. ) . La cabeza es m ocho mas corta , 
y la. orejas mu cho mas pequ eñas : los ojos algo ma· 
yores, y la parte inferior del h ocico un p oco m,). 
larga . Sus lenguas ti enen mas scm,,;anza, p ll es una 
y otra son la rgas y estrechas , y á propósito para re· 
coger y lt'agar hOI'migas: sus espaldas son anchas, 
el CIH'l'pO carla y abu ltado, y los pi es delanteros pre­
sentan un dedo armado de una uña ancha y encor ­
,·ada. Las picl'1las y los pies traseros se parecen á los 
uc una mona; " 1 pelo blanqu ecino y Jalludo es ma, 
corto que el del prccedente , y lo prop.io se echa de 
ver en su cola encrespaela . l':s te animal se repu t.a por 
lIlIO ele los m;" raros de Sil cspecie. Los Etiopes ele 
SlI rinam los llaman coati . y re/ie ren q uc cua ndo st' 
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tante de que tiene dos , pero que á pesar de este 
carácter defectuoso, no puede ser otro qu e nues­
tro hormiguero. Los otros tres están tan ma l 
descl'itos, que no es posible referirlos á su ver­
dadera especie; y yo he creido deber trasladar 
aquí es tas descl'lpciones al pie de la letra, no 
solamente para probar lo que acabo de decir, 
sino tambieu para dar idea de la obra abultada 
de Seba, y para qu e se juzgue del crédito que 
se puede dar á este escritor. El anima l qu e des­
cribe con el nombre de tomal1duamy rll1copltagc 
de A mérica , tom o 1, pág. Go, y cuyaligura da ell 
la es tampa XXXVIl , núm. :2 , no puede referirse.\ 
nin guuo de los tres de (lu e aquí se trata, y para 
convence rse de esto basta leer la descripcion 
del au tor (1). El seguudo, que indica bajo el 

sicuten .cogidos. forman IIn círcu lo. juntandc. tan 
tenazmenle su~ pi.!s llllO contra otro. que á m CllOS 

de enderezarse e llos por su voluntad. seria imposi ­
ble conseguirlo por fu erza . Estos animalos lllue ren 
al intante que so les baila en espíritu de viuo • ó en 
cllieor llilmado kild,livel. Seba, tomo 1, pág. 60 Y 
61, estampa x.uvu, ligo núm. 3. 

(1) Núm. 2. 'l'u1IHl1ldlta 1IIy,.meeopltago de Afllé/·tea. 
Este animal es muy comun en las Indias occidenla­
les : pero nunca hemos visto que le hayan traido d e 
la India oriental, nI oido qu e exislia allí. Algullo, 
, abios se hall fo rjad " ll ,' él ideas maravillosa, . lo · 

!) . 
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nombre de tall2andua-guacu del BrasiL, ti osó 

mándole unos por el leo formicarilts, otros por el 
formica-leo, estos por el formica -vulpes, y aquellos 
por el formica-lupus. Poupal"l, pág. 235 de las Me­
morias de la Academia Real de las ciencias, año de 
1704 , observó que este animal era de color gris sc­
mej ante á una araita, y que como esta, ponia em­
bObcadas á las hormigas. Esla comparacion no nos 
parece muy exacta. Bastamautano, que escribió un 
libl"O cutero sobre los repliles de que se hace men­
cion en los libros Sagrados, mira el "'yrmeco- leo 
(nombre que algunos le han dado) como una cspe­
cie de escm·abajo que llaman escarabajo cornudo, al 
eual los Alemanes dan el nombre de ciervo-volante 
(ya se deja conocer que todo esto es mny importan­
te y muy úlil para la descripeion de un animal cua­
drúpedo) : pero, conlinua el autor, todas es tas des­
cripciones y otras muchas no esplican la naturaleza 
de este, cuya fignra damos copiada del natural. El 
que se ve aquí es encarnado, cubierto de pelo su ave 
y como laua , y tiene el cuello corlo, las espaldas 
anchas, la cabeza y el hocico largos y e~trechos, 
saliéndole de este una lengua larga y á propósilO pa­
ra recoger y tragar las hormigas, que le sirven de sus· 
lento. La sabiduría del Criador ha dado .á estos ani­
males los órganos· necesarios para que pudiesen pro­
,"cerse de su suslcnto á su gusto y volunlad. Los pies 
delanteros, al modo que los de un oso, tienen cada 
lIllO , adewás de los dedos ordinarios, olros lres dc· 
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{jite come /1O/'/IIigas (1), pág. 65 Y 06, cstam ~ 

dos que han crecido por encima de los demas, y 
que están armados de Ulla uila encorvada muy gran­
de, principalmente en el dedo del medio. Con esta 
escavan la tierr'l , y sacan los nidos de las hormigas. 
La nariz, situada muy cerca de la boca, es es trecha , 
áspera y guamccida de pelos , y se sirven de ella 
para conocer donde estú su alimento. Las orejas son 
oblongas y pendicntes; los pies trasCl:OS, en esta es­
pccie de tamandua igualmcllte clue en los osos, cs-
11m divididos en cinco dcdos, guarnecielos ele uilas 
largas y corvas, y además ele esto es tán contenidos 
en talones muy anch os, La cola, velluda y larga, ter­
mina en punta, y se sirven de ella, como las monas, 
para asirse á los árboles; el aparato de la gcnera­
cion es notable en los machos, cuyos t.csticu los es­
tán ocu ltos bajo la piel Y cn lo interior. Las bOI'mi­
gas, así grandes cautO- pcqucúas, son prcsa de cs tos 
atlimales, los cualcs son útilcs tamuien á los hom­
bres , particularmen te á la mcelicilla . Seba • tom, 1, 

I'''g. 60, estampa XXXVJl , lig. num o 2. 

(1) Núm. 2. EL tamandua-gllacll del Brasil, u oso 

comeelor de hormigas es en cste género la mayor de 
todas las especies de animales que Itemos visto, Marc­
grave la Ilo mbra tamundlla-gllaclt; y Carclomo Ilrsus 
(ormicarius, esto es , oso comedor de hormigas. Este 
animal tiene el cuerpo largo, las espal dillas alta, y 
anchas, y la cabeza lllU~' prolongada ; Sil hocico va 
.¡lI scnsiblemente en disruiuucioll , y la, ventanas de 
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pa XL, lig. mím. 1, está indicado de un IlIOc!O V;¡ -

Sil nariz son ancha~ )' lI\liertas. S\llellg113 es lar,;a , y 
puede sacarla fuera cowo la oc lava parle de \ln codu , 
lo qne es 1l\11)' ventajoso para recoger las hormigas, 
)' se termina en nna punt" cnya eslremidad forma 
un pequeilO círculo. Sus orejas son largas y pendien­
tes; sns ojos, bast.ante grandes, están provistos de 
grandes párpados; su hocico es largo, lleno de ar­
rugas, y guarn.ecido de poco pelo; SIl cabe.a, cha­
ta y peqlleila, está cubierta de pelo bastante ás­
pero; todo lo restante del cuerpo del a!limal eslá 
muy poblado de pelos Inrgos bastante parecidos iI las 
sedas del.lecholl, aunque cerca de la pi~l son mas 
finas y como lanudas. ; su color es castailo claro, y 
bajo del vientre de l1n pardo mas oscQro; y la. parte 
inferior de la cola, que es larga y se termina en pun­
ta, es de un leonado clal'O. Su hembra, cuya figura 
damos aquÍ, tiene ocho lela' que salen fuera del 
vien!re , á saber, tres de cada I"clo, y dos entre las 
piernas delanteras. Varios testigos dignos de fe refie­
rell que en cada pllrto da. á luz taulos hijos como te­
tas liclle, el\ lo cual se p<lreccl'ia 4 las puercas, las 
cuales 110 dán de Ull partQ muchos hijos sino cuan­
do tieuen muchas tetas. LQS pies delalllel'Os y los Ira­
seros no se diferencian de los que se hall d".c1'ilo COII 

el número 2 de la esla¡;npa antcrior (debiera haber 
([icho de la eslampa XXXVII, plles la esl¡¡mpa apteriol' 
" "st.a es la XXXIX , donde no se Irala dc comedorc, 
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go y equívoco. Sill e lllbargo, yo lile illclilwria á 

de hormigas) sino en se r mayores. Las hormigas mas 
grandes ~Ol\ Sil alimento . 

En nucstro gabinete conservarnos seis especies de 
es tos animales comedores de hormigas, que difieren 
entre si Ó por una forma parlic"lar ó por la cabeza, 
los pies y las uüas. El lam andna representado en el 
núm. 2 que signe (No la. Que aqul se trala del is­

quiepatl, el cual se dife"encia mas de /111 tmnandua que 

un gato de un pe,'ro) , es la cuarla parle mas pe'lueüo 
'ln e este, y tiene (,¡mbien .Ia cabeza, las orejas y los 
ojos mas pe'l"cf\QS : Sil pie delaulero tiene una sola 
lIila, fue rte y encorvada, y el trasero Ires dedos y trcs 
lIüas, en vez de que las otras ClTIltro especies teuÍan 
ci nco dedos armados de otras lanlas uñas. Su pelo 
es suave, lanudo, y del color del de un lebrato. La 
quin la especie de lamand ... a es de la misma figu ra, 
<le color rojo pilli<lo , plalca<lo cn el lomo. y ce;¡ i­
ciento con algo de amari llo ba jo del ,'ientre. Esta 
e~pecie tiene cuatro telas y cuat ro pezones, dos entre 
b s piern as delanteras , y dos entre las traseras (pOI' 
consiguiente esta quinta especie, que es de la misma /i­
gura que la anleri01', viene á ser tambien una especie 

de isqlliepal l y ?lO ele tamandlla). La sex la \!specie 
ti ene el hocico mas largo, y las orejas derechas corno 
las de Hna zorra, y toda ~ carecen d·e dienles. (Seba, 
tOlIl. 1, pág. 65 Y 66 • estampa óO , fig . n . 1. ) No se 
sabe lo que el autor quiere decir aquí, ni cual puede 
,el' esta sexta especie; y solo se advierle que se con-
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creer, siguiendu á Klein (1) Y á Lineo, (IUe 
podria ser este el verdauero LClIl1fll7<lllll-gllllCIl Ó 

gran tamalldlla, aunque tan mal descrito y re­
presentado, qu e Lineo (2) reunió bajo una sola 
especie el primero y el segundo de estos anima­
les ue Seba, esto es, el de la estampa XX XVII, 

Hg. núm. 2 , Y el de la es tampa X I" lig. núm . I. 

J3risson ha considerado á este último como es­
pecie particular, pero yo creo que en ello ha 
procedido con tan poco fundam ento, como en el 
cargo que hace á K.lein ue haberla confundido 
con la del gran tamandua; y que el único que 
puede haeérsele á es te ú ltimo es el de haber 
mezclado las inuicaciones defectuosas de Seba 

lradicc manificstamcnte cnaildo afirma que todas es­
tas cspecies carecen de dientes , pues el isqlliepatl 
que determinadamente es tá comprendido en las seis, 
los tiene y en mucho número. Hc aquÍ mas de lo nece­
sario pat a form ar juicio de la obra y del autor , y 
es sensible que la mayor parte de los que forman 
gabinetes de historia natural tengan falla de ins­
truccion , y que pa ra salisface r cierta vanidad y r eal­
zar sus coleccioncs, emprendan publicar descripcio­
nes de ellas siempre llenas de cX<lgeracion , de er­
rores y de cqui vocaciones, que piden m<lS tiempo 
para ser refulad <ls qno el quo se gastó en escribirlas. 

(1 ) Klcin, De 'l itad,.., pitg. 65. 
(2) Lineo, Syst. Mi. , edie. x , pá¡;. 55 . 
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c.on la IJllcna descripcioll que !lOS da del refe ­
r ido animal, (¡UC se conserva disecado en el ga­
b inete de Dresue. F inalmente, el tercero de es­
tos animales , cuya figura se ve en la mencionada 
obra (tom. II, pág-. [,8 , cst. XLVII, nlÍ.ll1. 2. ) , es tá 
tan mal descrito que no puedo persuadirme, 
sin embarg-o de la con fiallza que tengo en Lineo 
y en llrisson, que por la descri pcion y la (igura 
que da el autor , sc pueda "cf'e rir cs tc animal , 
como lo han hecho, al tam andaa-i , al cual yo 
llamo simplemente lan/andlla . 1,0 q ne ú nica­
mente pido cs que se Jea la tal descripcion (1), 

(1) Tamandna pequeüo de Amcrica . , ó el comc, 
dor de hormigas . p intado con un nido de eslos insec, 
tos. V éase como abraza con las TI üas de los pies de, 
lantCl'os el nido de hormigas . que son ~u único sus' 
tento , Véase su cal.ICza p rolongad:" delgada, cstre, 
cha; sus orejas corlas ; su hocico Pllllli :lgudo. en qu e 
oC IIII,'1 IIna lengua larga y delgada, con la cual reco, 
ge las hormigas y las lraga. como nos propon em os 
ma nifcsl arlo cn las es lampas sigui en les (yen las es, 
lampas sig uientes nada m anifiesta) : Sil cabeza , sus 
piernas. sus pies. su cola y la par le anterior de su 
cuerpo son de color pajizo, y la pos terior de 11n r o , 
jo que tira :i pardo. En el pec ho tienc, á m odo de 
bandolera, u n lahalí dc pelos sedosos quc se con, 
funden hácia la mit aJ del lomo CO ll otras sedas quc 
desde aUí empiezan {¡ cuhrirlc : Sil cola es corla, casi 
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y que despllcs ~ e juzgue. Por d es agTadabl~~ y 
molestas que se;m las discusiolles de es t<l espe­
cie , no se pueden evitar cuando se trata de dar 
noti cias individuales de historia natural. Antes 
de escribir sobre un asunto, á veces mu y poco 
conocido, es forzoso separar de él tod as las os­
curidades en cuantO sea po~ibl e , é incJical· a l 
paso los e rrores, que l1unca dejan de encontra r­
se en gtan núm ero el'l el camino de la verdacl , 
á la cllal suele set muy difícil llegar, no tant o 
por c(dpa de la natural eza cOll10 de los natura­
listas. 

Lo mas cierto que resulta de csta críti ca es 
que existen realmente tres especies de anima­
les, á los cuales se ha dado el nombre genérico 
de comedores de hormigas , á saber: el g.'an ta­
malldua, el tamandua, y el hormiguero; y que 
la cnarta, dada por Bri ~soll bajo el nomhre de 
hormiguero de orejas largas, es dudosa, no me­
nos que las indicadas por Seba. Nosotros hemos 
visto el gran tamandlla y el honniguero, qu e 
ten emos disecados en el Re al Gabinete, y es la .~ 

lisa y enconada hácia dentro. Seu". 10m. 11, p. LI8, 

cst. L.7, fig. nú"m. 2 . 

Los úllim os carac tl!l"I:s de es ta de~c rip cioll convi e­
nen baslanlern cllt e al lamandua; pero en gC ll Cl' ::¡ 

\ '~ d c rn a~ia (l() illl':\ ;:cla para por1"1' a~('g urarlo . 
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l'species son segllram ente muy di ~l.i ll tas 1111 ;] de 
otl'a, y ta les como las hemos descl' ito; pero 110 

11I~ ll1os visto el tamanclua , del cua l 11 0 hablamos 
sino siguiendo á l) isoll y lHal'cg l'av e" úuicos au ­
tores á quieues ~e pu eue consultal' en ól'~en .t 
es te an ima 1, pu!:s tudus lus de nJ as se han ceñid o 

• ú co pi,Jr!os, 
,El tama ntlua es , pUl' decirlo "sí, el med io 

pl'oporciona l enlTe cl gra n tam alldu:! y e l hor­
miSllt'ro, con r es pecto al tamaño: su hocico C,; 

llllly p ro lon gado, y tie ll e cuatro dedos en los 
pies del ante ros, de la mi sma suerte que el gra n 
tama udua; pel'o, se mejaute al hormiguero , su 
c:) la está desprovista de p elo en la es tremidall 
CO II la cual se suspende de las rama~ de los á r­
boles, El mi smo háhito tiene el hormiguero , '! 
en es ta situ;]cion b,lIlJbol ca ll el cue rpo , acerca 11 

S il hocico á los agujeros y co ncavidades de los 
árboles, introducen en e ll os su Ial'ga lengua, y 
lu ego la retir,lII prec ipitadamcntc para trag'lI' 
los insectos quc ha I'l~cngido, 

PO I' lo de más, (~,;tos trcs a nimalcs, tan dile­
rentes en el talll ~lño y proporcioncs del c lI f'rpo, 
tienen sin embargo muc has cosas Cj ue les so n 
comtllJ es, no tan solo por lo qu e respecta á su 
cOllfol'lll¡tcioll, sino tall1bicn por sus hábi tos natu­
rales: los tI'es se suste ntan de hormi gas, é intro­
d ll CI'11 lambicn su le uglla en In miel y tlemas sus-

T()~ln xv. lO 
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tancias líquidas ó viscosas; recogen con bastante 
prontitud las miguillas de pan, y las partículas 
de carne pic.ada; se les dome.stica y cria con faci­
lidad; .sufren largo tiempo la privacion de todo 
alimento; no tragan todo el líquido que toman 
al tiempo de beber, sino qne parte de él se les 
cae pasando por las ventanas de la nar iz ; duer­
men todo el dia por lo comun, y de noche mudan 
de puesto; y son ta¡¡ torpes en el andar, que un 
hombre puede alcanzarlos fácilmente á la carre­
ra en paraje descubierto. Los salvajes comen su 
,came, no obstante de que tien.e malísimo gusto. 
~l gran tamandua parece desde lejos una zor­

ra grande; y por esto algunos viajeros le han 
llamado zurra americana. Es bastante vigor.oso 
para defenderse de un perro gr.ande, y aun de 
un jaguar: c.uando se ve acometido por ellos, 
pelea al principio levantado en dos pies, y co­
mo el oso se defiende con las manos, cuyas 1I.ñas 
son mortíferas; despues se tiende de espaldas 
para servirse de pies y manos, y .en esta situa­
cion es ,casi invencible; y riñe ten:.tzmente hasta 
el último es.tremo, con la particularidad de .que 
des pues de haber muerto á su enemigo, no le 
suelta hasta pasado ml,lcho tiempo. Resiste mas 
que otro ninguno en el combate, respecto de 
que está cubierto de un pelo largo y espeso, y 
de una piel I)1UY gruesa, ndcmás de que Su ca.r-
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ne es poco sensible, y está dowdo ue una viua 
sumamente tenaz. 

El gl'an tamandua, el tamandua y el hormi­
guero son allimales originarios de los mas ar­
dientes climas de América, esto es, del Brasil, de 
la Guayana, del pais de las Amazonas, etc. N o se 
hallan cn el Canadá ni en las demas regiones 
frias del nu evo Munuo , y por consiguiente no se 
les debe encontrar en el antiguo continente. Sin 
embal'go , Kolbe (1) Y Desmarchais (2.) han es­
crito que los habia en Africa; pero me persua­
do que confundiel'on el pangolin ó lagarto es­
camoso con nuestros hormiguel·os. Tal vez Kol­
be y Desmal'ehals incurrieroIi en este error por 
un pasaje de Marcgrave en que se dice: Taman­
dua-guaeu Brasiüensibus, Congeflsihus ( ubi et 
/reeuen's est) umbula dictus; y en efecto, si 
Marcgrave entiende por Congellsihus los natu­
rales de Congo, habrá sido el primero que haya 
dicho que el gran tamandua se encuentra en 
Africa, lo cual sin embargo no ha sido confir­
mado por otro ningun testigo digno de fe; y el 
mismo Marcgrave no habia visto seguramente 
es te animal en Africa, pues con tiesa que aun en 

(i) Descripcioll del cabo do Bttcll!!.Espcra1lza , por 
Kolbe, toÍn. 111 , pág. 47. 

(2) Viaje dc Desnwrc/wis : torno lH, I'úg. 307 . 
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América no habia visto sino sus despojos. Dcs­
marchais habla vagamente del mismo animal, y 
se ciñe á decir que se le halla en Africa como ell 
América, sin añadir nin guna circuns tancia que 
pUf' da comprobar esta asercion; y en cuanto á 
Kolbe , no nos hace fuerza su tes timonio, pues 
un hombre que en el cabo de Buena-Esperanza 
ha visto alces y lobos-cervales del todo seme­
jantcs á los de Prusia, puedc muy bien haber 
visto igualmente allí tamanduas. Ninguno de los 
autores que trataron de las producciones de 
Africa y Asia han hablado de los tamancluas; 
y al contrario, todos los viajeros y casi todos 
los historiadores de América hacen cspresa men·· 
cion de ellos. Lery, Laet (1 J, el P. d' Abbe­
ville (2) , Ma rreo (3), Fabro Nieremberg (4 J, y La 
Condamine (5) , es tán acordes en decir co n Pi­
son, Ba rrere , etc. flu e estos animales son na ti -

(1) Descripcioll de las Indias or ielltales, por .T""" 
de Laet, pág. 1185 Y 556. 

(2) Misioll de la is la de Marltlion, por el P. d'Ab·· 
heville. Paris , 161.4, pago 248 . 

(3) His toria de las Indias , por MaJJeo , Lrarlucic]a 

por MI'. de Pure. Pari s , 166 5 , pág. 71. 

(4) Eusebio NicrernLcrg , Historia " álm·"l. An ­
Lll crpia, 1635 , pág. 190 Y 1 !Ji . 

(5) Viaje al rio de las Amazona., , por MI' . de ¡, .. 

Con dami nc . piq;. '16 7. 
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vos de los paises mas cálidos de Ami'rica ; por lo 
que no dudamos que Desmarchais y Kolbe sc 
engañaron; y creemos poder asegurar de nuevo 
que estas tres especies de anima les no cxistclI 
en el antiguo co ntinente. 

DE~ GRAN TAMANDUA. 

LA figura que habíamos dado del gran ta­
mandua fue .copiada de una piel de este animal 
harto mal prepararla; por cuyo motivo no es ni 
con mucho tan exacta como la que damos aquí 
y que tuvimos proporcion de copiar ele un ta­
mandua muy bien d'isecado qu e de la Guaya­
na remitieron á Manduit, doctor en medici­
na, cuyo gabinete no contiene si 11 0 cosas precio­
sas, por el esmero de este hábil naturalista en 
recoger las producciones mas raras, y conser­
var los animales y las aves en el mejor estado 
posible. 

A unqu e el gran tamandua de que ahora ha­
blamos es de la misma especie que el ya des ­
crito, se echará de ver sin embargo que tiene el 
hocico y los pies mas cor tos, y que en él es 
menor la distancia desde el ojo á la oreja . Los 
pies delanteros no tienen mas de cuatro uñas, I ~s 
dos de enmeelio muy grandes, y las dos ele los la­
dos muy pequeñas : en l ()~ traseros tiene cincQ; 

10 . 



110 HISTOIIIA NAT UIIAL . 

y tanto estas como b s de ;os delanteros son de 
color negro . El hocico está cubierto de pelo 
parclo, muy corto, hasta las orejas; cerca de es­
tas empieza el pelo á ser mas largo , y por los 
costados tiene cerca de tres pulgadas; cs áspero 
al tacto, como el elel jabalí, y es tá me7.clado de 
pelos de colo!" pardo oscuro, y de otros de un 
blanco sucio. La faja negra del cuerpo no está 
guarn ecida de pintas blancas , como el gran ta­
mandua descrito anteriormente ; y su longitud 
es de cuatro pies y cerca de siete pulgadas, 
esto es, de tres pulgadas y media mas que el pri­
mero. Las demas dimensiones son como siguen : 

Pies. pul g. lin. 

Alturn del cuarl o delantel'o .. 1 11 4 
Idem del cnarto trasero . . 1 10 8 

Distancia desde la estremidad del ho-
cico hasla el ángulo del ojo. O 9 1 

2 
Abertura del ojo .. O O G!· 

'-
Idem de la boca. O 1 ;; 

Idem de las ventanas de la nariz. O O 4} 
Distancia desde el ojo I, nsta la oreja , . 11 5 

Tamaño de la oreja. O 1 LI f 
Longitud del cuello. O \J 4 
Idem del maslo de la cola. 2 6 11 

Idem del pie delanlcro. () 7 3~ 
Idem del espolon interno. O O 7 

Idem del mismo espolon en ~ u orígcn. O O ti } 
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ldcm del espolon signiente. O 1 1.1. 
Anchura del mi~mo en su orígen . . O O 6 

Lengilud del tercer espolon .. O 2 7 ~ 
Anchura en sn origen. O O 7 
Longitud del c~polon csterior. O O 6 
Anchura en su origen. O O 3 ~ 
Lo ngitud del pie trasero .. O 4 q 
l"em del e~polon interno. O O 8 
¡del/! dc los otros ¡res espolones. O 2 ,2 

3 

Anch ura en su origcn. Ó O 3{-
Longi tud del espolon estemo. O O 7 

Anchura cn SIl odgCJí. O O 3 L 
2 

/ 

la Éorde, médico del Rey en Cayena, me ha 
en viado las siguientes observaciones en órden á 
este animal: 

« El gran tamandua habita en los bosques de 
la Guayana, donde se conocen dos especies. Los 
individuos de la mayor pesan hasta cien libras, 
y corren lentamente y con mas torpeza que un 
cerdo; atraviesan á nado rios caudalosos, yen­
tonces no es dificil matarlos á palos. En los bos­
ques se les mata á fusil azos, y no son muy co­
munes, aunque los perros rehusan darles caza. 

« El gran tamandua se vale de sus largas uñas 
para hacer pedazos los nidos de los piojos de 
bosque, muy comunes en 105 árboles, á los cua­
les sube fácilmente; es peligroso acercarse de­
llIasiado á este animal, porque hace heridas 
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profundas con las uñas; se defiende, y al\n con 
ventaja, de los animales mas feroces de este con­
tinente, tales como el jaguar, el coguar , e tc. , y 
los despedaza con sus garras, en cuyos nllÍsclllos 
y tendones tiene gran fuel·za. Mata asimismo mu ­
chos perros, los cuales por esta razon no quie­
ren acometerl e. 

« Se suele hallar el gran tamandua en las de­
hesas, y aseguran que se sust.enta de hormigas: 
lo cierto es que su estómago tiene mas capacidad 
que el de un hombre. Yo abrí uno de e;;tos ani­
males, cllyo es tó~ago estaba lleno de piojos de 
bosque, recientemente comidos. La ótructura y 
las dimensiones de Sll lengua dan indicios de que 
Pl:ede tambien sustentarse con hormigas. No 
produce mas que un hijo, y para darle á luz bus­
ca las concavidades de los ár'boles cercanas á la 
ti erra: cuando la hembra está criando, es muy 
peligroso, aun para los hombres, acercarse á su 
albergue. La gente plebeya de Cayena co me la 
carue de este animal, no obstante de ser negra, 
desabrida y magra: su piel es dura y gruesa, y 
su lengua de figura casi cónica, como su ho­
CiCO. ») 

La-Borde da una clescripcioll anatólIJica del 
gran tamancllla, la cual no me ha parecido justo 
publicar aquí, por dejarle las primicias cle est e 
trabajo, que me parece ha hecho con esmero, 
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" El ;;1',111 tamaudua, continLÍa, no adcjuiere su 
total incremen to hasta cuatro años, Es te animal 
ni) res pira sino por las ventanas de la nariz; jun­
lo á la primera vértebra que uu e cl cuello con 

la cab eza, la traquea es muy ancha, pero se es­
trecha repentinall lente y forma un co ndu cto qu e 
sigue hasta las uarices en la es pecie de cilindro 
quc le sirve de llIa ndibuIa s UjJeriol', Este cilin ­
dro tiene mas de un pie de largo, y sulou"itud 
iguala por lo meuo. la del r es to de la ca bel.a . 
~o tie ne ningun conducto de comtlnicacion de 
la traquca con la boca, y sin cmb,\I'go son tan 
pequeñas las ve ntanas de la qa r ii\, qu e ~:on dili­
cultad se introduciría pQr ellas el caño n de una 
pluma de escribir, Sus ojos son tambien muy 
pequeños, y no ve sino de lado: la grasa de este 
animal es sum amente bl:lIl ca; y cuando nada, 
lle va su larga y poblada cola doblad a sobl'e e l 
IOlllo y has !:;t la cabeza . " 

Los Sres . Aubl et y Olivier me han asegurado 
que el gran tamandua no se alimcuta sino por 
medio de su lengua, con la cual coge los insec­
tos , respecto de estar bañada tic cie rto humol' 
viscoso y g lutinoso; añadiendo que su c;lrn e 110 

es mala de co mer. 
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DEL TAMANDUA. 

CREE~lOS deber referir á la especie del taman­
dua el animal cuya figura presentamos, y cuya 
piel bien armada procedente del gabinete del 
Dur¡ue de Caylus se halla en la actualidad en el 
Real. Este animal se diferencia de'l gran taman­
dua no solamente por su tamaño, sino ¡ambien 
por su forma; su cabeza es proporcionalmen te 
mas abultada; sus ojos tan pequeños, que solo 
tienen' una línea de diámetro, y están además 
rodeados de 'un borde de pelos tiesos. La oreja 
es redonda y guarnecida de pelos largos y ne­
gros, por la parte superior : toda la loagitud 
del cuerpo se reduce á quince pulgadas y dos 
líneas, tomad;¡s desde la estremidad de la nariz 
hasta el orígel1 de la cola , y toda su altura á 
poco mas de once pulgadas. El pela del lomo 
tiene diez y ocho líneas y media de largo , y lo 
propio el del vientre, que es de color blanco 
sucio . La longitud de la cola solo es de ocho 
pulgadas y nueve líneas, y está cubierta ente­
ramente de pelos largos de color leonado, con 
fajas ó anillos de un negruzco claro. 

En toda esta descripcion solo hay dos carac­
teres que no eoricuerdan con la que Marcgrave 
nos ha dado del tamandlla: el primero es la co-
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la, ente ramente guarnecida de pelo, en ve7. de 
([ue el de Marcgrave la tiene desn uda en su es­
tremidacl : el segundo es que nuestro tamandua 
tiene cinco dedos en los pies delanteros, y el de 
Marcgrave solo tenia cuatro, En todo lo demás 
son conformes, de suerte que puede creerse que 
el ;J'ninlal cuya figura damos aqui, sino precisa­
mente de la misma especie, por lo menos es 
una vari edad de ell;I, 

Parece que La-Borde le indica as imismo en 
sus observacion es bajo el nombre de p equci'io 
.lamandua, 

"Este animal, dice, tiene el pelo blanqueci­
no, cle cerca de dos pulgadas de largo, y puede 
pesar algo mas de sesenta libras, Carece de 
dientes, pero está armado de uñas muy largas; 
no come' sino de dia, como el gl'an tamanclua, 
ni produce mas que un hijo ; su método de vida 
cs el mismo , y habita en los grandes bosques; 
su carue es buena de comer, pero es mas raro 
que el gran tamandua, » 

Siento que no me haya enviado indicaciones 
mas cabales y circunstanciadas, que hubiera si­
do el modo de fij ar nuestt'as dudas m órden á 
,esta especie de animal. 
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DEL HORMIGUEHO. 

HE aquí lo que al mismo tiempo me escribió 
el espresado La-Borde acerca del pequeño hor­
miguero, cuya figura hemos dado: 

"SU pelo es rojo, lustroso y algo oOloado; y se 
alimenta de hormiGas, introduciendo su lengua, 
que es Illuy larga y de la forma de una lombl'iz , 
y sacando con ella aquellos insectos. Este animal 
casi no es .~ayor que una ardilla, y no· es diriei 1 
cogerle; anda lentamente, y se ase, como el 
perezoso ó perico ligero, á un palo que se le 
presenta, del cual no procura desasirse, y de 
este modo se le lleva donde se quiere. No da 
uingun chillido; suelen encontrarse Illuchos col­
gados de las ramas con sus uñas; no producen 
mas de un hijo, que colocan en el hueco de al­
gun árbol, y le hacen una cama de hojas que 
acarrean sobre el lomo; no comen sino de 110-

che; sus uñas son temible" y las aprietan con 
tanta fuerza, que no se les puede hacer sol tal' la 
presa; no son raros, pero dificiles de ver en los 
arboles. » 

Vosmaer ha hecho una crítica poco fundada 
de lo qu e he dicho COIl respecto á los horm i­
gueros (1). 

(-1) DcscI"ipciolt de una gl"allll1'l/iUa vo lall fe, piog. 6. 
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" Dl'I)I' ohserva r , dice, contra el dictámen de 
Burlon, qll e el ailo pasado remitió Tulbagh un 
animal CO II el lIumbre de cerdo terrero, que es el 
Illfrll/{:cnp/w{!;o de Lineo; de suerte, que Des­
marchais y Kolbe ticll en justo moti vo para de­
cir que es te 311imal ex iste CIl Africa de la mis­
ma suerte qu e en América. Si se forma juicio por 
es te, que ha sido ellviado en espíritu de vino v 
tlue no obstanl.e de p~J"(,cc r recien na cido, es de l 
tamaño de un gran cochinillo de leche, el ani­
mal perfecto deberá de ser de esta tura muy co n­
siderable . He aquÍ las principales diferencias en 
cuanto se hall podido reconocer en este animal 
tan jóven . 

"El hocico es algo abultado en su estrem idad, 
redondo y CO III O aplastado por la parte supe­
rior ; y las orejas mu y grandes, lar¡.:-as, delga­
das, pUlltiagudas y pendientcs. Los pies delante­
ros tienen cuatro dedos, el primero y el tercero 
de igual longitud, el se¡':lhl(lo algo mas largo, v 
el cuarto ó cs tern o algo mas co rto qu e el terce­
ro : las cu~tro uñas sou Illuy largas, poco en­
cor vadas , pUlltiagudas, v casi de igual tamaño . 
Los pi es traseros tiencn c inco dedos , de los cua ­
les los tres illtermcdios son casi de igual longi­
tuo., y los dos este mos 11Iucho mas cortos: las 
lIíias de los tres d, ~ (,Illlledio son menores, y las 
dos estemas IIIl1cho Illas 1>lIC/u(·ñas. Sil cola no 

1'01\10 xv. 11 
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es muy larga, pero gruesa y remata ell punta . 
Los dos myimecoplwgos de Seba ( lomo J , eslam­

paxxxvlI, lig. 2, Y est. XL, lig. 1 ) son sin duda 
los mismos, y solo se diferencian en el color, y 
l:l ligura está muy hien dibujada . Esta es una 
especie pal'ticul :u', totalmente diversa del ta­
malldua-guacu de Marcgl'J. ve, ó gran tamn/lduCt 
de Buffon. )) 

Cualquiera ereeria, leyendo es te pasaje, qu e 
yo me habia equivocado en órden á este animal 
desqito por Seba. Sin embargo, he dicho lo mis­
mo idéntica'mente que Vosmaer. Mis palabras 
son estas: el animal 'luc Seba indica CO/l el /lom ­
bre dc tamanclua myrmecophago cle América, 
tom. 1, pág. 60, Y t uya figura da ell la , estam ­
pa XXXVII, nlÍm. 2, /lO se puede referir á /lingullo 
de los tres de r¡lte ar¡ui se trata; y siendo los tJ'(,S 
animales de América cle q uc yo hablé , el gra 11 

,amilndua, el tamanclua, y el pequeño hormi ­
guero, es tá claro que cuanto clice aquí Vos ­
maer en nada se' opone á mi asercion, qu e t-C 

redujo á decir qu e el gran tamandua, el taman­
dua y el hormiguero solo se encuentran en la 
América, y no en el antiguo continente; y esto 
es tan positivo, (lile Vosmaer no puede , decir 
nada en contra. Si el myrm ecophago de Seba 
( cslampa XXXVlI, lit; . 2.) se halla en Afriea, lo 
'tnico fJlI (; «slo prohará es filie Seba se engañó 
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en llamarle lIly rlllecophago de América, lo cual 
nada prueba contra lo que he dicho; y persisto 
con mucha razon en sostener que el gran ta­
mandua, el tamandua, y el hormiguero no se 
hallan sino en América y de ningull modo en 
Africa. 

CERDO TERRERO. 

Myrlll ecopluzga capellsis. PALL. 

HEMOS dicho y repetido que ninguna espe­
cie de los animales de Africa se ha encontrado 
en la América meridional, y que recíprocamente 
ninguno de los que hay en aquella parte de 
América se halló en el antiguo continente. El 
animal de qu e tratamos aquí pudo inducir en 
error á observadores poco atentos, como Vos­
maer; pero pO I' su descripcion, y por la com­
paracion de su figura con la de los hormigueros 
de América, se echará de ver que es de especie 
muy diferente, y que casi no tiene mas analo­
gía con ellos que el carecer asimismo de dientes, 
y ser su lengua bastante larga para introducirla 
en los hormigueros. POI' lo mismo hemos adop­
tado el nombre de cerdo terrero, dado por 1<.01-
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Le á es te comedor de hormigas, prefir'i éuuole al 
de hormiguero, que debe reservarst::s para lo co­
medores de hormigas de América, respecto 
de que es te animal africano difiere de aquellos 
esencialmente en la especie y aun en el género. 
El nombre de cerdo terrero es relativo á sus há­
bitos naturales, y tambien á su figura, y el que 
comunmente se le da en las tielTas del Cabo . He 
aquí la descripcion de es te animal, hecha por 
Allamand en el nuevo suplemento á mi obra: 

" Dunan parece haber agotado cuanto se pue­
de decir en órden á los animales comedores de 
hormigas; y el a rtículo que de ellos ha dad o 
debe haberle costado mucho trabajo, no menos 
por las indagaciones que le ha sido forzoso ha­
cer acerca de todo cuanto se ha di cho de es tos 
anima les , (/ue por la necesidad de rehatir los 
errores de los que anteriormente habian habla ­
do de ellos , y con especialidad de Seba , quien 
110 solamente los ha descrito mal , sino qu e ha 
colocado en tre ellos un animal de género total­
mente distinto . 

«Despues de haber disipado Dullan la oscu­
ridad que reinaba en la historia de estos anima­
les, solo admite tres especies de comedores de 
hormigas, á sahet': el gran tamandua , el taman­
dua, y otro al cllaf ha conservado el nomore de 
hormiguero ; pero segllidalJ1 c nt~ I,a dacio la des-
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cripci'o ll de UIl animal (el r¡uogelo ) que parece 
mas hien una nueva especie de tamandua, (/lIe 
una simple variedad: y de todo lo que ha dicho 
en es te asunto, deduce que 105 comedores de 
hormigas solo se hallan en los paises cálidos de 
América , sin que ninguno de ellos exista en el 
an tiguo conti nente. Es verdad que Desmarchais 
y Kolbe di cen que los hay en Africa; pero el 
primero sc conten ta con afirma rlo, sin decir 
nada mas ni dar ninguna prueba; y el testi­
monio de Kolbe es tan sospechoso, que tuvo so­
brado fundamento Buffon para no darle erédito. 
Yo era del mismo dictámen, en cuanto á Kolbe, 
y no creia que hubiese comedores de hormigas 
en Africa; pero el capi tan Gordon me sacó del 
error en que estaba, l'emitiéndom e la piel de 
uno de estos animales, muerto en el cabo de 
Buena-Esperanza, donde son conocidos con el 
nombre de cerdos terreros, que es precisamente 
e/ que les da Kolbe, á quien vuelvo su crédito 
pOI' es ta parte, y me persuado que Buffon le 
hará la misllla justicia. Tambien es cie~to qu e 
Pallas co nfirmó el testimonio de Kolbe por sus 
propias observaciones, y dió la descripcion de 
un feto de comedor de hormigas, remitido del 
cabo de Bucna-Espera nza para el Gabinete del 
Príncipe de Orangc; pero un feto sin pelo no 
podia dar idea exacta del animal cuyo ol'Ígcu 

1 I • 
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traia, y lalllbi cn podia haber sido remitid o de 
otra parte al Ca bo : con todo, el nombre de 
cerdo, co n que se le designaba, empezó á des­
vanecer mi preocupacion contra Kolbe. 

c: Yo hice rellenar la piel que me habia en­
viado Gordon, la cual quedó muy bien; y por 
ella he hecho dibujar la figura. Si debe llamarse 
comedarde hormigas á un animal qn e carece de 
dientes , y cuya lengua es tan larga que la in­
troduce en los hormigueros para tragar luego 
las hormigas que se pegan á ella, no puede du­
darse que el animal de que aquí se trata merece 
cste nombre : sin embargo, diliel'e notablemente 
de las tres cspecies descritas por Buffon, las 
cuales creo, al igual que es tc autol', nativas y 
peculiares de América. 

" El cerdo tcrrcro es del mismo tamaño y de 
igual corpu lencia qu e el gra n tamandna , como 
se verá por las dimensiones que ponJré á cou­
tinuacion, . Los pelos que cubren :u cabeza, la 
parte superior del cuerpo y la cola so n tan pe­
queños, lisos y pegados contra la piel , que pa­
recen encolados en ella ; 51.1 color es gris sucio, 
algo parecido al del co nejo, pero mas oscur() ; 
los dc los hijal'es y vientre algo Illas la rgos y dI' 
COIIH' rojizo ; y los que cubren las piernas IllU ­

cho mas laq,os y derechos, y ente ralll ente fl(' ­

gros. 
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" La ligura dc su cabeza es de llll cono trun­
e.ldo, algo comprimido hácia su cstremidad , y 
tc rmina en una especie de trompa co mo la del 
eerdo, en la cual están las ventanas de la na­
riz, y que sale cerca de una pulgada mas que 
la quijada inferior , la cual es muy corta. Su len­
gua es larga, muy delgada y chata, pero mas 
ancha que las de los demas comedores de hor­
Ill igas , q ue la tieuen casi cilíndrica; carece ab­
solutamente de dicntes; sus ojos están mucho 
mas ccrcanos á las orejas que al hocico, y son 
hastan te gra ndes , pues tienen cerca de una púl ­
gada de largo de un ángulo á otro; y sus orejas, 
parecidas á las del cerdo, tienen seis pulgadas y 
media de largo, terminan en punta, es tán for­
Inadas de una membrana casi tan delgada como 
un pergamino , y cubiertas de pelos que ape­
nas se pCl'ciben pOI' su pequeiiez. Ignoro si e l 
animal, estando vivo , t.ien e las orejas pendien­
tes como los tama nduas : Pallas lo asegura; 
pero juzga así por las del feto, en qu e su longi­
tud debia hacerlas tomar esta posicion , sin que 
de es to se deba deducir qu e las te nga pendicn ­
t,>s el anima l cuando cstá fuera del vi entre de 
la nI,Hlre. Sil co la es mas de un tercio mas la r¡!il 
que todo el cuerpo; es muy grw::sa en su ol"Í ­
~cn , y va cn dismi uucion hasta su estremidad; 
>lIS pies dclmltel'os ticnen cuatro dedos, y los 
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traseros ci llco, todos arlllados de uñas fuertes , 
de las cuales las mas laq~as son las de los. pies 
traseros, cuya longitud es igual á la ele los mis­
mos dedos, pero no son puntiagudas, sillo re­
dondeadas en sus es trem idades , algo encorva­
das, y á propósito para escavar la tierra: no 
parece que el animal pueda servirse de ellas para 
asir con fuerza, ni para defenderse como lo, 
otros comedores de hormigas; y sin em uargo , 
debe teller m ucha fuerza en sus piernas, flue 
son muy gruesas á proporcion dd cuerpo. 

« Segun esta deseripcion se echa de ver que 
este animJI difiere mucho del gran tamanclua 
por el pelo, el color, la cabeza y la cola: tam­
bien lleva mucho en magnitud al tamandua; y 
difiere de él igualmente en el ves tido y las uñas. 
Nada digo de lo qu e se dilerencia del hormi­
guero, con el cual nadie puede e<¡uivoca rle: por 
consiguiente , este animal pertenece á una cuarta 
especie desconocida hasta ahora; y todo lo (Iue 
puedo asegurar en órden á él es que introduce 
Sil lengua en los hormigueros, qne traga las hor­
migas que se le pegan, y que se oculta en ma­
drigueras que escava en la ticlTa. Aunque Sil 

cola es algo semejante á la del tamandua, dudo 
que se sirva de ella para colga rse de las ramas 

. de los árboles, pues ni me parece bastante fle ­
xible para esto, ni sus, uñas son á propósito. 
para trepar. 
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" Dásele en el Cabo , corno ya lIevu dicho, el 
nombre de cerdo l errero , aunque solo se parece 
al cerdo en la cabeza que tiene muy prolonga­
da, en la trompa y en la longi tud de sus ore­
jas; pues por otra parte difiere eseucialmente 
de él en la cola y principalmente en los pies, 
lIO menos que por la conformacion de todo su 
cuerpo y por carecer absolutamente de dientes. 

" No pudiendo fundarm e en autoridades fid e­
dignas en órden á este animal comedor de hor­
migas ( pues a:;í creo deberle llamar para dis­
tingu irle de las tI'es especies descritas por Buf­
fon ) , copiaré en nna nota lo que sobre el mismo 
ha dicho Koll>e (1) , cuya de,cripeion me ha 

(1.) La cuarla especie de cerdos es conocida con 
el nombre de cerdo te,.,.e, ·o; se parece mucho á los 
ee,'(/;¡s rojos ( ¿ porque ha de parecerse á Jos cerdos ro­

jus , á quienes 1'01' el color no se asemeja mas que á 
los otros?) con la diferencia de tener mas larga la 
cabeza y mas pUlltiagudo el hocico; carece absolula­
mcnte dc dientes, y sus sedas no son tan recias. Tiene 
.la lenglla larga y delgada, larga la cola, y las piernas 
largas lambicn y fuertes. Habila en el suelo, en donde 
escava una madriguera COII mucha pronlitud ; y con 
solo hundir la cabeza y los pies delan te ros en la 
tíena se traba COIl lanla firme'la que el hombre mas 
robusto no puede haccrle desa.ir. 

Cuando tíen~ hambrc "a en busca de los hormi. 
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parecido mas exacta que las otras que 1I0S ha 
dado. Sus dimensiones son las ,siguientes . » 

Pies. pulg. lí" . 
Longitud del cuerpo desde la punta del 

hocico hasta el orígen de la cola.. :\ H 1 
Circunferen cia del medio del cuerpo.. ¡ O O 
Lon gilud de la cabeza. . . . . . . . .. 1 O 6 
Circunferencia entre los ojos y las orejas. 1 3 2 

Circunferencia cerca de la punta del ho-

gneros , y cuando encnentra uno mira cn dcrrcdor 
para ver si todo está tranquilo> y si le amenaza algun 
peligro, pnes nunca come sin haber lomado es ta pre· 
caucion; échase luego en el su~lo, y colocando su 
hocico cerca del nidal de hormigas , saca la l engua, 
y cuaudo está cubicrta de insec tos la retira y se los 
traga, repitiendo esta maniobra hasla qnc está sao 
ciado. 

Para que es le animal pueda procurarse mas fácil ­
mente su sustento, la naturaleza, siempre pról' ida en 
todas sns e-bras, ha cubierto la parle superior de la 
lengua de una materia glutinosa á la cnal quedan 
prendidas las hormigas. La earne de es le animal es 
muy saludable y buena de comer. Los Europeos y 
Hoten lotes son muy aficionados lo darle caza , y eíO 
muy f:lCil matarle , pues basta darle levemenle con 
11 n palo para dej arle yerto en el suelo. Descripcioll 
de l cabo de Buella·Espel·al1Zl1, por Kolbe, tomo 1Il . 

pág. 43. 
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cioo. o 
Longitud de las orejas. O 
Distancia en tre sus bases. O 

Longitud de los ojos medida desde un 
ángulo á otro. . O 

Distancia de los oi os á la S o rcj as. O 
Dis tancia de los ojos á la punta del 1. 0- O 

cioo.. O 
Distancia entre los dos ojos en lí nea 

recta . O 
Longitud de la cola. . 2 

Circunferencia cerca del an o. 1. 
Circunferencia ccrca de la cslremidad.. O 

Longitud de las piernas delan le ras. . 1. 
Circunfe rencia cerca del cuerpo. . 1. 
Circunferencia cerca del pUÍlo.. O 
Longitud de las piernas traseras . . 1. 

Circunferencia de las m ismas cerca del 
cuerpo. 1. 

ldem cerca del lalon. O 

I 'J. 7 

8 2 
7 O 
2 4 

1. 2 

2 4 
8 2 
8 2 

s 
O 6 
5 6 
2 4 

2 O 
O G 
7 7 
3 2 

2 O 
8 ~ 
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EL PANGOLrN (1) , 

Myrmecop/trlga p entadrzcty lrl . L . 

y EL FATAGIN. 

Myr¡necophaga tetradactyla. L . 

ESTOS animales son conocidos vulgarmente 
bajo (~l nombre de lagartos escamosos; pero no­
sotl'05 hemos creido deber desechar esta deno-

(1) Pangolin ó panggoeling, nombre qu e los habi · 
tantes del Asia meridional dan á es le animal y que 

hemos adoptado. Los Franceses residentes en las IlI ­
dias orientales le han llam ado laga.rto esca.moso , y 
diablo de Java Pangolin, segun Seba. signifi ca en el 
idioma de Java . animal que se hace una bola. 

L(lcertus i'ldicus sqflammOS¡ls . Bonl., Ind. ol'ient., 

elc., pág. 60. 

Lagarto escamoso. Memorias pam la histor ia de 

los animales , parto In , pág. 87. 
Armadillus s'lunmmosfls majar ceylaniclIs, seu dia­

bollls tajovallicus dietus . Seba , lomo 1 , pág. 88 , 
~ ,t. 54 . fig. 1, et lab . 5~ , og. 5. 

il1yrmecol,¡wga "ediblls pellt adaclylis, Li n " Syst. 
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minacíon, !lO solo por compu es ta, si no talllbi cn 

por ambigua, y por aplicarse á entrambas csp e­

ci':!s; mientras que ha sido muv lila 1 con cebida , 

pues estos animal es no solamente son de dis­

tinto género, sino tambien de distinta clase qU é' 

los lagartos , los cuales son reptiles ovíparos , 

e n vez de que el pangolin yel fata g in (1) son cua­
drúpedos vivíparos: además de que, es tos nOIll -

nal , edic. IV , pág. 63. Manis pedibus pcnladaclyUs. 
pnllllis pentadaclylis • edic. VI, pág. 8. Manis mani­
bus pentad/lctylis, pedibu .• pentadactylis, edie. x, pá­

gilla. ~6. 

Pholidotus pediblts anticis et /' osticis pentadacly­
lis, squammis subrolltlldis . .. Pholidollt s. El. folidoto. 

13ri sson , Regn. anim .• rág. 29. 
(1) El (alllg;n Ó (lttage ll . nomure de es le a nimal 

en las Indi as ori entales, qu e hemos adop tado. 
Lacedlt., s'lltammoslts /Jercgrinus, Cl".. Exotic., 

pág. 374. 
Laeeda indica iva llnm cOllgene)', Aldrov., De 'llta ­

drIl/J . digit. ovil'lIl'., pág. 667 Y 668 . 
En es la fra se indi ea !.iva hay error , pucs el pango­

lín no solalll/' nt e es elc géncro , sino tambien de clase 

diferentc qlle la iguana , la ella l es 1I!1 la garto oví­
paro . 

. Laga rto de CI" sio. MemOl';"s pa)'a la historia de 
los animale3, par!.. IIr , púg, 80. 

Lagarto dc las Indias o ri cntales. IImnado por los 
TO ."!) xv. 1 7. 
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bres son los que les Jan en su pais nativo, y no­
sotros no los hemos inventado, sino solamente 
adoptado. 

Todos los lagartos están cubiertos enteramen­
te, y hasta debajo del abdómen, de una piel 
lisa y salpicada de manchas que I'epresl'ntan es­
camas; pero el pangolin y el liltagin no tieuen 
escamas debajo del cucllo , del pec ho> ni del 
abdómen. El fatagin está l'evestido de pelo en 
todas estas partes inferiores del cuerpo, como to­
dos los demas cuad l'úpedos; y el pangolin no 
tiene en ellas sino una piel lisa y deslluda. Las 
escamas que revisten y cubren todas las Jemas 
partes del cuerpo en ambos animales , no están 
del todo pegadas á la piel, sino solamente fija­
das en ella y asidas fuertemente por su parte' 
inferior; son movibles co mo las puas del [luer­
co-espin , y se levantan ó bajan al arbitrio del 
animal, erizándose cuando está irritado, y I11li-

naturales del pais {atagen. Historia de la Academia 
lIeal de las ciencias, año de 1.70:\ , pág. 39. 

Pltolidotus pedibus anticis et posticis tetradactylis T 

st¡uammis mucronatis , cauda longissima . Pltolidotu s 

longi caudatas. El folidoto de cola larga. Brisson , 
lIegn. anim., pág. 3i-

Hay error en c~ta frase indicati l'a, pltes el fatagin 
tiene igualmente que el paugolin cinco dedo; , ó mas 
h ien, cinco ,,"as en todo~ los pies. 
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eho mas cua lldo forma de su cucrpo un a bola, 
como lo hace el erizo. Estas escamas son tan 
gruesas, tan duras y cortantes, que desalie lltan 
á todo:; los animales de presa , y son como una 
coraza ofensiva que hiere tanto como resis te : 
los mas crueles y mas hambrien tos, como los 
tigres, las panteras, etc., hacen va nos esfnerzos 
pa ra devorar e3 tos animales armados; ora los 
huel lan , ora los hacen rodar, pero se haaen al 
mismo tiempo hcridas dolorosas apenas quieren 
asi rlos; de suerte , qu e ni pueden violentarlos , 
ni aplas tarlos, ni sofocarlos con el peso de sus 
cuerpos. La zorra, qu e teme coger con la boca 
el erizo 'enroscado, cuyas puas le hieren el pa­
ladar y la lengua, le obliga sin embargo á es­
tenderse, hollándole y 0pl'imiéndole con el peso 
de su cuerpo; y luego que descubre la cabeza, 
le coge por la eSlremidad del hocico y le mata : 
pero el pangolín y el ültagin son los únicos ani­
ma les, sín esceptual' el puel'co-espin, cuya ar­
mad ura es mas fuerte y mas ofensi va; de modo, 
que enroscado sn cuerpo, y presentando sus 
armas, desprecian el furor de todos sus ene­
migos. 

Fol' lo demás, cuando el pangolin y el fata­
gin se en('ogen , no toman, como el erizo, una 
!igllr~ globulosa y uniforme; sino que su cuerpo 
fo rma un peloton al tiempo de contraerse, que-
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da·mlo fuera su gruesa y larga ¡;ola, que sirve 
de círcu lo ó de atadura al cuerpo. Esta parte , 
por la cual parece pudieran ser asidos esos ani­
males, se defiende por sí misma, pues está guar ­
necida, tanto por la parte superior como por 
la inferior, de escamas tan duras y cortantes 
como las del cuerpo, y es COnvexa por encima 
y chata por debajo, de suerte que casi tiene la 
figura de \lna pirámide cortada por los ángulos 
opuestos : sus lados angulosos (:stán revestidos 
de escamas colocadas en escuadra y plegadas en 
ángulo recto, las cuales son tan gl'l1esas y cor­
tantes como las otras; y de este modo la cola 
se halla armada mas cu idado5amente que el 
cuerpo, cuyas partes interiores están desnudas 
de escamas. 

E l pangolin es mayor quc el f:1tagin, y sin 
embargo tiene mas corta la cola; sus pies de­
lanteros están guarnecidos de escamas hasta la 
cstremidad, en vez de que el fatagin tiene los 
pies, y aun parte de las piernas delanteras, sin 
escamas y cubiertos de pelo. Las escamas del 
pangolín son asimismo mayores, mas convexas 
y menos acanaladas que las dellatagin , las cua­
les están armadas de tres puntas muy agudas, 
al paso que las del pangolin no tienen punta y 
cortan uniformemente. El fatagin tiene pelo eu 
\.1 & partes inferiores; el pangolin no tiene nill -
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guno en !o inferior de l cuerpo, pero por entre 
lüs escamas del lomo le sa len algunos pelos re­
cios y l al'f~os como sedas de lechon, los cuales 
no se ven en el loono del fatagin: es tas son to­
das las diferencias esencia les que hemos Ilotado 
examinando los des pojos de ambos animales, 
tan diferentes de todos los demas cuadl'1ípedos, 
qu e se les ha mirado como especies de mons­
truos, Y como las diferencias que acabamos de 
indicar son generales y constantes, nos creemos 
ron bastante fundamento para asegurar que el 
]langolin y el fatagin son dos an imales de espe­
cies distintas y separadas, pues no solamente 
hemos )'eco nocido estas analogías y diferencias 
PO)' la inspecrion de tres individuos que vímos, 
sino tambien por la comparacion de todos los 
que han sido obsel'vados por los viajeros é indi­
cados por los naturalistas, 

Cuando el pangolin ha adquirido todo Stl in ~ 
cremento, tiene desde siete hasta nueve pies de 
largo, inclusa la (;(\ la, la cual es casi de la lon­
gi tud del cuerpo, y parece menos larga cuando 
el animal es jóvcn; sus escamas son menores 
asim ismo, mas delgadas y de color Illas pálido, 
y adquieren un color mas oscuro cua ndo e, 
adulto, y tan gran dureza, que resisten á la 
bala de fusil. E l ¡¿ltagin, segun dejamos dicho, 
l'S mucho mas pequeño que el pangolin, y am · 

1''-. 
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bos tiellcn alguna analogía con cl gra n Ulma ll ­
dua y el tamantlua; pues, corno ellos, no se ali­
mentan sino de hormi gas , y su lengua es igual­
mell te muy larga, la boca es trecha y sin dien tes 
v isibles, el cuerpo muy prolongado, la cola 
muy larga, y las uñas de los pies cas i del mis­
mo tamaño y de i:.1 misma figura, pero no en el 
mismo núm ero. E l pangolin y el fiü ag in tienen 
cinco uñas en cada pie, en lugar de que el gran 
tamandlla y el tamandua solo tienen cuatro ell 
los pies delanteros: estos animales es tán culJÍer­
tos de pelo, y aquell os armados de escamas, y 
a clemás no son originarios del mismo co ntinente; 
el gran tamandlla y el tamanclua se hallan en 
América, y el pan golin y el .!:1tagin en la In­
dia oriental y en Arrica, donde los Negros los 
llaman r¡uogelo (1) , y comen su carne , qlle ti e-

(1) EncLléntrase CH los IJOSCl' lCS un cuadrúpedo 

' l" e los Ncgros llaman '! fLoge lo , d cua l. desde el cue­
llo hasta la es tr emidad de la cola cstú cubierto de 

conchas, d e la fi gnra de las hojas de alcachofa, aun­
que a lgo mas puntiagudas, apre tadas y espesas, y 
bast-aLltcmcllt e d uras pa ra d efende rle de las ~a rra s 

v de los clien tes de los anim;,lcs <Iu e le persiguen . 
Los tigres y lo, leopal'dos le dan caz,} eOlllillll ,' ­
mente , y uo les cne!' ta t .. ahaj o alca nzarle , porqn e 

" ,' puede anda r co n la , e!or idad qu e ellos. E l '1"0-
¡:,'clo huye , pero c umo le "leaman muv en hrcr p, 
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ncu pOI' ~alla y delicada , empl ealldo lamuien 
las conchas en varias obritas. Por lo demás, el 
pan¡;olin y el fatagin nada ticnen de desagra­
dable sino la figura , pues son mansos, inocen-

y sus llilas y boca sc rian defensa muy déb.il conlra 
an imales tan Icrribles , armados de dientes y de gar­
ras muy agudas y fuertes , la naturaleza le ha cn~e­
üado á encogerse y formar un peloton doblando su 
cola deba jo del vient re, y co ntrayéndose de [al modo 
que por todos lados no presenla mas que las pun las 
de SlI S concha, . El t igre y clleopardo le dan vueltas 
suavemenle con SllS garras; pero como se cortan y pi. 
can cuanclo quieren ejecutarlo con un poco de fuer­
za, se ven ohligados á deja rle en paz. Los Negros lc 
m:llan á palos, le oesuellan , venden Sil piel ú los 
B1aucos, y comen la carne, que diccn es blanca y de­
licad a. Su cabc7.a y su hocico, que por la figura 1'0" 
dri al1 tomarse por la cabeza )' pico de (111 pal.o , co n­
li~nell lIua lengua sumamenle larga . bailada ,le '" ' 
li cor untuoso y teuaz ; busca los hormigueros y lit s 
sendas que fOJ'man estos inscclos; es ti ende su lengua 
y la in troduce cn el hormiguero , ó la ti cnde sobre 
la senda; es los insectos co rren ú ella il1media laooen ­
le atraiclo, por el olor, quedando preso, cn el licor 
visco,o, y cuando el "n i mal perci be que su lell gua 
e,lá bicn cargada de hormig;" , la relÍ ra y se la, come. 
Este animal 11 0 ~'s liada mal i}íllo. it nadie aCOIJlctc , 

\lO procura 'u a, ' lue vivi r . y COlllO halle h nrn lig"" 
(':-1;'1 contento y rl'p;a lado . 1,0:-; rna yores que se l1a1l 



136 HIS'l'OI\1'\ NATU RAL . 

tes, y no hacen daño alguno, supuesto CJ ue solo 
se susteutan de insectos; corren lentamente, y 
no pueden librarse del hombre sino ocu ltán­
dose en los agujeros de las peñas, ó en madri­
gueras qu e escavan y en donde crian SIIS hijos. 
He aquí dos especies es traordinarias , poco nu­
merosas, bastante inútiles , y cuya form a cstra­
vagante parece no existe sino para constituir el 
tránsito de la figura de los cuadrúpedos á la de 
los reptiles. 

visto de csta especie lenian cualro pies de largo in­
clusa la cola, que p'Jcdc muy bien lener cllalro y 
medio. Viaje de Desmm'cllfús, 10m. 1, p. 200 Y 20:1. 



CUAUHI JPEJH)S. 

LOS ARMADILLOS ('1). 

Cuando se habla de un cuadrúpedo, parece 
<¡ue solo el nombre de tal lleva consigo la idea 
de Ull animal cubierto de pelo; y del mismo mo­
do, cuando se trata de una ave ó de un pez, se 
ofrecen á nuestra imaginacion las plpmas y las 
cscamas, pareciéndonos atrihutos inseparables 
de es tos st:res. Sin embargo, si la naturaleza 
(juisiese sustraerse á todo método y á nuestras 
ideas Ó cOllsideraciones mas ¡;cnerales , las des­
miente, contradice nucstras denominaciones, y 
nos admira aun mas por sus escepciones filie 
por sus leyes. Los cuadrúpedos, que debernos 
eonsiderar como formando la primera clase de 
la, naturaleza viviente, y que despues del h0111 -

bl'e son las criaturas mas dignas de notarse 
de este lIlundo, no son sin embargo supcrio-

(1) Armadillo , Talú, lIombrc gCllcl'ico de estos 
animales en el Brasil. Tatusia, segun MalTeo, Hist ., 
de las Indias. Paris, '1665 , pág. 69, 
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res Cll todo, ni están separados de los de­
mas séres por atributos constantes ó por ca­
racteres únicos. El primero de estos caractcréS 
que constituye su nombre, y consiste en tener 
cuatro pies, se halla igualmente en los lagartos, 
las ¡'anas , etc., que á pesa r de él difieren bajo 
tantos respectos de los cuadrúpedos, que con ra­
zon se ha hecho de ellos una clase separada. La 
segunda propiedad general, que es la de produ­
cil" hijos vivos, no pertenece esclusivamente á 
los cuadrúpedos, pues la tienen tambien los ce­
táceos. Y por último, el tercer atributo, que 
parece menos equÍvoco por ser el que está mas 
á la vista, y que consiste en estar cubiertos de 
pelo, se halla, por decirlo así, en contradiccion 
con los otros dos en muchas especies que no 
pu eden ser escluidas del órden de los cuadrú­
pedos, puesto que á escepcion de es te solo ca­
rácter, se le asemejan en todos los demas. Y 
como semejantes escepciones aparentes dc la U 3 -

tu raleza no son en la realidad sino las gradacio­
lIes de que se vale para aproximar entre sí los 
séres mas distantes, es forzoso no perder de vista 
es tas analogías singulares, y procurar aprove­
charse de cllas conforme se van presentando. 
Los armadillos es tán cubiertos, en lu gar de pelo, 
de una costra ó concha sólida, como las tortu­
gas , los cangrejos y otros crustáceos. Los pan-
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gol i n~s está n armados de escam,lS basta nte pa­
recidas á las de los peces. Los puercos-es pines 
tienen una suerte de plum~s pum;antes y sin 
barbas, pero cuyo c;lñon ó tubo es igual ~ I de 
las plumas de las aves: así qu e en la sola clase 
de los cuadrúpedos, y aun por el carácter mas 
constante y manifiesto de los animal cs de la mis­
ma, que es es tal' cubiertos de pe lo, varía la na·· 
turaleza, ace l'cándose á las otras tres clases muy 
di versas , y nos trae á la memoria las aves, los 
!)eces de escarna y los crustáceos. POI' lo mismo 
es ind ispensab le no formal' juicio de la natura­
leza de los séres por un solo carácter, que siem­
;pre se hallaria iucompleto y defectuoso , pues 
muchas veces aun no bastan dos y tres, por mas 
generales que sean; y solamente , SegUll tenemos 
dicho y repetido, por la reuuion de todos los 
atributos y la e llu mcracion de todos los ca rac­
teres se puede juzgar de la forma esencial de 
-cada una de las producciones de la naturaleza, 
La; verdaderas reglas, y si me atrevo á decirlo, 
ªos úni cos medios qu e tenemos de conocer la na­
~ura l eza de cada cosa, es describir bien y nunca 
,defmir; esponer con mas escrupulosidad las di­
Jercncias <¡ue las selJ1(,¡janzas, y poner particular 
-cuidado en las escepciones y gradaciones, aun­
,que sea ll las llIas lev':!s : y si se hubiese em pleado 
.' n hacer huenas descripciones todo el tiempo 
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que se ha perdido en definir y compon er 1m;·· 

todos, !lO hubiéramos hnllado la historia ·!lntu . 
ral en la cuna, hubiéramos tenido menos ll·abajo 
en quitarla sus diges y desembarazarl a de tanta s 
superfIuidades , y tal vez hubiéramos adelantado 
su edad , por cuanto habrí amos escrito Ill as para 
adelantar la cienci;¡ , y menos pnl'a disipar el 
error. 

Pero volvamos á nuestro objeto. Es cO!lslan [¡: 
qu e entre los animales cuadrúpedos y vivíparo" 
existen muchas especies que están cubier tas dc 
pelo. Los solos armadillos componen un género 
entero, en el cual se pueden co ntar muchas es­
pecies qu e nos parecen realmenle distintas y 
separadas unas de otras: en todas ellas es tá el 
animal revestido de una lámina cuya sustancia 
es semejante á la de los hu esos, y que cubre la 
cabeza, e l cuello, el lomo, los costa dos , las an­
cas y la cola hasta S il eS l.rcmidad; y la misma 
estrl r evestida en lo esterior de una piel delga­
da, lisa y tl'asparente : las únicas partes á qu e 11 0 

se es til~nde dicha lámina son la ga rga nta, el 
pecho y el abdólllen, en las cuales se ve una piel 
blanca y grannjienta, semejante á la de Ulla ga­
lIilla desplumada; pero examinándolas cpn aten­
cion, se notan de trecho en trecho rudimento ~ 

de escamas de la misma sustan cia que la lámi na 
ri el dorso. Así plles, la piel de estos an im ales 
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tiene cierta tendencia á osificarse, aun en aque­
llas partes en que es mas flexibl e ; pero la osi­
fica cion no se realiza enteramente sino donde la 
piel es mas gruesa , esto es, en las partes supe­
riores y es teriores del cuerpo y de los miembros. 
La lámina de que es tán reves tidas todas ellas no 
es de una sola pieza, eomo la de la tortuga, 
sino que está di vidida sobre el cuerpo en mu ­
cha s fajas, asidas unas á otras por medio de 
otras membranas, <Ju e pel:miten un poco de mo­
vimiento y de juego en esta armadura . E l nú­
mero de fnja s no depende de la edad del ani­
mal, segun pudiern ncaso creerse, pues los ar­
madillos que acaban de nacer y los que ya son 
adultos tienen igual número en la misma espe­
cie, de lo cual nos ha certificado la compara­
cion cllle hemos hecho de los pequ eil os con los 
mayores; y aunqll e no pociemos asegurar que 
todos estos anim:J! cs 110 se mezclen ni produzcan 
unos con otros , IIOS parece con todo mas qlle 
prob.1ble que son especies r eallll ente distintas, ó 
por lo menos vari edades durahles y producidas 
por la influencia de 105 diversos climas, respecto 

de ser consta llte la difcl'e llcia de l núm ero de fa­
jas movibl es. En esta incertidumbre , de qll e solo 
el tiempo nos podrá saca r, hemos tomado el 
partido de presentar juntos todos los armadillos, 
haciendo sin embarg, ) la enlll1l (' ra cion de cada 

TOMO xv. 11 



III S'I'Ofi I A NATURAL. 

uno de ellos, como si realmente fu esen otras 
tantas especies particulal'es. 

El P. d'Abbevill e (1) nos parece fue el pri ­
mero que distinguió los armadillos con nombres 
ó epitetos que en la mayor parte fueron adop­
tados por los autores qu e escribieron posterior­
mente. Dicho Padre indica con bastante claridad 
seis especies: I.

a armadillo-vassú, que probable­
mente es el que llamaremos kabasú; 2.

a el' tatueto, 
que Marcgl'ave llamó del mismo modo y cuyo 
nombre conservaremos; 3." el armadillo-peb, que 
es el armadillo-peba ó el encubertado de Marc­
grave, al cual conservaremos es te último nom­
bre; tl •

a el armadillo-apar, que es el armadillo­
apara de Marcgrave, al cual conservaremos 
t:ambien su nombre ; 5." el armadiLlo-vinchum, 
flue nos parece ser el mismo qu e el cirr¡llinchllm, 
y le llamaremos cirr¡nillzoll; y 6. a el armadillo­
miri, el mas pequeño de todos y que pudiera 
ser muy bien el que lI ama rémos caclticame. Los 
demas viajeros. han confundido las espe~ies, ó á 
lo menos 110 las han indicado sino con nqmbres 
gencricos. Marcgrave distinguió y descl'ibió el 
apar, el encubertado y el tatueto. W'qrmio y 
Grew describieron el caclticame ; y solo Grew 

(1) Misioll en el Marañon, por el P. c\'Abbevillc. 
capuchino. París , i61/¡, pág, 2 /17 . 
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habló del cirquinzon; pero noso tros no hemos 
tenido necesidad de tomar de estos autores mas 
que las descripciones del apar y del cirquinzoll , 
pues hemos visto las cuatro especies restantes. 

En todas, á escepcion de la del cirquinzon, 
el animal tiene dos escudos huesosos, el 1II1O 

sobre las espaldas y el otro en las ancas; cada 
uno de es tos dos escudos es de una sola pieza, al 
paso que la coraza huesosa que cubre el cuerpo, 
está dividida trasversalmente, y repartida en mas 
ó menos fajas movibles y separadas unas de otras 
por medio de una piel flexible ; pero el cirquin­
zon solo tiene un escudo, que es el de las es­
paldas; y sus ancas, en vez de es tar cubiertas 
por un escudo, están revestidas hasta la cola de 
fajas movibles , iguales á la cOl'aza del cuerpo . 
He aquí sucintamente los caracter'es distintivos 
de cada una de es tas especies . En la primera la 
coraza, situada entre los dos escudos, es de tres 
fajas ; en la segunda de seis; en la tercera de 
ocho; en la cuarta de nueve; en la quinta de 
doce; y en la sexta no hay, como acabamos 
de decirlo, sino el escudo de las espaldas que 
sea de una sola pieza: la armadura de las ancas, 
igualmente que la del cuerpo , están repartidas 
en diez y ocho faja s movibles, que se estienden 
desde t'l escudo de las espaldas hasta la cola . ' 
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EL APARA ( l), Ó EL ARMADILLO 
DE TRES FAJAS. 

Dasypus tricinctas. L. 

EL primer autor que nos dió noticia de este 

animal por medio de una descripcion, fue Cár-

(1) TallÍ "pUI'a, Hombre ue est.e animal en el Bra­
sil-y que hemos adoptado. 

Armadillo , Ó 1"ILÍ gen"s alte,.,lIn, Clus., Exoli.:., 

pág. 10V . 
Tullí apara, Marcgrav., flisl. Brasil., pág. 232 . 
Tallí "ett armadillo, Pison, /-lisl. /la/. Ikasi/., pá­

gina 100 . 
Tallí apal'a, a/·1II.adillo ler/ia species M"I'cg /'{wii , 

Hay, Synops., 911(1([,'., pi.g. 235. 
Ta ltÍ s ell arnliulillo ol'ienlalis, lorica ossea tolo CO I ' · 

pore tec/I/s. Seua, tomo 1, pág. 62 , cs!. 38 , fi g. 2 

Y 3. 
Esta d"finicion es defectuosa, por cuanto el ani ­

mal no existe en las Indias oricntales, sino en Am,;­
rira. 

TaltÍ Ces ll el,i ; lallÍ. apara M'fII ·cg"avii.llarrcre , 11 is l . 

f'ran. equin . , pft~. 163. 

E"iIlItCeIlS 101'i(III"s cill/jl/lis tribl/s , Lineo , "'ysl . 
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los de I'Ecluse ( ó elusio ) , quien le describió va- ~ 

liéndose de una lámina; pero se reconoce fácil­
ci/mente, por los caracteres que en ella se 
presentan y se reducen á trfols fajas movibles en 
la espalda y una cola muy corta, ser es te el 
mismo animal (/ue describió muy bien Marc­
grave bajo el numbre de armadillo-apara. Su 
cabeza es oblonga y casi piramidal; el hocico 
alilado ; los ojos pequeños; las orejas cortas y 
redondas; y la parte superior de aquella cu­
bierta de un casco de una sola pieza. Tiene cinco 
dedos en torios los pies; las dos uñas de eUllle­
dio son muy grandes e n los delanteros, las dos 
laterales mas pequeñas, y la quinta, que es la es­
terio!' y de figura de un espolon, mas pequeña 
que todas las demas; en los pies traseros, las 
cinco uñas son mas cortas y mas iguales; la cola 

. es mny pequeña, de poco lilas de dos pulgadas 
de largo, y es tá revestida en toda su circunfe­
¡'cncia de una lámina huesosa; y el cuerpo ticne 

nato cdie. IV, p. 66. Dasypus cinguli, tribus, ecHe. VI , 

pág. 6. Tricinctus dasypus, eingulis t"ibus, cdie . x, 
pág . 51. 

Cataplu'ac/us scutis duobus, cingulis tribus . . ... Al" 
madiLlo orientalis . El armaa;llo oricntal. Briss. , Regn . 
anim. ; pág. 38. 

Aquí hay el mismo ClTur en el epíteto oriental, 
copiado de Scba. 

J 3. 
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un pie y dos pulgadas de largo, y poco lilas de 
nueve pulgadas en su mayor anchura. 1.<1 co­
raza que le cubre es tá separada por cuatro co­
misUl'as ó divisiones cuya piel es muy flexible , 
y se compo ne de tres f.ljas movibl es y trasver -o 
sales, que permiten al animal encorvarse y con­
traersc en una form a redondeada. J~os escudos 
de que es tán cubiertas las espa ldas y las ancas , 
constan de piezas pentágo nas colocadas con mu­
cho primor; las tres fajas movibles situadas entrc 
los dos eseudos están comptlestas de piezas cua­
dradas ó rectángulas, sembradas todas de pe­
queñas escamas lenticulares de un blanco ama­
ri llento. Marcgrave añade que cL1(l nc!o el apara 
se echa ,para dormir ó algu ien le toca y quiere 
cogerle con la mano, el animal acerca y reune, 
por decirlo así, sus cuatro pies cn un punto, y 
poniendo lú c¡tbeza debajo del áLdé'men , se rc­
dondea tarl 'perfectamen te, que se le tomaría Illas 
bien por una concha marina que por un animal 
terrestre. Esta contraccion tan ajustada se eje­
cuta por medio de dos fu ertes múscu los que ha y 
en los costados ; y el hombre de mas fuerzas ten­
dria mucho trabajo si quisiese hacer con las ma ­
nos que el animal afloje y se es tienda. Pison y 
Ray no añadieron nada á la descripciol1 de Mar('­
grave, la cual adoptaron enterament.:!; y es mu y 
estl'año que Seba, desp ues de habernos dado lIua 
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figura y descripcion que evidentemente mani­
fiestan referirse á las de Marcgrave, no solo 
afecte ignorar lo escrito por aquel autor, pues 
no le cita, sino que nos diga (1 ) con ostenta­
cion que «uingun naturalista ha conocido este 
animal, el cual es sumamente raro, y no se halla 
sino en las regioues mas remotas de las Indias 
orientales, etc. , »siendo así que es realmente el 
apara del Brasil, muy bien descrito por Marc­
grave, y cuya especie es tan conocida como otra 
cualquiera, no en las Indias orientales, sino en 
América, donde es bastante cornun. La única 
tliferencia real que hay entre la descripcioh de 
Seba y la de Marcgrave, es que este da al 
apara cinco dedos en tO,dos los pies, y Seba 
solo le da cuatro; y es constante que uno de los 
autores se engaña, pues no cabe duda eu 'fue 
ambos han querido hablar de un mismo animal. 

Fahio Columna (2) ha dado la descripcion y 
ligura de un armadillo disecado y encorvado en 

(1) Hunc remolissimi el maxime versus orienlem 
úti India; loci proferunt. . ... Animal/tocce ,'arum ad­

modum et haud vulgare est, nec ejus menlionem ab alto 

lluctorum faclam reperimas, etc. Seba, tomo 1, pá­
gina 62. 

(2) Aqualil, el terres/,.i"m animo obs. l:'ab. Columna 
tlnclore. Ro III re , 1606, pi'g, 15 , c,l. pág . i6 , fi g. 'l. 
~ Y 3. 
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fo rma de bola , que parece tiene cuatro taja ~ 

movibles ; pero co mo ese autor no tenia ningun 
conocimiento del animal cuyo despojo describe, 
é ignoraba hasta el nombre de ar/l1adillo, sin em­
bargo de que Delon habia hablado de él mas de 
cincuenta años antes, por cuya ignorancia le 
compuso el nombre cltelollisclts, sacado del grie­
go, y además co nfiesa qu e el despojo <¡u e desc¡'ibe 
h abia , ido recompuesto'y le faltaban algunas pie­
zas; no creemos que se deba decidir, como lo 
¡¡au hecho nuestros nom encladores modernos{ 1), 
(lue exista realmente en la n aturale~a una espe­
cie de armadillo de cuatl'O faj as movibles; tanto 
mas, cuanto que desde las indicaciones imper­
fectas dadas en 1606 por Fabio Columna, no se 
h alla en las obras de los naturalistas ninguna no­
ticia de t'ste armadillo de cuat¡'o fajas, el cual 
si existiese, se veria sin duda en algunos gabi­
n etes, ó por lo menos le hubier:1/l observado los 
v iajeros , 

(1) Quadricillc/llS. Dasyplls ci /lgulis qua/uoI·. Liuco, 
Syst. /lat ., edic. x, pág. 5'1., núm. ;). 

Catap/n'ac/lts sClttis duobus, Cillglllis qltatllol' . A ,'­
madillo illdiclLs . El armadillo de las ludias. Brisson , 
llegll. a/lim., pág 39 . 
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EL ENCUBERTADO (1) , Ó ARMAOf­
LLO DE SEIS FAJAS. 

DaS'ypllS scxcinctllS . L. 

EL encubertado es mayol' que el apara, y lielle 
la parte superior de la cabeza, del cue llo y de 
todo el cuerpo, las piernas y toda la circul1fe-

(1. ) Enwbertado, nombre que los Portugueses han 
dado á este auimal, y que nosotros adoptamos. 

Armadillo, Ob •. de Beloh, pág. 211. 
Aunque Bclon no habla en ~u descripcion del nú­

mero de las fajas de su armadillo (ó tatú), puede 
creerse q\le habla del armadillo de seis fajas si se 
examina su figura, no obstan tc de que es tá muy mal 
dibujada y sin ninguna proporeion. 

Tatus selt ecÍli7llls brasilirllllts, Aldrov., De ql/adl'. 
digit. vivip . , pág. ti í8, 480 . 

Aldrovando no habla del número de las fajas, pe­
r!) la figura que da indica claramente que son seis. 

Tatupeba brasil;anus. Encuberto LI/sitall;s ..... 111 

dorso septem sUllt divisu,'w, cute filsca inte,·media. 

Mal'cgrave, Jiist. Brasil., púg. 23 t. 
Esta palabra divisurw , como tambicll las dejllllc­

t",·w y co",missul'w, significan los intcl'\'alos que hay 
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I'CnCla de la co la , rcvestidas de una lámina pa­
r ecida al hueso , muy dura y compuesta de mu ­
chas piezas bastante grandes y primorosa mcnte 
dispuest;.¡s ; tiene dos escudos, lino sobre las 

entre las fajas, y no las fajas mismas; de suerte, que 
cll a11do 1111 a11tor dice que en un o de estos animales 
sc ven siete divisiones, junturas Ó co nmi sura" esto 
indica seis fajas y no siete, pues el número de 1;" di­
visiones debe contener una \lIlidad mas que el de I .. s 
rajas : y ha go es ta advertencia porque algunos de 
nuestros naturalistas han tomado cslas junturas Ó di ­
visiones po r las fajas mismas. 

Tat., sive armadillo /JI·il1Ia Mm·cgravii, lIay , S)'. 

ltOps. quadr., pág. 233. 
Sex cil1 clus. Das)'pus cingulis scnis, pedilms pellta ­

.lacl)'lis. Lineo , S)'sl. nat ., edi c. x, pág, 51-

Calap!tl"actus scutis duobus, cing ulis sex . . . Arma· 

dillo mexic. Armadill o de M¡"jico. j3r¡sson , fleg". 

l/nim., pág. 1,0. 

Es muy incierlo que el aioiochtli de H,'mandel ." 
Nieremberg, y el ta tl' de :::Iusio y de Lael , sean efec­
tivamente el el1C!Lberlado Ó el al"llladillo de seis faj as. 
como lo indica llrisson en su n'o"menclatura. Ninguno 
de estos autores ha heeh o meneion del número de 
rajas; y si se atiende á las ligllras qlle han dado de 
esta especie ele animales, parece qlle b del aiotochlli 
oc Hcrnandez indica ma s bien el armadi llo de ocho 
faj as, y la de Nic rembcrg indienria el armadill o de 
llueve fajill s , que son do~ c~pccic~ que CO Il OCClnos , J 
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espaldas, y ut/'o sobre las ancas, ambos de una 
sola pieza; y lÍnicamente mas allá del escudo de 
las espaldas y cerca de la cabeza tiene una faja 
movible entre dos junturas, que permite al ani­
mal . doblar el cuello. El escudo de las espaldas 
está formado por cinco ót·denes paralelos, com­
puestos de pi ezas pentágon as ó exúgonas con una 
especie de óvalu en cada una; la coraza del 10-
mo , es to es , la parte de la armadura que hay 
entre los dos escudos, está dividida en seis fa­
jas, muy poco cargadas unas sobre otras, y que 
se unen entre sí y con los escudos por medio 
de siete junturas de una piel gruesa y flexil?le. 
Estas faj as se componen de piez~s bastante grau-

de las cuales haolal:émos en breve. Nieremberg, ha­
ciendo menciOll dc los diferentes armadillos. solo 
dice que hay una especie qnc no tieue mas de seis 
rajas. pero 110 da su descripcioll ni Sil figura; y en 
cuanto á CIlIsio y á Laet . qnc copió á· Clusio • no 
p"ede decirse que hayan creido hablar del arma­
dillo de seis fajas, puesto que no hacen ninguna 
mencioll del número de cslas , y que sus figuras in­
dican diez fajas , que deben reducirse á ocho, por­
que en todos los armadillos los dos escudos, aun­
qll~ de nna sola pieza cada uno, tienen ambos en 
sus bordes y hácia la parte tic la coraza del lomo 
una hilera cuyo mosáico sc asemeja al dc las faj as 
movibles de la misma coraza. 
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des, cuadradas y rectángulas: de la piel de las 
junturas s;¡) en nl guno~ pelos blanquecinos, se­
mejantes á 105 que tiene tambien el animal en 
la ga rganta, el pecho y el vientre , aunque en 
muy COI'to número; y todas estas partes infe­
riores' 5010 están revestidas de una piel granu ­
jienta, y no de ulla lámina hu esosa como las 
partes superiores riel cuerpo. E l escudo de la s 
ancas tiene un borúe cuyo mosáico es semej;,n te 
al de las fajas movibles, y lo demas se compone 
de pieza~ casi par,alelas á las del escudo de las 

, espaldas , La lámina de la cabeza es larga, an cha 
y de una sola piel.a hasta la faja movible del 
cuello, E l encubertado tiene el hocico afilado , 
los ojos pequeños y hundidos, I ~ lengua angosta 
y puntiaguda , y las orejas desnudas y sin lámi­
na, cortas y pardas como la piel de las junturas 
del lomo; di ez y ocho dientes de mediano ta ­
maño en cada mand¡bula; cinco dedos en cada 
pie , con uñas bastante largas, r edondas y mas 
hien angos tas que anchas; la cabeza y el hocico 
casi semejan tes á los del cochinillo de leche; y 
Ja cqla gruesa en su urígen, desde donde va 
siempre en dismillucion hasta la estremidad, que 
es mlly delga da y redonda; el color del cuerpo 
es amal'illo rojizo; el anima l es tá ordinariamente 
gordo; y el macho tiene el miembro ge nital muy 
visib le. El encubertad" esrava la tierra co n sn-
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ma 1;lci/idad , sirviéndose para ello del hocico v 
de las uñas; constru ye una madri guera donde 
permancc.e todo el dia, sin salir de ella hasta el 
:Illochecer para buscar su subsistencia; bebe á 
menudo, y se sustenta de fl'utas, de raices, de 
insectos v aun d .. pájaros, cllando puede coge¡' 
alguno . 

EL TATllETO (1) , ó ARMADILLO 
J)E OCHO FAJAS. 

Da.lJ'"fUS octocillctll,L G~n·,L. 

EL tatueto es mu cho mas pe1ltleiio que el ell ­
cubert:ulo ; ti p. ne la ca beza pequeña, el hoci('o 
afilado , las orejas tiesas, algo prolollgadas , la 

(1) Tlltaeto 6 tllla-cté, nombre de es te allimal e n 
.. 1 Brasil, y que hemos adoptado. 

Tlltas , GCSSIl_. l-/ist. q/ladl'., pág. 935 . 
La figlll'a dada pOI' GcssLler ha sido copiada del 

natural, y allnque parezca que presenta die7. fajas, 
no deben contarse las dos últimas, pUl';' la primer a 
y la última 11 0 SO Jl movibles, y cn todos los armadi ­
llos estas dos fa j as forllla n el bOl'dc de los escudos 
:. q lI e es tán reunidas . 

AiolochlLi, Hcrnanclc7 . . Hi$t. 1/w.úc. 
Tnll() xv . 
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cola aun mas larga, y las piernas proporcional­
mente menos bajas qu e el encubertado; sus ojos 

Talú se¡¡ armadillo, Clus. , Exo/ic ., pág. 330. 
Tatu, Descripcion de llls Indias occide,.tales, por 

Laet , pág. 686. 

Tafue/e Brasiliensibus , verdadeil'o Lusita1lis . Marc­
grav., I1ist . Brasil., pi'g. 231-

TaLu ó armadillo, His/oria general de las A 7I/illas , 
por el P . dll Tertre. P aris, 1067, tomo II, púg. 298 , 
es to 13 , fig. núm. 3. 

Este auL'lr en la descripcion que Lace del arma­
dillo le da diez fajas : sin embargo, con solo mirar 
S il {igura, se percibe que iucluyó en este numero 
los dos bordes de lOE escudos, cllyo mosáico es erec· 
tivamenl c igual al de I;: s fajas movibles; pues, como 
"arias veces hemos dicl.o, estos bord es no es tán se­
paradus de lu restante del esc udo , sino al contrario 
unido. á ,'1, Y por lo mi smo uo deben ser contados 
en el número de las rajas movibles, el cual por con­
siguiente se reduce á lo dicho en la fi gura dada p OI' 

el P. eln T ertre. 
TtI/ll elc Brasiliellsibus, ll1'madilli secunda species 

Marcgravii, Hay, Synops . '1uad" pág. 235. 
Sep/em-cinc/us . Dasypus cillg lllis sep/enis, palm is 

lelradaclylis , pl(lII/is pell/adllc/ylis. Linco, Syst. nat. , 
clBc. x, pág. 5 1. , uÚlrL 5. 

En es la frase indic¡¡ liya Ilay error, pues es te ani ­
mal tiene ocho fajas m ovibles y no siete, 

Cataph"actlls $cltiis duobas, cinglllis octo .. . A '·1Iuu!i· 
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so n pequeí,us y negros; e1l los pies delanteros 
tiene cuatro dedos, y cinco en los trase ros ; su 
cabeza está cubier ta con un mor rion ó casco, sus 
espaldas con un escudo, sus an cas con o tro, y 
su cuerpo co n un a cor,lza compu esta de ocho 
fajas llI ov ibl es, u ni das l~ ntre sí y co n los escudos 

por medio de nueve j un turas de piel flexible; y 
su cola est:í del m ismu modo r e ves tid a d e uua 
l:ím ina co mpues ta de ocho an illos movibles y 
separados por nu eve jun turas de una piel igual­
mente flexible. E l co lo r de la coraza, en el lo­
mo es ceni ciento oscu ro, y en los costados y la 
cola de un b lauco al ~o pardo , co n manchas del 

/lo bras iliQ.1ll/. s. El armadillo del Brasil. Briss., l/egl! . 
anim. , pág. 61 . 

No tenernos n inguna p rucba de q uc el armadillo 

ó aioloc/tll i de Nicrcmbcrg, y el lal lls majar mos­

clwm )·edote" . de Han·ere sea n efcc ti va men te el t a ­

t llelo Ó armadillo dc Ocl,O fajas, Cflm o Brisson 10 in ­
dica cn S il norncn c1a 1ora . La fig ura que da Nierclll ­
berg prese nt a oll ce faja s , qu e se debell r edu cir á 

nucve y no á ocho. E n cuanto á Barrer e , es verdad 
q ne esle au tor no da dcscri pcion ni fi gura de los 
animales q ue indica, pero por S il co nlexlo se ye que 
ha querido h ahlar de Hil O de los armadillos de ma­
yor lamailO ; y por consigniente, FI1 talfls major no es 
el latuclo de Marcgrave, el c ual co nvienen todos 
loó 3l' lores en q ne es uno de los mas pequeños. 
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mismo color cen iciento. El vientl'e es tá cubierto 
de una piel blanquecina, gl'anujienta y scmbrada 
de algunos pelos. En el individuo de esta es­
pecie descrito por Maregrave, la cabeza cra 
de tres pulgadas y media de largo, y las orejas 
de dos; las piernas de cerca de tres y media 
de alto; los dos dedos de enmedi o de los pies 
delanteros de una y dos líneas , y las uñas de 
siete líneas' de largo. El cuerpo tenia de largo 
desde el cuello llasta el origen de la cola ocho 
pulgadas y dos líneas, y la cola diez pulgadas 
y media. La concha ó lámi na de los. escudos pa­
rece scrnbl'ada de mallchitas blancas en relieve, 
tlel tamaño y figura de lentejas; las fajas movi­
bles que forman la coraza del cuerpo están sem­
bradas de figuras triangulares; la concha no es 
dura, pues los perdigones mas pequ eños bastan 
pal'a atra vesarla y matar el auilllal , cuya ('a 1' 11 0' 

os muy blaQca y de muy buen gusto. 
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EL CACHICAMO (1) , ó AR.MADILLO 
DE NUEVE FAJAS. 

Da"y puli Ilovem cin ctll>". L. 

J''/¡ EKE Mll El\G no hizo mas que indicar este ani­
mal , por decirlo así, en la descripcion imper-

(1.) Cachicamo. Los Esrañolcs llaman armadillos á 
los animales que los Indios llaman cachicamo , ó as­
tucó, clíe , chucha, ele. ( GumilJa, EIOrinoco ilusll·a · 
do. Madrid, 17/¡ i}, tomo 11 , pág. 30L) Nosotros 
hemos adoptadD pa~a esta especie el nombre de C(l· 

c1ti'camo, con el fin de dislinguirla de las otm s. 
Armadillo seu aiotocM/i, Niercmberg , l1ist. nato 

peregr., pág. 1 57 . 
Armadillo ... Reli'l"um dorsi novem ambilut· circutis. 

MUSlCum Wormianum , pilg. 335 . 

Tf¡e pig -:headed armadillo. Grew. , Muss. lIcg . 
Lond. , pág. 18. 

Tatú ó armaJ illo. Nueoooiaje ti /(IS islas de Amé· 
rica. Paris, 1722, tomo 11, pág. 387 . 

1'atú seu armadillo americanus . Seba , tomo 1 , pá· 
gina [¡5, esl. 2 9 , fi g. 1-

Aunque el autor al describirle hace mencion ele 
.Iíez fajas , no se ven mas de nlleve en la figura . 

fallí porcilllls , talú simplicilcr, pOl'cellus CCllt'p/¡,.ac. 
1 (l. 
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recta qu e de él nos ha dejado; pero "\Vormio y 
Grew le describi eron mucho mejor. E l indivi­
duo que ' -Vormio tuvo prese nte era adu lto y dc 
los m,lyores de es ta especie ; y el de Grew mas 
jóven y mas pequ eño . No trasladarémos aquí por 
entero las desc ripciones de es tos autores, por­
qu e concuerdan con la nues tra, y porque ade-

tus , armadillo commullitel·. Klcin, De quad,·., p. 68. 
Este autor traslada litel",llmentc la descripcion de 

Seba; y se engaila, como él , atribuyendo diez faja s 
ú este animal en ,'ez de nnc" c. 

Erillaceus loricatus, eillgulis n?vem, mmlibns l!·idac· 

tylis. (Lineo, Sysf . nat. , edic. IV, pi'g. 66. ).Dasypus 

ú ngulis Ilovem . (Pedes 3, 5 , edic. VI, pág. 6.) No­

vem-cinellls. Dasypus cingulis 'IOvem , palmis tetrtlllae· 

tylis, plal1tis penladaclylis ... An á seqnente suffieiell ler 

dis/ú,clus ? (Lineo , Syst. nal. , edic. x. p. 51., n. 6. ) 

Es ta duda de Lineo en órden á si es l'a especie es 
·dislinl a de la prceedenl e, no carece de fund amento 
it nucstro parecer. T en<:mos mu chos individuos de 
una y otra. y por nucslras descripciones se veri, quc 
lodo, hasla las parles mas pequcüas , es lan scme­
jante ell cllaLucto y ell el eaehioamo, qne pnede prc· 
sumirse COII verosimilitud qn e ambos son de la mis­
ma especie, uO obs lante lener el tillO \lIla faja mas 
que el otro. 

Ca,laplll'a cllLs sculis tlllolJlls, cillg ltlis I/ovem. A"I1Ia ­

dillo g uianensis . El armadillo de Guayana. Brisson • 
Begn. anim., p~g . 62 . 
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más de es to es de presumir que el armadillo de 
nueve fajas no constituye especie realmente dis­
tinta del t¡jtueto, que solo tiene ocho, y al cua l, 
:í escepcion de esto solo, nos ha parecido se­
mejante bajo todos respec tos. Tenemos dos ar­
madillos de :í ocho fajas que es tán disecados, y 
parece son dos ma chos; y tenemos asimismo 
siete ú ocho armadillos de á nueve fajas , el uno 
muy entero qu e es hembra , y disecados los 
de lilas sin haher podido reconocer en ellos el 
sexo; y supuesto que son estos animales tan 
perfcc t¡¡mente parecidos , pudiera darse que el 
tatu eto ó armadi llo de ocho f¡¡jas fu ese el macho, 
y el cac hicamo, ó armadillo de nu eve la hem­
bra. Mas es to no pasa de una mera conjetura flu e 
aventuro aq uí , porque en el artículo siguiente 
se verá la descripcion de otros dos armadillos , 
el uno de los cll ales tiene mas hil eras <rile el 
otro en el escodo de las ancas, y sin embargo 
so n tan parecidos en otras muchas cosas, que 
pudiera creerse qll e es ta di ferencia no depende 
sino de la del sexo; pues no seria inverosí ntil 
que el mayor nÚlll ero de .hil eras en las ancas, ó 
el de fajas movibles de la coraza, fuesen pecu­
li ares de las hembras de estas especies , como 
necesarias para fa ci litar el preñado yel parto en 
l lllOS animales cuyo cue r'po está tan estrecha­
mente embutido en su coraza, En el individuo .. 
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cuyo despujo ha descrito ·Wol'lnio , la cabeza te­
nia cerca de seis pulgadas desde la estremidad 
dd hocico hasta las· orejas., y un pie y Ilueve pul­
gadas desde las orejas hasla el orígéll de la cola, 
la cual conslaba de doce ani llos, y ténia un pie 
y dos pulgadaSJ de largo. En el individuo de la 
misma especie descrito por Grew, la cabeza era 
de tres Pllllgad¡t,.o¡ y media, el cuerpo de nueve 
pulga.das y cuatro l:íneas, y la cola de un pie y 
diez líneas; de suerte, qnt' mas proporciones de la 
cabeza y del cuetpo cOl'lcuerdan con las prece­
dentes, bieI! que la d.ifere.ll~i:\i en l'a liola: es de­
masiado considerable : pero es m"y probable 
que en el individuo d'ef>C'ri~o por "Vorlllio es­
taba rola la cola, pOFlIue debia tener mas de 
un pie y dos pulgadas de largo. Y nada tiene es­
to de particular, porque es. , le advertir que como 
en esta especie va en d isminucioll el gru eso de 
la cola hasta la estremidad , donde es tan del­
gada como Qna pequeñ.t lezna, fuera de ser 
tambiert muy frágil, es r.aro conseguir un des­
pojo como· el que ha descl'i~o Grew , en que I,t 
tal cula esté entera . El ind,viduo descrito por 
Daubenton (1) se halló que tenia con muy cor­
ta diferencia las mismas dim'ensiones y prupor­
ciones que e l de Gl'ew . 

(1.) Véase la descrip cioll del cachicamo, hecha por 
Daubenton. . 
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EL K ABASÚ (1) , ú ARMADILLO DE 
DOCE FAJAS. 

Dasypus duodecimcinctns. L. 

EL kabasú nos parece el mayor de todos los 
armadillos: su cabeza es lilas abultada y mas an­
cha, y el hocico menos , amado que en los otros ; 

(1) Kabaslí , nombre que se da en Cayena á la cs · 
peeie grande de armadillos , el cual h~mos conser­
vado. 

Tatus major llIoscltltm redo/ells. 'l'atuctc Brasilicllsi, 
bus . . Maregr. 'l'alú kabasl' , Barrcre, Nist. FI'(ln c. 
eqltin., pág. H 3. 

1°, Ban'ere 110 dcoia i untar este armadillo quc 
es de la especie mayol' , con el tat.octo dc Mai'c­
grave que es de las mas pequeñas. 2°. Como no da 
la descripcion ni la figura de su armadillo kabasu , 
11 0 aseguramos positivamente que sea el mismo de 
que aquí se trata, y qu e tiene doce fajas ; sino que 
lo hemos juzgado así por conjetura , á vi sla de que 
es el mayor de los a,'madillos, y el CInc por consi, 
guiente conviene mas bien á su nombre indicativo 
tntus major. 

'l'alú seu, al'llIadillo a(ricallus , Scb", tom. " pil -



U1STOUIA NAT URA L . 

las piernas mas recias, los pies ma s gl' uesos, y 
la cola dcspl'Ov ista de concha, particularidad 
que por sí sola hastaria p ara hacel' distin gui,' 
es ta especie de tod,ls las demas ; tiene cinco de­
dos en todos Jos pi es, y doce fajas llIovibles muv 
poco recargadas unas sobre otra,. E l escudo de 

gi na ú7, esl.. 30, (ig. núm. :\ y 1,. SCl/lm)! OSSCI11I1 

loto illcumbens corpol'i !>-':p""lilum esto Seba, fom. 1, 

pág. ú7 . 
1. 0. Este armadillo, como todos lo~ demas, solo 

se halla en América, y no en Arrica. 2°. Lo único 
<[U e pudo engañar al de~criptor del gabin ete de 
Seb3, y hacerle creer que la concha de este anilL al 
no estaba dividida mas que en Ires parles, es quc las 
doce fajas movibles dc la co raza del cuerpo no pare­
cen tan distilltas y sobpall mucho menos unas sobre 
otras, que las demas especies; de Sllcrte, que esta co­
)-aza á primera " ista parece como si fuese de una sola 
pieza cuyas l,ileras es tuviesen inmó viles como las 
de los escudos; pero por po~o que se exaruiue, se "c 
que las fajas SOI\ movibles entre sí, y en número 
de docc. 

Cataphl'aclllS sClIlis duob'LS, cingulis duodecim .... . 
Armadillo a{,'ica.nas. El armadillo de Africa. Briss., 
Regn. anim., pág. 65 . 

En H!Z de reunir á es ta especie (pág. ú3, numo 7) 

el dasypas tegmine t!-ip"rtito de Lineo, el autor oe­
hió, siguiendo al mismo Lineo, referirle á su pri­
mera especie (pág. 37 , num o 1.). 
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las espaldas consta so lam ente de cuatro ó cinco 
,hileras, cOlllpuestas cada una de piezns cua­
drangulares bastante g,'andes ; las faja s movi­
bles estáll igualmente 1l)l'l1la<!;,s de pieza~ gra n­
des, pe ro cas i exactamente cuadradas; las que 
componen las hil eras del esc udo de las ancas 
son casi semejantes á las del escudo de las espal­
das; y el 1Il0l'rion Ó rasco de la cabc.la está for­
mado asill1ismo de piezas bast.lI1te ¡,; randcs, pero 

de li¡,;ura irreglllar. POI' entre las j~,ntura s de las 
fajas movibles y de las demas partes de la ar­
madura salen a l¡'; lInos pe los semejantes á las se­
das de lechon. En el pecho y vientre, en las 
piel'llas y en la cola tiene igualmellte rudimen­
tos de escamas de 'Hgul'a r edonda, duros y lus­
trosos como 10 res tante de la concha; y á SlI al­
rededor se echan de ver unos manojitos de pelo . 
Las picz"s qlle compoll en el monion, LIS de los 
dos escudos, y las de la co raza son proporcio­
nalmente mayores y en menor número en el ka­
bastí que en los demas armadillos; de lo cual 
debe inferirse qu e el kabasú es m<iyor que los 
otros. En el que aquí se r epresenta, la cabeza 
tenia ocho pu lgadas '1 dos lín eas, y e l clIel' po dos 
pies y sei ;; I íne:ls; pero 110 [enemo, seguridad de 
que el de llu est ra estampa sea de la misllla es­
pecie que este , pues si l-iien son parecidos en 
/lluc ha s cosas, y entre otras en tener las d0ce 
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j;ljas movibl es, difi eren por otra parte en tnnl¡IS, 
que seria temeridad no considerar entre el los 
mas diferencias que la oel sexo. 

EL ClRQlJlNZON (1) , ó AHMADILLO 
DE nIEZ y OCHO FAJAS. 

Dasipll.l' octorlecimcinctns. L . 

GI\EW fue el primero que descrihió es te an 1-

mal, cuyo despojo 5e conserva en el gabinett' 
de la Real Sociedad de LÓlldres. Todos los de­
mas armadillos tienen, como hemos visto, do~ 

('seudos Il e ilna sola pieza, el primero ell las 

(1) Cinluillzoll Ó c;"qnille/wm, Ilom bre quc ~e d" 
cornunmenlc á los armadillos de IlIl CVa Espa ila, ~. 

quc hemos adopLado para di stingllir esLa esp ccic d,· 
las olras. 

Talon ó /tille/"ul!, ALLcville . Misio/les de Mm·mion. 
Paris. 1714, pilg. 2{¡8. 

Tite tvcesle-/teaded armadillo., Grcw .• Mus. ,·eg. ' So ­
riet. LOIlJin . Londres . 1671. pág. 19)' 20 . 

Tallí 1I11ls1elillus Soco Beg. IItns tIte tveesle-headed a,'­
madillo. Hay .• SJ'1I0pS. 'II/.ad . • I'ilg. 22;'. 

Cntapltl'actns SClltO II1lico , cinglllis octoneci1l1 ... lIi' 
/IIo d'llo . Bri"oll . ¡¡e~n . (¡"'m .. pago :\7. 
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espaldas, y el segundo en las .1I1e'ts; pero el 
cirqu illzon solo tiene 11110 , veste colocado en 

las espa ldas. Se le ha dado el uombre de {/r/l/a ­

dillo cOllwl!u:ja porqu e tieue la cabeza casi de 

la misma figura que este animal. En la descrip­

cion dada por Grew se halla que Sil cuerpo 

tenia once pulgadas y media de largo, la cabeza 
tres y media, la cola cerca de seis, y las pier­

nas de dos pulgadas y media á tl'('S y media de 
alto; la parte ant erior d e la e;¡be¡r,a e ra ancha 

y aplastada, los ojos pequeños, y .Ias orejas de 

una pulgada y dos líneas de largo; tenia cin('o 

dedos e n cada pie, con uñas de una pulgada v 
dos lineas de largo en los tres Je e UllJedio, v 

otras mas cortas (' u los dos resta ntes; la arma­

dura de la c:lbeza ? la de las p ie rnas se COIll)lO­

lIia de escalllas redollde: ldas dc cerca de tres 
líneas de d i..í llletro; la del cuello era de ulla sola 

pieza, f(Jflllada dc pequeiias escamas cuach';¡das; 

v el esc udo dc las espal(b s ta!npoco tenia lIl :ls 

de un:l sola pi eza, co mpuesta de muchas hilc­

ras de escalllit~s cuadradas? pe1lueñas. Las hi­

ICI';IS d('1 ('se udo tanlo en esta C0l110 en todas las 

d(:,\ll~s ('slwcics so n co ntinu ils, y 110 están scp a­

radas ulla s de otras )lor lliU[; lIl1 a pi e l flexi bi e, 
, ino adh eridas po r una sí nfisis. '[odo el restante 

d('l cuerpo , dcsde c l escudo ..1(, las espaldas 
l! ,,',ta la cola, esl;, cubi( 'I,to de rajol' Illovihlc< v 

' j'!! .,¡O xv , J ' , 
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se paradas tinas de otras por medio de l/na mem­
brana ff t?x ibl e , y cs tas fajas son en I1l.Ímcro de 
diez y ocho: las primeras y mas cercanas á las 
espalda~ son las mas anchas, y se componen 
de péqueñas pi ezas cuadradas y cuadran,;ulares ; 
las fajas posteriol'es es tán hechas de pi ezas r e­
dondas y euadl'adas, y la estremidad de la ar­
madura junto á la l'o la es de figura parauólica . 
La mitad a nterior de la co la está rodeada de seis 

auillos, cuyas pietas se componen de pequeños 
cuadrados, y la otra mitad hasta la puuta está 
c ubierta de escamas irregulares: los indi viduos 
de esta especie, C0ll10 los de las demas, tienen 
desnudo el pecho, el vientre y las orej as. Pare­
ce que dc todos los armadi llos, el cirquinzon es 
el que con mas facilidad se contrae y;!pelotona 
t'n figura de bola, á causa del gran número de 
lajas movibl es que se es tielld en hasta la cola . 

Ray ha descrito al cir«uinzon del mismo mo­
do que nosotros , siguiendo á Grew; y Rr;soon 
parece haberse conformado con la descripcion 
de Ray, por lo cual ha designado muy bien á 
este animal bajo el simpl e nomhre de armadi­
llo : pero es est raño que Lineo, que ~in duda 
tuvo á la vista las descripciones de Grew y de 
Bay, pues las cita ambas , haya indicado ( J) es·· 

(1) Unicillc tlLs clll SyplLS tegminc t,.ipartito, peclib/ls 
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le misllIo ;llli IlWl, atribu yi~ Il(J o l e IIlI a sola laja , 
siendo así que ti ene di ez y ocho. Esto no puede 
tener mas fundam ento, á mi 1IJ0do de entender, 
que ulla equivocacion bastante evidente, y de 
haber tomado el tattÍ ó armadiUo africall o de 
Seba por el In/tÍ muslelil/lts de Grew, los cua les 
sin embargo, como se ve p or la s descripciones 
de es tos dos autores, ,on muy diferentes uno de 
otro. Por lo mismo qu e parece cierto que el ani­
mal descrito por Grew es de una especi e qu e 
existe en realidad, se hace dudoso que el de 
Seba exista, á 10 menos del modo que él le des­
cribe. Seg un este último, el armadillo afri cano 
tiene la armadura de todo el cuerpo dividida en 
tres parles (1) : y sien do esto así, en vez de com­
ponerse de muchas fajas la armadura de la es­
palda , es de IIna sola pi eza , la clla l está sola­
mente separada del esclldo de 1;15 espaldas y del 
de las ancas, qu e tamhien son cada uno de una 
sola pieza; y este es el fund amento del error de 
Lineo, quien fund ado en el referido pasaje de 
Sella, ll amó á este armadill o unici/lr.lilS trgminl: 

pentadactylis ... Talú SCI/. armadi llo n{,·¡cOIlUs. Seba , 
Mus. J , pág. 47 ,Iah 30, fig. 3 Y /¡. Tal" l1wslelinus, 

Ray, Dc ,!/ladr. , pág. 235. Gl"ew. , Mus. 19 , lab. l . 

~i(leo , 81'sl . 11.at. , ccli c. x . ¡¡llg. 50. 
(1) SClIlum OSSClt'" tolo ilicumbe,u corpo¡·i ¡.¡·ipa'·litum. 

c.,t. Seba , 10m. 1 , púg. 117 . 
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1 l'li J(u'Úlu. Sill e lll uargo, era fá cil cO llocer que la 
indicacioll de Seua cra equlvoca y CITóll ca, pues 
110 conviene de nin gun modo con 1<1$ ligllra s, ni 
indica efeetivame llte sin o al kauasú ó armadi llo 
de doce faj as, como lo hemos probado en el 
,¡rt icu lo precedente. 

Todos los arllwt.lillos son originarios dc la 
!\nll;rica, y eran desconocidos antes del descu­
br imiento del nuevo Mundo. Los antiguos nllnca 
hicieron mencion de estos animales; y todos los 
v iajeros mode rnos hablan de ellos como de ani­
males uativos y peculiares de M.éjico, del Brasil, 
de la G uaya na, cte. Ninguno dice haber halla do 
esta especie en As ia ni en Afriea; llero algullos 
ha n confundido los pan golines y falagines ó la­
ga rtos esca mosos de las Indias oriental es co n los 
a rm ad ill os de Amél'ica. Otros pensaro ll qu e es­
tos ani males existiilll ( ' 11 las cos tas occidenlal es 
de Afri ea , por hauer sido trasportados a lgunos 
de ell os del llr as il á Guinea , Belon (1) , que es­
cribió hace mas de dos siglos, y fu e el prime­
ro que dió una corta descl'ipcion co n su figul'a 

(1) «Y pOl' cuanlo se halló enlre . us manos el an j· 
mal llamado lallí, del clla l hemos hablado anterior­
mente, que fue traido de Guinea y llc 'J' crra·Nov;\ , 
de cuyo anim al no hab laron los a nti guo~ , Il OS h a 
pareei do convcnicnte poncr afluí ~ I\ li gur a. 
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(le UII Jl'l lJadillu cuyo des pojo habia visto en 
Turquía, indica bastante qu e habia sido II cva­
lID del nu evo Mundo. Ovicdo ( I ) , Lery (2) , Go­
mara (3) , Theve t (tI) , Antonio de Herrera (5) , 
el P. de Abbeville (6) , Francisco Jimenez , S ta -

"El ver ya es te animal COlllll nUlc ntc en muchos 
gauinetes , y llevarl e 11 pai ses distan les , depende de 
<fue la naturalel,a le ha armado de una eoslra dura 

)' de escamas anchas al modo de ona coraza, )' lam ­
bien de que puede quitársele loda la carne sin delri ­
menlo de figura dd animal, al cual he mos inclnido 
en la especie del eri1.O del Brasil, pórqué así como 
aqnel se retil'a dentro de Sll S puas, es le lo hace dcn­
tro de sus conchas, El armadillo no eseede del lama­
ño dc un eoeLiüi\lo mediano, y lamblen es ele su 

especie, pues licne las piemas, los pies y el h oc ico 
de CCl'elO. Le hGmos ,' islo ,'ivir en Francia, )' a limell ­
tarse de semi llas y frlllas, ,> Observaciolles de Heloll , 
París, 1555, pag, 2H , 

(1) Ovieclo , SU1IIma!', b/{I. oecid" ca p, XXII , 

(2) Historia de UI! viaje al Hl'asil , por Juan de 
Lery. Paris , f578, piJg , f 5/1 Y sig uientes. 

(3) Gomn ra , Cró"iCll de lIueua ES!){!'¡CI , cal" HIV . 

(4) Sillg"lm'idades do! la Frmle, autad. , pOI' TlJe­
'let., cap. LIV . 

(5) Antollio de LJ crrcra , /lis /. de las hui. oceid., 
décadas 1II , IV , VI Y , ' III , 

o (6) Mision del iI'lal'aflon , 1' 0 1' el l' , tic Al>lJcville. 
Paris, 161l¡ , pág, 2/¡S, 

Ir. . 
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denio (1) , Monárdes (7.), José de Ae()~ ta (3) , 
Laet (ti) , todos los ~ utores mas modernos, y 
todos los historiadores del nuevo Muudo haeen 
mencion de es tos anim ales como originari os de 
las regiones meridionales de aq uel contin ente. 
]liso n , que escribió posteriorm ente á todos los 
que he citado, fue ellÍnico que sin tr,!cr en "U 

apoyo ninguna autoridad, afirm ó qu e los <lrmr,­
dillos se hallaban en las Indias o rienta les (5) de 
la misma suerte que en América; y es mu y pl' O­

hable que confundió los pangolines, ó lagartos 
escamosos co n lo:; ,trmadillos , porque habi cndo 
los Españoles llamado a rmadillo tanto á este 
,mimal, corno á los referidos lagartos, este error 
se multiplicó en la pluma dc nuestros .descrip­
tores de ga binetes y nom encladores, quiellPs no 

(1) Juan St adcll • Bes gestm in Brasilia , etc. 
(2) Nicolai Monardi simplieinm medie. "ist. , 1_'''' 

gina :130. 
(:1 ) Bis!. na/. de las Ind. , por José de Acosta . 

.lib . I V , cap. XXXVIII. 

(4) Deseripcion de lll s ¡nd. oecid., por Juan de Lac l, 
cap . v. pág. 485 , clc. 

(5 ) CUIJ! in occideutalis non so lum , sed orienta/is 

¡ ndile partibus {"eenens adeo sit ItOe Íllflsitatle eon{or­

'IIlntionis an imal , non m il'lI1l1. si ve l nomine , ve l mag· 
' lÍtndine, figura qnoque suhinlle vaI·iet. Piso n . H isi. 

llai. Brasil., púg. iOO. 
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contentos COIl admitir armadill os cn las I ndias 
o rien tales, los crearon igualmente e l! Afri ca , 
siendo así que en ninguna de estas dos partes 
del mundo la habido nnnca mas armadillos flu e 
los conducidos de América . 

Queda pues visto qll e ~I clima de todas la s 
especies de es tos animal es no es equívoco; pero 
res ta lo mas difí cil, qu e es determinar su tamaJlo 
relati vo en cada especi"! . Para vencer esta difi ­
cultad hemos ;;omparado no solamente el gran 
lllímero de ' despojos de armadillos qu e hay en el 
Gabinete Real , sino tambien los que se conser­
van en otros gabinetes; y de igllal modo hemos 
comparado las indicaciones de todos los autores 
con nu estras propias descripciones, pero todo si n 
haber podido sacar resnltados exactos , de suer te 
que sol o pudímos conjeturar qu e las dos especit:s 
mayores son el k .. basú y el encubertado , y las 
mas pef/u ei'ías el apara, el ta tueto , el cachi camo 
y el cirr¡uillzoll . En las dos espec ies grand es la 
arm adura es mas sólida y dura qu e en las pe­
queñas ; la s piezas de qu e consta, mayores y en 
menor nú mero; las faj as mo vibl es, menos recar­
gadas ; y la carne, lo propio qu e la piel, mas 
dura y no de t.lH buena calidad. Pison dice qu e 
la del encubertado no se puede com~r (J) ; Nie-

(1. ) Prima el max ima ( specics) lalllpeba , C(~iIl S des· 



1-11 :;'1'OlU/\ N A'l'UHAL. 

I'clnbe r!; asegura que es muy dañosa ( 1) ; l3al'­
I'ere dice que e l kabasú huele fu e l'lcnll'ntc á a l­

mizcle; y al propio tiem po lodos los demas :1l1 -

lores están aco rdes eu <Iue la carne del apara, v 
especialmente la del ta tu eto, son tan bl ancas y 

buenas COlIJO la del cochinillo de leche; asegu­
I'ando asimismo que los armadillos de la especie 

pequeña habitan en terrenos luímedos, en las 

llanuras, y que los de la esp ecie g rand e no se 

hallan sino en los parajes mas secos y eleva­
dos (2), 

Todos ~s tos animales se encoge lJ con mas Ó 

lIlenos f;lcilidad, cont,'ayendo su cuerpo has/a 

'lracC'rse "na p elota ; y cllando lo ejecutan j c:; 

lilas notable e l defecto de la coraza en aquellos 

cuya a l'llladlll'a se compone de un corto númel'o 

c"¡plioni super sedeo , {l/pole non edulis. Pison, II tsl. 
Ital. B¡·asil. , pág. 100. 

(1) Qllll'(ill1lt innoxia el gr'lIli~simi alimcllli SUllt, 
alia llox ia el t'elle llala at 'vomitu ae {latu alvt" synco­
pe", i"ducan/. . . Dislingwl1IllLr leslal'ltJlt sen Ilt1ltiu(I,'um 
numero : úmoxia octollis , 1loxia senis constaut. Nie­
I'cmbcrg, Hist. nato pereg"" pág. 159. 

(2) En esle ojeo (lrala de 1:IS wonlerías que hacen 
las nacio ncs de las riberas del Orinoco l. l'llcuenlran 
" rUladillos cuatro veces mayores qne los quc se crian 
l'It el llauo limpio. G uUl illa , El O,'inaco illlsll'ado, 
l ladrid , i 7 45 , loUl. 1 , c" l'. XIX. 
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de hIjas. E l apara, que solo tien e tres, presenta 
enton ces dos grandes vados entre los escudos 
" la armadura del lomo ; y ninguno de ell os 
puede r educirse á una figura esférica, como e l 
erizo, sino qu e prese ntan mas bien la de un es­
fero ide muy comprimido pOI' los polos. 

La e,tl'aña armadura de quc están revestidos 
es de verdadero hueso, y consta de pi ececitas 
co ntiguas, que sin ser movibl es ni art.icu ladas, 
escepto en las comisuras de las fajas , se "eunen 
por sínfisis y pueden sepal'al'se lInas de otras, 
como efectivamente se sepa¡'an poniéndolas al 
Cutgo. Cuando el animal está vivo, tanto la s 
piececi tas de los escudos, como las de las fajas 
movibles ( , ) , ceden y obedecen en cierto modo 
á sus movimientos, señaladamente al de co ntl'ac­
cion, sin lo cual seria difíci l cO ll cebil' que, ;í 
pesar de todo"s sus es fu el'zos, pudiese redon ­
dearse. Estas piezas pequ eilas pl'esentan diver­
~as fl gm'as en las distinta s es peeif's, colocadas 

(t) Este an imal (!t'Mase del armadillo de llueve fa ­
jas) e~ muy se nsible; y se quejaba y conlraia á modo 
de qola cllando yo le apretaba 1111 poco sus conchas. 
Debo advertir (1'''' lodas estas fajas, además del mo­
"imiento C!ue tic n(' n para solaparse unas sobre olras, 
tienen otro Ul ovimiento po r todo el espinazo, me­
dia nte el cnal se es ti cnd',n y ensanchan, elc. Nuevo 
I' if/j e d las isla s de América , 10m. Il , p i'g. 388. 
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siempre con la regularidad de un mosái co lJri­
mqrosamente di'puesto, La película , ó la del­
gada membrana de que es tá I'evestida es tcrior­
mente la armadura , es una p iel tl'asparente qu e 
hace en todo el cuerpo del animal el t:'fecto de 
HU bal'lliz , y al propio tiempo rea lza mucho 
y aun cambia los r elieves de los mosá icos , que 
pareceu distin tos cuando se la ha le l'antado; v 
Sil costra, lámina hu esosa, ó armadlll'a, no e~ 
mas que una cubierta independiente de l arlll :l ­
/.on y demas partes illteriores ~el cuerpo del 
animal, cuyos huesos y demas partes constitu­
tivas están com puestas y organizadas como la s 
de todos los demas cuadrú pedo" 

Los armadi llos por lo general son animales 
inocentes y que no hace n daño alguno ', á menos 
de qu e se les dej e entrar en las huertas, donde 
comen los melones, patatas y <lemas frutas y 
legumbres, AUllque origin ários de los paises cá­
lidos de Am éri ca , pueden con todo vivir en los 
cl imas templados, y yo vi años hace en el Lau ­
guedoc IIn a:'madi ll o c.!omóstico que andaba por 
todas partes si n hacer n ingl.lu daño, Estos ani­
males and:ln con ligereza , pero no pueden sal ­
tal', correr ni trepar á los árboles; motivo por 
el cual no les es fá cil libertarse por la fu ga de 
(Iuien los persigue, y ~ u único recurso es ocul­
ta rse en su madriguera, ó si están muy distall-
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tes de ella, escarbar el suelo para formar otra 
antes que llegue el cazador, para lo eual solo 
necesitan algunos instantes, pues ni aun los to­
pos les ganan en ese a var la tierra con pro n titud. 
A. veces se les coge por la cola antes que hayan 
entrado todo el cucrpo en la madriguera; y es 
tal entonces su resistencia (1), 'luc se les arranca 
sin sacar el cuerpo. Para no mutilarlos cs ncce­
sario abrir la madriguera por la parte opuesta, 
y así se les coge sin que puedan hacer ninguna 
resistencia. Luego que los cogen se .contraen 
en forma de bola, y para obligarlos á que se 
estiendan, se les pone cerca del fuego: su arma­
dura, aunque dura y rígida, es tan sensible, 

(1) .La mayor parle de los cachicamos (los Indios 
llaman cachicamos, atucó, che y chucha á [os armadi-
1I0s) en cuanto meten la caueza y parte del cllerpo 
en su cuel'a ya ,;e dan por seguros; y á h verdad lo 
están si no se sabe la traza que diré. Llega .,¡ indio 
y coge al armadillo por la cola, que es larga: abre él 
sus conchas, y las ajusta tun apretadamente contra 
todas las parles de su angosla Clleva, que anles se 
queda el indio con la cola en las manos ( como suce­
de) que poderle sacar. ¿ Pnes que remedio? Coge el 
Calador un palo, ó Ja estrcmidad de su al"eo : le ha­
ce cosquillas COII él; Y al inslante recoge ladas sns 
conchas y se deja coger.» Gumilla, El Orinoro ilu .• -
II·ado. Madrid, 1745, tom o JI, cap. XXII, pág. 299. 
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que sol u el tocada con el dcdu con al:;una fu crza 
ca usa tan viva sl'nsaciun al animal, quc Ic ha c .. 
contraerse enteram cnte. Cuando están en nla ­
drigueras llIuy profundas , se les obliga á sa lil ' 
introduciendo en ellas agua ó humo. Algunos 
aseguran que los armadillos sc cstán sill sali r 
de sus CUCV'IS mas dc cuatro mescs (1) : lo m;l' 
cier to es qu e de dia se est~1l en e ll ',15, y salen 
por !a noehe á buscar su mantenimiellto. La caza 
de l al'marlillo se h ace con perritus (2. ) qu e ell 
breve le alcan:¡;a n ; 1)('1'0 el animal no es pel'a ,¡ 
qu e los perros t's tén muy cC I'ca para pararse v 
contraerse) y en este estado le toman y Ilevall . 
Si está á la orill a de un precipicio, se liberta d,· 
los perros cO lltrayéndose y dejándose caer v 
rodar C0l110 un a bola (3) sin romper su cOll ch a 
ni seutir ningnn mal. 

Estos animal es son go rdos, rcpl etos y mu y 
fecu nrlos; y el macho da bien ~ CO llO CCI' por 1' 15 

partes es terio res sus grandcs facu ltarles para 1;1 

generacion: aseguran (ju e la he mbra pare cada 
Illes cuatro hijos (t.) y de afjul prov iene el (jUl ' 

(1) Historia gene/' lIl de llls Antillas , por el P. dll 

Tr.rlrc, 10m. 11 , pág. 298. 
(2 ) Histol'¡" unllLl'al de la s Antillas. l\ol Cl'da rn , 

1658. pitg. 1 23. 

(3) HCI'II " lldcz. /-l is!. me:";c. , púg. :H II. 
\ /1) El f) ";tlorn IllLslradfl. { :lImi~1a , 111 !:"/ll' n. o 
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la especie es numerosísima. Como la carne de 
los armadillos es delicada y sabrosa, se les da 
caza de todos mouos, y se les coge fácilmente 
COIl lazos y cepos que se ponen á orillas ue las 
aguas y en los demas pal'iljes 11IÍmedos y ca­
lientes, en que habitan con preferencia. Nunca 
se alejan mllcho de sus cuevas, que son muy 
profundas; y se afanan pOI' volverse á ellas 
cuando se ven sorprendidos. Se asegura que los 
armadillos no temen la mordedura de las cule­
bras de cascabel (1), 110 obstante de ser tau ve­
Ol:no&a C0ll10 la de la víbora; y que 110 solo vi­
ven en paz con es.tos reptiles, sino que mueha~ 
veces $.e encuentran en sus cuevas. Los salvajes 
se sirven uc las conchas de los armadillos pnra 
varios 'usos : las pintan de diferentes colores, y 
hncen de ellas canastillos, cajas y otros peqlleños 
utensilios sólidos y ligeros. Monárdes , Jimene7. 
y otros lIluchos autores que los copiaron, han 
atribuido Il dmirables virtudes medicinales á di­
fercntes partes de estos animales, asegurando 
que la concha pulvcri7.ada y tomad~ interior­
mCllte, aun en corta dosis, es un poderoso su­
dorífico; (Iue el hueso de la cadera, reducido 
t;¡lljl\ien á polvo, cura el mal v<!lIél'eo; que .cl 
prilJlllr hucso de la cola, aplicado tí la oreja, 

(1 ) Nil'I'CUlbcl'g, llisl. IIl1t. pe,.eg"" pág. 159. 

'j-{ U 10 X L J5 
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hace oil' á los sordos, etc. (1). Por lo (Iue hace 
á nosotros, no damos el mellor crédito á esas 
propiedades estraol·dinarias: la concha y los 
"uesos de les <1rmadillos so n de la misma natu ­
ra leza que los huesos de los de llIas animales ; y 
unos efectos tan loaravillosos lllln ca son prodn­
eidos sino por virt.udes imaginarias. 

DE LOS AR.MADlLJ"OS. 

CUANDO dimos la figl1l'a del despojo de un ar­
madillo encubertado ó de seis 1:1jas movibles, n I) 
h abíamos podido adqui rir el animal entero; pero 
como despues lo hemos conseguido, presentamos 

(1 ) E l primer hue~o de que hablan MO llárdes , Ji ­
mene7. , e le. dehe clllendersc el de la punla Ó es lre­
midad i"ferio r de la cola; p ues Gumi lla, quc, CUID O 

se verá, lit) le a l:'ibuye la " irlud de dar oido á los 
sordos, si"o la de quilar el dolor de oidus ó mi ­
tigarle , di ce lo siguiente : «El úlli010 ar lículo ó 
hueso d e la cola del cachicamu se ha espcrimen ­
I.ado se r remcdio efi caz para el dolo r de los uidos , de 
modo que puesla aquclla eslrcmidad ó hucsu cn qu e 
termina la co la , denlro del oido, se sosiegan los 
lalidos q ue da poco ú poco hasta q uita rse del lodo." 
No salgo por fi ador de esla virlud admirable: los f[" C 

padezcan mal de oidos, y lengan á m allo colas de ca ­

c " icamos , qu e no son ulII y raras , podritn decidir. 



;ICJui su fibura copi aua del 11 ;1 I llI 'al por Seba , 

<]uiell lil e le rem iti ó acompañada de la s ig llicll tt' 

descri pcioll : 

" El encuber tado macho tiene un pie, c llatro 

pulgadas, y cuatro lím'as de largo, sin indllil' 
la cola , y es bastante cO llform e á la descrip .. 
cion fIlie de (',1 se Ilace ell la .Historia !I(tlUml ; 

pero debe ()b s'~rval':;e qUé en e lla se di ce «lié el 

escuJo de las espaldas le forlllan ci nco ó rdenes 

parale los de piececitas pen tágollas, con lln óvalo 
en cada una , Yo creo (llIe esto varía, pues e l 

CJue he dibujado ticll e el escudo de las espaldas 

compuesto de seis ónlelles paralelos, formados 

de piececitas exágonas y regulares, El escudo de 

las ancaG tien e diez órd ell es paralelos, co m­

puestos cle piccecitas de fig llra casi cuadrada ; 
y los órdelles que s(! .1cerca ll al ol'ígen de la 

cola, pierd ell la ff)l'ma clIadrada v SOIl casi re­

douJos, l.a <:0 1.1 , (IlI e file co rta da pOI' la punta , 

tien r actualmente c in co pulg[ldas v tres línc;ls ; 

y en el dibujo la he dado la dilllells ion de sie tc, 

porf/uc tiene ulla pulgada)' cinco líneas de diá­
metro eJl su orígen, v sietc líll eas talllb ir ll d e 

diámctro el l la estrcmidacl cortada , El allim;¡) 

la lleva all.;o v ,dgo :!nluc;H!a cualld o :tnda, El 

maslo eSl<Í cuhierto de una co nch a de hII<'SO , 

semejante á la d( 'l cuerpo , y principia por se i ~ 

/:Ijas gradualll1ente desigual es, com puestas d .. 
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piezas pequeñas hexágonas irregulares. La ca­
beza tiene cuatro pulgadas y eineo líneas y me­
dia de largo, y las orejas una pulgada y eineo 
líneas. Los ojos, en' vez de ser hundidos, como 
sc dice en la Hútoria nat/lral l son bastante ele­
vados, aunque muy pequeños j pero están muy 
ofuscados con los párpados que los cubren. Su 
CUCl'pO es muy gordo, y se notan arrugas en la 
piel del vientre, la cual está sembrada de pe­
queños tubérculos, de donde salen unos pelos 
blancos bastante largos, que la dan cierta seme­
janza á la de un pavo ue~plumad(). La parte mas 
ancha de la armadura es de siete pulgadas y 
ocho líneas; las pieruas delanteras tienen uc 
alto uos pulgadas .Y meuirr, y las traseras tres 
pulgadas y diez líneas; las uñas del pie delan­
tero son proporcionalmente mny largas , la ma ­
yor de una pulgada cinco líneas y meuia, y la 
del lado de una pulgada Cl/atro líneas y un tcr­
cio j las uñas del pie trasero tienen, cuando 
mas, seis líneas y media; y las piernns están 
cubiertas hasta las uñas ue un cuero escamoso y 
amarillento, Este animal cal'ga la mayor parte 
de su peso , cuando anda, sobre llls estremidades 
de las uñas de sus pies delanteros. Su miembro 
es m'IIY largo, pues tirándole tiene siete pul¡.:a­
das y oeho líneas de largo, 'f cel'ca de cinco Ií­
ncas de grueso , en estado natUl'al y de reposo , 
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lo que debe sin duda aumentarse mucho en el 
tiempo de la ereccion . Cuando se alarga por sí 
llIismo, se pega al vientre á modo de limaza, 
dejando el espacio de una ó dos líneas en las 
circullvoluciones. Me han asegurado que cuando 
estos animales quieren juntarse, la hembra se 
tiende de espaldas para recibir el macho. El 
armadillo de que aquí se trata , solo tenia diez 
y ocho meses de edad. » 

La-Borde refiere en sus observaciunes que se 
Ilallan dos especies de armadillos en la GUáya­
na, á saber: el armadillo negro, que vendrá 
á pesa r de diez y ocho á veinte libras, y es el 
lilas grande; yel pardo, Ó mas bien el de colOl' 
gris . Este último tiene tres uñas, Illas largas ullas 
qne otras; su col.l es blallda , sin arllladura ni 
escama, y cst{l cubic¡'ta solo de piel; y es mu­
cho mas pequeño que e l p¡'ecedelltc, plles Il ° 
pesa sino cerca de tres libras. 

"El armadillo grande , dice <tque autor, da 
á luz ocho hijos, y aun hasta diez , en cuevas 
muy profundas que esca va él lIlismo. Cuando 
se le quiere descllbrir, trabaja él por su parte 
en profundizar su cueva, bajando casi perpell ­
dicllbnTI cnte ; sus salidas no se cfeclllall sino 
por la noe)¡1: á bllsear gPl sa llos, hormigas y olros 
i nscclus par'l slIstelltarse ; su ca rllc es bastanlc 
" lIt ' lI alimelllo , y algo parecida ell el sabor a 

lO . 
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la de l cochinillo de l"che. E l armadillo pequc'-· 
lio, gris ceni ciento, no produce lilas de cuatr" 
ó cinco hijos; pero eseava la tierra has ta mayor 
profundidad qu e el otro, y es tambien mas di ­
fí cil de coger, Sale de dia de su cueva cuando 
la lluvia se la inunda; pero fu era de es te caso, 
no lo verifica sino de noche , Estos armadillos 
se encuentr'lH siempre solos, v se cO lloce qlle 

es tá ll en ~us madri gueras cuando se ve salir de 
ellas un enjambre de ciertas moscas qlle los ,i­
guen por el olor. Cuando se escava para co¡;e r ­
los , escavan ellos tambiell por su par te echand o 
atrás la ti erra ; y ci<! rran de tal modo sus aguje­
ros, que no se les puede ha cer salir por medio 
de l hum o. Hacell sus crias á principios del in­
vIerno . " 

Nfe par ece que el armadill o ll enro de qu e ha·· 
u la arJuí La-Borde , es el kahaslÍ cuya descrip­
cion hemos dado, porque ,'e:rllIl cnte es el mayor 
de todos los armadi ll os, y pOI'qu e el a rmadill o 
1H"lueño de color gris se puede referir asimis-
1110 al tatlleto, no ohstante de que diga qlle 1" 
cola del armadillo gris no ti ene concha ó ar­
madura , lo cua l convendria vel'iJicar. 

Presen tamos aquí la figllra de un :l l'lll ad ill o d" 
llueve hIja s movibl es y de cola llIlIy larga , cuya 
Ji;:lll'a y descl'ipcion se hallall ClI las '}'rall sacciu ­

II<; S filosóficas, tom o uv , est. VII, V{illiall1 Wal -
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son, doctor ell lIledici na , di ó la descl'ipcion de 
este armadillo , cuyo es tl'acto es COIllO sigue : 

" .Este animal es taba vivo en Lóndres , en casa 
del lord Southwell , y habia sido conducido de 
América: sin embar;;o , la fi;;lJl'a que de él da 
este autor en las Tra/l.\'acciollcs .fdosóficas 110 

fue dibujada sino despues de mu erto el animal, 
por cuya razOIl di cha fi ;; tlra es algo dura y ás ­
pera, como lo es tambiell la de la es tampa que 
aquí damos. Este ~lnimal pesaba siete lioras, y 
su tamaño no escedia el de un gato ordinario : 
era macho, y creció bastante en los meses que 
vivió en la espresada casa , dO~lde le alimenta­
ban con carne y leche. Rehusaba comer semill as 
y .Jrutas; y los que le condujeron de América 
aseguraron qu é escavaba la tierra para hacer su 
madriguera , " 

EL PACA ( 1). 

CCl/Jia paca, L, 

EL paca es originario del nuevo Mundo , y 
cscava su madriguera corno d conejo, con el 
cual han solido compararle , no obstante de (Iue 

(1) PaCl! : nombre de c~te animal en el Brasil , y 
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se le parece llIuy poco. Es mucho mayor que el 
cotlej'l, y aun que la liebre ; su cuerpo es lilas 

grueso y rehecho, su cabeza redonda, y corto 

su hocico; es tá gordo v repldo, y es mas pa­
recido (1) por su figura á IIn coehinillo, cuyo 

<[UC hemos adoplado. En la Guayana le llaman 
lt1'aua. 

Pag ó page: Hisl . de un viaje al BI'asil , por Lel')' . 
Pari,. 1578. pilg. 157. 

Paca BI'iLsiliellsibus, Marcgrave. liis!. BI·asil., pá­
gina 22/a . 

Paca, Pison, ]Jis!. na!. Brasil.. pág. 101. 
Mlts br'astliensis magllas • pOI'cclli pil;s el vote, pnca 

diclus, Marcgl·avii. Hay, Syllops. I)ltad,· .• Pág. 226 . 
G,miculus major paluslI'is , fa seiis albis notátus . 

Barrcrc . Ilisc P-rallc. el)ltin . , púg. 152. 
Cuniclt[lls caudalus , (tltritlls , ¡Iilis obscure fulvis , 

" ig idis ; lineis ex albo jZavicalll iblts ad [ale"a disline­

lis. 

Paca . Le pak. Brissoll, Regll . (mim. , p:lg. 11 4. 
(J ) Hoc g enus allimaliwlt pilis el voce porcelll/m "c­

(erunl , delltibus el jiga"a ca/Jilis el etiam mag niludi ­

ne, cll.1~icltllUn , aUl'ibas nw.)'crrt: slInique singula.r'ia el 

sui generis. ( lI ay, Syll0l's . I)uadl·up ., pág. 227.) E, 
conslante , como dice lIay, que esle animal es de UII 

géllero parLicular; y hllbiera podido añadir que se 
parece Lamuiell al cochini llo el e leche en la form a 
del cllerpo , en el gll sto y la blanCll ra de la carne , 

,' 11 la grasa y ell lo P; I'Ll l!SO lit! la pid ; a"; COlllO d(' ui ú 
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t: I'uñido tiene, C0l110 y tambien el modo de an ­
dar y de comer; pues no se va le de SIIS manos 
como el conejo para llevar la com ida á la boca, 
y hoza la tierra como el cerdo 1',II'a buscar Sil 

alimento . Habita en las orillas de los rios (1), 
y no se halla sino en los parajes húmedos y 
ca lientes de la América meridional: su carne es 
lIIny bucna de comer (2) , y tan oorda que no 
se acostumbra nunca mech,II'la ; al paso que se 
come tambien su cuero (3), como el del coehi -

tambicn decir quc su cuerpo cs ma~ nbnlt ado , ma· 
yo r y mas rcdondo qllc el del conejo, . 

(1) Los pacas son semejnntcs it los cochinillos de 
,los mc~cs , y de ellos hay gran ca ntidad , principnl­
lIIentc ccrca de las ori llns del rio d" San j,'rancisco. 
Deseripeio1l de las Indil,s occidental,.s, \,01' Laet. , \, i, . 

gina 484, 
(2) El \,ae;, es el lilas gordo dc todos los an imales 

de Cayella : su cal'lle es fUU y buena y dc lJIuy huen 
g usto. Vil/je ti C"ye1la en 1.652, 1'01' An tonio Bine\. 
Paris, 1664, pág. 340. El I'"ca es llna especie de 
concjo muy conocido, y su carue mejor que la dd 
aguti . Barrerc, 11 ¡si. de la F"llIIe. equill., pilg. 158. 
Lo ~ paca~, 3nimalc. mayores quc licbrcs, qne tienen 
la cal'llc sabrosa. Herrera, II is t. de las bu/. occid . . 
década IV ,cal" XII. 

(3) El paca ticnc el hocico rcdondo , como cl de l 
gato; la piel negra y salpicada de manchas blancas; 
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Ilillo. de leche, y por lo misl!l0 le hace ll COII­
lillllall1ente la guerrn. CO ll dificultad le cogeJl 
vivo los cazadores; y cuando logran sorpl'clI -

IIQ solo su carnc . sino tambien Sil pi el son delicio­
,a, , li ernas y muy eslimadas PII los mas delicados 
banqlleles, Historia de llis l"dias , por MaJTeo, Paris, 
1 GG5, pág, 70, .Paca magnilndine esL porcc lli , pin ­

gui ct CI'aSSO corpore, el; circiLer deccm digilos lon ­
go : copilc inslar cunicul orllln nostrO!'llm crasso : 
iluribu s pitis nudis el paulum aculis; narcs hab el 
amplas; os inferius brevills superiori; rimam ill s­
lar lCíloris, non lamen jJssllra; barbam felinam , 
sen lcporillam pl'oli:<am , el posl ocu10s pelle au rcs 
iLerurn lale3 pilos: crura priOl'" paulo brcviol'a pos­
Lerioribus; in pedibus digili qllaluot'; cauda brcvis­
sima, ut ag uti; pilie corporis sunt umbr;:e colori" 
breves e t 3d lac Ll1m duri , In laleribus alllem sccun­
duro longiludi ncm maclllas I",bct cinercas ; in vcn ­
lre albicat.. Cibunl oblatllm p"dibns 1I0nlelH'1 , 11 1 

ólgnti, sed in ICl'l'a positllm devoral, inslar suis, al­
que ad eundem pcne maduro grunnit, Cal'DCm ha­
bet cximiaro et pinguero , ita nl non hobeal opu 
lardo qllaudo assalur : \lllde Ll1sitanis Caza Real vo ­
catur illOl'nm vcnalio,. Mal'cg rav" lJist, Bl'asil., pá ­
gina 22/¡, 

M3l'cgravc se cngaú6 en no dar ú e~le animal m,, ~ 
de cuatro dedos, sielldo cicrlo quc ti ene cinco en 
lodos los pies, yel pulgar cs el m~s corlo dc todos . 
y lmüo que no sc conoce sinu pOI.' la uila, 
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(lcrle en Sil madriguera, que de~(;ubren por la 
entl,¿¡da y por la parte opuesta, el animal se 
de{iende, y aun procura vengarse mordiendo 
eOIl tanto ahinco como prontitud. De su piel, 
bi~n que cubiel'ta de pelo corto y áspero, se 
hacen fOl'l'05 bastante hel'lllOsos ( J), respecto de 
~er manchada con regularidad por los costados. 
Estos auimales producen con frecuencia y en 
crecido número; los homores y 105 animales 
carniceros destruyen muchos, y sin embargo, 
la especie es casi igualmente numerosa. El paca 
es natural y peculiar de la América meridio­
nal, y no se halla en uinglln paraje del anti­
guo continente. 

(i) .El pdg 6 pague es animal del tamaño de un 
pCqUCilO pcrro de mue"lra: su cabeza cs cslr'aiia y 
muy mal formada; su carne casi dcl mismo sabor 
(¡UC la dc tcrner .. ; y en cuanto á su picl, si las hu­
hiese por acá, se harian de ellas muy bucnos for­
ros, por ser hermosa y manchada <.lc blanco." Hi.'l. 
de /tI! llIteVO viaje al Brasil, por Lery, pág. f 57. 

En el MaraÍloll se cncucntran unos animales lla­
mados pacs, poco mayores que el coati, y elllcrH­
mente redondos, con la cabeza corla y abultada, la, 
orejas muy pequeilas, y la cola Jd tamaño del dedo 
meñique: su picl es mny vistoga, pucs está poblada 
de un pelo muy corto, manchado todo de bJanro y 
ncgro, Misioll del Marañon, por el P. Claudio de Ab · 
1c\'iII .... Pari5, 16'1.6 , pág 251, 
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LA fi gul'a que helllOs dado del paca ril e co­

piada de UII individuo muy jóven que todaví a 
no habia adquirido la mita d de su incre me llto ; 

p el'O despues he tenido vivo uno de es tos :ll1 i­

males, que cuando llegó á mi pode r er.l ya 

mayor qU le! e l que habia descrito: lo hice man ­
tener en mi casa, y desde el mes de agosto úl ­

timo de 1774, has ta hoy 2.8 de mayo de 17 75, 
no h,,'I cesado de cl'ece r considerabl emente. Esto 

me ha ob li gado á hacerl e dibujar, y presenta l' 
su fi gura cou las observacion es hechas sobre Sil 

método de vida, y recopiladas con exactitud 1101' 

Tr(,coul'te , cuyo es tra clo es C0l110 s igue: 

Hizo,e c,o ll stru ir para es te allim:t1ulla pe<Jucil:i 

jaula de madel'a, (~ n la clIal se es taba sosega do 

durante el dia , sobl'e todo cuando 11/) le fa lt:t1);t 

su Illallte nimicnto . E l pa ca parece (lile gus ta de l 

re tiro durante el dia , pues se entra en la jaula 

de su propia volun tad lu ego lJue ha comido; 
pero ll egada la lI oc he llIanifiesta e l deseo vio ­

lento que ti ene de salir agitándose contillu;l ­

mente, '1 d es l' eda ~ :,\ lIdo CO\l los di eutes las I'e­

jas de su pl'i ¡; ioll , lo c l\allllllJCU ejecuta de di.l , 

{¡ ,IIIellOS qu C' sea para dcsalw¡;ar el vi.e ntre , pu e;, 

JI U so lanlente II U hace , pero ni tampoco p ucdl' 
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sufrir la menor suciedad en su habitacion : así 
quc se aleja lo mas que puede para sus urgen­
cias. Luego que la paja que le sirve de ca ma ha 
tomado aigulI' olor la arroja, como para pedir 
otra nueva ; y echándola afuera con el hocico, 
busca trapos y palJf'1 para hacer nueva cam,1. 
No es sola su jaula la que le agrada : todos los 
rincones oscuros parece qu e son de su gusto, y 
aun suele establecer un nu evo domicilio en los 
armarios que halla abier tos, ó bien debajo los 
horni llos de la cocina ; pero antes prepara su 
cama en el paraje que ha elegido , y una vez 
esta blecido cn d, solo por fuerza SI! le puede 
hacer' salir de su nuevo domicilio . , La limpieza 
parece tan natural al paca, que siendo hembra el 
de que vamos hablando , y habi (':ndole dado un 

conejo en el tiempo en que rs taba en ca lor , 
con el fin de ver si se lograba su union, le 
aborreció drsde cl insta nte en que escrementó 
en su jaula comun , siendo así que antes de es to 
le hab ia rccibido de modo que hacia esperar se 
lograria el intento , Iami.;ndol e la nariz, las ore­
jas y el cuerpo, y dejándol e casi todo el ali ­
mento sin solicitar pal,tirl e con él; mas apenas 
el conejo inflcionó la jaula , cuando se ret iró in­
mediatamente al rincon de un armario viejo, 
donde hizo su cama de pappl y I "'¡POS , y no 
volvió á su habitacioll hasta que la vió lim pia 

TOMO xv . 
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v libre del aS(lueroso hnésped qu e le habian dado. 
El paca se acostumbra fácilm ente á la vida do­

méstica, y es manso y tratable mientrns no le 
irritan j gusta de que le hala guen, ) lame las 
manos de los que le ac;u'ician j y no solo conoce 
muy bien á los que le cuidan, sino que distingue 
perfectam ente su voz. Cuando le rascan el lomo, 
se estiende y se echa sobre el vientre, .v á vc­
ces manifiesta su reconocimiento con un blando 
chillido, ¡:omQ pidiendo que continueu. Sin em­
bargo, repugna que le cojan para trasportarle, y 
hace vivos y re iterados esfuerzos para escaparse. 

'El paca tiene los mlísculos muy fuenes y el 
cuerpo rchecho, y cu n todo goza sn piel ' de tal 
sensibilidad qqe el mas leve contacto es SUfl' 
('i ente para causal'l e una viva emociono Esta 
grand e sCllsibilidad, aunque ncompaI'iada ordi­
nariamente dc mansedumbre, suele producir á 
veces ímpetus de cólera cuando sc le co ntraría 
demasiado ó se le presenta un objeto que le 
repugna: y así es que la sola vista de un perro 
que no conoce basta para ponerle de mal hu­
mor. Se le ha visto, es tando encerrado en su 
jaula, morder la puerta y buscar modo de abrir­
la, solo porque haLia entrado en el cuarto un 
perro forastero: al principio se creyó que que­
ria salir para satisfacer á sus urgencias j pero 
causó mucha estrañeza ver que 110 bien estuvo 
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en libertad, cuando se abalanzó al perro, que 
no le hacia mal alguno, y le mOl'dió lo bastante 
para hacerle gritar. Sin embargo, en pocos dias 
se acostumbró á ver el mismo perro sin enfado. 
Del mismo modo trata á los sugctos desconocidos 
y á los que se oponen á sus caprichos; pero 
nllnca muenle á los que le cuidan. No gusta de 
/liños, antes bien está pronto úempre á perse­
guirlos; y manifiesta su cólera rechinando los 
dientes, y con una especie de gruñido que pre­
cede siempre á su peclueño furor. 

Este animal suele mantenerse tieso, esto es, 
sentado sobre Sil trasero, y á veces permanece 
bastante ticmpo en esta postura. Tambien parece 
que se peina la cabeza y el Ligote 'con las ma­
nos, las cualt's bme y humedece con saliva cada 
vez 'que hace esta maniobra: á veces se sirve de , 
ambas nianos á un mismo tiempo para peinar­
se ; despues se rasca el cuerpo, hasta los pa¡'a­
jes á qlle puede alcanzar con 1;1S mismas; y para 
concluir su tocador se vale de los pies, y se 
rasca en todos los dpmas parajes que pueden es­
tar sllcios. 

No obstante de lo dicho, este animal es cor­
pulento, y no parece ni delicado ni ágil, sino 
al contrario pesado y estúpido, Su modo de 
andar es casi corno el de un cochinillo: rara vez 
corre, y esto lentamente y de un modo nada 
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;~iroso ; pel'O para lo que únicamellte tiene vi ­
veza es para saltar, ya sea sobre los mueLles, 
ó ya á las cosas que quiere ll evar ó coger. Tanl­
bien se parece al cerdo en la piel blanca y grue­
sa , que no se puede desprender ni pellizcada , 
por estar pegada á la carne. 

Aunque no ha llegado todavía (¡ su total iu­
cremento , tiene un pie y nueve pulgadas de 

' largo en su situacion natural; pero cuando se 
es tiende tiene cerca de dos pies desde la estre­
midad del hocico hasta la del cuerpo, ell vez de 
que el paca cuya desc"ipcion hemos dado, solo 
tenia ocho pulgadas y cerca de nueve líneas, di­
fe rencia que sol'o proviene de la edad, pues por 
lo demás son ambos animales perfectamente pa­
recidos. 

La altura de las piernas delanterils del paca 
(I Lle describimos actualmente es de ocho pulga­
das y dos líneas, y la de las piernas traserilS 
tl e cerca de once pulgadas; de suerte, que al 
tiempo de andar, la parte superior parece siem­
pre mucho mas alta que su cabeza. Y no sola­
men te es la mas elevada , sino tambien la mas 
abultada en todos sentidos, pues tiene veinte y 
dos pulgadas y nueve líneas de eircunferencia, 
siendo así que la parte anterior del cuerpo solo 
tiene diez y seis pulgadas y cuatro lineas. 

E l cuerpo está cubierto de pelo corto, ásperú 
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y naja espeso, de color de tic lTa sombra, y 
mas oscuro en el lomo ; pero el \' ientre, el pe­
ciJO, la garganta y la cara interna de las pier­
nas están por lo contrario cubiertas de pelo 
blanco sucio. Lo que hay de mas particular en 
este animal son cinco especies de fajas longitu­
dinales, formadas de manchas hlancas, sepa­
r¿,das por la mayor parte lOnas de otras, las cua­
les siguen la direccion longitudinal del cuerpo, 
de modo que parece se inclinan á acercarse unas 
á otras en sus estremidades. 

La cabeza tiene cerca de cinco pulgadas y diez 
líneas de longitud desde la nariz hasta la parte 
superior de la frente, y es muy convexa; los 
ojos son grandes, salientl's y de color pardo, y 
distan uno de otro mas de dos pulgadas; las 
orejas, que son redondas, solo tienen de ocho á 

- nueve líneas de largo, y una anchura casi igual 
á su base, y están plegadas á modo de gorgue­
ra, y cubiertas de un vello finísimo, casi ¡m­
perceptible al tacto y á la vista. La estremidad 
de la nariz es aucha, de color negruzco, y está 
Jividida en dos como en las liebres, y las ven­
tanas de la misma son muy grandes. El animal 
tiene mucha fuerza y maña en esta parte, pues 
le hemos visto varias veces levantar con la na­
riz la puerta de su jaula qu e se cerraba ,con cor­
redera. La lluijalb inferior es dos pulgadas mas 
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cur ta qu e la superior , la cual es mucho lil as an ­
c ha y llIas larga. De cada lado y hácia lo bajo 
de, la quijada superior se eSliende ulla esp ec ie 
de pliegll e longitudin al, desnudo de pelo en su 
1I11;dio, de suerte que á primera vista, mirando 
al animal de lado , se crceria (Iu e aquel paraje 
de la quijada es su boca, porque no :o e dis ti n ­
gue es ta sino cuando la tiene abi erla, lIi tien e 
lilas de sie te á ocho lineas de abertura, y solo 
dista dos ó tres líneas de los p liegues de que 
acabamus de hablar. 

Cada mandíbula está armada por delante de 
dos dientes incisivos muy largos, de color de 
azafran, y bastante fll ertes para cortar la made­
ra; y se ha visto á es te animal hacer en una 
sola noch e un aglljt'ro en las tablns de Sil jaula 
por el cua l podia pasa r su cabe6a. Su lengua es 
angosta, gru esa y algo áspera; sus bi go tes se 
componen de p elos negros y .hlall cos, colocados 
á los dos lados de la nariz; y ta mbien ti cne ig·lla .. 
les bigotes, ma s negros , pero me nos pobla dos, 
á cada lado de la ca beza mas aha]() de las ore­
jas . La gr;ln r esistencia del animal no nos ha 
permitido contar sus llIu elas. 

Ca da pie, así dela ntero CO IllO trasero, lie ll e: 
" inco dedos, cuatro de ellos armados de liñas 
de s"is á siete Iíll eas de lilrgo y de color de r~¡r. 
111' ; pero ( ~stc colol' no se d,,!Jr mirar ('Olllll un 
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ca rác ter co u:;talltc , pues en muchos animal e5 , y 
señaladalllcllte e n las li ebres , se supl en ver las 
uñas I1 c;; ras en UI1 0S , y en otros blanc!uecinas ó 
de col o r de carne. E l (Iuinto dedo, que es el de 
I:t parte intcl ior , 11 0 se descubre sino cuando e l 
anim al tieue la pierna levantada , y se reduce á 
lltl (~ s po l o n llIuy corto . E ntr e las pi ernas lI'ase­
¡-'IS, y ;Í poca dista ncia de las partes natural es , 
se eek lll de ve r dos pezones de co lo r pardo . 
J~ n cuan to á la cola, a unqu e 110 sc manifies ta ab­
solutamcntc , con todo, buscándola se ha lla un 
boto ncillo de dos á tres Iíncas de largo, qu e 
pa rece ser 5'.1 rudim ento . 

E l paca dOIl1 ('s tico come todo cuanto se le da, 
y parecc mu y w medor: ordinariamentc se le 
suste nta con pan; y ya sea mojado en agua, en 
v illa y a un e ll v ina ~ re, le com e i¡;ualnH' l1te: pero 
de ta l nlOdo I,! !-i" Sl< ln el aZ1ícal' y las fruta s, que 
cua lldo le jll'esc lIlall lino 1i otro manifi es ta Sil 

a l ( ' ~l' í a co n bl'in w s y saltos . Tambien le gustan 
r aices y legumbrcs , y com e indistintamente na ­

b os , apio, ceholl.lS , y Insta ajos y cebolla asca ­
lona , sin rehusa!' talllpoco bcrzas y yerbas , y ni 
aun musgo y co r teza s de árbol es; y á los prin­
ci pi os I,! vímos mu chas veces comer madera y 
carbono Lo qu e menos esc ita su ape tito e,; la 
ca r lle , la cllal come rara vez v en muy corta 
c;mlid ad. S(' le pudiera suste n tar con semillas , 



1-lI STOHJ /\ NATU I:¡\L. 

pues sm,l e buscarlas en la paja d~ su ca ma ; bebe 
como el perro levantando el agua con la len¡;ua ; 
sus orines SOIl muy espesos y de hedor insufi'i­
ble; y su esnemento tiene la figura de pelotitas 
pequeñ~,s, mas prolongadas que las de los cone­
jos y liebres. 

LIS observaciolles I'eferidas IIOS iudll ceu á creer 
(¡ue esta es pecie pudiera naturalizarse eu J;'rafl ­
cia; y si se consiguiese, seria adquisicioll mu y util, 
así por la buena calidad de la cante del animal , 
como pOI' la facilidad de rnalltenc> r1e . Tampoco 
parece que el frio le moles te mucho ; y annque 
as í fuese, pudiendo escavar la tierra, se pre­
sel'varia fácilm ente del rigur de la estacion du­
rante el invierno. Un wlo paca daria tanta 
cantidad de buena carue como siete ú ocho co­
neJos. 

LI-l{ol't1e dice que el paca habita pUl' lu eo­
lI1un eu las márgenes de los rios , y que Gons­
truye su madl'iguera de modo que puede sa lil' 
y cutral' en clla por tres bOGas distintas, 

"Cuando el paca se ve perse~uido, dice el 
mislllo autor, se arroja al agua, en la cual se 
sumerge, levantando la cabeza de tiempo en 
tielllpo; pero allin, cuando se halla acometidn 
de los perros, se defiende valerosamente. La 
earlle de este animal, ai'íade, es muy estinwda 
eH Clye na ; se la pela como la del coch inill(, 
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.1( , leche; pero de cualquier IlI odo que se pre­
pare, es escelcn te, " 

El paca vive solital'io en su cueva , y ordina­
riamente 110 sa le de ell a ~ ino por la noche para 
huscar su ma ntenimiento: si sale de dia es úni­
camente para 1I ;lcel' sus necesidades , pues nunca 
se hall a la menor suciedad en su madriguera; v 
"iellll)l'(.' que v uelve á ella ti ene cllidado de ta­
par las bocas co n hojas y ramas pequeñas. Estos 
animalrs no produ cen comunmentc mas de Ull 

hijo, el cual no se separa de la madre has ta 'lue 
es ad ul to , y aUI! , si es macho, la acompaña hasta 
haberla cubierto. E n Ca vena se conocen dos ó 
tres es pecies tl e paca s , y se asegura que no se 
mezclan un as con o tras : las un as pesan desde 
ca torce hasta veinte libras , y las o tras de~de 

,"ci nte y cinco á trei nta. 

EL ZA IUCUE YA (1), Ó EL OPOSUM. 

IJid"fj )hy.r " p OS.\'IlIII. L, 

El. zari gi'l( 'ya ó sea el oposll m es un anillla l de 
América, fác il de d i,ti nglli l' de todos los tl l' mas 

(1) La)'ig iíeyo ~ zarig li.e.ra Ú sal'igilc , llúulb rc el e 

~ " le animal en las cus tas del Br,bi l , )' " d0l' t ~cI" 
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por dos caracteres mlly singubres.EI pl'i ln ero es 
el de que la hembra tiene bajo del vientl'e una 
ancha cavidad en que recibe y da de mama/" :í 
sus hijuelos; y el segundo, que así la hembra 
como el macho tienen el primer dedo de los pies 

por nosotros. El fa del idioma brasilícnsc se p 1"0-

nuncia za ó sa en francés y en lalín, corno e n la 
palabra tajac!, quc Lery y los demas viaj eros fra nec ­
ees pronuuciaban y escribian tajazft ó tajasft, y cn 
p rigüeya, que Pison, cuya obra está ea lalÍn , h a 

escri lo zarigüeya. 
Zarigüeya, Pison, llist . B.'asi/' , pág. 323. 

Zarigti.eya taiibi, Marcgravc, llisl. nato Brasil. , 
pág. 222. 

La descripcion de Pison ha sido , por decirlo asi , 
copiada de Marcgrave; y ambas son sacadas dc la 
obra que esc ribió Jimellcz , aulor español, y 'IHe 
I,ael tradujo en latin . 

.Jupatiima, en 10 inlerior de las ¡i ClTilS dcl Brasil. 
Pi,on. Hist . Brasil. , pág. 325. 

Tlaquatzin, cn Mejico y en nueva España. Frau­
cisco Jimenez, Descript. Americre. 

Tlaquatcin, Hernandez, Hist . mexic., pág. 330. 

Admiranda {era, qaam lndi vocant llaqualcin . Anta· 
nius Herrera lacnalcin dix it. Recentes hispani scriplo­
res , corrupto non nihil nomine, llaqllacllm. Cardanus 
cltillrcam sive c¡'ucí,uo. Stadenius sc ruoi : "omencla· 
tal' ,emi-vlllpam : Bap/¡. I:lamor in clescl'iptione Vi,'­

g i"úc, oposumcm dixit : alii 311cham , alii sasapim . 



CflAnnTlrF.nos . 

t l'~se ros sin ulla y Illu y s<'pal'<l do de los demas, 
de la misma "nerte qli(' el pul ga r en la man o 
del hombre, a l p aso que los cua tro d ed os res­

tantes de los mismos pies tra seros estún coloca­

dos UllOS jnn to á oll'os y armados de uñas cor ­

vas, como .:n los pies d e otros cuadrúpedos. El 

alii cC l'igo nem dixere. Eu seb . Nieremberg. H isi. nato 
peregr. An luCl'pi.u, 635, pitg. 156. 

La desc l'il' cion de esle animal dada por Nierem­
berg, es copiada literalment e de B ern andez , cnya 
obra se imprimiú en 1.626 ; la de Nieremuerg fue 
impresa en 1635 : y por co nsiguiente, no caue dnda 

en q ue esle ullimo anlo r cO¡.l ió al primero. 

Cerigo1t, segun MalTeo ( Hisl. de las In do , .Iib. 11 , 

pág. 116) Y segun Bade ll s ( Bes ges ta: ill Brasilia, pú­
gina ~22). El cer igon, di ce M:dl'eo, es an imal cs tl'it:Jr 
dinario .. . De Sil vlen tre pencle n dos bolsas en qllc 
Jl eva los "ijos, cada 1111 0 de ell os asido tan tellaz­
mente al pe?On, ,!" t! no le dejan n llnca has la h alla r ­
se cn estado de s;d il' á cOlller. 

Ma lTeo indica aquÍ u n. cosa quc p udiera ind ucir ú 

error y "accr ereN qu c ,·1 ce¡' igon fJll e t ien e dos h ol­
sas, es ¡¡ nimal di s tinlo d el z31'igücy a q ne solo tie ll e 

una ; \, el'o dehe adve r lil',;e, y noso lros mismos lo he­

mos ,iSlo, qll e cllalldo las glio ndllla s m ama ri as se h a­
llan devatlas 1' 0 1' b lec" e de q ue estún II cn as, {'o rwan 
un volúTIl cn ta ll co usidc l'ahl e dent ro de la bolsa , que 
se atraen la piel por la parle de enmedio, de suerl e 

'l il e <,s1.3 parece enlonces di r id ida (' n dos, co ,no (Ii c" 
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primero de estos caracteres ha $ido conocido por 
la mayor parte d I:! v iajeros y naturalistas; pHO 

el segundo se les habia ocultado enteralllcnte'. 

Ma lJeo, quien p robablemen te vio Sil ce ri gon en este 
es tado. 

Sarigoy , Lery, pago 156. 

Solo por la semcjama del l1 0mbre se Pllede j uz­
ga r que el sarigoy de Lery sea e l m ismo an imal que 
el zari güeya, pues este au tur n o h ace Jlinguna men ­
~ ion de la b olsa q ue la h embra tiene. en el vien tre, y 
solo dice qu e «el animal llamado sarigoy por los sal ­
vaj es del Brasil, es de color gris, y por oler mal n o 
le comen. Sin emhargo, aitade, h abiendo nosotros 
desoll ado algunos, y conocido qu e el mal ollJr pro ­
venia únicame nle de la gordur~ que len;an en los ri ­

itcnes. se la q uitam os, y comim os la ca rne, que es 

bu ena y sabrosa.» fl is tOl' ':a de "" viaje en lo inte"iol' 
de l B"asil, por Juan de Ler)' . . Par.i.', 1578, pág. 156. 

Eslo es lodo lo que dice Ler)' relaLi""menl.e a l sari ­
goy; y por consiguie nle , solo por la semej anza del 
nombre se ha juzgado ser el mismo animal que ('1 
zarigücya del Brasil. 

Semoi ó serwoi, St.aden . , TI ist. Bmsil, p. 1.29 . 

C/¡iI,rca y cltIlela , se~ UIl Ovicdo y Cardano, De 
slI.btilitate, lib. X. opero 10m . JII , pág . 53i. 

Apossllmes, segu n Raph. Hamo r, rn Sil Descrip. 
cion de la Virginia . 

OpOSS IlIn , Lael , Hisl. del n/levo M/lndo, pág. 88 . 

Tla'l/la tcin. ,egun el m ismo 1.aet , púg. 1.6 3. don · 



20 1 

Eduardo Tvso n, mcdi co ingks, parece haber si­
do el primero que lc ob,e rvó , y el lÍuico q ne 
ha dado un a bucna descripcion de la hcm bra 
de este an imal, impresa en Lóndrcs en 1698 con 

de pone olr" tl escripcion , acada lambiell de Jimenl" . 

9a'"agiie, ~egllll clrujsrno Lact. pilg. 685. 

Mal'ilacfu:n, Piso n. (.:a·rigoy, L erii . .llaposa L/lsila-
1ÚS, fa rl:glleya B1'nsilicll sibll.s, jllpaliinut IlQllllullis. 

Marcgr:lrc, tl r.ulltatcill . lIernande7. , Lery, sa,.ig")'. 
Sellli-vlI.lpa , Ccssncr. Tite I'0Hum , Hay , Synops '1 /1 11 -
dr/lp. , pág. 182 Y 183 . 

En p.s la primera frase indica li ra. cilada por Hay, 
hay un error: pues el maritacaca no es el mismo ani­
mal qll e el1.a ri güeya, sino que los dos so n ani ma­
les diferenl cs, como es filei!. COllvencerse co n so lo 
leer los artíelllos de Pisoll en qlll' Irala el" ambos ani­
males, pitg. 323 Y 32 11. 

Zal'igi'le,J'fl seu 111111'sllp ,,"a l c (l'll lC1,ictlUU1n , 0 1' , tite (lnu ­
l/10m)' o( <In OpOSS/l. III , b:y EduJ(/I ·d '1:rso lt . LondcJIl , 
.¡ G98. Id. pltilosopltical. lI·ansacl. Abril. 1698, nú ­
mero 2 ~ 9. 

Tyson no h" dado ola , CInc lo descl'ipcioll d e la 
loe mbra : p(' ro Cowper dió el espucs .lo del ma c lt o . 

Uuill. Cowper , MCI'I'sct¡Jlale alltel·icanctllllllas: Phi/oso­
I'hica l. transael. Marw, { 70/¡. núm. 290. 

OpossC/m, Calcsby,' TlislOl'ir, de la Carolina, 0l'ell­

d icc, pág. 2 !1. 

Ossa en el ~ Ii s i sil' ; ' Vi{/jes dc L a Hontan . La 1.1;'.":1, 

1706, 10m. JI, pág. /¡i¡ . 



:'>.0 2 IIr~'rOH Tt\ J\'ATUHA1. . 

el título de ('flrigiiey Ct seu lJ/arsllpia lt! amalco ­
fIIun, nI' Ihe Allatoll/y 0./ (lll OpOSSllIIl. Al g'lIn lls 
años despll es ' Yilliam Cowpcr, céleurc anal()­

mico in¡;lés, cO lllunicó á 'fyson por medio de 
ulla carta Ins observac ion es (!lIC babia h ecll o 

OpOSSUTII Ó posslIm: Historia de la Virginia, tra­

ducida del inglés. Orlcans , 1.707, púg. 214. 

OposslIm: /l isto nat. ,le las Antillas , por el P. d" 
T, ·rlre. Paris, 1667 , tomo JI, pág. 301.. 

Fm'as Ó ravale, Gumilla , El O¡·¿,IOCO ilusl7·ado . Ma · 
d rid , 1.7I¡5 , lomo II, pág. 311. . "La l,embra del (,, ­

ras, dicc GumilJa, licne dup licado el [l cllcjo del pe · 
cho , despegado uno de olro , y rajado por medio de 
alto abajo cl cuero es terior; de modo, <¡ue ti ene sus 

concavidades , ya Ú 1I\l 0 ya á otro laJo, y cn ellas 
mete ,us cll atro hijos lll ego (IUC pare: all í loman los 
pczoncs de los p('chos de Sil madre, y crecen sin sa­
lir hasla <¡ !f e p!fce];,n camill a r por sus pi es, q\l e es 
eo,a bic\l irregular y á la verdad dig na de ce le ­
urarse. )) 

Lo <¡oc eliec aquí G!fmi lla de sus f"ra s con cuerda 
con lo <¡ue dice MalTeo ele su cerigon , y deb c cnlcn­
der,e dclmorlo que dejamos esplicado. 

lIata s ilv~s t l'e : MelltO/·ias cOllcen,ienles ti la L"isia -

11(' , 1' 01' ]) lImoll t, p{'g. 83. 
lIata de bos,!"e: 11 ¡sto de la nlleva Francia , p or el 

P . Charlevoix. Pa¡'i , . 'l7/¡ [¡ , tom o 111 , pág . 333. 

Bata de bos,!ue : /l is' . de la. L"isiana , por MI'. Pagc 
d .. Pral, .. Paris , f í5 8 , t.om. 11 , pilg. 9 (l. 
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rc lativa rn(; lI te a l macho . Los dClllas ailtores) v 

es.peciahnellt t; los nOll lc ncladores) han Illultipli­
do los St;rcs en esta especie como en otras si 11 

necesidad al guna) y ball in currido en Illll c llU ' 

errore, que no es de nu est ro pro pósito manifes­
tar aquí . 

Semi-vlllp" , (;.!ss ncr , fI is i. I/ltad,·. , pág. S 7U. J enn 

'1"a¡{,·., pilg. \JO. 

S Ci"i-vlllpa , Aldrov., De 'litad!' . digit. Vtv 'p . , p~ ­

gina 223. 

VulPSs majar, putO/' ia , cauda te,'e li el glab,·a. !..:,,­
/·igiíey f' Brasiliensib. Marcgrave , oposs u", : H isi. nat. 

de las Autiilas. A uart!. Hediondo . Barrere, Hisl. 

Franc. efl ltill ., púg. 1 G6 . 

No hetllos adopta ,lu la dellomillac íoll de hecliondo 

'lile Barrere da á la 7.arigücya por no ser mas qllc una 
ca lificac ion, y convellir .nllc llO m ejor al isquiepatl 

ó mofe/a, a l c llal la mayor parle de viajeros ha i,, · 

dicildo bajo el fl om bre de hediondo. 

Philmule!', uf'ossmn. seu f l/rig iieya brasiliellsis . 

Seba, 10111 . r, pág. 56, es l. 36: mas, li g . flum. 1; 

(lcm ina, lig. núm. 2; ¡)Ililus , fi g. núm. 3. Philan ­

del' orienlalis, Seba , tUll. " piog, 61 . esL. 38, li g. 
lIum. 1. Philande!' max i","s OI·ienlal. Sella, tomo l . 
pág. Gil, es t. 39. 

Eslas tl'C~ frases indicalivas , co n qlle Seba descri ­
he tt'es animales difere ntes , dcben aplicarse ú lIll O 

llI ismo. co mo In probamos en cllexlo. 

IJirtelphis, Lineo, S)'st. nat. , edic . .Iv , pág. 6~. D i-
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~ uestro za ri :;üeya , ó si se quiere el OpOS UIlJ ue 
T)'so n ) es el mislflo animal que el gran flanuru 
Ol' le ll t.d de Seba ( tom . 1) pá¡;. Gil ) c;; t. XXXIX ) , 

siu que pueda caber en es t.o la menor duda ; 
pues de touos los animal es cuya~ fi ¡;uras ha dado 
a q~le l au to r, y á los cual es ap li ca el nOlllUl'e de 
fiilaudro) de opo.mlll , Ó de ~-m'¡g¡¡{~ya ) en es te 
solo concu rren los dos caracteres de la Luba ab-

Jdphis 1lIam",;s ;I/t"a abdolll en , eJie. IV, pil'" 10. 
111m'sup;alis elide/phis ntllmlllis ac to intm abdomen , 
edic. x , pi,,,. 54 . UIJOssrun elide/I,fti .. crw"" semi' /,i los" 
sllpel"ciliol'lI1n l 'cgiollc pallidim'c, 11W1Jlmis binis. Lineo , 
S:rs t. nal., edic. x, púg. 55. 

Po r es la, du, fra ses indi calivas desig na Li neo dos 
c:;pccics difc rentes ; p cru deben referirse " lIna sola, 
como lo proba ... ··m"s ell el lex lo. 

Pftitrwder sall/ra!e slwdicclI s in " urso, in ven tre 
(la vas, mawlis sl/pra oel/ /os / lavis ... Philrlluler . El fi ­
¡anch·o . llris,o n , lIegn. fllli1/! : , p"g. 286 . Phi /ander 
SalU1Ylle Il('SCll,~ in dOl'so, in vt llll'C (lavas, J/UlCllÚS Sll­

IJI'" owlos (/avis . . . l'ftilwule¡' orienlalis . El liLlJldro 
oriental. ll ri ssoll, lleg /! o an im. , púg. 288. PltillL1¡tle¡' 
" iro spadicells in dorso, in velllre c:" (( [b ielo eiuereo 
¡1aviealls , maculis Sl/I"'I( oClllos obscw'e {its eis . . . Plti­
lllllde1' amboi"ensis . Ellilallll .. o lle AII,[,o;n<J. Brisson, 
Begu. an im" , p[¡g. ~S!). 

l<:s las tres frascs con qu e 1I .. i"on , si" uiendo á Se­
ha. designa trcs especies diferenles , d eb en rcfl' rir% 
':1 un ulÍ su10 animal. 



dominal y de los pul gares de lus pi es traseros sin 
uñas. Así tam biell es ill d llll;d_>ie ([U ;; Illl estro za·­
l'igiicya,"¡ mismo que el grall lil:lI1dl'o oriental de 
Seba , sea ll ntul'al de 10s paises cálidos del n uevo 
Mundo, pues los dos zari giieyas qlle tene!nos ell 
cl lleal Ga binete nos villicron de An](;rica , yel 
que disecó Tysoll le fil e remi tido de Virginia. 
( :l lanvallon, COl'l'cspondielJ te de la Aca demia de 
las ciencias en la Nlartinica, qu e nos ha dad o 
un zariglicya jóven , rccolJoció los o tros dos por 
vel'daderos zarigüey as ti OpÓSUlllOS de América . 
Todos Jos v i;ljeros eS lán acordes en decir qu e 
es te animal se encuentra en el n rasi l , en nueva 
Espai'ía , en Virgillia , cn las An tillas, cte. ; p ero 
ninguno dice habed e visto en las Indias OI'ien­
tales: as í que se cng; lltÓ Se ba llamándo le ./ilflfl­
dro oriental, rcspecto qll e no se ktlla sino e 11 

las Indias occidental es. T;llll bicll d ice que ese 
filandro le fu e rem itido de Alll boilla h ajo el 
!Jambre de coc,,.-COC.l' , co n otras curiosi(hdes; 
pero al pl'opio tLCmpll conviene en que habia 
:;ido llevado ú Amboina de otros paises mas dis­

ta ntl's (J.1 : y es to solo basta l'ia para ll ace!' 505-

(1) "Pl,ilander maxim us u"ienlali , kcmina. luler 
;¡lia rariora el h occe animal nouis ex Amboin.l mis ­
sum csl, sub nomine caes-coes, cv ([uidem dclallllll 
C.\ ürj s rcm uijo rilJus.1J !:;cha , ton!. J , púg. (j [l . 

J H. 
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pechosa la d"lIolllillacioll d' ~ ,fillll/(l/'O ori(,llllll, por 

"e l' muy posible qll( ' los viaj eros hubiese n tras ­

portado este anima l sill :.;u lar de América {¡ las 

IIHJias ori entales, VilO habe l' prueba alguna de 

'lile sea n ato ra l del cl i'll a dI: A ll1hoina, cuando 

hasta e l mi smo c ita do pas;lje d,' Seba parece 

que indica lo contrario . E í o r i;'; l'1 1 oc es te error 

d e hech o, y ¿II 11 I e l de l nombre COCS- ('O(!S , se 

halla en P iSO Il , qll ic lI dice ( 1) 'Iue e n la s I lI dias 

(iI' ient;des, aOIIlI" e SO!O/l/{:/llr: ('11 A lllfJOil/o , se 

ha ll a 111'1 :minlal se lll ejan lc al zari gi:leya del IJ ra ­

bil , v flo c le d a n ,,1 nO ll lbre de roes - (·oc.\'. Sobrc 

esto no ci ta all to rid " d ,, 1:'; lIlIa ; y se ri :l muy es­

traño, si e l her il" fll" ,e cier lo , 'lile aseguran(]o 

pos iti vamente Pi son 11 0 h :dl:'l'se es te :mim al Cll 

In cla s las Indi:ls ori en ta les sillo 50 Ia I111' n!:, ' ,'11 

AIll!Jnin :l , d ijl;se Se ha po r lo ('ont l':lrio, C]U,' (,1 
'Iu , ~ se le r,' :n i¡ió IÍ,' A, III )()ill;1 110 ,'I'a lIa ei do :¡¡Ji , 

,i no tl'aspo l' t;lI lo dc p ;lises 111 "5 d is lan!:,'s. C Oll 

solo esto que da IlI,tlb:l ' J;, la "dsed ad del hecho 

;¡sl';;urado pO I' 1';SOIl ; 1)('1'0 lilas adela llte ve¡'('­

""'" 1,1 poco rri'dilo qu e se Ik/¡c dar :í lo qll(, el 

( l) "In lndií, ori" "1.1Iil>"" id'l " e SO]UIII , '1" ,"1 -
lutu Ilac te ll!!."'; (,oll ~la l. in i\mbnina , gi lll i l i~ be sli a 

freqllcns. "el f(·]i ~ rnag llillldin f'lll accedf'lls, n1:l c!;¡ h1 

ab in colis co m edi lul' , ~ i rile !H';,cp:.relu r . n ;tUl :1I ia .. 
rn.' lel. NOlTI"1l j ll i I'V II S - CU It S i' l(l iloOl ... Pi", ;>. lI i,, [, 

l/ l/l . .IIl'"sil, , l' i,lO' :12 J. 



CUA II Hll l'EDOS . '1.0 7 

mismo allto r ha escrito re la tiva IlI C¡lt(! al animal 
cn cllcst ion. Seba pues, que ignora ba el pais 
nativo de su lilandro , le dió el epi teto de orien­

tal, no obstante de qu e es el zarigiicya dc las 
Indias occidentales, como se evidencia con solo 
co mparar su figura, lám in a XXX I X, con la natu­
ra leza. Pcro lo mas pal" ticul al' todavía y que au­
meuta aun el error , es qu e :1 1 mismo tiempo 
que es te auto r da al zarigiü!ya de América e l 
nombre tle gran .filon dru oriental , nos presenta 
con el de filandro de América ( lámina XXXVI, 

fig. 1 Y 2. ) otro anim a I qu e cree diferente del 
primero, y qu e segu n su propia descripcion no 
difiere tlcl gran fil andro oriental sino e ll ser mas 
pequeño, y mas pard a la mancha que tiene mas 
a rriba tle los ojos: diferencias muy acci dentales 
segun se echa de ver, .Y delll""iatlo ligeras para 
es tablecer en su virtud dos especies distintas ; 
por cuanto nada habla de o tra, que si exist iese 
realmente, COI II O se ve en la figura, seria mu ­
cho mas ese ncial , á sa be¡', qu e el /ilandro de 
Alll él'ica ( Seba, lám ina XXXVI, fig. I Y 2. ) tienc 
una uña aguda en los pulga r es de los pi es tra­
seros; mien tras qu e el gran fil andro oriental 
( Seba, l á min~ XXXIX ) ca rece de uñas en dicho ,; 
pulgares . Y siendo const~nte que nuestro!zari­
güeya, que es el verdadero zariglieya de Al1le­
I" ic;¡, no tiene uñas ('11 los pul ;;a r(',; de lqs pies 
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t¡'aseros, si existiese un animal CO Il lirias a¡;u­
das e ll aquellos, como las tiene el de la es­
tampa X:l.XVl de Seha, 110 s('l'ia, como dice, (:1 
:t.ari¡;iieya de América, Todavía hay mas: este 
au tor h'lbla tambien de un tercer animal con 
el nombre de filalldro oriental ( lamina XXXVIII, 

fi¡; , 1 ) , sin emuar¡;o de 110 haberle Ilolllbrado 
' ~ 11 la descripcion de los o tros dos, v de [JO ha­
cer mencio ll de él sino insiguieudo á F ran cisco 
Valentill, autor que, se¡;un tenemos dicho ya , 
merece pOf,a confianza; y este tercer animal es 
tambiell d mismo <[li t: los dos primeros, Así 
pues, es támos persuadidos dc qu e los 'l rc's ani ­
males tI( , las estam pas XX XVI, XXXVJ11 y XXX iX 

de Seba 110 son mas que un so lo animal. Es muy 
probable que e l dibuj; lnte pondría por dl'scu ido 
lIlla uil a a¡;uda cn los pulg;lres dt' los pi es Ira ­
se ros , COIllO en los de los pies dela llteros y de­
mas dedos, en las figuras de las es tampas xxx VI 

Y XXXVJlI ; y que, mas nacto ,'n el dibujo de la 
es tampa XXXIX, representó los pul¡;arc;, de los 
pies traseros sin uñas , como realm ente son: y 
así estámos persuadidos de que estos tres ani­
ma les de Seba no son mas qUf; tres individuos 
de la misma espec ie, especie que es puntual-, 
mente la de nuestra zaribl'leya ; y que en los 
tres referidos individuos 110 habia mas distin­
r ion que la dp la edad, p\lesto (Ille solo dili ~ -
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ren en tre sí elJ el t.lmaí'ío del ell cl'po yen algu­
nas gradaciones de color, principalmente en el 
de la mancha sQure los ojos, la cual es amari­
llenta en los zarigl'leyas jóvenes, como el de la 
es tampa XXXVI de Seba, fi g. I Y 2, Y mas parda 
en los zarigl'l eyas adultos, co mo en la es t. XXXIX; 

d iferen cia quc puede muy hien provenir del 
mayor ó menor tiempo que el animal ha estado 
conservado en espíritu de vino, pues nadie ig­
nora qu e todos los colores del pelo se d eb ilitan 
en los licores espirituosos. El mismo Seba con­
viene en que 105 animales de sus estampas XXXVI, 

ligo 1 Y 2 , Y XXXVIII , lig.l , no difieren (1) sino por 
el tamaño y algunas grad aciones de co lor; y que 
el tercero, esto es, el de la estampa XXXIX, no 
se diferencia de los otros dos sino en ser ma­
YOl' , y en que la mancha de encima de los ojos 
no es amarillenta, sino parda. Tenemos, pues , 
por cierto qu e los tres rd'eridos animales no son 
mas que uno solo , respecto de se r tan cortas 
bs diferencias que hay entre ell os, que deben 
reputarse por variedades li gerísimas; y nos lo 
persuadimos con tanta mas razon y tanto mayol' 
fundamento, cuanto que el autor no hace la mas 

(1.) • Esl 31l1cm remell a ha~ccc americanis philan­
(\"i5 freminis C¡U3 m simillima; ni si quod pilis dorsali ­
bus, aliC¡llantllm saluratill s fu scis ves lita , el toto h ~ ­

biltl pl'ocerior sil iJlis .• Seba, lomo 1 , pá g. 61 . 
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leve menclOn del único ca ráctcr por e l cual hu­
biera podido distinguirlos, que es ('1 de la uñ a 
aguda ('n los pulgares de los pies trase ros, la 
c llal se ve en las fi guras de los dos primeros 
animales, y falta en la del te rce ro .' Su solo si­
lencio en órden á semejante ca rác ter prueb a 
que esta diferencia no existe en rca lidad ; y qu e 
las tales uñas de los dos primeros animal es " 0 
se deben atribuir sino á descuido del d ib uj ant e. 

Seba dice que <, este filandro, estampa XXXVI 11 , 

pertenece, segun Francisco Valentin, á la especie 
mayor que se ve en las Indias orientales y se­
ñaladamente entre los Mala yos , dond e le llam an 
pe/andar Aroé , esto es, conejo dc Amé, sin em­
bargo de qu e Aro .'! no es el línico paraje en 
doude se hallan es tos animales, (Iu e son comu­
nes en la isla de So lol' , donde suelen criarlos 
j untamente con los conej os, á los cuales no ha­
ce n daño al guno ; y qu e los habitantes de esta 
isla comen igualmente su carne , y la tienen por 
eS'luisita, etc. » Semejantes hechos son muy du­
dosos por no decir falsos. En primer lugar, el 
li landro, es tampa XXXVIII, no es el mayor de 
las Indias ori ~ nta l €s, pues , segun el mismo au­
tor, el de la cstampa XXXIX, al cual hace tam ­
bien nativo ue aquellas, es may¿r; 3uemás, es­
le lilandro 110. se parece al conejo en nin guna 
I:osa, y por consiguiente sc le aplicó sin nin gull 
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fllUU:llllento el 1l00llbre de conejo de Aroé; yen 
tercer lu gar, ninglln viajero de cuantos estuvie­
ron en las Indias orientales ha hecho men cioll 
de un animal tan notable, y ninguno ha di cho 
que se halle en la isld de Solor ni en otro pa­
raje del antiguo continente. E l mismo Seba pa­
rece conocia IlO tan solo la incapacidad, sino 
tam bien la infidelidad del autor que cita, pue, 
dice : Cujus er¡uidej/Z rci jides sil penes auctorem. 
A t mirllm ta/JIen est, r¡llod D. Valentinus phi­
{a/ldri formam Itaud ita descripserit prout se ha­
úct, et uti /lOS cjus icolles ad VifJU/ll Jactas pra!­
gressis taúulis cxltiblú/JZllS: t OI11. 1, pág. 61. Pero 
para venir en pleno conocimiento de la poca 
confIanza que merece la autoridad del tal Frau ­
cisco Valentin, ministro de la igle.; ia de Am ­
boi na , quien hizo si n elllbargo imprimir en cin ­
co t<lmos en folio la Historia lultllmt de ( tiJ' In ­
dias orú:lItatcs (1) , hasta referirnos á lo que di ­
ce Artecli (2) en órden á esta obra voluminm,.'l 

(1) Olld,clI nieuw Oosl-Indicn, e lc. DOI'd,'ec!tl , Jeall 

J3raam , 1726 . 

(2) _Multa scripsil F rall ciscus Valen linlls, qu<c Jll ­

d:eus Apella cred"l ... TIa comparatlls csl hic líber 
bclgiclIs, nl hi slol'icol' lllU nalurali uUl genllillorllm ct 

c l'udi lorulU oculos Ilullo mod" fe l'rc possit,» Al'tdi , 
lchlltyologire Itis lil/eraria. LlI gd. Bal. , 1.738, pági­
nas ,,5 y 56, 
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y á las reconvenc iones que el mismo Seba ( I ) 

le hace con justa razon sobre el error gros~ro 
qu e cometió nsegil rando que « la bolsa del ani­
mal de que se trata es una mntriz en la cual 
ha concebido los hijos; y que despues de haber 
disecado por sí mismo el filandro no habia ha­
llado otra: que si la referida bolsa no es una 
verdadera matri z, los pechos son respecto los 
hijos de este animal, lo que los pedúncul os res­
pecto de los frutos, puesto que permanecen asi­
dos á los pezones has ta qu e es tán maduros , y 
entonces se separan de ellos, bi en así como se 
separa el fruto de su pcchínculo cuando ha ad­
quirido toda su madurez, etc. » Lo ~Iue hay de 
cierto en todo es to es que Va lentin, que asegu­
ra no haber nada mas cO lllun que estos anima­
les en las Indias orientales, y especialmente en 
Solo l · , no vió allí ninglln zarigúeya; y qu e cuan­
to dice de ell os, y has ta los CITOI'es mas eviden­
tes, son copiados de Pison y de Marcgrave, quie­
nes en es ta parte fu eron meros cop is tas de J i­
men ez , y se engañaron en todo cuanto quisieron 

(1) «lnde alllem 'l" am liqnieli ssimc detegil llr er' 
ror lo D. Francisco Valenli" co mmi ssus circa hislo­
riam horllm an imalill m.» Tom. J[( , púg. 272 .. ... Er· 

rar absoulls "alde el enormis, inele forsan or lllm 
elllxil qll oc1 vi r is lc 10" '10 animalillm spcciclO h alld 
debil" examina ve ril , e le .» Scba, tom o [ , púg. 64 . 
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añadir de su propio caudal; por cuanto dicen 
espresa y afirmativamente, de la misma suerte 
que Valentin, qu€' la bolsa es la verdadera ma­
triz en que han sido concebidos los hijuelos del 
zarigúeya (1); Y lVIarcgrave asegura que ha­
biendo él mismo disecado un zarigüeya, no ha­
lló en su interior otra matriz. Pison adelanta 
mas, diciendo que disecó muchos (2), y que mm­
ca halló otra matríz en lo interior; y allí es 
donde aliade la asercion, igualmente infundada, 
de que este animal se halla en Amboina. Jú;¡:­
guese ahora del crédito que relativamente á este 
asunto pueden merecerse las autoridades de 
Marcgrave, Pison y Valentin, y si seria justo 
ilsentir al testimonio de tres hombres de los 
cuales el primero vió mal, el segundo amplió los 
('lTOreS, y el último copió á los dos. 

Lo mucho qllt! se ha alargado esta discmiou 
crítica exigiria que pidiese el disimlllo de ello á 
mis lectores; pero cuando 5e trata de manifl's-

(1) "Bree bllna ipse IllerllS esl unimalis, nam 

alium nOn hahel , nI ex sce liollc illitl!; eomperi : in 

hae semen eoncipillll', el ealllli forOlantlll'. » :vIarcgra­
~c ,JI;s!. Brnsiliells., pág. 223. 

(2) «Ex reilerali, hornm animalitlll1 secl ionibus, 

alillm non invenimll" utentm prreler halle hursam, 
in ql1a semen eoncipit.lIl', e l catllli fO l'mantllr.» Pisan , 
Bis!. lIa!. ·Brasil. , pág . 323. 

TOMO xv. '9 
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tar errores agc llus, no creo es tén por uernas la 
exactitud ni la atellc ion aun en las cosas mas 
diminutas. 

llrisson, en S il ob ra ue los cuadrúped os , 
adoptó enteramente lo que se halla en la de Se­
ha, á quien no so lam ente copió al pie de la 1<:­
tra, ya sea en las denomina cion es ó ya en las 
descripciones, sino que se adelantó á su autol' , 
haciendo de los tres filandros de las es tampas 

XXXVI, XXXVIll, y XXXIX de Seha tres especies 
realmente distintas, siendo así que si huhies,> 
examinado bien la idea de es te, hubiera cono­
cido que no da sus tres fdandros por tres espe­
c ies realmente distintas unas de o tras. Seba en­
tendia flue un animal ue los paises cálidos de 
América se deberia eucontral' igualmente en lus 
climas ca lientes ue Asia; '( así daba ú estos an i­
mal es bis dCllomillac;ones de orienta les ó u,' 
a mcl'icarl<Js segun le llega ba n de l uno ó d,·' 
o tro continen te: pum no pres<:nta sus tres fi ­
landros por tre,; especies di st inta, V Sf'paraf\;, s; 
antes bi ell se deja l"OnOt; f' r claralll ell te que 110 

toma en todo su ri gor el signiocado de la voz 

especie, cuando en la p;íg. 6 J dice: Esta es la 

mayor especie de los anilllales de que estáJl/IJs 

hablallllv; y aií" de: E s/a Itelllúra es p e/:fectamente 

sem ejante (S illlillilll<l ) á (as hembras de los Ji­
lundras de /iJlII ;,.icrr) de los (:/la{es solamen /e .re 
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dijert:/lria C/I .\'(:r /I/tlJ"o r .r 'en t O Il:,. ,.[ {Oll/ O p o-, 

Mado de petos rlt: color amarillo lila,,' OJrul'o. Se­
mejantes diferencias, segulI tenemos dicho, no 
son mas que variedaúes de las que ordinaria­
mente se encuentr,1n entre individllos de /lnil 
mismlJ especie en distintas edaeles : {¡¡era de que , 
Seba no se propuso hacer una divi, ion metó­
dira de los animales por clases, gúneros y esp" " 
cies, sino solamente presentar las li guras de los 
diversos animales de su gabinete, oistinguiéll­
dolos por mímeros segun iba observando algu­
nas diferencias en el tamaño, en las gradaciones 
de los tintes, <> en la indicarion del pais nati vo 
de los animales de que se componia su colec­
cion. De ahí, pues, cl ecl ucimos que fundado en 
esta sola autoridad, 110 debia llrissoll ha cer de 
estos tres fil andros tres especies diferen tes; y 
mucho menos, no habi(;lldose v:dido de los C:l­

I'ilcteres distintivus espl'esados en la s Hguras , ni 
hecho mencioll ele la dit¡'rencia de la liña , qu e 
se halla en los pulgares de los pies de los dos 
primeros /ilandros y faltil en el tercero: así que 
dt!hió haber rt'f('rido á Sil nlÍm . :~, esto es, á Sil 

liIandro de AIII .IHlina , pág, 21)!) , tOelil la no­
menclatura <tlle ha puesto á 511 tiland ro lIIím . 1, 
respecto d (~ (lile todus los lJolllbres y si ll<>nilllos 
<¡ue cita sol" cOllvicllI.' 1I ,11 lilandro lIúm. 1 , esto 
es , al que ca ... ·el' tlt! lIií" , (' ll los pulga res de los 
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lHes trasews. E l mismo 'lutor d ice por punlo 
general que los lil:lndros son II nguicu lados, 
sin hacer sobre es to ninguna escepcion: sin em­
bargo, el lilandro que vió en el Gabinete del 
H.ey, y que es nu estro za¡·jglieya , no tienc uñas 
en dichos p"lgares ; y paJ'ece sel' este el único 
que vió , pues no hay (;¡] su libl'O mas que el 
núm. I que esté precedido de dos es lrell as. La 
obra de Brisson, aunque utilísima bajo olr05 
respectos, peca principalmente en que la lista 
de las especies es en ella mucho mas numerosa 
qu e en la naturaleza. 

Solo nos falta examina.' ahora la nomencla­
tura de Lineo , la cual es menos defectuosa en 
este articulo que la de los otros, en cuanltn su­
prime este auto\' una de las tI'es esr>ecies de que 

. :lcaball1os de hablal', y rcduce á dos los tn' s 

animal es de Seba . Sin emhargo, es to no es ha ­
berl o hecho todo , pucs se délJen reducir ú un o; 
b ien que á lo menos es haber hecho algo: y 
además , Lineo emplea el carácter dist in ti vo de 
los pulgares de los pies traseros sin uñas, lo cua l 
no hahia obse~vado ninguno de los otro. auto­
res , á escepcion de Tyson. J"a descripcioll qu e 
L ineo hace de su zariglieya con el nombre dc 
marsupialis, núm. I (1) , didelphis, etc. nos ha 

(i) Lineo, Syst. nat., crli c. x. Holmi ..-c, 1758 , pá ­
gina 56. 
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parecido buena y haq:o conforme á la natura­
leza; pero en eJla hay falta de exactitud por lo 
qu e hace á su diSl ri bucioll, y error en sus in ­
dicaciones. Este autor, que bajo el nomb.'e de 
oposs/Un mim. :), pág. 55, designa un animal 
distinto de su lIIorsupiaZis nú m. 1, Y que para 
esto lIO cita mas que la autoridad de Seha, dice 
sin embargo, que el opossum no tiene uñ.!s en 
los pulga res traseros, siendo así que es ta uña es 
muy visible en las figuras de Seba, debiendo 
por lo menos h abernos advertiuo que el dibu­
jante de Seb a se habia equivocado. Otro error 
es haber citado el maritacaca de Pison supo­
niéndole el mismo animal que el zarigüeya, 
siendo as í que, si bi'~n se habla de ellos en el 
mismo Cilpítulo, con todo los da el au tor por Jos 
animales diferentes , y los desc ribe uno despues 
de otro. Pero un erro.' mucho mas notable sin 
duda que los dos prime.'os e~ haber hecho de 

1//1 mism o ani/llal dos especies diversas. E l mar­

.fltp ialú nlÍm. 1, Y el OpO.rSIl I7l núm. 3 , lIO son 
auillJales diferenks : ambos tien en, segull el mis­
mo Lineo, e l marsllpiul7l Ó la IJolsa; ambos ca­
recen de uña en los pulga res de los pies trase­
ro;; y ambos so n de América, .Y llO se dife.'en­
cian (segun el auto.') sino en que el primero 
tiene ocho tetas ó mJm as, y el segundo solo 
dos , y mas pálida la mancha en la parte sUpt.! -

· U· 
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I'ior de los ojos. Este último ca rácter es nul o 
ó de ninguna consecuencia, segun dejamos di ­
cho; y el primero muy equívoco pOI~ lo menos , 
pues el número de mamas varía en muchas es ­
pecies de animales, y acaso mas en esta que 
o tras, respecto :í que de los dos 7.a,'igiieyas hem­
!was que ex isten en el Ga binete del Rey, y son 
seguramente de una misma especie y de un mis­
mo pai s , la una tiene cinco y la otra siete pe­
wnes; y qu e los que han observado las tetas de 
estos animales no concllerdan en su núm ero. 
Marcgrave, qu e ha sido copiado por otros mu­
chos, cuent~ ocho pezones; Barrere dice que 
ord illilriamente no lienen mas de cuatro, etc . : 
pero esta diferencia en el IllÍmero de mamas 
liada tiene de estraño, pues la lIIisma varierlad 
se nota en los anima les mas conocidos, como 
son, la perra , qu e un as veer's tiene diez pezo­
nes , y otras llueve, siete tí. ocho; la puerca, que 
tiene diez, once ó doce; la vaca, qu e tiene cua­
t.I'O, cinco ó seis ; la cabra y la oveja, qu e tienen 
cuatro, tres ó dos; la I'ata , (]l1e tiene ocho á 
di ez; el huroll, que ti ene tres á la derecha y cua­
tro á la iZljuierda , etc.: de donde se deduce n o 
poderse es tablecer n:lda de fi jo y cierto sobre 
el órd en y núm ero de le l'as ó lil a ma s , p\l es va­
l"Ían en la mayor parte de los animales . 

.Del exámen (lue acabamos de hacer con el 
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mayor escrúpulo é imparcialidad , r ' ·"l dt.t (]lIe el 
phi/ander OpO.\'SUIIl, seu 'Jarigüe)'rt brrt:, iüell.l'ls, es­

' rampa xxx VI, ligo 1 , 2 Y 3 ; el philander {)riel/­
tatis, estampa XXXVIII, Hg. 1; Y el philnndr:r 
orientalis lJ1u.xi/lllt.l', estampa XXX IX, lig. 1 de 
Seba, tomo 1, pág. 56 , 61 Y 6[, ; el lilandro 
IIIÍlll. 1 , e l lilandro o/· iental mÍm. 2. , Y el !ilan ­
ti ro de Amboina nÚ1l1. 3 , de Bris50n , pág. 236 , 
~. 8 8 Y 289 ; Y por ú ltimo, el marsupialis núr" . 
1 , v e l· OpOSSWIl núm. 3, de Lin eo, edie. x, 
pág. 54 Y 55 , no indican todos sino un rnis!no 
V s()lo animal, esto es , nu estro zari güeya, cuyo 
clima natural y úni co es la América meridional, 
sin que se le h:lya encontr:ldo nunca en las In ­
llias oriental es sino como estranjero y de r e­
sultas de Ilaberle trasportado a ll á . Pe rslIádome 
de qlle con esto (¡uedan di ~ ip:ld:l s todas ]:lS du ­
das que podian ocurrir e ll es le asunto; pero 
todav ía quedan oscllridalIPs e n órdcn al laiibi , 
cl cua l no ha dado Marcgr.lve (1) por animal 
distinto de l zari;;ii cva, y sin embargo, Jons­
ton (2) , Seba (3) , K le in ('1) , Lineo (5) y 13ris-

(1 ) Marc::; ra l' . , Ilisl. 1Ial. JJms il., 1"1 ::; . ~2:\. 

(2) Jon~lo ll. Oc r¡(/lId,·. , pitg. 95. 
(~) Seb" , 10 m. 1 , p:íg. 5í . c' l. XX:-\l. li g. /, . 
(ó) Klcin, De ,!<L"dr. , pág. 59 . 
(!i) Lineo ~ SysL nnL , cdic. x , púg. 511 . núrn, ~ . 



220 HISTORIA NATURAL. 

son (1) que han escrito siguiendo á Marcgrave.) 
le han presentado como especie dist inta y dife­
I'eute tÍe las anteriores. Con todo) en Maregrave 
se hallan los dos nombres qarigüeya y taiibi ai 
frente de un mismo artículo) y en él se dice 
que este animal se llama ~;ar¡gii.eya en el Bra­
si l) y taiibi en el Paraguay (qarigüeya Brasilien­
sibus, aliquibus jupatiima , Petiguaribus taiibi ) ; 
y luego se halla uIIa descl'ipcion del zarigiieya , 
sacada de Jimenez , despues de la cual se en­
cuentra -otra del animal ll amado taiibi por los 
naturales del Brasil , cachorro domato por los 
Portugueses, y booscltmle ó mla de bosque por 
los Holandeses. Mal'cgrave no dice que este ani­
mal sea diferente del zar igüeya, antes por lo 
coutrario le considera C01110 el macho del zal'i , 
gileya (pedes el digitos Itabet ut fem ellr(jam des­
C1'l¡Jta) ; y se dej a conocer claramente que el 
nombre de taiibi era comun en el Paraguay al 
zar igiieya macho y á su hemb ra, y que en el 
Brasil se d¡,¡ba el nombre de taiibí solamente al 
macho, y á la hembra el de zarigüeya. Ade­
más de esto, la s diferencias entre ambos anima­
les, segun está n indicadas en sus descripciones , 
5011 dem ;ls iado leves pa ra poder fundar en sus 
desemejanzas dos especies distintas; y como la 

(1) Brissoll, llegn. anim., pago 2UO. 
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1ll11S notabl e es la del color del pelo, que es 
[lIuarillo y pardo en el zarigiieya, en vez de 
q ue es gris en el taiibi, cuyos pelos son blan­
cos hácia la raiz (1) , y pardos ó negrus en su 
est relllidad , resulta de ahí como mas qu e pro ­
bable que el taiibi sea efectivamente el macho 
del zari gtieya. Ray (2.) parece ser de es ta opi ­
n ion, cualldo al hablar del zarigiieya y del ta ii ­
bi, dice: ¿./in specie, an sexu tantum á pl'01ce­
dCllti di"ersw/l ? Con tod'o, no ob5tante la auto­
r idad de Marc¡,;rave y la duda muy fundada de 
Ray, Scoa, en la es tampa XXXVI, núm . [., pre­
senta la li ¡;ura de un animal hembra, al cual 
aplica, si n nin gun fiador, e l nombre de t:riio i; y 
añade que es el mismo anima l que el tlaf}uatún 
de Remandez, lo cual es añadir la inconsecuen­
cia al error, pues por confesion del mismo Se­
ba (3), su taiibi, que es hembra , no tiene bolsa 
deb'Jjo del vientre; y bastaba leer á Remandez 

(1) El pelo de la rata de Lasque es de un h e .. m oso 

colo .. g "is pla! earlo . y se encuentran algnnas blan ­

eas, y de 11n blan co mlly bello: la hemb .. a liene una 

bolsa d ebaj o del "ienl .. e , la c ual ab .. e y cie .... a cuan­

do quiere. Descl' ¡p~ ioll de la ,,"eva F"ancia , p or el 
1' . Charlevoix. Paris, 1774, 10m . Jll , pág. 334. 

(2) Ray, Syllops. 'llUldr. , pág. 185. 
(3) .r.l arsupio lamen pro r ccondendis catll lis c~­

re l h :cc ~ Jl cci es.» Scba, 10m. 1, pago 58. 
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para ver qu e este autor da á su tlaquat",ill es ta 
bol sa como c,u'ácter principal: Por consiguiente, 
el ta iibi de Seba no puede ser el tlaquatún de 
Hernandez, respecto de no tener la bolsa ; ni 
tnmpoco el taiibi de Marcgrave , puesto qu e es 
hembra ; y ciertamente es otro animal, h :wto 
mal dibujado y peor descrito, e l qu e á Seba se 
le an tojó ll amar taiibi, y qu e sin ningun fun ­
damento refiere al tlaquatzin de Hernandez , el 
cllal como hemos dicho es el mismo que nues­
tro z3rigüeya. Brisson y Lineo han seguido li­
te ralmente, en órden al taiibi , lo que de él dice 
Seba; han copiado hasta su error sobre el tla­
<¡uatzin de Hernandez; y ambos han hecho de 
t's te animal una especie mu y equívoca : el pri ­
ml'ro bajo el nombre de .filal1dro del Brasil (1 l' 
IItim .4 ; Y el segundo , bajo e l de pltilancler (2 ), 
tlLím. 2 . El verdadero ta iibi , es to es, el ta¡¡bi 
de l\Iarcgrav e y de Rny , no es por consiguiente, 
(· 1 taiibi de SeLa, ni el philander de Li neo, ni el 
.jilflllr/m del B rasil de Brisson; ni es tos son el 

(1) "Pllilan dc r ",ilis in cxo rlu albi s, in cx lrcmital" 
" ig ri canlibus ,·cslila .. . - Philande,' ú·I'lIsi liel!sis. E l fi­
L,,;dro de.! E rasi l. Eri sson , Regl! . anim., p:tg. 22U . 

(2) " Philalldc r didcJpl,i s ca lilla I-ari pi losa , aur i .. 
clIli s penduli s! Inammi ~ q u alc l'n i~.)} Lineo, SJ'.'~t. 

/l f/I, , cdi c. ;( , púg. 50, IJÚIll . 2 . 
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tla'luatzi/l de Heru alH.lez.. E,; [,; [ai ib i, ( SlIlJO ­

n iendo que exista ) es un ;¡nimal distin to de to­
dos los que habian sido indicados pOI' los auto­
res precedentes , y debiera habér:;ele dado lIll 

nombre parLÍcul~r á [in de no confundirle pOI" 
una denomin acion equ ívoca con el taiibi de 
Marcgra l'e, que es entera lllell te diverso del d (~ 

SeDa . Pero por lo dClll ás, como el z.arigi.ieya 
macho no ti eue bolsa en el vie!ltre , y difi el"(.! 
de la hembra e l( un carácter tan notable, no 
es mu cho que á cada llllO se le haya dad o un 
Hombre , llamando zarigüeya á la hembra , y 
taiibi al macho . 

Eduardo 1'yson describió y disecó con cui­
dado el zarigiieya hembra , segulI tenemos di­
cho. La cabeza de aquel anim al tenia sie te pul ­
ga das; el cuerpo un pie, dos p ulgadas y dos lí­
ueas; y la cola UII pie y dos pulgadas de l:.l l'go; 
b ¡ piernas delante ras sie te pulgadas ( r), y las 
tt'asel'as cineo y dos líneas de alto ; el cueq Jo 

(1) E~te modo de medi r las piernas no es e,"c lo. 
El mism o Tyson r eCOiloce que los hu esos de las pier­
nas delan teras eran mas corlos en el esquele tu 'pie 
los de las piernas trase ras; y Marcgrayc en su des­
cripcion dice lambien que las piernas de delanl e eran 
mas corlas fine 1", lle atrás, Eslas di ferellcias provi e­
nen del diverso modo de medir; y por es la razon 
ell II ftcs ll'as desc ri pciones no da mos por junt.o la mc-
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diez y siete á tliez y ocho pulga da s tle circun­
ferencia; la cola tres y med ia en Sil orígen, y 
solo una y dos líneas en la estremidad; y la ca­
beza tres y media de ancho entre las orejas , ~ 
bajando siempre en dismillu cion hasta la nariz . 
La ca heza se asemej nba mas á la de un cochi ­
ni llo de Ipche qu e :í la de IIna zorra; las órbi ­
tas de los ojos estaban muy inclinadas en J;¡ di ­
reccion de las orejas á la nariz; las orejas eran 
redondeadas y de cerea de una pulgada y ocho 
líneas (le largo ; la abertura de la boca de dos 
pulgadas y once lineas, ' midiéndula desde unu 
de los ángulos del labio hasta la estremidad del 
hocico; la lengua bastante angosta de tres plll ­
gadas y media de largo , áspera y erizada de pe­
«(lleñas pilpilas ó pezoncillos, inclinados hácia 
atrás: tenia cin co dedos en los pies delanteros , 
todos cinco armados de uñas corvas; y otros 
tantos en los traseros, de los cual es cuatro sola ­
mente es taban armados de uiias, y el quinto, 
que era el pulga r, además de no tener uña , es ­
taba separado bastantemente de los demas , y 
colocado algo lilas bajo. Ninguno de di chos de­
dos, flu e son de una pulga da de lal·go, tenia 
pelo, y todos es taban cubiertos de una piel 1'0-

elida ele la pierna , sino <¡\le indil'iflllali"l.amus la me­

dida ele cada" lI a de las parles q" t) la componen. 
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j iza; las pallllas de las manos y las plantas de 
los pies era n anchas, y todos los dedos tenian 
ca llosidades carnosas ; la cola no es taba cubier ta 
de pelo sino desde su orígen hasta cerca de tres 
pul ga das y media de l al'f~o, y desde allí h asta 
la estrem id ad es taba reves tida de un a piel esca­
mosa y lisa . Estas esca mas eran blanquecinas , 
casi bexágonas, colocadas c.on r egularidad, sin 
recarga rse unas so bre ot ras, y todas se paradas 
y rodeadas de un pequeño ribele de piel mas 
oscura. Tampoco tenia pelo en los pies , la cola 
n i las o rejas; y es tas eran tan delga das, que no 
se pod ía decir que fuese n te rnillosas, sino sim ­
plemente membranosas co mo las alas de los mur­
l:iélagos; pero e.·an lIIuy abiertas, y f!I c.onducto 
a uditivo pal'ccia mu y an cll o. La mandíbul a su­
pe l' iol' era a lgo mas prolongada que la in ferior ; 
las ventanas de la n;lI·iz mu y abiertas; los ojos 
]lNjueños, negros, v ivos y sa li elltes; el cue ll o 
corto , el pecho ancho, y el bigote co mo el de l 
gato , E l pelo de la pa rte antl'rior de la cabeza 
,' ra mas blanco y mas corto que el del cuerpo ; 
y este de un gris cenicien to, Ill ezclado de a lgu­

nos mechoncítos de pelos Il egros y blallqu eci nos 

I'n el lomo yen los cos tados, al go mas pardo e n 
el vien tre, y todavía mas oscuro en las piernas. 
E n el vientre de la hembra hay una hendidura 
(le tres pul gadas á tres y media de largo , la 

TO~1O xv, 20 
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cual cs tá ccrrada con dos pieles (IU C forman un a 
bolsa velluda á lo csterior, y menos poblada 
de pelo en su parte interna . En esta bolsa l's riÍ lI 
contenidas las mamas ; los hijuelos recien n ac i­
dos entran en ella á Illamar , y adquieren tal 
hiÍh ito de ocultarse allí, que aun cllando gran­
des , se refu gian á di cha bolsa sielllpre qu e se 
espantan de a lgo. Es ta bolsa ti cne juego .Y 11 10 -

virni ento , y se abre y cierra al ar bit¡·j o del <1: li­
mal , meca nismo que se ejecul3 por medi o de 
varios músculos y de dos hu esos que pel"tene­
cen esclusivamente á es te animal. Es tos dos hue­
sos están cohlcados delante de los del pubis, ;í 
los cual es están adh eridos por su base; ti e n ~ 11 

dos pulgadas de la rgo , y su grueso va siempre 
en disminucion desde la base hasta 1.1 es tremidad 
opuesta, sos teniendo los 1Il1.Ísclllos que hace n 
abri r la bolsa , y sirvi¡"lIdol es de punto de apo­
yo. Los Illú.sculos ;IIl Lago nistas de es tos sirven 
pa ra cOlllprimirla y cerrarla con tanta exact itud , 
que no se puede ver la abertura en el anim al 
cuando vivo sino ha cicndo esfu erzo CO Il los de­
dos para dilatarla. La parte intel' ior dc es ta holsa 
está sembrada de glándulas que segrega n cierta 
sustancia amarillenta de tan mal olor , que se 
comunica á todo el cuerpo del animal; y n o 
obstan te, si se le deja secar, no solamente p ie rde 
su 0 101" in grato, sin o q ue adquiere un perfullle 
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comparable con el del alm izcl c. Maregrave y 
Pison aseguraron equivocada y groseram enle 
que el zarigüeya concebia en es ta bolsa; r e ro 
es bien sabido <[ue tiene su matriz en lo inte­
rior, )' aunque diferente á la verdad de la de 
los demas animales, en ella co ncibe la madre 
sus hijos, y los conse rva hasta que los da á lu z. 
Tyson (1) pretende que este animal tiene dos 
matrices, dos vaginas, cualro cuernos de matri· 
ces, cuatro trompas falopianas y cuatro ova rios. 
Daubenton no está de acuerdo con Tyson p or 
lo qu e h ace á todos estos hechos; pero comp:t ­
rando su descripcion con la de aquel, se echará 
de ver por lo menos que en los órganos de la 
ge neracion de los zarigüeyas hay ¡'eal y efecti­
,,;¡mente muchas parles duplic;¡ das que son silll­
pi es ó únicas en los dem;¡s animales , El balano 
del miembro en el macho y el del clítor is en 
la hembra es tán bifurcados y parecen dobles; la 
vagina , que es simple en la en lrada, se (Iivide 
lu ego en dos canales '. etc,; y es preciso co nre­
~ar que semejanle conforma cion, por lo ge neral, 

(1) "We willl), cre[orc ),ere l;lke Ú slI n c)' ano an 
accounl of lhesc parts; and we .iind l),at lhcre are 
[!VO ol'aria , two luuoo fal1 opianoo, [ !VO eoruua uleri . 
{!VO ulcri , and two "uginoo uleri , .. Tyson , 411a [o11l.Y 

('f al! OpOS Slllll , LOilllon , 16D 8 , I'ilg. 3G. 
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es muy si ngular, y distinta de la de todos los 
dcmas animales cuadrúpedos. 

El zariglieya es tan solo originario de los pai­
ses mcridioual es del nuevo Mundo, aunqu c no 
parece que prefi era tan constantemente como el 
armadillo las regiones mas ardi entes ; y no solo 
se le halla en el Brasil , en la Guayana y en Mé­
jico, sino tambien en la F lorid a , en Virgi uia (1) 
y en los df'mas climas templ ados de aquel con­
tinente. Por todas partes es bas tante e01l1 un , 
porque procrea con frecuencia y en crecido nú­
mero. La mayor parte de autores dicen quc parc 
cuatro ó cinco hijos (2. ) ; otros que seis ó siete; 
yMa/'cgrave asegura habe r visto en la bolsa de 
una hembra (3) seis hijos v ivos, los cuales te-

(1) El oposlIm m' COIlllln l'n Virgí ni :. y cn IllI e,"" 

E ;;P:lfla. fli st. ¡¡at de las Antillas. Ru lerdam • 1658 , 

pitg. 122. 
(2) " Qu atcl'll os quino~ve parit catulos , CJlIO ~ 

utero conceplos , editosqnc in lucem. albi c,l yita lc 

c¡uadam , dum adll\l!' pa rvuJi SUll t', cOlldit e t senat , 

c te ... Hcrnand c7. , flist. mexic. , pág. 530. 
(3) « lI :ce ipsa quam d escribo b es tia scx ca lulos 

vivos e l OIllllibllS m cmbris ab solut os, sed sine pilís, 

in h ae bursa b ab cb a t, c¡ui e ti am hill e inde in ea 

movcb antur : fluílihet ca tulus (luos dí gitos eraL I UIl ­

gllS , c te . .. Mareg ravc, IIist. Brllsil. , l'il g. 222 . Tic· 

n en debajo del l"icnll'C una bolsa cn la' c n al Ilcrall 
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nian C~ l'ca tic dos pulgadas de 1.11'';0, eran ya 
Ill Uy ágiles , y salian y entraban cu ella muchas 
veces a l dia , Cuando nacen son lI1'l Cl10 mas pc­
' lueños , CO IllO que ciertos viajeros dicen que no 
son mayort's que moscas en el instante de Sil 

nacimiento (1) , es to es , cuando sa len tle la ma ­
tr iz para entra r en la bolsa y asirse á los pezo­
/l es; y no se crea que en este hecho haya tanta 
t'xageracion comu pudie ra imagina rse , pues no­
so tros mismos h cmos visto en un anim al , cuya 
es pecie se :Jproxima mucho al z<arigüeya, hiju e­
los asidos ¡\I pecho tlue no eran mayores que 
habas; (ludiendo presumirse co n mucha verosi­
militud tlue en es tos animales la matri:l no es, 
por deeirlo ¡ísi, mas que el lugar de la concep -

. us I,ijos, q Lle sIIe lell ,e l' se is ó side d e IIn pa rto , De.· 
fripcio 1l dclllllCVO Mll1ulo, por Laet , pág, /,85, 

(1) La hembra dell'0suITI ti e ll e doble "i en t re, ú 
pUl' 1I1~j o r decir , una membrana pendiente qll c la 
cllbre ludo el vientre sin estar "sida á él, Y e llyo in ­

tcriur se puede "l't' cuando ya ha tenido hij os, Po,' 

la par te pos tel ior de cs ta m embra na hay llll a aber· 
tura. por la cual puede pasar nn mono fln c no S ('" 

grande; y it este paraj e se re tiran los hij uelos. ya 
sea para e"itar a lgun peligro , ..1 ya para mamar , ó 
pa ra dormir . De es te modo viven h asta hallarse en 
,,,tado de l>u ,ca r por sí mismos su ma nlenimiento .. , 

Yo fIIi , rn o he ·"i, to algunos tle es los hijuel os asidos it 
20, 
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cion , d,~ la rOl'macion y del primer dcsarrullo 
del feto, cuya espulsion se efectua mucho mas 
temprano que en lo, clemas cuadrúpedos, y d 
incremento se hace en la bolsa, en que entra n 
al instante de su temprano nacimiento. Nadie 
ha observado cuanto dm'a la ges ta cion de es tos 
animales , la cual pres umimos que sel'(1 mucho 
mas corta que en los demas; y como esta pre­
coz esclusion es un 'ejemplo singular eH la natu ­
raleza, exhortamos á aquellos á-quienes ~e pro­
porcione el ver las zarigiieyas vivas en su pais 
nativo, que procuren saber cuanto tiempo es ­
tán preñadas, y tambien cuanto permanecen los 
hijuelos despues de su nacimiento as idos á los 
pechos antes de separarse de ellos, Esta obser­
vacion, curiosa en sí misma, pudiera sernos útil 
además, porllue tal vez nos indicaria algnn me­
dio de conserva r la vida á las criaturas nacid as 
an tes de los términos ordinarios , 

Los pequeños zarigüeyas permanecen as idos 
y como encolados con los pezones de la madre 
durante su primera edad y has ta haber adqui­
rido bas tante fuerza é incremento para ejecutar 
toda suerte de movimientos , No cabe la menor 

los pechos de la madre cuando no eran mayores que 
una mosca, y no desprenderse de ellos hasta haber 
llegado al tamaitO dc un ratoll. /l isto ele la Virgin i(( , 
pág .. 220. 
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.l ud a en esle bccho, ni tampoco es p ec ulia r de, 
es la sola especie; pues, segun tenemos dicho , 
vímos crias as idas de la misma suerte á los pe­
ellOS en o tra especie que lI amarémos m a rmosa, 

y de la cual hablaré l11 0s luego . Es verdad qu e I~ 
marmosa no tiene CO J!l O el zariglieY <l una bo lsa 
en el viell tre dond e SIIS hijos puedan ocultarse; 
p er o de es to se dedu ce q ue no depende ú nica­
mente de la comod idad ó del socorro que dicha 
bolsa suministra á los hijuelos el e [ceto de su di ­
la tad a adh erencia á los pechos , ni tampoco el 
de su incremcnto ell esa situacion de inm ovili­
dad. l-Lago es ta obser vacion co n e l fin de ev itar 
las conje turas que pudieran hacerse acerca el 
liSO dc la ta l bolsa, consid erándola como un a 
seg unda matriz , ó por lo menos co mo IIn ab r igo 
del lodo neccsario para los hijuelos premat ur a­
lIIente na cidos. Var ios auto res (1) qui eren decir 
!flle di chos hiju elos perlllanecen muchas semanas 
collsecut ivas co mo encolados al pec ho ; y otros 
aseguran (2) qll e no se (~ s tá n en b bol sa sino 

U) Los hij o3 e~ l:' 1l pegauos al pczo n , y allí e' 
donde crecen duranl e muchas sem anas consecuti vas, 
hasla que han adquiri do I'llcn a , abie rto los ojos , y 
cr iado pelo : entonces caen cn la m embrana, de don­
dc ~alen y vuelven iI cutral' á su anlojo. fl is to"ia de 
la V ¡,.giniq . Amslcrdam .1 707 , pág. 220. 

(2 ) "Scplcm plus miulIsvc ul pluri mum UlI :) pa r -
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duraute el primer mes de su edad . La bol sa d'~ 

la madre se puede abrir fácilmente, y aun mi­
rar , coutar y hasta tocar los hijos sin incomo­
darlos, pues no sueltan el pezon, quc· ti€ll clJ 
as ido con la boca , hnsta haber ndquirido bas­
tante fuerza para caminal' : entonces se dejan 
caer en la bolsa, y sa len de ella (1) para p ;! ­

searse y buscar su alimcnto (2)'; pero vuelvell 
con frecu encia á ese domicilio para dormir y 
para mamar, no menos que para ocu ltarse cuall ­
do algun objeto los asusta; y entonces huye la 

tu excludit fretus, qnos donce mcnsll"l~am re talcrn 
altinganl , pro libiln nUIlC albo rccondit , nune ilc­
r UID prodi\. » R"ph. Hamor. ap ucl Ni crcmbcrg, p it­
gina157. 

(1) En la boh" es dOlld, ', degl'"cs (le haber parido, 
conscn 'a 1" za rigü"ya ws hij os, los clI"les sc aseu iI 
sus pezones, se "Iimcu lan dc su lcchc . y se crian all i 
como en un asilo seguro, donde se cO ll se rrall caliell ' 
I.es. Lu ego '¡lIe los hij os cs tilll bastante fuert es para 
poder s"lir y correr sobre la ye rba , la madre, abriell­
do su bolsa , lcs da salida, ele. Memorias de lit Lu i . 

siana, por DIILlIOllt , pág. 81, . 
(2) La madre los da á luz desnud os y eiegüs, y co­

giéndolos lu cgo CO Il los dedos de los pies delantero" 
los pone en su bolsa, qu e es como Ull a espccie de 
matriz , los calicnla suavcmeute, y en fin 110 los sac;. 
de allí hasta que g07.im de la luz: clllollj:CS los Ir as -
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Il l<ldl'l' V SI; los ll eva lodos, La za ri ¡,; ii('ya nunca 

tie ne d "ientre mas a lJUltado <¡lIe des[llles de 

lll ucllO tiempo d e haber parido y cuando sus 

c rias son ya g randecitas, porque en el ti empo 

de la verdad era ¡,;esta cion apenas se la conocc , 

La sola illspeccion de la forllla de los pics de 
('s te all ima l bas ta para formar juicio lle qu e a n­

da lIIal y corre co n lentitud ; y así dicen (1) fIu e 

11 11 hOlllure puede alcanza rle, aun sin alargar el 

I'0rla á alglllla colin a en 'lIl e n o advierle peligro. y 
"h riendo S il [, ,,],,, le, l,ace salir de ella , los espone it 

los ra)'os del ~o l , y se d i,i crte jngando co n ellos: al 
mcnor rllido , ó al mas leve indicio d e pe li gl'O, Ha­

lila inlll ecl ialamclIlc á SIl S hijos con un reilerado el,j· 
lIido fJn e suclt a tic , tic, tic; y ellos ol\('cleccn á la 
madre. acnlli cndo ado nde esl.i, • y \'olviendo á ocul ­
larse en la bolsa . ele, Seba , tomo 1 , pág, 56, Cuan ­
do la mad re oye alglln r ui do, ó "e algull movimien lo 

'1ue la causa illqllietud , da cierlo g rilo ; y á esta se­
Ilal, que los hij os enli enden, se le; ve correr inme­
dia lamenle á ella y res tituirse al paraje por donde ha­
bian , ali,]o , Jl1el/w l' ias sobre la Luisialla, pilg , 83. 

(1) Esl e animal es lan lento. que se le alcanza [,. ­

d lmcllle, Memol'ias sob,', la Lllisialta , por DllIllOLlt , 
"i1g, 8il, No se I' e ordinariamente nillgllll a nimal que 
ande con lanta lenl itlld , y yo he so lido cogerlos ;, 
liti paso ordinario, fl is t. de la Lllisialta , por le Pagl' 
ti" Pralz, lom, 11 , pág, 93 .' 
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paso. En cambio sube á los árboles (J) COIl la 
mayor litcilidad , y se ocult;, entre las hoja s par;1 
cogcr pájaros (2. ) ; ó bien se suspende pOI' la co ­
la, cuya cstremidad es musculosa y fl exi bl c (3 \ 
como una mallO, de suerte qu e pu ede no sola­
mente apret.!!' ,sino tambicn dar mas de un;! 

vuelta á los cuerpos que coge. A veces pCl'Illa ­
nece largo tiempo en tal situacion, si n ningull 
movimiento, colgado el cuerpo cabeza abajo , y 

(1) «Scandit arLores incrediLili pcmicitaLe .• Hc!'­
nandez, Ilist. mexic. , pág . 330. Sube á lo" árboles 
con velocidad increible, y hace gran daño en la, 
aves domésticas , al modo que la zorra : fuera de cs· 
to, no hace mal alguno. Laet, pág. 143. '¡-loc ani · 
mal fructibus arborllm vesciLur. Idcoque non solum 
ob id arbores scalldi t, sed eliam cum calulis in cn' · 
mena inclusi s magna agilil ate de arbore in al'bol'em 
tl'ansilit .• Petrus Martyr, Ocea .. . , eléeael. 1 , lib . IX, 

pilg.2L 
(2) «I~retet animal instar ,'ulpis aut ma!'lis ; mol'­

dax est ; vescitur liben ter gallinis, qllas ra1'it lit vuI · 
pes, et arbol'es scandendo avibns insidia tUl'; "cseilu!' 
quoqu e sacehari cannis, quibus sustent.av i per qua ­
tllor septimanas in cubieulo meo; landem runi , c u; 
alligat.uill eral, se implicans, ex comprcssiollC obi i t. " 
Marcgl'av ., Hist. Brasil., pág. 223. 

(3) «Canela ... qna mordieus firmilerqu e ' luidqll id 
apprchcndit rclinct.. I-lcrnalldcz , lIisL. mexic. , 1'11-
p;ill a 530. Su cola es á propósito para asir , 1'" CS el)-
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acecha y espcra los pajarillos al paso (1) ; otras 
vcecs sc bambolea para saltar de un árbol á otro, 
casi CO Ill O los monos de cola asidora, á los Gua­
les sc asemeja asimismo en la forma de los pies. 
A.um(ue animal carnicero y que se deleita en 
chupar ansiosalllente la sangre , co me bastante 

giélldolc por ae/uel paraje inmedia lamenle se enro~ea 
(! :l el dedo. Cogida la I,embra , sufre sin dar ninguna 
"eÍlal do vida que se la lenga suspensa por la cola 
, obre el fuego : la cola se eurosca por sí misma, y 
la madrc perere de este modo con sus hijos, sin que 
Il ada sea capaz de hacerla abril' la piel de su bolsa. 
J1 ist . de lit Lu.is iallll, por le Page du Pratz , 10m. n, 
pl'g. 94. 

(1) Es muy aficionado á pájaros y á gallinas, y por 
lo mismo entra osadamente en los gallineros. 1'am­
bien va lo los campos ú comer el maiz qne h ay sem­
brado. El instin lo con q ue hace su cacería es mny 
, iugular. Cuaudo ha cogido y muerlo algnn paja­
ri 11o, se abstiene Je comerle; le pone aseadamen le 
en paraje limpio y descubierto cerca de algnn árbol 
I'rouJoso; luego subiendo al mismo árbol, y suspen­
diéndose por la cola de la rama que está muy cerca­
na al pajarillo, espera pacientementc en esta si lll a· 
cíon que alguna ave de rapiíla venga á cogerle, y 
entonces se abalanza á es ta, y hace su presa de uno 
y otro. Memol·ias sobre la Luisiana, por Dumont, 
púg. 86. Caza por la noche, y hace la guerra á las 
:;allinas , cuya sangre chupa sin comerlas nunca. 
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de todo (1) , ya sean reptil es, inscctos , ca ñas dc 
azúcar , patalas , raices, y aUII hojas y co rtezas. 
Puede criársele como animal doméstico (2) ; pues 
ni es feroz ni esquivo , y se le dom estica fácil ­
mente : pero disgusta por su mal olor, mas 
fu erte quc el de la zorra (3) ; no !llenos (llIe 
por su dcsagradablc figura, por cuanto además 
de sus orejas de mochuelo, dc su co la dI' cule­
bra, y de su boca hend'ida hasta cerca de los (¡jos, 
parece que tiene el cuerpo siempre suci¿), por-

flist. de la LlIisia7!a. por le Page d,¡ Pra tz , pilg. 93. 

(1.) .Vescil.l1r cohort alibus quas vulpecn larnrn mus· 

telarumvc ~ilveslril.lm more iug ulal, illa"um sangni ­

ncm absorbens , cro lera inno.,ium ac simplicissimuIIl 

animal... Pascilur eliam frn c liblls, pallc, olerib l1s 

frumentaceis, alii sque, velu li nos experimento cog' 

novimus , alcnles istud domi, <le in dclicii s l, aben ­

tcs.» Hernalldez, llisl . mexic. , pi'g. 330. Sub e l igera . 

m ent e á los ~rboles , y se manlie nc d e ares: pcnigl1c 

á )as gallinas , como la zorra; pCI'O il ralta de ['resa, SI' 

alim enta de frula s. Hist . llal. de las Anlillas. Holer ­

dam , 1.658, pág 121.. 

(2) "Viclitat carniblls e l fl'u ciibll s , Il crbi" e L pane, 

¡dcoque mullís a nilll i g ralia dOO1i ","11';1.111'. » Marc· 

grav., flist . Brasil. , pág . 222. 

(3 ) Los s:a ri gü cs ó zarigü c)'as son sc m cjanles á las 

'l.orras de España; pcro m as pequcilos , y muc ho peor 

el olor qn c exhalan. Desc1'ipcion de la s I"dia s occiden· 
tales , por Lac t , pág. 85. 



que Sil pdo, que no es liso ni (' rizado, carece 
de lustre y parece qu e está cubierto de 10(10 (1). 
Elmal olor de es te animal reside en la piel , 
peroslI ca rne no es de mal snbor (2) , antes pOI" 
lo contrario es lino de los nnim ales que los snl-

(1) Son feos it la vis la , y su piel parece es lar ClI ­

Lierla siempre de lodo. Mcmo"ias sob,'c la Laisiana , 
por Dumonl, l'itg . 83. S u pelo es gris , y aunque 
fino, nUllca eslú li so. Las mugeres de los natura­
les hacen d·, él ligas , <¡ue desplles liüen de encar­
nado. Hist. ele la LlI. isiana, por le Page du Pratz, 

lo ;-n . " , I"'g. 94. 
(2) " Teslalur ipse l\apllC commedisse hoc animal, 

el cssc grali ct salubris nulrimenli .• Nieremberg. 
Hist. nat. pe,·cg'· ., pág. 157. ,Carnibus hujus ani ­
malis non soluru Indi libenlissimc vescu>!lnr , ycrllm 
elia m hallc cce terorum a.rimalium quasc umquc car­
nes g ll slll , suavilal c IJoLilila las, alllecellere prredi­
canto Quaprop ler lcgilllr in hisloria Indica, quod 
habilatores insul :c Cuba> obsenanles magllam horum 
animalillm qualllilalcm vaganlium super arbores se­
c .. " lillora iusul:c crescc IIles , c1anculnID acceden les , 
el de improviso, magno imp etu arborem exculicll­
l!'s, has belluas cadere iu aquam cogunt : tunc in­
nalanles illas apl'rche ndllnl, p'lslca in cibos ffi"lLi ­
farie coqullnL n Aldrov., De 'l"adJ·lp . digit ., lib. XI , 

l'úg.2 25. L;, ca rne de las ralas si lves lres es cscelen­
lo- : se come, y cas i li ene ('1 sabor del cochinillo de 
leche. Memorias sobre la 1. u.isialla, por Dllmont, pú-

TOMO xv. 2 1 
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vajes cazan con preferencia y que comen con 
lilas gusto . 

La-Borde, médico del Rey en Cayena, me ha 
escrito que habia mantenido lres zar-igiieyas en 
un pequeño tonel, donde se dejaban man ejar 
sin repugnancia; y que comian pescado, cal'l1e 
cruda ó cocida, pan, bizcocho, cte. Conlinua­
mente se es taban lamiendo unos á otros; y cnan­
do los acariciaba hacian el mismo rlllllor qu e 
los gatos. 

"No he advertido, dice, que exhalasen nin­
gun mal olor. Hay zarigüeyas de especie mayor 
y otras de mas pequeña (1). Todas llevan igual­
mente ~us hijos en una bolsa debajo del vien-

gina 83. La carne de es le animal es de muy buen 
guslo. y se parece mucho por el s<l bor á J:¡ del co­
chinillo de leche. Historia de la L,tisiana . por le Pa­
ge du Pralz. p. 94. El zarigücya el) animal hedion­
do. cuya carne es sin embargo muy buena. Viaje de 
Corea l. Paris. 022 • to~. 1 , .pág. 178. 

(1.) Ilccicnlcmcnlc me Itarl remitido para el Ga­
binete la piel de un zarigüeya pcqucito de Cayena . 
'Ine solo tenia cll :\lro pulgadas y ulla línea de largo . 
aunque ·el animal er<l adu lto. y la cola cinco pulga­
das y lres líneas. 
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lre, y cstos 110 dejan nUll ea el Jlecho, ni aUII 
cuando du crm en. Los perros matan estos ani­
males, pero no los comen . Despiden cierto gru­
¡'jido q!le no se oye de muy lejos; se les domes­
tica fácilmente ; procuran entrar en los galline­
ros, y comen las ga llinas; pero su carne es de · 
sagradable, y en ciertas especies, de un 0101' 

insufrible. 1 .05 habit.antes de Cayena le llaman 
Ilcc/iondo. » 

No se deben confundir los zariglieyas hedion ­
dos de La-Borde con los verdaderos hediondos 
¡) mofetas, que constituyen IIn género de ani­
males muy diferentes de estos. 

Vosmaer, director de los gabinetes de histo­
ria natural de S. A. S. el Príncipe de Orange, 
ha puesto una nota, pág. 6 de la D escripcioll de 
/lila ardilla volClllte, Amsterdam 1767, en la cual 
dice así: 

"El coes-cocs es el bosc!¡ ¡) benrsmlt de las In­
dias orientales> el p/¡ilander de Seba, y el didel­
p/¡ú de Lineo. El sabio Buffon niega absoluta­
mente su existencia en las Indias orientales, y 
110 la cOllcede sino al lluevo Mundo ell particu­
Ial', Sin embargo, podemos asegurar á es te céle­
bre naturalista que Valentin y Seua no hicieron 
mal en colocarle tanto en Asia como en Améri­
ca, Yo mismo recibí el verano pasado de las 
Indias orientales un macho y una hembra ; y IIn 
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amigo del DI'. Scldosser de Amstel"llalll, le re­
mitió de Amboina la misma especie, aunque 
por lo que á mí toca, . yo no conozco mas in­
dividuos de ella que los referiJos; de suerte, 
que no deben de ser tan comunes. La princi­
pal diferencia entre · el caes-coes de la Indias 
orientáles y el de las occidentales, consiste, se­
gun mi observacion, en el color del pelo, que 
en el macho del primerO es enteramente blan­
co tirando al amarillo, y el de la hembra un 
poco mas pardo con una lista negra, ó por me­
jor decir oscura, en el lomo. La cabeza del de 
las Indias orientales es mas corta, pero me pa­
rece que el macho la tiene algo mas prolonga­
da que la hembra. Las orejas en esta especie 
son mucho mas cortas que en la de las Indias 
occidentales. La descripcion de la segunda es­
pecie, de que tambicn habla Valentin, ('S de­
masiado difusa para poder atenerse á ella COIl 

alguna confianza.» 
Creo muy bien que VOSUlaer habrá r:::cibido 

de las Indias orientales machos y hembras con 
el nomhre de coes-coes; pero las diferencias que 
él mismo indica entre estos coes-eoes y los zari­
güeyas pudieran dar motivo á creer que no · son 
animales de una misma especie. No obstante, 
confieso que la crítica de Vosmaer es justa, en 
cuanto á haber dicho yo que los tres filandros 
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de Seha no eran sino un mismo anima l , siendo 
así que efectivamente el tercero, esto es, el de 
la es lampa XXJUX, es anima l diferente , y se ha­
lla en Fi lipinas y acaso en otros paises orienta­
les, donde se le conoce bajo los nombres de 
cves-coes, cuscus Ó CIlSOS. E n el viaje de Cris­
tóhal Barchewitz he encontrado la siguiente 110-

ticia: 
" En la isla de Lethy hay CllSCUS Ó casos cu­

ya carne tiene con corta diferencia el n;islllo 
sabo¡' que la del conejo. Este animal se parece 
mucho en el color á la marmota; sus ojos son 
pequeños, redondos y brillantes; sus piernas 
co rtas; y la cola, que es larga, no tiene pelo . 
Salta de un árbol á otro como la ardill a, y ell­
ton ces forma un garfio de su cola eon que se 
cuelga de las ramas para comer las fru tas con 
mas comodidad. Exha la un olor fastidioso, casi 
como el de la zorra; y ti ene una bolsa en el 
vientre, donde lleva sus hijos, los cuales salen y 
entran en e ll a por debajo de la cola del anima l. 
Los viejos saltan de un árbol á otro ll evando 5IlS 

hijos en esta bolsa ( 1) . " 

Segun el carácter de la holsa y por la cola 
asidora parece que el cuscns Ó cusos de las In­
dias oriental es es en efecto anima l del mismo 

(1) Viaje de Ba,·chewitz. Errul'l.1751 , pág. 532 . 
21. 
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género CJI/e los filal/dro s de Am éri ca ; pero es l.o 
110 prueba (lu e sean dc la misma especie CJue 
;d¡;ll/lO de los del nu evo continente : y si lo 
fu ese , seria el único ('j elllplo de semejante iden­
lidad. Sí Vosmaer hubiese hec ho grabar las figu­
ras de sus coes-enes, como di ce en el texto , nos 
seria mas fácil jl/ zga r, ta l/to de la semejanza 
como de las diferen cias d,! los coes-coes de Asia 
con lo. zarigiieyas ó filandro s de Am éri ca ; y me 
mantengo siem¡:ire en la persl/asion de 'fue los 
de un continente no se hallarán en el otro á 
menos de haberlos trasportado á (-1. 

No pretendo por esto que absolutamente ha­
hlando, y aun discl/rriendo filosó fi cam ente, sea 
imposibl e hall;]r en los climas meridionales de 
los dos eontinentes algunos animal es de la mis­
ma especie. Tenemos d icho ya en o tra par te , y 
lo r epe timos aun , que un a mis .. na temperatura 
debe causar unos mismos elec tos en la na tura­
leza organizada, sean las (lu e fl/ erel/ las diferen­
tes r egiones del globo; y por consigl/iente, pm ­
ducir los mismos séres, animales ó vege ta les, 
si lodas las demas circunstancias 30n, eomo el 
temple , las mismas bajo todos respec tos: pero 
l/O se trata aquí de una posibilidad fil osó fi ca CJ ue 
Jluede mirarse como lilas Ó mcnos probablc, si-
1,0 de un hecho , y de un hec ho lIIu y ge lleral de 

'Ille seria fácil prese lltar gran 'lIílll C' /'t) dc: t'jc lII -
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plos. Es co nstante qu e al tiempo del descubri ­
miento de la América no existia en aqu el nuevo 
mundo ningull o de 10 5 animales que pertene­
cen á las especies del elefante , el rinoceronte, 
el hipopótamo, la girafa, el camello , el drome­
dario , el búfalo, el caballo, el asno, el leon, el 
tigre, los mon os, los babuin05, los micos, y otros 
Illuchos cuya enumeracion he hecho ; y que del 
mismo modo , el tapir, el ll ama, la vicuña, el 
péca ri , el jaguar, el coguar, el agutí, el paca, 
el Goati, el perezoso ó perico ligero, y otros mu­
chos cuya t'num eracÍon queda hecha, no exis­
tian en el continente antiguo. ¿ Y acaso esta mul­
titud de ejemplos, cuya verdad es innegable, 
no debe bastar para que á lo menos se proceda 
con precaucion cuando se trata de decidir , co­
mo lo hace aqüí Vosmaer, que es te ó aquel ani ­
mal se hall a igualmen te en las regiones meri­
dionales de ambos continentes? 

A este cuscus ó cusos de las Indias orientales 
se debe referir el pasaje siguiente: 

"En las i sl a~ Molucas, dice Mandeslo, se ha­
lla un animal llamado casos, el cual habita en 
los árbol es y se manliene de sus fruta s. Es pa­
recido al conejo; tiene el pelo espeso, r izado, 
áspero, y de color enlre gris y rojo; SU5 ojos SO Il 
redondos y brill antes; los pies pequeños, y la 
cola [ a ll fu er te, qu e se va le de ell a para colgarse 
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de 105 árboles á fin de alcanzar las frutas mas 
fácilmcnte (1)." 

EII este pasaje no se hace mcnCÍ'on de la bol­
sa, ca rácter el mas Il otab le ele 105 Iilandros; pero 
repito que si 10 tiene el cuscus ó cusos ele las 
Indias orieA ta les, es seguramen te de una espe­
cie que se aproxima mu cho á la de los fi landl'os 
de América; y me ill clinaria á creer qu e difiere 
de ell os casi como el jaguar difiere del leo­
pardo, animales qll e sin ser de la misma especie, 
son los mas parecidos, y los que mas oe apro­
ximan entre tod os los flu e existen en las partes 
meridionales de ambos co ntin entes. 

ZARIGUEYA DE LOS 1 LlNESES. 

Didclphis "irgil/inlla . Cu v. 

PllliSliNTAMOS aquí la descripcion de un 7.ari­
gLi eya qu e nos parece un a simpl e variedad en 
la especie, pero cuyas diferencias son sin em­
bargo bastan te notables para que nos háyamos 
persuadido de que debíamos hacerle grabar. Este 

(1) Viaje de Malldeslo , cOlllilluacio ll de Oleario , 
IOID. JI , pág. SS/¡ )' sigo 
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7. arigiieya se hall a en el pais de los Ilineses, y 
difiere del otro en el color y t;' ll el pelo, que 
es largo en tocio el cuerpo; su cabeza es menos 
prolongada y enteramente blanca, á escepcion 
de una mancha parda, que empieza en el ángulo 
del ojo y acaba algo mas clara al lado de la na­
ri z, cuya estremidad es la única parte del ho­
cico qu e sea negra ; la cola es escamosa y sin 
Iwlo en toda su longitud, en vez de que en e l 
otro está guarn ecida de pelo desde su origen 
haóta mas de las tres cuartas partes de su lon­
gitud . Con todo, es tas diferencias no me parecen 
suficientes para constituir dos especies: fuera de 
que, no estando distantes el clima de los Iline­
ses y el de l\'Iisisipí, donde se hall a el primer 
za riglieya, todas las apariencias SOll de qu e es te 
segundo no es mas que una mera variedad de 
la especie del primero. 

Longilud del cuerpo. desde la es lrcmi­
dad de la nariz hasta el orígen de la 

Pi l's. pulg. lín . 

cola . . . . . . . . . f> 10 

Longit.ud de las orejas. . O 1 3 
Anchura de la s orej as. . (j O 10 t 
Longitud de los higo tes. O 2 6 
Longitud de la cola. . . ;; f> 

I"as orejas son de tina piel lisa, semejante á 
pergamino oscuro, sin ningun pelo interior ni 
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t'ster iol' : el qu e le euure el cuerpo hasta la col ~, 

110 mellOS <¡ue las piel'llas, es ue co lor pardo, 
mas ó menos teñido ue ceniciento, y mezclado 
de pelos blancos de dos pulgadas y siete líneas 
de largo en el lomo, y de cerca de tres pulga das 
cerca de la cola. El vientre es ce niciento pálido; 
tiene cinco dedos en todos los pies; el pulgar 
de los traseros tiene una uña aplastada que no 
sobresale de la carne, y las demas son bl,lIlcas y 
e ncorvadas. 

ZARfGUEYA DE PELOS LARGOS (*). 

PRt:St:NTAMOS aquí la figura de un zarigi'leya 
macho, de pelo largo, que es la cua rt a parte 
mayor que el precedente, y difiere tambi en de 
él por su cola, proporcionalmente Illucho ma, 
co rta . La longitud de este zarigiíeya es de veinte 
y tres pulgadas y siete líneas, desde la es tremi­
dad del hocico hasta el orígen de la cola; en 
vez de que la del otro solo tiene diez y siete 
pulgadas y diez líneas . La cabeza es semejante 
en ambos, á escepcion de la es tremidad de la 
Il ariz, que es negra (;" n el precedente, y de colol' 

(' ) Esta espccic es la mi sma quc 1.1 antcrior. (A n.) 
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de carlle en este; y los mayores pelos de los 
bigotes tienen cerca de tres pulgadas y media de 
largo. Tamhien hay entre ellos otra ligera dife­
rencia, y es que en el zarigüeya ilinés los dos 
dientes incisivos del medio de la man díbula Sll ­

perior son los mas pequeños, al paso qu e ell 
es te los dos mislllos incisivos son los mayores . 
Igualmente difieren por los colores del pelo, que 
ell cs t", r.arigli.eya es pardo en las piernas y los 
pies , blanquecino en los dedos, y rayado en el 
cuerpo con muchas faj'ls ¡lardas indecisas, una 
"n el lomo, que ll ega hasta cerca de la cola, y 
otra á cada lado del cuerpo, la cual se es tiende 
desde los sobacos hasta los muslos; el cuello es 
rojizo desde las orejas hasta las espaldillas, y 
este color se estiende hasta el vientre y do­
mina en varias partes del cllel'po; y la co la es 
escamosa, y es tá guarn ecida en su orígen de 
pelos blancos y pardos . No tenemos por su ­
fic iente es ta simple comparacion para decidi,' 
acerca de la identidad ó diversidad de estas dos 
especies de zarigii eyas, que pueden muy bien 
11 0 ser mas que varieda,les del r.arigiieya com ulI . 
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LA MARMOSA (1). 

Dide/phis IImniw. L. 

LA cópcc ie dc la marmosa parece cercana a 

la del1.arigüeya : ambas son del mismo c1illla v 
del mismo continente, y ambos animales se ase­
mejan en la fi gura del cuerpo, e n la forma d,! 

(1) Marmosa: nomurc qll e ) 05 naturales del Bra­
~ il dan it este animal , S"gUB Seua , y qlle hemos 
adoptado. 

Los Negrús de nues tras islas llaman al zarigúeya 

maniclÍ: y á la UlarlU O'i' , ,[" c es mas peqllciw '1" C el 
1.arigü eya ,l'ata. malliclÍ. . 

Mus silvcs lris alll ericll1lllS , ,caJopes elielus. Seua , 
10m. 1 , pág. 46, e,!. XXXI, fi g. 1. )' 2. 

El nombre de sca lopes qlle da Seua ú es le ""imal. )' 
'lile adoptaron Klcin )' Brisson , ha sido 0111)' mal 
aplicado. El scalopes de los (; riegos no cs seg llra­
ment e la marmosa dclllrasil: y adcmús de es to, 1'01 ' 

las indicaeioll cs de los allliguos II U es J .• osible deler· 
minar 'lil e el animal sea vi sea lo/'es. "Ad fr nem r¡u i­
dam mUl'es slI.nl , qilOS :'l'a ll lpCf' vocfl ul , ut scholiast es 
¡J)'is/:ol'ha1lis i" A c./wrllcnsiúus allim"tlIJertil." AldroL, 
De r¡UlH¡'·. digil. vi,'ip., pág. t,1 G. Creo que es es la la 

TOMO xv. 22 



los pies , en su cola asidora, cubierta dc esca mas 
en la mayor parte de su longitud y poblada de 
pelo solam ente ell su ol'í ¡;en, y (;11 el ól'den de 
los dientes (1) , cuyo Illímero es mayor que eH 
los r1emas cuadrúpedos, Pero la marmosa es mu­
cho mas pequeña quc el zarigüeya; tiene el IlO­
cica Illas afiLldo l.odaví 'l, v la hemb ra carece de 
holsa dclJ:ljo riel vi Clltre , como el z~,ri gii eya, por 
IlIallel'a que li cll e so lamente dos plieg ll es lon gi­
tudinales cerca de los muslos, entre los cuales 
se co locan los hijuelos para asirse á los pec h05, 
Las partes de la gen eracion, t,'flto del marmosa 
como de Sil hembra, SOIl parecidas en la forma 
y en la posi cion oí las del zarigüeya: el balano 
del miembro en el macho es heudido, como el 

ú nica noli cia '1"C tencmos de l scalopes; y ya se de ja 
co nocer fili e di sta mucho de ser suficiente para de ­

terminar ulla espccie, y mucho mas para aplicar Sil 

nomhre io un animal dcllluevo Mundo, 

Philandel' sn/Ill'a/e spadice/ls ill dorso, in venll'e di ­
lllle (la V/I s , pedjbus albiean/iblls " Phi/andel' ante/' i­
eall/lS, El filalldro de Aml'ri ca, Bri~.;()n , Begn , anim" 
pág, 291. 

MUI' jna, lJú/elpltis e(/ IU/r! semi-pilosa , mammis se­
n;s , Lineo , Sysl. na./. , cdic , " piog. 55 , 

(1) El lal'iglleya y la marmo~a lien e ll cada lin o 

"i ll cucnta dientc", Véase la dcscripcion ll.- es lo ' dos 
a nimales por Daubenloll . 
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del z~,'ig¡-¡eya, y está colocado en el ano, cuyo 
orillcio en la hembra parece es tamLien el de la 
vulva, El nacimiento de los hijos parece asimis­

mo mas prematuro en la especie de la marmosa 
qu e en la del zarigiieya : cuando nacen apenas 
son del tamaño de una haba pequeña; inmedia­
t~mente se asen á 105 pechos; y los partos son 
igualmente mas numerosos, Nosotros hemos visto 
diez marmosas reci en nacidas, cada una asida á 
su pezoll, y todavía se echaban de ver cuatro 
pezones vacantes en el vientre de la madre , de 
suerte qne tenia eu todo ca torce mamas. E n I;ls 

hembras de esta especie conveudria prin cipal­
mente hacer las observaciones <fu e dejamos in­
<licadas en el artículo preceden te : yo estoy ell 
la inteligencia de qu e estos animales paren po-­
('os dias dcspucs de haber co ncebido, y que los 
hijos, al tiempo de su escl usion , no son toclaví;1 
sino fetos que, aun como tal es, no han adquirido 
todavía la cuarta partc de su incl'emento, El 

parto de: la madre es siemprc un aborto muy 
prematuro, y los fetos no salvan su vida reciente 
sino asil' ndose á los pechos, sin desprendersc 
nunca de ellos hasta haber adl)uirido el mismo 
grado de incl'emeuto y de fuerza q",e hubieran 
adquirido naturalment e en la matriz si la e5-
clusioll uo hubiese sido tan temprana. 

La l\1 ilrmOSa ticlle las mismas inelinaciones v 
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hábi tos que el zal'igüeya : am bos escavan ma­
drigueras para refu giarse; ambos se asen á las 
ra mas de los árboles por la es tremill ad de la co ­
la, y oeslle all í se abalanzan á los pájaros y á 
los animales pequcños; comen fru tas, ' scmillas 
y raices; pero todavía les gusta mas el pescado 
y los ca ngrejos, los cuales, segun se dice, pes­
can CO Il S il co l,l. .Este hec ho es Illu y dudoso )' 
concuerd a Illuy mal co n la natural es tolidez qu e 
se atribuye [\ es tos animales , que segun testifican 
el mayol' número de viajeros, 110 saben moverse 
oportunamente, defenderse ni hlli r. 

Sabido es que los zarigüeyas , marmos~s y 
cayopolines ll evan igualmente sus pequeiíuelos 
en un a bolsa abdominal , los cuales es tá n pren­
di dos al pezon mu cho tiempo antes de haber 
ll egado á su to ta l incremenlo: este hecho, 1111 0 

de los mas par ticulares de la natura leza, me ha­
cia desea r algunas noticias co n cuyo medio se 
aclarasen mis dudas acerca de la generacion de 
semejantes animales, qne no nacen á su debido 
término como los demas. He aqu í lo qu e Roume 
de Saint-Laul'cnt me escribió , enviándome a l 
propio tiempo el catálogo oel gabinete de his­
toria natural que ha hecho en la isla de la Gra­
nada. 

"Sugetos dignos de fe, dice el indicado Saint­
La urent , me aseguran haber hallado hembras 
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del mallictÍ ( marmosa ) cuyos pequ eñuelos no 
estaban forinados todav ía , de suerte que en el 
estl·emo de sus mamilas se echaban de ver un as 
pequeñas protuberancias claras, en las cuale, 
estaba contenido el embrio n en el principio de 
su desarrollo. Por mas es tra ordin ario que es to 
pa rezca, no puedo sin embargo dudar del hecho, 
autes bien voy á añadir aq~lí la diseccion qu e 
hi ce de uno de estos auimales en 1767 , pues to 
(lue de ello se pueden sacar algunas luces acerca 
del modo como se efectua la generacíon en la 
especie de que estámos hablando. 

« La madre llevaba en su saco siete peque­
ñuelos fij ados con tenacidad en ol ros tantos pe · 
zones, sin que es tuviesen con todo adherentes á 
ellos . Su longitud seria I"omo de un as trrs lí­
neas sobre un a y media de grueso; la cabe¡r,a 
era muy grande respecto del cuerpo , Cl! ya parte 
anterior es taba mas forma da que la posterior , 
y la cola lo es taba mucho menos toda vía <JUl! 
lo restante. Carecian de pelo; su piel sum a­
mente delgada parecia sanguinolenta ; y los ojos 
no se distinguian sino por dos IW<Jueños fila ­
mentos ci rculares . Los cuernos de la matriz es­
taban entumecidos, lIluy prolonga dos , y (lalJan 
una vuelta, con direccioll luegu des pues háei a 
los ovarios, los cual es co ntenian un 11J1I c il a~" 

hlanco, espeso y sembrado de much ís im os glo-. 
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bu!illos de aire. El estremo de los mismos cuer­
/lUS terminaba en ftlamentos recios como fu ertes 
(Tines, de una sustancia parecida con corta di­
fe rencia á la de las trompas [alopianas, aunqll!~ 
algo llIas blauca y sólida, cuya direeeion podia 
segui/'se hasta los cuerpos gla /ldulosos de la s 
mallJas e/l donde venian á parar , cada \lno cn 
las m,lIl1il as , sin qu e se pudiese distinguir su 
estreniidad ó punto donde terminaban, respecto 
de que se confundia su sustancia con la de las 
mamas. Los talcs filam en tos parecian tabulares, 
ó vacíos y ll enos del mismo mu cilago contenido 
en los referidos cuernos. Acaso los pequeños 
embriones producidos en la matriz pasan por 
esos canales para ir á parar á las mamilas encer ­
radas en el saco. » 

Semejante observacion es digna de fijar toda 
la atencion de los naturalistas; pero lIOS parece 
tan singulal' , que no seria malo se repitiese mas 
de una vez á fi.n de cerciorarse de la marcha tan 
estraordinaria de los fetos y de su tránsito inme­
diato de la matriz á las mamas , no menos que 
del tiempo el1 f¡ll e se crectua despll es de la COI1-

ecpcion . Para esto se debieran criar algllnos de 
es tos animales, y di:iecar las hembras poco t1es­
pues de haberlas hecho cubri¡' , esto es, un dia , 
dos, tres y cuatro t1espucs de su coito; por m;¡ ­
llcra, que así pudiera llllO sC¡:; lIir lus progresos 

'1.'l. 
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de su desarrollo , y venir en conoci miellto dl'1 
tiempo y del modo como rea lmente pasan desde 
la matriz á los pechos, encerrados en la bokl 
abdominal de la madre . 

EL CAYOPOUN (1). 

Didelphis cayopollin . L. 

EL autor qu e primero habló de este animal 
fue Remandez. "El cayopolin, dice, es un ani­
llIal pequeño, algo mayor que la rata, y parecido 

(1) Cayopolin Ó kayopolin . 

Cayopolin, I-1crnandel , llis/ . " ov. Hispan., p. 10 . 
Cayopolin, JOllston. De quadr .• pág. U8. 

Animtt! caudimarum selL cayopolin, Niercmbcrg , 
Ilist. nato pereg'·., pág. 158. 

Mus indicus, dictlLS cayopolin. Cliarleton, Exercit. , 

pág. 25, núm. 5. 
Mus a{ricanlls, kayopoJlin dictlLs. Seba, lomo 1, p i!. 

gina 09, esto 31 , lig. 3. 
En esta indicacion hay error, pues el cayopolin tlO 

es animal de Africa, "ino de América. 
Philander satllrate spadicells in dorso, i1l ven/re C,l" 

albo flavicans , ClI lIda ex saUI1'ate spadiceo maclllala .. 
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al zarigüey a en d hocico, las orejas y la cola , 

Ijue es lJIas fu erte y lJIas r ecia que la de la rata, 

y se sirve óe ella como óe ulla mano. Sus ore­
jas son J elgaJas y trasparcntcs; y el abdómen , 
las piernas y los pies blancos . Los hijos cuando 
se ame<lrentall de :dgo se abrazan á Sil madre , 
y esta los sllhe á los á rboles. Esta especie se hall ó 
cu los montes de nueva España . " Nieremberg (1) 
copió literalmente lo Jicho por Hel'llandez, sin 
añadir nada; y Seba (:). ) , el primero que hizo 
dibujar y grabar este animal, no le describió , 
pues solamente dice que tiene la cabeza algo 
lnas abultada, y la cola algo mas recia que la 
marmósa, y que 110 obstaute de pertenecer al 
mismo género, con todo es de otro clima, y talll ­
bien de coutinenle distinto. En cu.1nto á las c1e­
lIJas 1I0tici¿ls que se desean en órdcn á este aui­
mal, se contenta Seba con remitir al lec tor á las 
obras de Nieremherg y de JOllston ; pero se deja 

Phi/andel' a(ricanus . El filandl'o de Arrica. Brisson , 
Regl!. anim . , pág. 292. El mismo error en urdell al 
dima, copiado de Scba. Francisco IJcl'lI;lIldcz , 11 isl. 

r¡lIad/·. I/OV. flispan. RODl:!) , 1626 , cal" '\xIX, p. 10 . 

(1) Eusebio Nicl'cmhcrg, ll ial . nal. pe,·eg'· . , jih. IX , 

('a l" v. pl'g. 158. 
(2 ) Scb" , IODl . J , púg. Id) , es!. 31, lig. 3. 
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conocer evidentemente que ni :1on51011 ni Nic­
I'cmberg vieron nunca el cayopolin, y <IIlC ha ­
hlaron de él siguiendo á Hemandez. Ninguno de 
estos tres autlJres dijo qu ~ este animal fu ese ori­
ginario de Africa; antes por lo contrario, lodos 
le dieron por natural y peculiar de los Illonles 
de los climas ardientes de Améri ca; y solo ."e­
ba, sin producir autoridad ni fiado!' alguno, ha 
pretendido que fuese africano. El que nosotros 
hemos visto provenia seguramente de América ; 
era mayor y tenia el hocico menos afilado y 1:( 
cola mas larga que la marmosa; y en todo nos 
pareció aproximarse todavía llIas que esta á la 
especie del zarigüeya. Estos tres anima les se ase­
mejan mucho en la conformacion de las partes 
intemas y estemas, en los huesos superllullle­
rarios de la pelvis, en la figura de los pies, en 
el nacimiento anticipado, en la conlinua y larga 
adherencia de los hijos á las mamas, y por úl ­
timo, en los demas hábitos naturales. Los tres 
son igualmente originarios del nuevo Mundo y 
del mismo clima; no se les halla en los paises 
frios de América; son naturales de las regiones 
meridionales de aquel continente, y pueden vi­
vir en las templadas . Por lo demás, todos ellos 
son animales muy feos : su boca hendida, como 
la de un 5.0110, sus orejas de murciélago, 511 cola 
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de culebra, y sus pies de mona, pl'csentan un a 
ligura estraña que se hace todavía mas desagra­
dable por el mal olor que exhalan , y por la len­
titu d y la es tolidez que parece acompañan todas 
sus acciones y movimientos. 

l'lN IJ E I. TOMO SEPTUIO. 
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